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    A ti


    


    


    Aunque no sé si en algún momento de tu vida llegarás a leer esta historia, quiero hacerte saber lo especial e importante que eres y lo mucho que vales para mí.


    


    Porque esto nació por ti y para ti.


    Te amaré eternamente.
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    Una joven con sueños, metas, y la esperanza de encontrar, algún día, el amor verdadero. Un carácter inigualable. Indecisa en cuanto a sus sentimientos, extrovertida y una excelente amiga. Así es Stefanía Martínez. Una muchacha oriunda de la ciudad de Barquisimeto, que, al recibir su título de Bachiller, y tras descubrir la peor de las traiciones, llega a Caracas para rehacer su vida y emprender su sueño de ser independiente de sus padres en todos los sentidos.


    


    Años después, el amor tocará su puerta.


    


    Stefanía, con ciertas dudas y temores, le dejará entrar en su vida. Ella lo describe como perfecto, incomparable, lleno de gracia, romántico y muy, pero muy, atractivo. Se trata de José Miguel Rodríguez. Un caraqueño cuyo corazón fue destrozado por una vil mentirosa, y desde entonces, se cerró a creer en el amor.


    


    El sentimiento entre ambos se hace palpable, y, aunque ella dude en reconocerlo, más tarde admitirá que está enamorada del hombre que hizo de su vida, un huracán.


    


    


    


    Primer libro de la saga Junto a ti.
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    Siempre quise ser independiente de mis padres. Era mi sueño irme de casa y estudiar en una universidad de prestigio. Cuando por fin lo logré, me sentí feliz. Sin embargo, tuve que aprender a vivir sola. Al principio, tuve que apañármelas para poder costearme los estudios. Luego conseguí trabajo y la vida se me hizo un poco más complicada. ¡No era nada fácil esto de independizarme!


    Aunado a eso, mi único hermano estaba fuera del país. Justo cuando más lo necesitaba, él me dejó aquí, abandonada. Estaba consciente de que se trataba de su futuro y yo no era quien para impedir que fuera feliz. ¡Por Dios! ¿Cómo podría hacerle algo así a mi propio hermano? Ni yo misma me lo perdonaría.


    En cuestiones de amor, mi historial no es el más agradable que se diga. Podría decir que me he convertido en experta para las decepciones. Empezando por mi primera relación, cuando tenía aproximadamente 11 años: un total fraude. Sin embargo, ¿qué podía esperar? Los dos éramos unos inmaduros. En el último año de la secundaria, comencé a salir con alguien. Todo iba a la perfección hasta que descubrí de qué se trataba todo.


    Por esa razón, decidí venirme a la Gran Caracas. Estando a kilómetros de mi hogar se me haría más fácil olvidar aquellas experiencias. Durante la universidad, hice grandes amigos, y conocí a otro chico. Bastante guapo, no lo niego. No obstante, ocurrió lo mismo que las anteriores. Fue un total fiasco. Desde entonces, me negué a salir con alguien más. Estaba frustrada.


    Hasta que él llegó a mi vida e hizo de mi corazón, un eterno huracán de sentimientos.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    [image: ][image: ]


    


    


    


    


    


    Último día de clases. Significaba, en pocas palabras, la llegada de la diversión. ¡Por Dios! ¡Anhelaba tanto terminar el semestre y por fin lo había logrado! Mis compañeros del salón prepararon una fiesta durante las últimas semanas. De hecho, me entregaron la invitación cuando ya todo estuvo planificado. Me debatía entre asistir o quedarme en casa. La verdad es que no quería ir sola. Y el único que podía salvarme era Marco, mi primo. No obstante, existía un tremendo detalle con nombre y apellido: Cruella De Vil.


    Bueno, en realidad no se llama así. Aunque su nombre es Abigail Aldana, yo la llamo Cruella por ser una bruja. ¡En serio! Tienen que ver cómo trata a mi primo. Lo sobreprotege demasiado, como si tuviera cinco años. ¡Y lo peor es que ni siquiera es su madre biológica! Bueno, en fin. ¡Dios quiera y no se ponga ridícula esta vez! Por otro lado, tanto Marco como yo decidimos hacer algunos cursos en vacaciones. Él se inscribió en uno de música, y yo en uno de inglés. Además, me inscribí en un gimnasio. Si algún día se dignaba a llegar el amor de mi vida, por lo menos que me encuentre en forma, ¿no?


    Aquel día amaneció con mucho más frío de lo habitual. Esto me motivó a levantarme un poquito más tarde. Mi celular comenzó a sonar cuando me dispuse a desayunar. Sonreí al ver de quien se trataba. Marco, obvio, ¿Quién más podría ser? Novio no tengo. Aunque con él, muchos nos decían que parecíamos pareja. ¿Por qué? Éramos primos, y de paso, mejores amigos. Nos llevábamos muy bien, éramos inseparables.


    —Hola, mocosa —saludó apenas atendí la llamada—. ¿Irás a la rumba de esta noche? —inquirió, y antes de que yo pudiese responder, él agregó: —Coye, yo quiero ir, Stefanía. Mas no sé qué hacer, chama, estoy entre la espada y la pared.


    —Yo no sé si ir, la verdad. Si tú me dices que vas, te juro que me arriesgo, no quiero andar sola en ese lugar. —dije, mientras con la mano que tenía desocupada, removía el café—. Por cierto, ¿Cruella y mi tío saben de esa fiesta?


    Marco se quedó en silencio. Yo, mientras tanto, me dispuse a buscar la harina y el agua para preparar mi desayuno.


    —Hey, tierra llamando a Marco —hablé, mientras comenzaba a hacer la masa.


    —¡Coño de la madre! —gritó, cuando menos lo esperaba. Aquello pareció salir de lo más profundo de su corazón—. Perdón, prima, es que…


    


    


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —le interrumpí, asombrada por su expresión. Marco no era de usar palabras soeces, y el hecho de que la utilizara, me dio a entender que algo malo ocurría. Dejé de amasar, para escucharle con total atención—. ¿Marco, qué tienes?


    —Pasa que no les he dicho. Dudo mucho que Cruella me deje ir —refunfuñó—. Lo más probable es que me aturda con su drama de con quien iré, con quien regresaré, dónde me quedaré, tú sabes cómo es ella.


    —Lo sé, por eso la detesto —mascullé entre dientes—. Bueno igual, te podrías quedar en mi casa, si quieres, para evitar más problemas.


    —¿Estás hablando en serio? —preguntó. La emoción fue evidente—. ¿De verdad me puedo quedar en tu casa? Porque si es así, tal vez me deje ir y…


    Reí, mientras terminaba de preparar mis arepas.


    —Por esa misma razón te estoy diciendo que te quedes aquí, Marco. ¿Acaso crees que te dejaría morir? ¡Jamás lo haría!


    —¡Eres la mejor! —chilló—. Hablaré con mi papá y con Cruella. Otro detalle, ¿tú me pasarás buscando o debo irme a tu apartamento?


    —Lo sé, lo sé. No hace falta que me lo digas —respondí, luego ambos reímos—. Bueno, ya, pongámonos serios —espeté—. Puedes venirte antes, si así lo deseas. O te paso buscando, igual la fiesta es a las 10.


    —Fino, hablaré con la gente aquí en la casa, y te aviso.


    Iba a responderle, sin embargo, la llamada se cayó. De todos modos, no le di importancia. Cuando ya mi desayuno estuvo listo, me senté a ver televisión mientras comía. Hice zapping en todos los canales, mas no tuve éxito en la búsqueda de algo interesante. Miré el reloj cuando ya hube terminado. El mismo marcaba las once de la mañana. Quería salir a hacer mi rutina diaria de ejercicios, más el tiempo no estaba muy agradable. De todas formas, me duché y arreglé. Preparé un envase de agua mineral y mi iPod con sus respectivos auriculares.


    Lo bueno de vivir sola era que no tenía que avisar mis salidas ni horas de regreso a nadie. Podía llegar a la hora que me diera la gana, literalmente. Era independiente de mis padres, de hecho, aprendí a serlo desde mi adolescencia. Justo cuando iba de salida, Alexandra, mi mejor amiga de la universidad, me llamó.


    —Ponquesito, ¿cómo estás? —me preguntó apenas atendí la llamada.


    —Yo bien ¿y tú, caraota? —respondí, al tiempo que cerraba la casa para salir.


    —No me gusta ese apodo, lo sabes, Stefanía. —masculló—. Bueno, en fin, el asunto es…


    —¿Quieres saber si iré a la fiesta? —cuestioné. Di en el clavo, lo supe cuando se quedó callada.


    —¿Cómo supiste?


    —¿Será porque te conozco, amiga? —Ella soltó una suave risa—. En fin, creo que si iré. ¿Y tú? ¿Vas a ir? Dicen que estará muy buena.


    —Sí, lo imaginé. Yo quiero ir con Cristóbal, ya sabes, estamos saliendo. Pero el carro se dañó, no sabemos que tiene —contó—. Si logramos resolver, iremos.


    —Cónchale, que chimbo. Mira, pero, si no logran arreglarlo, yo los paso buscando. Yo no tengo rollo con eso, pues.


    —¿De pana?


    —Sí, de pana y todo, te lo digo. Pero, avísame igual, porque creo que debo pasar por Marco temprano, y tú sabes como es.


    —¿Segura que son amigos, Stefanía? Ustedes son inseparables.


    ¡Y aquí va de nuevo! ¡Qué fastidio, vale!


    —¡Ay, no! ¡Qué fastidio, contigo, chama! ¿Ya vas a empezar tú con eso otra vez? —repliqué con desgana. En rigor, estaba cansada de que siempre que hablaba de mi primo, ella saliera con esa bendita pregunta o el típico refrán—. ¡No seas ridícula, Alexandra, por favor! Marco es mi primo, casi mi hermano, deberías grabártelo. Además, es mi mejor amigo. Si tuviera novio, ya te habría dicho.


    —Bueno dicen que carne de primo, se come. —murmuró.


    ¿Ya ven que no era mentira?


    —¡No seas estúpida, Alexandra, por Dios! —contesté, hastiada. Ella reía—. En serio te lo digo, chama. Deja de inventarte historias de amor y sacarme novios de donde no hay.


    —Amiga, tarde o temprano te llegará, tranquila. —Sonreí por aquella respuesta suya. Se pronunció un silencio incómodo y luego añadió—. Te dejo, Cris acaba de llegar y almorzaremos juntos.


    —Vale, me lo saludas. No olvides avisarme si debo pasarlos buscando —dije y colgué.


    Ahora que lo recuerdo, olvidé hablar de Alexandra. Ella es mi mejor amiga desde hace un par de años. La conocí en la universidad y desde entonces nos hemos hecho grandes amigas. Marco a veces se pone celoso porque hablo mucho con ella. Aunque, en honor a la verdad, mi amistad con él es más fuerte que cualquier otra relación.


    Recuerdo a la perfección el primer día de clases en la universidad. Una sifrina barata la fastidiaba porque "se cruzó en su camino" cuando ella apenas entró a la cafetería para comer. La insultó y la empujó al suelo, humillándola. Como si esa ridícula fuera la última Pepsi Cola del desierto. ¡Pff! Luego, por supuesto, tuve que intervenir. Y fue allí cuando conocí a Alexandra.


    —¡Que momentos aquellos! —exclamé en voz alta, sin pensar que tal vez me escucharían. Pensarían que estoy loca o algo así—. ¡Como si realmente te importara lo que piensen ellos, Stefanía!


    Bajé por las escaleras ya que el ascensor estaba dañado, como cosa rara. Al estar en la planta física, me percaté de que comenzaba a llover. Me quité el auricular y me acerqué a la entrada de la residencia.


    —Si pensaba salir, es mejor que se quede tranquila. Se avecina un aguacero de Padre y Señor nuestro —anunció el vigilante.


    


    —Sí, eso haré —contesté, resignada. Miré al señor Iván y le sonreí—. Gracias por la sugerencia, de todos modos.


    En efecto, pocos minutos después se desató un torrencial aguacero. Por supuesto, no me quedó opción que regresar. Era tedioso tener que subir y bajar escaleras, pero ¿qué más podía hacer? En el camino, me encontré con varios de mis vecinos, les saludé, hablé con ellos un poco, y seguí mi camino. Una vez estuve dentro del apartamento, comencé a preparar el almuerzo. Pretendía comer algo ligero, pero no era momento para dietas. Hice de las mías y entre tanto trabajo, el celular comenzó a sonar nuevamente. Era mi primo.


    —¿Qué ocurre? —pregunté, apenas atendí el teléfono—. No me digas que Cruella…


    —¿Podrías callarte y abrirme la puerta? Voy subiendo, parezco un pollito remojado por este maldito aguacero. —refutó. Su voz sonaba tensa—. Así que, por favor, abre ahora mismo, Stefanía, te lo imploro.


    —¿Qué dices? ¿Cómo que…?


    —¡Qué suerte tengo yo para la gente despistada, vale! —expresó. El sarcasmo, evidente en su voz, me hizo molestar—. Stefanía solo te pido que abras la puerta del apartamento, voy subiendo y estoy mojado por la lluvia.


    —¿Es un juego?


    —No, Stefanía, no estoy jugando. —objetó—. ¡Por lo que más quieras, abre la bendita puerta!


    —¡Ya voy! —chillé. Él colgó y yo corrí hacia la puerta. La abrí y me topé con que, ciertamente, él parecía un pollo remojado—. Oh, Dios, Marco, ¿por qué no me has pedido que te buscara? ¡Pasa adelante!


    Murmuró algo parecido a un “gracias”. Cerré la puerta tras él, y procedí a buscarle una toalla. Al regresar, le vi recostado sobre el sofá. Se levantó al instante que me vio con la toalla. —Ten, para que te seques un poco —Le entregué la toalla de mala gana, él lo notó mas no dijo nada al respecto—. De todos modos, lo mejor es que te des un baño.


    —Si, pues, estuve al borde de un resfriado mientras esperaba por ti. —masculló.


    —Debiste avisarme que vendrías, Marco —reñí—. Habría ido a buscarte o yo qué sé. Ah, no, el niño prefiere llegar de sorpresa en medio de un torrencial aguacero. ¿Qué esperabas?


    —¡Te estuve llamando como cien veces, Stefanía! —replicó, tajante—. Y, como cosa rara, no contestas ese pedazo de teléfono, chica. —añadió, desviando su vista hacia el vacío.


    Me quedé callada. No quería embarrarla más.


    


    —¿Y bien? ¿Cómo es que estás aquí ahora? Pensé que te iba a pasar buscando, pues. ¿Te escapaste de la torre o qué?


    Me miró, con un ceño bastante fruncido, y replicó: —No digas estupideces, ¿quieres?


    —Bueno, dime pues, ¿cómo es qué estás aquí?


    —Si no lo recuerdas, hoy tenemos una fiesta, primita. —Sonrió, a medias—. Y bueno, por un milagro divino de Dios —Alzó las manos al cielo mientras hablaba—, Cruella me ha dado permiso para ir, con la condición de que me viniera ya mismo a tu apartamento y me quede a dormir aquí — contó.


    La mandíbula se me aflojó en ese instante.


    —Ya va, espera que asimile lo que acabo de oír —Él viró los ojos—. ¿Cruella te ha dejado ir? —pregunté, aun sin poder creerlo.


    Él me clavó la mirada.


    —Sí, Stefanía, eso dije —contestó, con un gesto que, él sabía, me disgustaba.


    —¡Coye! ¡Eso sí que es un verdadero milagro! —expresé, asombrada—. Es la primera vez que hace algo tan inteligente. —Ambos reímos.


    —Lo sé —contestó, entre risas—. Aunque es normal, digo, no soy mayor de edad y pues…


    —Todavía no lo eres. —corregí, él asintió sonriendo—. Pero haremos fiesta ese día, escríbelo, Marco.


    —Eso espero, y debe ser algo fenomenal, déjame decirte, porque no todos los días cumples 18 años. —Sonrió.


    —No, pero te haces más viejo, ¡ja! —contesté, burlándome. Él me dedicó una mirada siniestra. No pude evitar retorcerme de la risa.


    —¡Ay, si! Debe ser que tú eres muy joven, ridícula. —murmuró. Apreté los labios, para evitar soltar otra carcajada—. Bueno, continuando con lo de la fiesta —Tragó saliva, antes de continuar—, ¿no sabes si Alexandra irá?


    —Sí, irá con Cristóbal. Bueno si arreglan el carro. De otra forma, tendremos que pasarlos buscando. —Él resopló. Pestañeó y su mirada se relajó—. ¿A ti qué te pasa? ¿Por qué te molestas, pues?


    —Detesto que esté saliendo con ese imbécil. —refutó. Alcé una ceja, incrédula.


    —¿Cómo dices? A ver, ¿cómo es que…? —Aturdida, sacudí mi cabeza, y le miré—. Explícame, ¿cómo es que detestas que ella esté saliendo con Cristóbal? ¿No qué la odias?


    —Tú no entiendes, Stefanía, ella es…


    —Alexandra es mi mejor amiga, ¿ok? —Le interrumpí—. Puede salir con quien le plazca. A menos que…—Nos miramos por unos segundos—. No. Definitivamente, no creo que eso sea posible. ¿O sí?


    —Ya va, ya va. Aguántate un pelo. ¿De qué estás hablando, Stefanía?


    —Lo que quiero decir es… Creo que estás enamorado de ella, y por eso estás celoso de que ande con Cristóbal. —Noté como Marco se tensó ante mi planteamiento—. ¿Estoy en lo cierto?


    —Esto es el colmo… ¿De dónde sacaste semejante barbaridad, Stefanía? ¿Acaso estás viendo novelas o qué? —inquirió. La furia de su voz, subió a sus ojos, y su frente se arrugó—. Yo sé que ella es tu mejor amiga. No obstante, querida prima, primero fue sábado que domingo, ¿o me equivoco?


    —Ok, vamos a hacer algo —le dije, cortante—. No quiero discutir contigo, tampoco quiero que estés enojado. Menos que menos, desearía que enfermes, así que anda a darte un baño, ¿quieres? Estás empapado y te dará un resfriado —aseguré.


    —Te pareces a Cruella cuando hablas así. —Se burló él.


    —¡Cállate! No digas eso ni en broma —Soltó una carcajada—. Ya, Marco, en serio, ve a darte un baño, chamo. Tendré que pagarte como nuevo si te enfermas, y Cruella tendrá más motivos para no dejarte venir a visitarme.


    —Buen punto —admitió.


    Él se quedó en silencio, mirando, sin ver la lluvia, a través de la ventana. Luego de un par de minutos, se fue a bañar. Después nos dispusimos a almorzar. Cociné un exquisito arroz con pollo y, para tomar, un vaso de Coca – Cola. Hablamos un buen rato hasta las tres de la tarde que decidimos dormir. Para suerte de Marco, tenía una habitación extra en el apartamento, y allí fue donde durmió. Cuando desperté, miré el reloj. Alertada por la hora, me levanté y fui a la habitación de huéspedes para despertar a Marco.


    —Oye, levántate. Son las 7 de la noche —le dije mientras movía suave su hombro. El muy desgraciado no se movió. Parecía muerto—. Idiota, levántate o juro que te lanzo un vaso de agua — amenacé, mas no hubo respuesta—. Te lo buscaste.


    Me dirigí a la cocina y serví un vaso de agua fría, regresé a la habitación con la esperanza de que ya hubiese despertado, pero no fue así.


    —Lo siento, mucho, primo, pero no me has dejado opción. —murmuré antes de lanzarle el vaso de agua.


    Él se sobresaltó y despertó de inmediato.


    —¡¿Qué rayos?! —gritó al verme. La ira se reflejaba en su mirada. Mordí mi labio, reprimiendo una carcajada—. ¿Tú te volviste loca, chica? ¿Cómo me vas a lanzar un vaso de agua, Stefanía?


    Reprimía una carcajada, sin embargo, pude hablar con calma. —¡Lo siento! Tenía rato hablándote y no respondías. Parecías muerto, loco.


    —¡No seas exagerada! —chilló. Suspiró y me miró, ahora más calmado —. ¿Qué hora es?


    —Son las siete —Él se sorprendió—. Comienza a vestirte. Cenaremos algo antes de irnos. —le dije.


    —Fino, aunque primero quisiera…—Se quedó callado por un momento—. Nada, ya veré que resuelvo con esto —respondió secándose con una toalla—. Ahora sal, voy a cambiarme —sin decir nada más, salí y solté una carcajada—. ¡No te rías! ¡No es gracioso! —gritó.


    —¡Es inevitable, lo siento! —exclamé entre risas.


    Regresé a mi cuarto para buscar en mi closet lo que vestiría para la fiesta. Tenía que ser algo súper espectacular. Luego de una hora, conseguí la ropa adecuada. Acto seguido, encendí la plancha para alisar mi cabello. Cuando estuve prácticamente lista, salí a preparar la cena.


    —¡La diva en la pasarela! —exclamó mi primo. Mis mejillas se ruborizaron de inmediato—. ¡Pero miren que tenemos aquí, vale!


    Confundida, me atreví a preguntar qué tan mal vestida estaba. Él me aseguró que lucía muy bien para la ocasión, que no me preocupara. Agregó, a modo de broma, que hasta él me atacaría si no fuera mi primo. No pudimos evitar reír.


    Nuestros estómagos rugieron con fuerza. Indicio del hambre que teníamos. Decidí preparar dos pares de sándwiches con vegetales. Minutos más tarde, el olor a carne invadió la sala. Marco me ayudó con los vegetales. Gracias al cielo, hice un buen mercado días antes. En el refrigerador guardaba una Coca – Cola y la saqué para que se descongelara.


    Mientras preparaba la cena, el teléfono sonó, pero no tenía ganas de hablar con nadie, por lo que Marco atendió la llamada.


    —Es ella. —murmuró bajito, con notable desprecio. Rodé los ojos al ver su expresión.


    Seguí cocinando mientras escuchaba a mi primo hablar por celular. Sabía que Alexandra no era de su agrado, por lo que no pude evitar reír ante las respuestas que él le daba a mi amiga. Luego de que colgara, lo miré.


    —Que ya Cristóbal logró prender el auto. —avisó dejando el celular en la barra—. ¿Te ayudo en algo?


    —Sí, ve sirviéndolas. —Le dije mientras colocaba las rodajas de carne en los panes—. Ponle todo a tu gusto, en el refrigerador están las salsas —anuncié.


    —Prima yo he venido. Tampoco es que soy turista —replicó.


    —Perdón, creí que no recordarías, digo ¿cuándo fue la última vez que viniste? Ah, sí ¡HACE UN AÑO!


    


    —¡No seas mentirosa, tú, carajita! —reclamó—. Vine, por última vez, hace quince días para terminar el trabajo final de Mercadeo, ¿lo sabes?


    —¿Ah sí? —inquirí. Segundos después, lo recordé. Este hombre me iba matar con la mirada, eso era seguro—. Ah, cierto, ¡si es verdad!


    —¡Ya veo porque no tienes novio! —exclamó, furioso—. Eres burda de despistada, Stefanía. De panita y todo, pues. —criticó luego.


    Le lancé una mirada envenenada.


    —Bueno, ya, deja la criticadera, chico, que calladito te ves más bonito. Mejor empieza a comer. —Él comenzó a reír. Serví los dos vasos con hielo y Coca – Cola, para luego sentarme a comer.


    —¿No te hacen falta mis tíos? —preguntó de repente, tomándome por sorpresa.


    —Sí, de vez en cuando, pero veo que yo a ellos no. No me han llamado desde que me vine a vivir a Caracas —Él tosió—. No te preocupes, no me molesta hablar de eso.


    —En realidad tosí porque me ahogué, pero ajá —Sonreí—. ¿Y qué has sabido de Eduardo? ¿Cómo le va en Chile?


    —Pues está muy bien, gracias a Dios. —respondí sonriente—. Me dijo ayer por WhatsApp que vendrá de visita unos días, pero no ha confirmado nada.


    —Espero sea pronto, me gustaría verlo.


    —A mí también, lo extraño mucho.


    —¿Qué hora es?


    —Cálmate, Marco. Aún hay tiempo, pues. —respondí—. Come tranquilo.


    —Sí, bueno, pasa que en serio quiero ir, pues.


    —Si no te conociera, pensaría que tienes años sin ir a una fiesta.


    —He ido a fiestas, pero esta es la primera vez que voy a una discoteca —Lo miré atónita—. ¿Qué?


    —¿Estás bromeando? —negó—. ¡Marco, por Dios! —exclamé.


    —Soy menor de edad, lo sabes.


    —Lo sé, pues, pero... ¿En serio nunca fuiste a una discoteca? —pregunté, incapaz de ocultar mi asombro.


    —En serio, esta es la primera vez —respondió. Estaba muy serio hasta que, de pronto, comenzó a reír como foca desquiciada—. ¡Te la creíste, gafa! ¡Obvio he ido a discotecas!


    —Imbécil. —Fue lo único que pronuncié. Él reía con fuerzas—. Ya estaba buscando la forma de hacerte pasar, una cédula falsa, qué sé yo.


    Cuando por fin terminamos de comer, tomé las llaves del apartamento y del carro, mi maquillaje, celular y salimos de casa. Mientras bajamos las escaleras, conversábamos. Nos dirigimos al estacionamiento. Vale decir, que el Audi llamaba demasiado la atención. Resaltaba entre todos los que allí se encontraban.


    —No comprendo porque nunca has sido del agrado de Cruella. —soltó Marco cuando estábamos dentro del auto.


    —La verdad, me da igual lo que ella piense, lo sabes —Él asintió—. Mi tío, en cambio, es muy... Es otro nivel, ¿me explico?


    Asintió. —Lo es.


    Fui a encender el auto, pero no hubo reacción.


    Uno...


    Dos...


    Tres...


    Nada, el auto no encendía. Golpeé el volante más de tres veces.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué no prende? —preguntó Marco.


    —Si supiera —murmuré—. Se supone que debería prender, ayer por la tarde le llené el tanque de gasolina. Este carro me tiene harta.


    —¿Ayer lo llenaste? ¿Segura?


    —Sí, luego de la universidad. —contesté con firmeza. Él se asomó a ver el tablero de luces, y suspiró antes de enterrarme cien metros bajo tierra con su mirada.


    —Claro, ya entiendo —masculló iracundo—. Estúpida tenías que ser. No tiene combustible, mira eso. Está en E, Stefanía, ¡En "E"! ¡No tiene nada! ¿Si comprendes?


    —Es una broma, ¿cierto? —Él no respondió lo que se traducía a un desagradable no. Me molesté todavía más—. ¡No es posible! —Golpeé el volante una vez más.


    —Pues ya ves que sí —murmuró— ¿Qué vamos a hacer? ¿Tomaremos un taxi? Lo mejor es que actuemos rápido, ya casi es la hora —preguntó mi primo.


    —¿Te has vuelto loco? ¿Acaso nunca sales? —pregunté furiosa—. No tomaremos ningún taxi. Pásame mi celular. O no, mejor marca el número de Alexa. Ella nos salvará esta noche.


    —¿Qué? ¡No! Si es así, prefiero un taxi, en serio. No quiero ir en el mismo auto que ella. Sabes que no la soporto.


    —¡No seas niña, Marco! ¿Quieres ir a la fiesta o no? —él asintió—. Entonces llámala. Ahora mismo —exigí.


    —La llamo porque de pana quiero ir a esa fiesta —refunfuñó. Marcó el número y me tendió el teléfono. Rodé los ojos y lo recibí. Al tercer repique, atendió.


    —Hola, ponquesito, ¿qué pasa?


    Preferí dejar los rodeos a un lado y ser precisa.


    —Hoy serás tú quien nos salve, Alexa.


    —¿Por qué? ¿Qué pasó? —inquirió. Se notaba la preocupación en su voz.


    —El auto no quiere prender. Se ha quedado sin gasolina. —Le conté, y ella se lo comentó a Cristóbal—. Por favor, amiga, sálvanos —supliqué.


    —Claro que sí, amiga. Ya vamos para allá —dijo y colgó.


    Sonreí victoriosa.


    —¿Qué te dijo? —preguntó Marco.


    —Que ya viene por nosotros —contesté. Saqué mi bolso, las llaves y cerré el auto. Marco salió enseguida y me siguió hasta la planta física.


    Por suerte arreglaron el ascensor en la tarde, por lo que rápidamente subí a dejar las llaves del carro en el apartamento. Total, ni las necesitaría. Al bajar, Marco seguía esperándome.


    —Apúrate, ya llegaron —dijo. Salimos literalmente corriendo, y subimos al auto de mi amiga.


    —Gracias, en serio —le dije a Alexandra—. Nos han salvado la noche


    Cristóbal rió. —Tan solo a ti se te ocurre dejar el carro sin gasolina, Stefanía.


    —Estaba segura de que ese carro tenía suficiente —me defendí. Ellos rieron.


    —Lo importante es que iremos y vamos a disfrutarlo al máximo —dijo mi mejor amiga.


    —Claro, por supuesto.


    Durante el camino a Holic nos divertimos demasiado. Cristóbal, el chico con el que Alexa está saliendo, me empieza a caer bien. Creo que no les mencioné eso, pero antes él no me agradaba para nada. Le quitaba demasiado tiempo a mi amiga y casi nunca compartíamos juntas, por ende, no lo trataba mucho. Cómo cambian las cosas, ¿no? Marco, por su parte, solo lanzaba comentarios sarcásticos, pedante como siempre, para todo lo que decía mi amiga. Hasta que me cansé y le di un codazo en el estómago.


    —¡Auch! ¿Qué te pasa, Stefanía? —chilló—. Eso duele, ¿me quieres matar?


    Cristóbal y Alexandra rieron. Yo iba a hacerlo también, pero preferí disimular.


    —No le veo lo gracioso —masculló.


    —Ay, no seas niña, Marco —exclamé. Me acerqué a él un momento—. Compórtate, al menos disimula, no sé, no seas tan obvio —le murmuré en el oído.


    —¿Disimular? Eso no está en mi diccionario —me respondió de la misma forma—. Sabes que, si algo me disgusta, lo expreso a todo dar —rodé los ojos ante su respuesta. Decidí que lo mejor era dejarlo pasar. Ya luego hablaría con él.


    —¿Cómo fue que te quedaste sin gasolina, Stefanía? —preguntó Cristóbal—. En serio, no lo supero.


    —Ah, pues, Marco fue quien se dio cuenta —confesé—. La verdad, creí que tenía suficiente.


    —Algo hiciste para que se quedara sin nada de nada —intervino Alexa.


    —Ir a la universidad, de resto, nada más —comenté—. En fin, será mañana que lo solucione.


    Los tres rieron al unísono.


    Cuando por fin llegamos a Holic, nos bajamos y en la entrada el tipo de seguridad chequeó nuestros nombres en la lista. No se podía creer la cantidad de personas que yacían en el lugar. Nos encontramos con varios de nuestros compañeros, bueno, pronto serían ex compañeros. Si es que el destino no nos volvía a unir en el próximo semestre.


    —Iré a la barra a pedir un trago —anunció Cristóbal—. ¿Quieren algo?


    —Sí, una cerveza para empezar —dije.


    —Que sean dos —añadió Alex.


    —Que sean tres —le dijo Marco, quien se levantó para acompañar a Cristóbal.


    Alex y yo nos sentamos en una de las mesas cercanas a la entrada. La estábamos pasando genial. Me dirigí, por un momento, al baño para retocarme el maquillaje. Al salir, choqué con mi amiga. En ese momento se nos acercaron Diego y Christian.


    —Hola, guapas —saludó Diego, quien, a diferencia de Christian, era el más fornido.


    —¿Qué tal, Dieguito? —respondí cortante.


    —Creí que no vendrías —habló Christian. Los ojos le brillaban.


    —Pues aquí me ves —sonreí falsamente—. ¿Qué, los han dejado sus chicas de la semana? ¿Quiénes eran? —fingí pensar—. Ah sí, Michelle y Diana, ¿dónde están ellas?


    —Si no fueras tan odiosa, juro que ligaría contigo de nuevo, Stefanía, en serio —respondió Christian— Por qué me hablas así, ¿eh? Desde que cortamos me tratas como un paria.


    —Oh, disculpa, no sabía que debía lanzarle flores a quien te pone los cuernos —respondí—. A ver, Christian, yo no quiero nada más contigo, ¿quedó claro? Y no vayas a responder porque no me interesa lo que vayas a decirme —agregué antes de que pudiera contestar.


    Su gemelo, Diego, salió a flote para defenderlo.


    —¿Por qué eres tan odiosa, Stefanía? Sabes, si pudieras al menos...


    —Ay ya, Diego, en serio. Córtala con eso, no vuelvas a dar el mismo discurso. ¿Qué no tienes otro? —le pregunté.


    —¿A qué te refieres?


    —Siempre que quieres coquetear con alguien le lanzas lo mismo, ¿acaso crees que no me doy cuenta? Ya, amigo, está como trilladísimo ese discursito tuyo. Se parece a la canción del taxi, ¿la has escuchado? —Mi mejor amiga solo permanecía en silencio, pero al escucharme decirle lo de la canción que ella tanto odia, rompió a reír. Y seguro que, si Marco lo habría escuchado, reaccionaría de la misma manera.


    —¿Ves porque no me gusta invitarte a salir? —habló Diego.


    —Ah, ¿es que tú pensabas invitarme a salir? ¿Teniendo novia? No, cariño, yo no nací para ser segundo plato, y mucho menos "la de la semana".


    —Contigo no se puede hablar, definitivamente —habló Christian.


    Miré a Christian, con una falsa sonrisa. —¿Y tú dejas que tu hermano coquetee conmigo sabiendo que fui tu novia? —hice una mueca.


    Él colocó una mano sobre el hombro de su hermano. —Déjalo, en la casa nos arreglamos, ¿verdad, hermanito?


    —Ay ya, si no tienen nada que hacer, no vengan a fastidiarnos a nosotras, please —le pedí.


    Justo en ese momento, aparecieron Cristóbal y mi primo con nuestros tragos. Recibí el mío y seguí atenta a lo que decían, aunque la verdad, no me interesaba en absoluto. Cristóbal no se había percatado de que sus amigos estaban allí con nosotros, hasta que Diego habló.


    —Pero miren quien está aquí, vale. Si no es más que Cristóbal Méndez, el beisbolista nato —el aludido miró a Diego y se sorprendió. Los dos se unieron en un abrazo—. Cónchale pana, si no es así, no nos vemos. Tenía tiempo sin saber de ti.


    —Chamo, sí, vale —respondió Cristóbal. Marco, Laura y yo nos miramos y reímos—. ¿Y Diana? ¿Michelle? ¿No vinieron?


    —¿Quiénes son ellas? —preguntó Christian.


    Enseguida los tres comenzaron a reír.


    —¡Hombres! —exclamamos Alex y yo al unísono.


    La fiesta continuó lenta. Los tortolos se perdieron de nuestra vista, al igual que Diego. Me dispuse a bailar con Christian un rato —a petición suya, claro—, y al terminar la canción, cada quien siguió su rumbo. Me senté nuevamente con mi primo, y miré alrededor a ver si le hacía una vuelta con una chica.


    —Mira, ahí viene Valentina —le dije—. Sácala a bailar —él me miró sorprendido.


    —¿Estás loca? Miguel me mataría. La última vez por poco me deja ciego.


    —Si eres exagerado —recriminé—. Además, Valentina lo dejó, ya no están juntos. Aprovecha y diviértete.


    Marco me miró poco convencido de mis palabras. —Bueno está bien. No te vayas a mover de aquí —reí—. Estás ebria, Stefanía, ¿qué quieres? ¿Qué abusen de ti o algo así?


    —Te pasas de dramático, deberías ser escritor de novelas —le dije entre risas—. Ve y haz lo tuyo. Anda a divertirte.


    En pocos segundos, Marco ya no estaba en mi campo de visión.


    —Creo que tú deberías hacer lo mismo —me dijo alguien. Levanté la mirada para encontrarme con quien menos esperaba.


    —¿Mauricio? —pregunté intentando no variar mi expresión—. ¡Tiempo sin saber de ti, chico! ¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo que tú, claro —respondió sonriente—. Bueno, con la diferencia de que yo me estoy divirtiendo —comentó—. No digo que tú no, solo qué... —Se quedó callado—. ¿Qué demonios has hecho? Estás demasiado ebria.


    Mi rostro se mantenía inexpresivo.


    —¿Estabas huyendo de mí? —negué—. Bueno, la verdad es que me hacías falta. No te veía desde que cortamos. Estuve fuera del país y regresé a buscarte, pero me dijeron que ya no estabas viviendo allá.


    —La vida da muchas vueltas, ¿no crees? —pregunté cómo quien no quiere la cosa.


    —Así es, pero sabes que no creo en las casualidades —me tomó la mano—. Si nos reencontramos fue por algún motivo, ¿no te parece?


    Removí la mano, y le miré fijamente. —Tal vez tengas razón.


    —Ven, vamos a bailar —me dijo con cariño—. Deja ya de beber, estás muy ebria.


    Estaba delirando, seguro que sí. Acepté la petición por no ser descortés. Nos acercamos a la pista y comenzó a sonar Bella y Sensual. La reconocí al instante. Me costó mantener el equilibrio, debo admitirlo. Sin embargo, él me ayudó a mantenerme en pie. En un momento de descuido, Mauricio me besó. Ni siquiera intenté corresponderle, solo me alejé.


    —¿Qué te sucede? No vuelvas a hacer eso —dije.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso tienes novio?


    —No, eso no, sino que... Mira, no puede pasar más nada entre tú y yo, Mauricio, lo lamento —dije—. Yo no pienso caer en tu trampa, no quiero que juegues conmigo de nuevo.


    —¿Qué? ¿Qué dices? ¿De dónde sacas eso?


    —Déjalo ya, por favor —le dije. Estaba nerviosa, tanto que las palabras salieron muy atropelladas de mi boca. Lo empujé, alejándolo de mí y comencé a buscar tanto a mi primo como a mi amiga. Debía irme enseguida sino quería sufrir un ataque emocional.


    Encontré a mi primo conversando muy amable con Valentina. Con una mirada, le hice saber que quería irme de ese lugar. Él se despidió de la muchacha y fuimos en busca de Alexandra, a quien encontramos bailando para Cristóbal y otros tipos que, literalmente, la desvestían con la mirada más sádica de todas.


    Como pude, la saqué de allí. Si yo estaba ebria, esa mujer se había vuelto leña, por no decir lo que en realidad parecía. Alexandra me miró disgustada. —¿Se puede saber qué demonios pasa contigo? ¿Tienes alguna idea de lo que podría suceder luego si no te sacaba de ese círculo?


    —Estaba bailando, y me interrumpiste —balbuceó.


    —¿Bailando? Alex, en todo el sentido literal de la palabra, te ofreciste a todos esos tipos.


    Ella no respondió.


    —Nos vamos a casa.


    —¿Qué? ¡No! ¡Es muy temprano! —chilló.


    —Vámonos, Alexandra. Esto no va a terminar bien.


    —¿Qué hora es? —preguntó fastidiada.


    —Cuatro de la madrugada, pronto amanecerá —contesté. Impaciente, le insistí:—Alexandra Aldana, en serio, vámonos.


    —Yo los puedo llevar —dijo Mauricio, apareciendo de pronto—. Dime a dónde van, yo los llevo sin ningún problema.


    —Vamos a mi casa.


    Él asintió. Entre Marco y yo, cargamos a Alexandra. Sin embargo, no aguanté mucho. Mauricio la tomó en sus brazos y caminó delante de nosotros. Al estar frente a la camioneta, me sorprendí.


    —¿Esto es tuyo? —él asintió—. Es muy lujosa, y...bonita.


    Sonrió en respuesta. Abrió la camioneta y recostó a mi amiga en el asiento del copiloto. Mi primo y yo nos sentamos en el asiento trasero. La incomodidad e incertidumbre eran notorias.


    En el camino, mi ex novio me estuvo preguntando tantas cosas sobre mi vida personal. Marco las respondió todas por mí. Y no porque no quisiese hablar, sino que sentía que la cabeza me iba a explotar por el alcohol. Estuvimos también recordando los buenos tiempos de la relación hasta que sacó a colación el tema de la ruptura.


    —Vivo al lado de "El Gran Café" —anuncié, con la intención de cambiar el tema. Él pareció no notarlo. Y si lo hizo, entonces ignoró lo dicho.


    —La próxima vez que hablemos, te agradezco, no toques el tema de la ruptura —le dije, tajante.


    —¿No lo has superado?


    —¿Tú sí?


    —Yo te pregunté primero, respóndeme.


    —Yo ya pasé la página. Me vine a Caracas para empezar de cero.


    —Bien, eso es justamente lo que yo vine a hacer.


    —Qué bien —contesté, tajante—. Ahora sí, ya me voy.


    Mi primo se había adelantado con Alexandra en sus brazos. Como pude, lo alcancé. Tomamos el ascensor y en cuestión de segundos ya estábamos en el sexto piso. Marco depositó a Alexandra en el sofá y la cubrió con una sábana gruesa. Le quitó las sandalias con cuidado y las colocó en el suelo.


    —Quien te viera, Marco Antonio —le dije cuando caminábamos hacia nuestras respectivas habitaciones.


    —Cállate. Ella no puede saber nada de esto.


    —Le gustas, Marco.


    —Sí, pero sabes que no es mutuo.


    —Ahora dices eso. ¿Cómo sabes que mañana será igual? La vida da muchas vueltas, Marco. Lo sabes.


    —Ve a dormir, prima, o el alcohol seguirá haciendo de las suyas contigo.


    Sonreí a medias. Entré a mi habitación, lavé mi cara para remover todo el maquillaje —Más bien lo que quedaba de él—. Me desvestí, quedando en ropa íntima. Dejé mi bolso en el escritorio, no sin antes sacar mi celular y dejarlo en la mesa de noche. Me coloqué mi pijama y me acosté a dormir.
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    La fuerza con la que el sol brillaba era incluso más fuerte que mis ganas de levantarme. Sus rayos ultravioletas se esparcían en la habitación. Poco a poco, abrí los ojos y, al sentir el sol sobre mí, gemí. De inmediato cubrí mi rostro con el brazo. Como si no fuera suficiente, mi cabeza parecía una bomba a punto de explotar, a causa de la resaca por la noche anterior. Estaba consciente, eso sí. Sin embargo, no recordaba algunas cosas. Sentí nauseas de repente por el olor a panquecas que provenía de la cocina. Precisaba del café para calmar el malestar. Pero solo había jugo y yogurt. Por tanto, me vi obligada a bajar a la cafetería.


    —Hasta que te despertaste, Bella Durmiente —habló mi primo, desde la cocina. Me acerqué a donde él se encontraba, y le saludé con un abrazo—. ¿Has dormido bien?


    —Pues más o menos —repuse, adormilada. Él, sonrió con sinceridad—. ¿Qué hora es? ¿Dónde está Alexandra?


    —Casi mediodía —respondió él—. Tu amiga se levantó temprano y regresó a su casa con la excusa de que no quería estorbar.


    —En honor a la verdad, creí que era más tarde —él me miró atónito. Caminé hacia el refrigerador para servirme un vaso de agua y agregué: —Bajaré a comprar café, ¿quieres uno?


    Entornó sus ojos, llenos de pura alegría.


    —Sí, por favor, un mocaccino.


    —Ok, ya vuelvo. Si llaman, me fui a Narnia —respondí. Él soltó una sonora carcajada.


    Tomé un vaso de agua para saciar mi sed y, como toda chica, pasé por el baño a ver mi aspecto antes de salir.


    —¡Santo Dios, que horrible estoy! —chillé. Escuché a mi primo reír. Lavé mi cara, cepillé mis dientes y recogí mi cabello. Sonreí al ver la nueva imagen—. Mucho mejor.


    —Stefy. —Me llamó mientras veía televisión—. Ahora que recuerdo, hoy es domingo, ¿en dónde comprarás café?


    —¿Se te olvida que vivo al lado de una cafetería? —inquirí—. Y hoy es sábado, primo. ¿En qué mundo andas?


    —Oh, cierto —susurró—. Bueno, ve rápido —dijo y luego sonrió.


    Tomé el monedero y las llaves para bajar. Esperé a que las puertas del ascensor se abrieran, mas tardaba demasiado. Opté por las escaleras, teniendo en cuenta que cuanto tiempo tardaría por allí. Por milagro del cielo, el ascensor se abrió antes que comenzara a bajar. Sin duda alguna, lo tomé. Cuando hube llegado a planta baja, vi al vigilante mirándome sonriente.


    —Buenos días, señorita Martínez —saludó con alegría.


    —Igualmente para usted, señor Iván —le respondí al salir.


    La cafetería estaba abarrotada. Había una cola inmensa, y el solo hecho de tener que hacerla me hacía sentir peor. Solo para calmar el dolor, susurró el subconsciente. De pronto, recordé vagamente una conversación, mas no me llegaba el rostro de la persona. Muchas interrogantes llegaron a mi mente muy rápido. Como si el dolor de cabeza no fuera suficiente para hacerme reventar. Cuando la fila avanzó un tanto por ciento, me percaté de la presencia de un chico bastante atractivo en uno de los mesones. Estaba enfocado en su celular, y por las expresiones de su rostro, parecía estar molesto.


    —¿Tendrá novia? ¡Quién sabe! —Me dije a mí misma en voz alta mientras lo examinaba de pies a cabeza, y viceversa—. No creo que esté soltero. Digo, con semejante atractivo, ¿quién no se fijaría en él?


    De pronto, alguien se aclaró la garganta, llamando mi atención por completo. Apenada, miré al cajero, quien, como de costumbre, me dedicó una sonrisa.


    —Buenos días, Stefy ¿qué te apetece en un día como hoy? —me preguntó.


    —Buenos días, Nachito —él sonrió—. Ya sabes, un Café Moca para Marco y el mío...


    —Un Caramelo Macchiato —continuó él, sin dejar de sonreír; asentí—. ¿Efectivo o punto?


    —¿Qué clase de pregunta es esa, Nacho? —reímos al unísono.


    —Preguntas de rigor, cariño —contestó mientras manejaba el dispositivo. Minutos después, ya había cancelado mi pedido—. ¿Vendrás mañana?


    —Como todos los días, cariño —contesté con una sonrisa. Él también sonrió, y pude notar que sus mejillas se habían enrojecido—. Hasta mañana, Nachito —Besé su cachete, despidiéndome.


    Metí el monedero en el bolsillo de mi suéter y tomé los dos vasos con libertad. Intentaba recordar lo que había sucedido en la fiesta, o al menos, la conversación que tuve con cierta persona. El resultado fue nulo.


    Cuando caminaba hacia la puerta de salida, sentí el café caerse sobre mí.


    Tropecé con alguien.


    Típico de mí.


    —Mira que si eres idio...—chillé, pero me quedé callada al ver de quien se trataba.


    —Perdona, en serio, no fue mi intención —se disculpó—. De verdad, te pido disculpas. Ha sido torpeza mía —habló rápido.


    —N-n-no te preocupes, la que venía distraída era yo —tartamudeé.


    ¡Genial! Lo que me faltaba.


    Bonita forma de llamar la atención, Stefanía.


    —¡No, espera! —Me detuvo, halándome del brazo.


    —¿Qué sucede?


    —No puedo dejarte ir así, déjame reponerte el café por lo menos —me dijo.


    —No hace falta, de verdad —le respondí.


    —¿Cómo qué no? Déjame reponerlo, por favor. He sido el responsable —lo miré por un rato. En sus ojos pude ver la culpabilidad.


    Aquellos ojos... ¡Dios!... Eran impenetrables. El hecho de mirarle, me hacía perder la noción del tiempo y el espacio. Me limité a asentir con la cabeza, que, por cierto, me daba vueltas. Cuando él regresó con otro vaso de café, me lo entregó amable y se disculpó de nuevo. Decidió acompañarme hasta la salida y allí conversamos un rato.


    —No hay nada que disculpar —insistí—, fuiste un caballero al enmendarlo. Eso no lo hace cualquiera.


    —Sí, pues...


    —¿Vives por aquí? Nunca te he visto en la cafetería.


    —¿Siempre vienes? —asentí—. Es extraño, yo tampoco te había visto antes.


    —No me has respondido lo que te pregunté.


    —Oh... La verdad, sí. Vivo en el edificio que está al lado —disimulé una sonrisa victoriosa al escuchar aquello—. ¿Y tú?


    —Yo no creo en las casualidades, y, por ende, no creo que esto lo sea —comencé a decir, con los nervios a flor de piel a causa de su mirada—. A lo que quiero llegar es que, yo también vivo en ese edificio —concluí. Sentí mis mejillas arder por el flujo de sangre que ahora se convertía en rubor.


    —¿Me estás vacilando? —él preguntó asombrado. Negué riendo—. Bien, entonces nos veremos luego, si es que no vivimos en el mismo piso —sonrió.


    —Eso sería digno de recordar —reímos.


    —Bueno linda, nos vemos luego, ¿te parece? —asentí. Lo que no me esperé fue el beso que depositó en mi mejilla, antes de despedirse.


    Y allí quedé como tonta enamorada. Mordí mi labio, al imaginarme los suyos besándome.


    —No, no, no. Estás delirando, ya. Debes comer algo —susurré mientras me dirigía al apartamento. Al llegar, el señor Iván abrió la puerta de inmediato apenas notó que traía dos vasos de café en mano. —Gracias —murmuré. Él sonrió. Subí un tanto apresurada, con cuidado de no volver a tropezar. No pude evitar reír al recordar lo ocurrido. Y, a juzgar por la apariencia del muchacho, nunca he visto uno como él. La verdad es que estaba demasiado bueno. Incluso más que el mismo pan.


    —¡Marco ábreme la puerta de una vez por todas! —grité, al estar fuera del apartamento. Lo escuché reír—. ¡Apúrate! Mis manos se carbonizarán en un abrir y cerrar de ojos.


    —¡Voy, voy! —exclamó riendo. Al abrirme, tomó uno de los vasos. Entré y él me siguió luego de cerrar la puerta. Dejó de reírse, pero mantuvo una sonrisa burlona en su rostro—. En la barra está tu desayuno —añadió.


    —¿Has comido ya? —pregunté, mientras me lavaba las manos.


    —Sí, bueno —Se encogió de hombros—, solo una que se me quemó —añadió. Me reí, burlándome de lo sucedido—. ¡No es gracioso!


    —Gracias, Marco, pero no era necesario —aseguré, sin disimular ni un poco, la gracia que me causaba lo de su panqueca quemada—. Y sí, sabes que sí lo es.


    —Bueno, en fin, lo cierto es que no quiero ser malagradecido. Has hecho mucho al dejar que me quede en tu casa. Por lo mínimo, debía ayudarte en algo.


    —Bueno, si es por eso, tú también has hecho bastante al soportarme anoche. —Sonrió—. Además, eres casi mi hermano. No te iba a dejar morir, lo sabes muy bien.


    —Sí. Me queda claro que siempre podré contar contigo.


    —Por supuesto que sí. —Sonreí—. Me iré a dar un baño y vuelvo para comer, ¿de acuerdo?


    —Está bien, estaré viendo tv en la sala —me dijo.


    No respondí. En su lugar, solo me dirigí a mi habitación. Tomé algo de ropa cómoda, la toalla y mi iPhone para conectarlo a las cornetas. Subí el volumen lo más que pude y me dediqué a escuchar con atención la letra de cada canción, tararearla si era posible. De pronto, Saturn de Sleeping At Last, invadió la habitación. Aquella melodía era perfecta. Justo la que necesitaba. Pero fue con No pasa nada de Ha-Ash, que pude recordar con exactitud lo que había sucedido en la fiesta de fin de curso. El reencuentro inesperado con Mauricio, el beso, luego Christian, y, para cerrar con broche de oro, el espectáculo de Alexandra. Como si no fuera suficiente, la conversación con mi flamante ex, me retumbó la cabeza.


    


    Tarareaba la canción al mismo tiempo que las gotas de agua caían sobre mí, provocando contracción en mis músculos. Tenía el cuerpo pesado y el dolor de cabeza se había aligerado solo un poco. Esa ducha me fue de gran ayuda.


    —Me siento como nueva —manifesté al salir a la sala.


    Mi primo sonrió. —Te ves mucho mejor, ¿te ha ayudado la ducha? —Asentí sonriente—. Bueno, vamos a comer. Ya es casi la una. —explicó.


    —Vale, no hay lío. ¿Y mis panquecas? —pregunté.


    —Te las he guardado en el microondas. Para que te las comas luego, si quieres.


    —Marco, haces demasiado por mí.


    —Bueno, si quieres no hago más nada —replicó—. Aunque, no creo que eso sea posible. Digo, tu vida depende de mí.


    —No seas ridículo.


    Pasamos toda la tarde hablando sobre lo ocurrido en la fiesta. No me podía enojar con él, sabía que todo lo que hacía era por mi bien y porque me quiere mucho. Y si, tiene razón, es un muy buen amigo, no sé cómo antes no me daba cuenta de eso. Por desgracia, me conoce demasiado, y, por supuesto, se dio cuenta de mi actitud cuando volví de la cafetería. De la sonrisa de idiota que traía.


    —Ahora que recuerdo, cuando regresaste de la cafetería tenías una sonrisa tremenda. ¿A quién viste por ahí? —preguntó, levantando las cejas varias veces.


    —¡Tú sí que me conoces! —exclamé—. Creí que no te darías cuenta.


    —Por supuesto, ¿no nos la pasamos juntos todo el tiempo? El colmo es que no te conociera —Sonreí por lo bajo—. Pero ya, cuéntame, ¿Qué fue lo que te pasó? De por si tardaste mucho.


    —Sí, pues, me distraje.


    —Típico de ti, pero no creo que tardaras tanto solo por distracción. A ti te pasó algo en la cafetería y no me quieres contar.


    El momento en que mis ojos encontraron los suyos, llegó a mi mente y no pude evitar ruborizarme. Marco se mantenía expectante, y yo me rehusaba a hablar. Sabía que se burlaría si le decía que había chocado con alguien.


    —Bueno, en resumen, cuando estaba esperando que me atendieran, vi a un chamo demasiado bello, Marco. Y está más bueno que las hamburguesas de ayer, ¡y estás claro de que estaban buenas! —Viró los ojos—. En fin, pedí los cafés, me los entregaron, y de camino a la salida...—mordí mi labio inferior, antes de continuar—. Lo cierto es que tropecé con alguien —mi primo estalló en risas—. Estúpido, no te rías, no es gracioso.


    —¿Con quién chocaste, Stefanía? —me preguntó riéndose.


    —¿Con quién crees tú? —pregunté rodando los ojos. Él se asombró al captar la respuesta y llevó su mano a la frente.


    —¿Cómo puedes ser tan despistada en la vida? ¿Qué le dijiste? —cuestionó, y obvio le conté todo tal cual había sucedido, mientras que él no hacía más que reírse—. Solo a ti te pasan esas cosas, Stefanía, de pana. De hecho, no sé ni porque me sorprendo, es tan común en ti.


    —Bueno ya, deja de reírte —le dije—. Lo mejor de todo es que vive en este edificio. Imagínate que su apartamento esté en este mismo piso, Marco —susurré.


    —¿Por qué hablas en susurros?


    —Porque nunca sabes quién está escuchando.


    —En fin, ¿y si te lo vuelves a encontrar? —inquirió—. No me quiero imaginar tu reacción.


    —¿Te confieso algo? Me gustaría verlo de nuevo —admití—. Es un caballero, parece un príncipe.


    —¿Y cómo se llama?


    —Ahora que me lo preguntas, él no me dijo su nombre —contesté, dubitativa—. Pero lo voy a averiguar, tenlo por seguro.


    —Ya te veo enamorada de ese chamo.


    Le lancé una mirada envenenada. —Yo no soy así, no exageres.


    El teléfono sonó, interrumpiendo la conversación. Era Alexandra. Enseguida atendí la llamada.


    —Hola, señorita.


    —Hola, ponquesito.


    —Sobreviviste.


    —De no ser por ti, habría amanecido en un motel con tres sádicos hombres, así que te debo una, amiga.


    —No hay de qué, para eso estamos —repliqué—. ¿Recordaste todo?


    —Sí. Y estoy convencida de que Cristóbal tuvo que ver.


    —Allí no puedo hacer nada, te sugiero que lo averigües mejor.


    —Mañana temprano me paso por tu casa, quiero salir de este encierro.


    —No hay problema, te espero.


    —Ok. Te dejo, amiga, voy a comer —se despidió y colgó sin siquiera esperar una respuesta. Ignoré eso y retomé la charla con mi primo.


    —Se me acaba de ocurrir una idea —susurré.


    —¿Qué? ¿Lo buscarás?


    —No seas imbécil, no se trata de eso —respondí. Él solo reprimía una carcajada, lo conocía perfectamente—. ¿Y si pasas el resto del fin de semana aquí? No creo que mi tío se vaya a molestar. Y no hables de Abigail porque sabes que no me interesa —agregué rápidamente.


    —Me parece genial la idea, déjame llamar a mi papá para pedirle permiso —asentí.


    Lo escuché hablando por teléfono, y parecía molesto. Seguramente era la bruja de su madrastra diciéndole que no.


    —Pásame a mi papá —dijo, tajante—. Tú no eres mi madre, no tengo porque obedecer tus órdenes, Maléfica.


    Reprimí una carcajada solo porque me pidió que hiciera silencio.


    —Te pasaré a Stefy, papá. Ella misma te dirá que haremos.


    —Hola, tío, bendición.


    —Dios te bendiga, ¿cómo te portas?


    —Como lo que soy, tío, un pan dulce —él rió—. Escucha, sé que Cruella De Vil me odia y por eso no quiere que Marco se quede aquí, pero te aseguro que no estaremos haciendo nada anormal. Lo devolveré sano y salvo, sin tatuajes ni perforaciones. Veremos películas, y quizá salgamos a comer por fuera.


    —Yo tengo la plena seguridad de que será así, sobrina, no te preocupes. Por mí, él puede pasar sus vacaciones contigo. Tú eres su única familia aquí en Caracas y él te quiere como una hermana.


    —¿Y qué pasará con Cruella?


    —Ustedes diviértanse, yo me haré cargo de ella.


    —Como usted diga, capitán —él rió—. Bueno, te dejo. Un abrazo grande, tío —dicho eso, colgué—. Me dijo que sí, que no había problema —chocamos las manos, y reímos.
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    Aquellos preciosos ojos no se borraban de mi cabeza. Eran tan profundos como el océano mismo. Estaba tan concentrada en él. La verdad, era demasiado perfecto para ser real. Seguramente lo habían sacado de uno de esos cuentos de Disney. Por supuesto, una interrogante retumbaba en mi mente. ¿Qué pasaría si nos encontramos de nuevo?


    —Tierra a Stefanía —dijo Marco, agitando sus manos de un lado a otro. Lo miraba confusa—. Aterriza, chica, bájate de esa nube.


    —Lo siento... ¿Qué me decías?


    —Nada, Stefanía, no te sigo contando más nada —replicó, estaba molesto.


    —¿Ahora que hice? —pregunté inocente.


    —Te estoy contando lo que pasó anoche con Valentina, y tú estás pensando en quien sabe qué cosa —refunfuñó.


    —Perdóname, es que...pensaba en lo que íbamos a comer esta noche —mentí, con total descaro.


    —Ajá, y yo soy Lionel Messi —objetó. Era evidente el sarcasmo—. Admítelo, Stefanía.


    —No sé de qué hablas.


    —Ay, por favor, no seas ridícula y reconoce que tu mente navegaba en un mundo surrealista junto al príncipe sin nombre.


    —Y luego yo soy la ridícula.


    —¿Lo vas a admitir o no?


    —No tengo que negar ni admitir nada.


    —Bien, como quieras.


    Al cabo de unos segundos, me sentí derrotada. —¡Está bien, Marco! ¡Ganaste! Sí, pensaba en él, ¿y qué? —él rompió a reír—. ¿Qué es lo que te causa gracia?


    —Nada, solo me gusta hacerte molestar. Tú puedes pensar en quien quieras.


    —Bien, Marco, te la comiste.


    Me fui molesta hacia mi habitación. Algunas veces amaba que mi primo fuera el único que me conociera tan bien. No obstante, en ocasiones como estas, lo odiaba. Intentaba sacarme de la mente el suceso de esta mañana, pero no podía. Se quedó tan grabado como mi reputación de despistada. Y él, tan caballeroso, tan perfecto, tan apuesto, enmendó el error y me repuso el café derramado. Pero más allá de eso, lo que me dejó anonadada fue su forma de despedirse de mí.


    —Estaba pensando en que deberíamos ir a comer hamburguesas esta noche, si quieres claro —me dijo Marco, entrando a la habitación de un momento a otro—. ¿Sigues molesta conmigo?


    —¿Qué dices? Claro que no. Si con alguien debo molestarme, es conmigo misma.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó sentándose a un lado en la cama—. ¿Qué ocurre?


    —Es que desde ahora intento sacarme a ese chamo de la cabeza, y no he podido, Marco. No sé qué me pasa, no puedo quitarme su mirada de la cabeza. Es como si cupido fuese acertado por primera vez en la vida y me flechó con la persona ideal.


    —Te entiendo. Aunque es extraño, lo viste una sola vez.


    —Y eso es lo peor del caso, Marco.


    —Tranquila, Stefy. Si es para ti, ni que te quites.


    —Tienes razón. —Se pronunció un silencio incómodo en la habitación. Uno que otro suspiro salía de mí. Estaba hastiada de la situación. Todo el tiempo era lo mismo. Siempre fracasaba en temas de amor. Me aburría estar así.


    —¿Qué hora es? —pregunté para romper el hielo.


    —Seis de la tarde —respondió.


    —Pediré unas hamburguesas para cenar.


    —¿A domicilio?


    —Obvio, el carro está accidentado, no tiene gasolina —contesté.


    Ambos reímos recordando la penosa situación de ayer en el sótano. Tomé mi celular y busqué el número de Mauricio en mi directorio. Al ver que aún lo conservaba, sonreí. Solo esperaba que él mantuviera la misma línea. Me daba pánico pensar lo contrario. Imagínate, que pena que conteste otro tipo.


    Sin pensarlo dos veces, lo llamé.


    —¿Qué demonios estás haciendo?


    —Calla y observa.


    Uno...


    Dos...


    Tres...


    —¿Hola? —Escuché su voz y sentí una corriente eléctrica recorrerme la médula espinal—. ¿Quién habla?


    —Hola, soy yo, Stefanía. Estoy llamando para invitarte a comer unas hamburguesas aquí en casa. Si no tienes planes, claro. De lo contrario, podemos cuadrar para otro día y...


    —Me parece bien —contestó, tomándome desprevenida—. ¿Qué hace falta? No quiero llegar con las manos vacías.


    —Trae lo que puedas.


    —Está bien, ¿a qué hora?


    —En quince minutos, ¿puedes?


    —Vaya… Claro, voy saliendo para allá —dijo y colgó. Si las miradas mataran, yo ya estuviera en el subsuelo. Marco me tenía la vista fija, asombrado de lo que había dicho y hecho. Mas no le di importancia. Tal vez, si intentaba mejorar mi relación con Mauricio, podría existir al menos una linda amistad.


    —¿Se puede saber qué hiciste? —me reclamó mi primo.


    —¿Hice algo malo? Solo lo invité a comer como amigos —Él me miró fijo—. De verdad, ha sido en plan de amigos. No pienso volver con él, te lo aseguro.


    —Más te vale, con lo que me contaste que te hizo, te mataría si vuelves con ese tipo —Alcé una ceja—. Ya sabes, ni lo pienses.


    —Está bien, tranquilo. Tampoco está en mis planes volver con él —aseguré—. ¿Llamaste para pedir las hamburguesas?


    —Sí, le escribí a un chamo que trabaja en un local de comida rápida por las noches y... Lo cierto es que ya las pedí, con todo incluido. Tal como te gustan —Sonrió.


    —Sí, tal cual me gustan —afirmé—. ¿Puedes bajar a comprar una Coca – Cola? O mejor que sean dos, y guardamos una para el almuerzo de mañana —asintió—. En mi monedero está el dinero —dije. Mi celular sonó, era un texto de Mauricio.


    Llevaré unos refrescos para no llegar con las manos vacías.


    Enseguida le respondí: Ah, perfecto. Yo iba a comprarlos.


    No, no. Ni lo pienses. Ya yo los llevo aquí. —M.L.


    —Ya no compres nada, Mauricio los traerá.


    —¿En serio? —preguntó. Asentí—. Eso es una señal.


    —¡No seas idiota, Marco! —chillé—. Con él no voy a tener más que una amistad, que te quede claro.


    —¿Para qué, Stefanía? ¿De qué te servirá? ¿Qué pretendes con esto? —cuestionó molesto—. ¿Usarás a tu ex para olvidar a un chamo que conociste hoy?


    —Ay no seas imbécil, por favor, eso no es así.


    —No mientas, te conozco.


    —Piensa lo que quieras.


    Me fui a cambiar de ropa antes que Mauricio llegara. Entre tanto pensar que vestir, me di cuenta de que no tenía sentido llamar su atención. Con él ya no lo valía. Por lo que solo tomé un suéter del perchero y me lo coloqué encima de mi camiseta de dormir. Y en lugar del short, un pantalón de mezclilla. Solté mi cabello, y lo despeiné solo un poco.


    Total. Él ya no tenía chance conmigo. Sus palabras y acciones perdieron efecto luego de descubrir la clase de persona que era y lo que había hecho. ¡Todo por un simple auto! Llamaron de vigilancia para anunciar su llegada, y en cuestiones de segundos, tocaron la puerta. No sé porque me puse nerviosa. Parecía idiota. No debía actuar de esta manera.


    Es tu ex, y se supone que solo serán amigos.


    —Seguro es él, anda a abrirle —Me dijo Marco.


    —¿Qué? ¡No! ¡Me da una pena! —exclamé.


    —No seas ridícula, Stefanía, tú lo invitaste así que ve y abre esa puerta —exigió en tono mandón.


    —Está bien —mascullé.


    Al abrirla, me topé con su mirada sobre mí. Ese era el hombre que me había enamorado hace cinco años atrás. Suspiré mientras lo miraba de pies a cabeza, analizando cada detalle.


    —Hola —me limité a decir luego de un rato—. Bienvenido, pasa adelante.


    —Gracias —respondió apenado—. Toma los refrescos antes de que se me olvide.


    —Siéntate, ¿quieres algo de tomar? ¿Agua? ¿Jugo?


    —Un poco de agua, por favor —asentí. Tomé los refrescos y los guardé en el refrigerador—. Es muy lindo tu departamento, Stefy —comentó desde la sala.


    —Gracias, puedes venir cuando quieras —dije.


    Estaba consciente del significado de mis palabras. Marco solo me miraba atento, y antes que pudiera decirme algo, el timbre sonó.


    —¿Esperamos a alguien más? —me preguntó mi primo.


    —Sí, una invitada especial —contesté al instante. Fui a abrir la puerta y al ver a Valentina, la saludé en voz alta. Esperaba que Marco no se molestara— ¡Hola, Valen! ¡Qué gusto verte! ¿Cómo estás? ¡Pasa adelante, bienvenida! ¡Toma asiento! —Ella, sonriente, aceptó y se sentó.


    Marco me esperaba en la cocina, sorprendido, más bien, avergonzado.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Por qué no me dijiste que vendría? —preguntó—. Al menos me habría arreglado un poco más.


    —Ay, Marco, cálmate. Ella aceptó venir por ti, no por mí. Así que tranquilízate y se un caballero... Estás a tiempo de cambiarte, aun no llega la comida.


    La noche la pasamos genial. Todo fue de diez. Aunque los de las hamburguesas nos dejaron mal, nos dispusimos a prepararlas por cuenta propia y salieron mucho mejor de lo que esperábamos. Cenamos y decidimos preparar unas cotufas. Nos pusimos a ver "Harry Potter y las reliquias de la muerte – parte 2", a petición de Valentina que aún no la había visto. Tanto ella como Marco, se veían enamorados. Durante la película, ambos estuvieron muy abrazados, gesto que me pareció de lo más tierno. Al finalizar la película, nos levantamos del suelo para sentarnos en el sofá. A excepción de Valentina que se puso de pie enseguida.


    —Chicos, gracias, de verdad. Estuvo genial todo— dijo.


    —¿Qué? ¿Te irás a esta hora? Son las 11 de la noche —Le respondió mi primo, con cierta preocupación.


    —Yo mejor dejaré que hablen solos —murmuré para luego acercarme a mi ex, que me esperaba en el sofá. Me senté a su lado—. ¿Está todo bien? Digo no has dicho nada desde que terminó la película.


    Nuestras miradas se encontraron en un segundo, y debo admitir que fue de lo más incómodo —Nunca me dijiste de que va todo esto —soltó—. ¿Acaso quieres que...


    —Quiero que intentemos tener una relación de amigos —murmuré—. Sé que es difícil, después de todo lo que pasó y...


    —Yo no quiero que seamos solo amigos, Stefanía, lo sabes —me interrumpió.


    —Creí que todo estaba claro.


    —Créeme que ya no será igual, yo he cambiado, te lo juro —me dijo tomando mi rostro entre sus manos—. Dame una última oportunidad y te prometo que todo saldrá bien entre los dos.


    —¿Te parece si me dejas pensarlo al menos por esta noche? —pregunté.


    Parecía desilusionado, pero aceptó mi petición.


    —Entiende que para mí no es fácil.


    —Seguramente para mí sí lo es.


    —Mauricio, por favor...


    —Déjalo ya, Stefanía. Te daré el tiempo que necesites para que lo pienses bien. Si quieres, podemos ser amigos, pero quisiera, medites bien lo que te estoy pidiendo.


    —Lo pensaré, te lo prometo —dije.


    —No lo prometas, solo hazlo. —Vi de lejos que Marco y Valentina se estaban besando, por lo que me sentí incomoda. Me iba a levantar. Mi compañero lo notó y me tomó el brazo, obligándome a mirarlo. De pronto, nos quedamos a milímetros.


    —Yo nunca dejé de amarte, Stefanía —confesó.


    —Me hiciste mucho daño, Mauricio. Para mí no fue fácil superarlo.


    —Y me arrepiento, te lo aseguro. Desde que terminamos, me he sentido pésimo. Porque fui culpable, yo no debí lastimarte ni jugar contigo, mientras tú ibas en serio —desvié la mirada—. Mírame a la cara, y dime que ya no me amas. Dime que ya no sientes nada por mí, y te aseguro que te dejaré en paz.


    —Ni siquiera sé que siento justo ahora —murmuré—. Lo que sí sé es… Debo aclarar mis sentimientos y te daré una respuesta pronto —prometí. Él asintió.


    —Bien, debo irme —Bajé la mirada—. ¿Valentina te irás? Te puedo llevar si quieres —le ofreció.


    —¡Oh, perfecto! ¡Gracias! — respondió ella. Cada quien se despidió y luego de que ellos se retiraran, Marco y yo nos quedamos mirando.


    —¿Qué demonios pasó? —preguntó.


    —Pasa que ya tienes novia, primo —respondí, sonriente.


    Reímos por todo lo que había ocurrido en tan solo un día. Era increíble la conexión que teníamos. Nos llevábamos muy bien. Por ello, éramos mejores amigos. Ambos fuimos a nuestras respectivas habitaciones luego de recoger todo y despedirnos para dormir. Y allí fue donde comenzó el problema. No pude dormir nada en toda la noche. Conecté los auriculares a mi iPhone y coloqué un poco de música para relajarme y concentrarme en mi objetivo: aclarar mis sentimientos. Debía hacerlo. Era lo correcto.


    Busqué en la lista de reproducción alguna que me sirviera y encontré Bad Blood de Sleeping At Last. Mantenía la mirada fija en el techo de la habitación. ¿Qué iba a hacer con mi vida? ¿Estaba en lo correcto si aceptaba darle una oportunidad a mi ex novio? No, no podía aceptar tal cosa. No me iba a permitir que jugara de nuevo con mis sentimientos. Mucho menos cuando lo había superado todo. Recordé, de pronto, el día que descubrí su traición.


    Estaba en el colegio, esperando que llegara por mí. Le había mandado cientos de mensajes, pero no respondía. Le llamaba y no atendía. ¿Dónde se habría metido? ¿Y si estaba en peligro? ¿Qué tal si le había ocurrido algo? ¡Dios! Me mataba la desesperación. Comenzaba a llover y yo permanecía dentro del colegio, esperándolo a él. De pronto, me llegó un mensaje de texto de Melanie, invitándome a una fiesta que se daría en la noche en casa de Brandon. Estaba insegura en cuanto a la respuesta, pero acepté ir. Total, era viernes. Miraba el reloj que cada vez avanzaba, y él no llegaba. Me estaba preocupando. Decidí tomar mi camino y, al llegar al edificio, me dirigí a su apartamento. Tal vez estaba enfermo. ¡Pero me lo habría dicho! ¿Y si me estaba engañando con otra? Tomé el rumbo hacia el mío que estaba tres pisos más arriba y llamé directamente a su casa.


    —¿Hola? ¿Se encuentra Mauricio?


    —¿Quién habla? —Reconocí la voz de su hermana.


    —¿Amanda? Soy yo, Stefanía. ¿Está tu hermano en la casa?


    —Creí que fue a buscarte. Él salió hace una hora de aquí.


    —¿Qué? Pero si nunca llegó al colegio.


    —¿Lo llamaste? ¿Le escribiste?


    —Claro, por supuesto, pero nunca respondió.


    —Seguramente se ha descargado su celular —me dijo—. Si llega le diré que se comunique contigo. ¿De acuerdo?


    —Está bien —acepté resignada.


    Aquella tarde me dediqué a hacer los deberes del colegio. Pero no podía evitar mirar el teléfono a cada minuto, esperando la llamada de mi novio. Parecía idiota. Almorcé sola, como de costumbre, ya que mis padres estaban trabajando y luego limpié la casa antes que llegaran. De momento, un mensaje llegó a mi celular. Lo abrí y era él. Baja, por favor. Te extraño. Quiero verte. Leí el mensaje como diez veces seguidas para cerciorarme de que estaba en lo cierto. ¿Acaso me creía idiota? No me buscó al colegio, y tampoco atendía mis llamadas. ¿Ahora me escribe diciendo que me extraña? Este tipo estaba mal, definitivamente.


    Bajé rápidamente y noté que la puerta estaba semi-abierta. Se escuchaban unas voces masculinas riendo y gritando. Estuve a punto de entrar hasta que escuché lo que me hizo despertar de la fantasía que estaba viviendo. "Stefanía no es más que una apuesta, ya saben. Todo es por Claire." Era él quien lo había dicho. Gemí y con valor, sacado de no sé dónde, entré. Él, y todos los presentes, me vieron asombrados.


    Antes de hablar, le propiné una fuerte bofetada.


    —De eso se trató todo esto, ¿no? ¡Una maldita y asquerosa apuesta! ¿Qué, creías qué nunca me iba a enterar? —pregunté entre llanto. Él me miraba en silencio, lo que me obligó a marcharme de aquel lugar.


    —¡Stefanía! ¡Espérate, por favor! ¡Te lo puedo explicar! —me detuvo.


    —¿Explicar? ¿Explicarme qué? ¡Ya escuché lo suficiente! —chillé—. No soy una bruta para entender lo que estabas diciéndole a tus amigos.


    De nuevo estaba sumida en llanto. Pude dormirme, sin embargo, la música seguía allí. Haciéndome recordar todo lo que me había lastimado.
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    —¡Stefanía, despierta! ¡Mujer, te están llamando por teléfono! —escuché decir.


    


    Aún adormilada, restregué mis manos contra mi rostro. —¿Qué dices? ¿Qué hora es? —pregunté a la vez que me daba vuelta para cubrirme con la almohada.


    


    —¡Que te están llamando, criatura del Señor! —exclamó, impaciente—. ¿Vas a atender o no?


    


    Miré el reloj de mi celular. El mismo, marcaba las nueve y media de la mañana. Gemí, producto de la pereza. —¡Ay, no! Que fastidio. Atiende tú. No tengo ganas de hablar con nadie. —Él no dijo nada. Se retiró de la habitación con el teléfono en mano.


    


    Con sinceridad, creí haber escuchado el nombre de mi brillante ex entre sus oraciones. ¿Era él quien me estaba llamando? ¡Pff! Seguro estaba soñando todavía. Me levanté, como pude, para dirigirme al baño y lavar mi rostro. En honor a la verdad, estaba cansada en exceso. El cuerpo me dolía horrores. Me habría quedado durmiendo todo el día, si no estuviera Marco en el apartamento. Mi estómago rugió, hambriento. Recordé, de pronto, que Marco me había dejado unas panquecas el día anterior en el microondas. Claro, no había desayunado porque al llegar de la cafetería era la una de la tarde y él ya había preparado el almuerzo.


    


    Con pasos lentos, me dirigí a la cocina para buscar mi desayuno. —¿Quién llamó? —inquirí, mientras calentaba la comida. Él respondió a mi pregunta de forma muy puntual, lo que me confundió un poco. Marco, muy pocas veces, solía ser de pocas palabras. Eso me llevó a pensar que estaba molesto conmigo. Pero no quise irme al extremo ni deducir nada sin razón alguna. Si su actitud no cambiaba, le preguntaría con sutileza qué demonios le pasaba. Porque, aunque fuera mi primo, no toleraría esas actitudes. Así de simple.


    


    —¿Qué haces? —pregunté, en un intento de aligerar el tenso e incómodo ambiente.


    


    —Oh, pues, creo que es obvio, ¿no? Estoy preparando el desayuno, ¿o es que tampoco piensas comer hoy? —cuestionó. Su agria respuesta me hizo apretar los dientes. Inhalé y exhalé con fuerza. Y, aunque intenté no dar una mala respuesta, no lo logré. —No pues, fíjate que pensé pasar hambre todo el día. —Levantó su mirada para verme.


    


    —Si eso es lo que quieres. —Se encogió de hombros—. De todos modos, si te place, puedes comerte lo de ayer. No les diste siquiera un bocado —respondió sin cambiar su expresión.


    


    Resoplé y le miré, aunque él tenía su vista puesta en el sartén. —A ver, ¿a ti que bicho te picó? ¿Te levantaste con el apellido revuelto o qué?


    


    —¿Yo? Para nada —mintió con descaro—. Solo estoy preparando el desayuno, ¿no lo ves?


    


    —Sí, claro. A otro perro con ese hueso, Marco Antonio. —Él se tensó cuando le llamé por su nombre—. Tú eres mi primo, casi mi hermano, pero no me voy a calar, y te lo digo así sin pudor, que estés pagando tus rabietas conmigo, me haces el favor —reproché—. Así que te me calmas. Porque, en serio, no soporto tu mal humor.


    


    Arrugó sus labios, mientras me miraba. Sabía que yo estaba molesta, y con mucha razón. Desvié la mirada, y él, por su parte, no respondió nada.


    


    —En el refrigerador hay unas naranjas para hacer jugo. Pero si quieres café, puedes ir a comprarlo tú mismo —añadí, sin mirarle.


    


    Marco no pronunció palabra alguna. Sacó las naranjas y las exprimió. Endulzó el jugo y lo sirvió en dos vasos. Acercó uno de ellos hacia mí, mientras yo le observaba en silencio.


    


    El microondas sonó, desviándome de mis pensamientos. Abrí la compuerta del mismo, retiré el contenido y tomé el vaso de jugo. Me senté en la barra, frente a la cocina. Él, por su parte, se dirigió a la sala para ver televisión.


    


    Terminé de desayunar, me levanté y apilé los trastos sucios sin mirarle. Los coloqué en el seno y abrí el agua. Supe que él terminó de comer cuando depositó su vaso y plato en el fregadero. Tomó, en silencio, un paño para ayudarme a secarlos.


    


    —Stefanía —apeló Marco, en tono de conversación.


    


    —¿Sí?


    


    —¿Aún estás molesta? —Mantuve los ojos fijos en el plato mientras lo recogía—. Sé que no debí pagar mi rabia contigo, es solo que...—Inhaló con pesadez y continuó: —Escucha, la cosa es que, antes de que te levantaras tuve una conversación, aunque, más bien fue una discusión, con Alexandra, ella... Yo no sé si seguía ebria, lo más probable es que no, pero sonaba muy segura de lo que me estaba diciendo.


    


    —Ve al grano —le pedí, sin variar mi expresión.


    


    Marco tragó saliva ruidosamente y entonces sus ojos se entrecerraron y se volvieron hacia mí.


    —Me dijo que le gusto, que está enamorada de mí.


    


    —Ya —murmuré, inexpresiva—. ¿Y qué con Valentina?


    


    —Valentina es otra cosa, Stefanía —alegó con dureza.


    


    —¿A qué te refieres con "otra cosa"? —Dibujé las comillas en el aire, al tiempo que enfatizaba en sus propias palabras—. Digo, se puede malinterpretar, ¿no crees?


    


    —Sí, pues, me refiero a que con Valentina sí quiero estar, ella sí me gusta —contestó, haciendo énfasis en las afirmaciones.


    


    —¿Y la ves como tu novia en un futuro inmediato?


    


    —¡Claro! —exclamó como si fuera algo obvio—. ¿Por qué no? Sabes que yo no soy de jugar con los sentimientos de otros.


    


    Sonreí a medias. —Bien, si ya sabes lo que sientes, díselo a Alexandra, así ella no se ilusionará contigo.


    


    —¡Lo hice! —Lanzó el pañuelo sobre la encimera de la cocina—. ¿Sabes lo qué me dijo? Que no le importaba tener un poco de competencia.


    


    Le miré incrédula. —¿En serio?


    


    —¿Me ves riéndome? Obvio que estoy hablando en serio.


    


    —Uy.


    


    —Sí, bueno, da igual —Bufó y se encogió de hombros—. Mira, no me cambies el tema, no me dijiste que te ha molestado —Me recordó.


    


    —Ya lo has hecho tú, te pagaste y diste el vuelto sin darte cuenta —Alzó una ceja, confundido—. Quiero decir, lo que me molestó fue tu actitud. Me hablabas como si yo fuese hecho algo contra ti, o qué sé yo, cuando en realidad, era ajena a lo que estaba pasando en tu vida.


    


    —Sí, bueno, reconozco que no debí hacerlo —admitió e hizo un puchero—. ¿Podrías disculparme?


    


    Me quedé en silencio, sopesando sus palabras. —Está bien —murmuré, luego sonreí, con cierto deje de complicidad. Poco a poco, las cosas fueron tomando su lugar. La verdad es que no podía vivir molesta con mi primo por tanto tiempo. Los temas de conversación fueron variando, hasta que me preguntó sobre lo ocurrido con mi ex la noche anterior. Le conté, como era de suponerse, lo que hablé con él. Entonces, Marco hizo una pregunta que me dejó fuera de lugar.


    


    —¿Sigues enamorada de él, Stefanía? —Mis ojos se salieron de sus órbitas al escuchar semejante locura.


    


    —¿Qué? ¡Claro que no! —exclamé con certeza. Me puse de pie y golpeé la mesa con una palmada—. ¿De dónde sacas tremenda barbaridad, Marco? No estoy enamorada de Mauricio. Que quede claro.


    


    —Tranquila, solo es una pregunta —replicó, relajado—. Tampoco tienes que reaccionar de ese modo, Stefanía. Bájale dos.


    


    Me calmé un poco, y le miré.


    


    —Si lo estuve, no lo niego, pero él jugó conmigo —Suspiré—. Tampoco voy a mentir y decir que no me ha afectado verle después de tanto tiempo.


    


    Él asintió, comprendiendo. —¿Y qué piensas hacer?


    


    —Tal vez, podríamos arreglar las cosas y quedar como amigos.


    


    —Está bien, solo te diré algo, prima. —Suspiró—. No le huyas al amor.


    


    —¿Por qué me dices todo esto?


    


    —Tú sabes que te quiero, y porque te quiero, te digo lo que necesitas escuchar, más no lo que quieres. Quizá te esperabas otra respuesta de mi parte, y lamento defraudarte si así era. No solo eres mi mejor amiga, eres mi prima, casi mi hermana. —Tomó mi mano y sonrió—. Lo último que quiero es que te lastimen. —Lo miré en silencio. Nunca lo había escuchado hablar de esa manera. Iba a contestar, pero mi celular me interrumpió con una llamada. Resoplé al ver de quien provenía.


    


    —Hola, Mauricio. ¿Qué ocurre?


    


    —Baja un momento, por favor, necesito que hablemos. —me pidió, casi suplicando. Mi frente se arrugó, al igual que mis labios, cuando escuché aquello.


    


    —¿Más o menos? ¿Sobre qué vamos a hablar?


    


    —Es importante, Stefanía, baja solo un momento —insistió—. No te quitaré mucho tiempo, lo prometo. —Lo sopesé durante unos segundos. Debe ser algo muy importante, me reclamó el subconsciente. Ve, no tienes nada que perder, insistió.


    


    —Está bien, voy para allá —contesté minutos después. Corté y miré a mi primo quien esperaba una respuesta—. Dice que necesita hablar conmigo de "algo importante".


    


    —Baja, a ver qué es lo que quiere. —Mordí mi labio inferior—. Ve, no querrás hacer esperar al príncipe Mauricio. —Le lancé una mirada furibunda.


    


    Él sonrió con burla.


    


    —Eres de lo peor, Marco.


    


    Cerré la puerta, y salí. Cuando bajé, él estaba allí, de pie junto a su Tundra color naranja. Irresistiblemente guapo, con unas gafas oscuras y un cigarrillo en su mano. Contrólate, Stefanía. ¿En qué estás pensando?, me regañé a mí misma.


    


    —Hola —saludé, un tanto nerviosa—. ¿Cómo estás?


    


    Él depositó un beso en mi mejilla. —Pues muy bien, pero no mejor que tú —Sonrió.


    


    —Ya... —murmuré—. ¿Qué es lo que tienes que decirme?


    


    Se deshizo de las gafas oscuras, para mirarme. —¿Estás apurada? —inquirió, con un asombro muy mal disimulado.


    


    Me las apañé para encontrar una excusa justificable.


    


    —Estaba por desayunar cuando llamaste —mentí.


    


    ¿En serio? ¿No pudiste ser más creativa?


    


    —Perdona si te he interrumpido —Su tono de voz era cálido y aterciopelado.


    


    —No hay problema —Le respondí con sorna—. Debe ser muy importante lo que tienes que decirme, ¿no?


    


    —Sí, la cosa está en que... —murmuró—. Bien, te debo ser leal y honesto, cariño. El punto es que yo no te merezco, tú necesitas a alguien que se comprometa a quererte sin complicaciones, no como yo, que te he hecho tanto daño en la vida.


    


    —Mauricio...


    


    —No, déjame terminar, Stefanía —Me pidió. Sus pestañas largas y gruesas, cubrían en cierto modo, la intensidad de sus ojos—. Yo quiero que tú seas feliz, y estoy consciente de que te lastimé... Stefanía, tú mereces una vida mejor. Es más, ni se porque estoy aquí. Yo no debí venir a buscarte. Porque eso fue lo que hice. Si soporté tantas horas de carretera, fue por ti —confesó—. Y justo ahora me doy cuenta del error que cometí.


    


    —¿Crees que fue un error todo esto? —Asintió—. Bien, te diré algo y seré bastante franca —Desvié la mirada hacia un lado, inhalé y volví a mirarle—. Como tú, yo tampoco creo en las casualidades. En cierto modo, tienes razón, la relación no sería igual si llegáramos a intentarlo de nuevo. Por eso insisto en que, al menos, intentemos ser amigos. ¿Qué tal y estamos destinados es a una amistad?


    


    —¿Crees que pueda funcionar?


    


    —No estoy segura, por eso te digo que lo intentemos. Mira, yo sé que no es fácil para ti, que a lo mejor esperabas que yo te diera una oportunidad, o qué sé yo. Ya ves que no fue así, y lo siento. Lamento, de verdad, que no fuera lo que deseabas.


    


    —Yo no sé si sea conveniente, para ser sincero.


    


    —Lo mejor es que dejemos esto así, y regreses por donde viniste. —Bajó la mirada—. Mauricio, yo no puedo ofrecerte más que una amistad. Si no estás dispuesto a aceptarlo, puedes hacer lo que tanto deseas.


    


    —¿Besarte? —inquirió.


    


    —Me refería a irte, ¿no es eso lo que querías hacer? Viniste a despedirte, de hecho.


    


    Él rió. —Ya lo sé, lo dije para ver como reaccionabas.
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    La mañana pasó demasiado lenta a mi parecer. La cabeza me daba vueltas. Decidí salir un rato, de esa forma, despejaría la mente. Me duché, luego escogí el atuendo del día, y un maquillaje básico. Salí con mi pequeño bolso de cuero negro hacia la sala.


    


    —Creí que no querrías ir a ninguna parte —comentó Marco al verme.


    


    —Bueno, pues... Me provocó caminar un rato —respondí simple.


    


    —Oh, está bien.


    


    Resoplé. —Sí quieres, puedes ir conmigo.


    


    Dejó caer su mandíbula. —¿Y perderme el maratón de Harry Potter? ¡Ja! Ni loco —contestó.


    


    —Como quieras —respondí, mientras buscaba las llaves.


    


    —¡No te tardes mucho, recuerda que es domingo!


    


    —¡No estaré lejos! —grité una vez estuve fuera del apartamento.


    


    Opté por bajar las escaleras. Cuando me dirigía a estas, vi que de uno de los apartamentos salía un chico bastante guapo. Seguí caminando, como quien no quiere la cosa, hasta acercarme lo suficiente. Y fue así como le reconocí. Era él. Tal como lo preví en la cafetería. No sólo residíamos en el mismo edificio, sino que estábamos en el mismo piso. Esto se pondrá bueno, pensé. Continué mi camino como si nada, y de pronto, escuché unos pasos apresurados tras los míos. Ninguno de los dos se atrevió a decir algo, lo que me hizo comprender que solo yo me percaté de su presencia. Cuando ya nos acercábamos a planta baja, él habló.


    


    —Permiso, por favor. —De su voz emanaba total amabilidad. Me aparté un poco y él me adelantó. Cuando se dio vuelta, nuestras miradas chocaron.


    


    —Tú... —dijimos los dos al unísono.


    


    —¡Ay, por Dios! —Abrió sus ojos de par en par y agregó—: ¿Cómo es que no te reconocí? ¡Qué distraído soy!


    


    —Bienvenido a mi mundo. —pensé en voz alta.


    


    —¿Qué?


    


    —Nada. —Sonreí.


    


    —¿Y tú vas a...? Quiero decir... ¿Vas a ver a alguien o...? —Estaba nervioso, se le notaba—. Ya me enredé —Sonreí. Él se rascó la nuca.


    


    Reí suave.


    


    —Entendí todo, no hay rollo. Y no, no saldré con nadie. Solo caminaré... y ya —Me encogí de hombros. Él sonreía y yo sentía que me perdía poco a poco—. ¿Y tú?


    


    —¡Que coincidencia! —exclamó y enseguida reímos—. No, en, serio, solo caminaré un rato. Recién regresé a Caracas, me gustaría caminar, despejar la mente. Ya sabes.


    


    ¡Esto va a estar muy interesante!


    


    —Oh... ¿Estabas de viaje?


    


    —Algo así. —Asentí, sonriente—. Bueno, ya que los dos tenemos el mismo objetivo... ¿Por qué no vamos a caminar juntos? —dijo él. Me asombré ante su petición, alcé las cejas en señal de ello. Noté que estaba tan nervioso como yo—. ¿Qué dices? ¿Aceptas?
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    —Se me ha ocurrido una idea —habló mientras caminábamos sin rumbo fijo—. Vamos a Hard Rock —Alcé una ceja—. ¿Qué dices?


    


    Sonreí.


    


    —Me parece bien.


    


    —Debemos tomar el metro porque sí, y nos quedamos en Chacao.


    


    —Está bien. —respondí sonriente—. ¿Es muy lejos?


    


    —Ni tanto, solo a dos estaciones, ¿o eran tres?


    


    —Creo, por el tiempo que llevo aquí, son dos estaciones.


    


    Caminamos hacia la estación del metro donde no hicimos más que reír por las ocurrencias de mi acompañante, cuyo nombre desconocía. Cuando por fin se abrieron las puertas de la unidad, entramos. Por suerte, conseguimos asientos disponibles. Las puertas del metro se abrieron una vez que llegamos a nuestro destino. Comenzamos a caminar en dirección al Hard Rock, que, por cierto, estaba dentro de un centro comercial. Subimos las escaleras y al llegar, sentí que mi corazón se aceleraba. Comencé a sudar frío. ¿Qué me estaba pasando? Ni siquiera yo lo sabía.


    


    —Oye, ¿estás bien? —Me preguntó—. ¿Qué te pasa?


    


    —No es nada, tranquilo. Seguro es por el choque de temperaturas —Él parecía preocupado—. ¿Vamos a comer?


    


    —Sí, pues, por algo te he traído hasta aquí. —Sonrió, causando que mis pómulos se ruborizaran. Nos acercamos a un mesón en el interior del sitio, pues las externas estaban ocupadas en su totalidad—. Espera aquí, ¿sí? Yo iré a pedir la comida.


    


    Asentí. Durante la espera, me dispuse a revisar mis redes. Nada de interés encontré en ellas. No pasó mucho tiempo para que mi amigo regresara, lo que me alegró, porque mi estómago rugía como cual animal hambriento.


    


    —¡Vaya! —exclamé asombrada.


    


    —¿Qué? ¿Se me pasó la mano? —Negué—. ¿Qué ocurre?


    


    —Me has impresionado, no me esperaba esto. Y me refiero a todo.


    


    —Sí, pues... —Se encogió de hombros—. Ahora que recuerdo, ni siquiera nos hemos presentado.


    


    —¡Es cierto! —Reímos—. A ver, dime tú, primero.


    


    —No, no. Las damas, primero, señorita sin nombre.


    


    Reí suave antes de responder.


    


    —Bueno... Mi nombre es Stefanía, puedes decirme Stefy, es más corto y bonito. Tengo 21 años... No sé qué más decirte —reí.


    


    —Me gusta tu nombre, es perfecto —respondió con una sonrisa predilecta—. Háblame de ti.


    


    Le hablé de mis gustos en cuanto a música, literatura y demás. Le hablaba de mí como si tuviese años conociéndolo. Tal parecía que estaba frente al amor de mi vida, porque, al pedirle que me hablara de él, descubrí que teníamos muchísimas afinidades.


    


    Cupido, no te equivocaste, pensé.


    


    De fondo se escuchaba "Riesgos" de Los Mesoneros. Mi favorita. Una vez terminamos de comer, emprendimos una caminata por el centro comercial. No sabía qué hora era. Tampoco me importaba mucho que digamos. Sin embargo, presentía que debíamos regresar a casa. Pedimos un taxi al salir y en cuestión de minutos, estábamos en el edificio. Su nombre quedó grabado en mi cabeza. Todo él, era perfecto. Intercambiamos nuestros números al llegar a nuestro piso. Con un beso en la mejilla, nos despedimos y cada quien siguió su camino. Una sonrisa de victoria se formó en mi rostro cuando me di vuelta. Entré a mi apartamento. Todo estaba oscuro. Fue así que me percaté cuán tarde era. Con sigilo, cerré la puerta y me dirigí a mi habitación para poder dormir. Y tal vez, soñar con el príncipe encantado.
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    Miré el móvil y me tumbé de nuevo en la cama. Apenas podía ver la hora. 09:15 am. Llegó el lunes, genial. Se suponía que comenzaría el gimnasio. Mas, en honor a la verdad, no tenía ganas de ir a ningún lado.


    


    No escuchaba nada en la cocina, mucho menos en la estancia ¿Se habría ido mi primo sin despedirse? Lo mataría si así fuera. Fui al baño a lavarme la cara y recogí mi cabello en una coleta de caballo. Lo mejor era que me diera una ducha para relajarme y así fue.


    


    Conecté mi iPhone a las cornetas, como siempre, y me di una ducha. La suave melodía de My Love de Sia, inundó la habitación, trayéndome, además, los mejores momentos de mi última relación. El noviazgo con Christian cuando entré a la universidad, fue el más lindo de todos, hasta que el muy imbécil decidió serme infiel con la ridícula de Jessica, una rubia platinada y operada.


    


    Me deshice de los malos recuerdos e intenté distraerme con otras cosas. Como si de magia se tratara, en mi mente aparecieron los ojos color avellana del príncipe encantador. Reí al recordar el tropezón que me di con él. Era increíble que fuera tan despistada. Y él que fue tan caballeroso. Me habría esperado cualquier otra respuesta menos esa. De verdad me tomó desprevenida.


    


    Mi celular sonó de repente interrumpiendo la melodía de "Bésame sin miedo" de RBD, que comenzaba a escucharse, y, por ende, la laguna de pensamientos que se formó en mi cabeza.


    


    Miré el ID y, sin pensar, contesté.


    


    —¡Hija! —Saludó mi madre—. ¿Cómo has estado?


    


    —¡Vaya milagro! —exclamé en respuesta—. Yo estoy muy bien, gracias por preguntar, ¿ustedes qué tal?


    


    —Todo bien, gracias a Dios. Tu padre, trabajando y yo, pues, iba de camino al mercado, y bueno...


    


    —¿Qué? —insistí—. ¿Qué pasó, mamá? No me asustes —añadí, preocupada.


    


    —Escucha, hay alguien que quiere hablarte.


    


    —¿Qué dices?


    


    Se escuchó luego, unos murmullos al otro lado de la línea. La impaciencia se apoderó de mí.


    


    —Hola, flaquita —escuché decir.


    


    Mi corazón se detuvo al escuchar aquello. Esa voz no la olvidaría ni porque me encontrara dos metros bajo tierra. Ok, sí, era una exageración. Lo cierto es que era una de mis voces favoritas en todo el mundo. Por supuesto, se trataba de Eduardo, mi hermano.


    


    —¿Qué demonios Eduardo Antonio? ¿Cómo es qué...?


    


    Dejé las preguntas a media, producto de la emoción que me causaba escucharle.


    


    —He vuelto, flaca, estoy en Venezuela... En mi casa. —respondió, haciendo énfasis en el adjetivo posesivo. Aunque no le veía, le escuchaba sonreír—. Me duele que no estés aquí pero pronto iré a visitarte, lo prometo.


    


    —Más vale que lo hagas, Eduardo Antonio —advertí—. Mira que me has hecho bastante falta estos cuatro años.


    


    —Y tú a mí, flaca —contestó, a mi parecer, compungido—. No sabes cuánto te extraño, mi amor —expresó, angustiado.


    


    Conversamos un poco más sobre su estadía, aunque aseguró que me lo contaría todo cuando hiciera mi respectiva visita para navidad. Tuvimos que colgar por la cuestión del crédito de llamadas, pues era costoso llamar a otras operadoras, más si era de teléfono fijo a celular.


    


    —¡Al fin soy feliz! —exclamé. Cuando terminó la llamada, salí a cerciorarme de que mi primo seguía en casa. No obstante, mis sospechas de que se fue, se confirmaron al ver una nota junto a un plato de comida cubierto.


    


    


    No te quise despertar, supuse que estabas muy cansada. Te llamaré apenas llegue a casa. Te he dejado el desayuno listo. Gracias por todo, prima. Te quiero un montón.


    Marco.


    


    Sonreí al terminar de leerla.


    


    Quité la cubierta del plato para encontrarme con un plato de cinco panquecas con fresas y cambur, junto a una taza de chocolate caliente. Reí al ver aquella exageración. En todo el fin de semana no hizo más que cocinar, sin dejarme que lo ayudara pues él amaba hacer esa clase de oficios.


    


    —Está tan silencioso todo —murmuré. Encendí el equipo de sonido, pero las emisoras no transmitían nada en especial. Ni siquiera mi favorita, La Mega. Nada bueno había en ellas. Busqué el CD que, días antes, quemé con mis canciones favoritas y lo coloqué.


    


    Comencé a limpiar cada rincón del departamento a medida que cantaba todas las canciones que se reproducían. Hasta que por fin tomé un descanso. Y como si no fuera suficiente, se escuchó la melodía de una de mis favoritas "Completa" de Corina Smith. La coreé a todo pulmón. Me valía madres si alguien me escuchaba.


    


    Tocaron la puerta principal, lo que me extrañaba ya que no esperaba a nadie en particular. Cuando abrí, me quedé pasmada. Allí, frente a mí, estaba Selene, mi amiga de toda la vida. ¿Hace cuánto que no la veía? ¡Dios! Ya hasta había perdido la cuenta.


    


    —¡No puede ser! —gritamos emocionadas.


    


    Ella soltó una carcajada.


    


    Abrí de prisa la otra puerta y la abracé fuerte mientras las dos chillábamos de felicidad. Le di permiso para entrar, nos sentamos en el sofá, y comenzamos a platicar. La verdad es que la extrañaba demasiado. Era mi mejor amiga, mi hermana del alma.


    


    —¿Cómo fue que me encontraste? —le pregunté.


    


    —Oh pues, tú sabes que amo Caracas y me la conozco de pies a cabeza. Le pedí la dirección a Marco y aquí estoy.


    


    Abrí los ojos, incrédula. —¿Marco? ¿Mi primo?


    


    —Obvio, tonta —rió entre dientes.


    


    —Él muy traidor lo sabía y no me dijo nada —ella sonrió—. Claro, ya lo tenías planeado.


    


    —Obvio, quería darte la sorpresa.


    


    —Y vaya que lo fue —repuse, aún sin poder creerlo—. Me has hecho el día, amiga. Te extrañaba tanto.


    


    —Y yo a ti, hermana —me abrazó nuevamente.


    


    Sentía unas ganas enormes de comer pizza, por lo que llamamos y pedimos una a domicilio en Roma Mía. Juntas, bajamos hacia El Gran Café para comprar un refresco. Entramos e hicimos nuestro pedido. Nacho, como siempre, se comportó de lo mejor conmigo.


    


    —Algunas veces pienso que le gusto —le murmuré a Selene cuando salimos de la cafetería.


    


    Era claro que con ella podía ser yo misma, igual que con Marco. Aunque los dos me conocían a la perfección, a veces lo odiaba porque no podía mentirles. Era muy difícil. Ambos descubrían fácilmente mis mentiras, y sabían todas mis expresiones, gestos. Ellos sabían todo de mí.


    


    Estábamos en el sofá, contándonos todo. Y de repente, sentí la necesidad de contarle lo ocurrido el fin de semana.


    


    —Conocí a alguien —solté. Ella quedó en silencio, mirándome fijo, a la espera de que le contara todo. Después de darle los detalles, ella se asombró y al mismo tiempo, manifestó su alegría. Al igual que Marco, mi mejor amiga sugirió que no me hiciera ilusiones. Si supiera que sueño con él todas las noches.


    


    —¿Y tú qué? ¿Nadie te ha atacado aún?


    


    Bufó.


    


    —Atacantes hay muchos...—Parecía nerviosa. Ella desvió su mirada. La conozco y sé, por sus gestos, que hay algo más que no quiere decir.


    


    —¿Hay algo que no puedas contarme?


    


    —No, no es eso. Tú eres mi hermana, y nunca podría ocultarte algo así —soltó tan rápido que apenas pude entenderle—. Temo de tu reacción, es todo.


    


    —Ve al grano, por amor a Dios.


    


    —No sé cómo empezar, Stefanía, no es tan sencillo como para decirlo así sin más.


    


    —Déjame adivinar, ¿está bien? Si acierto, me dirás quién es y por qué me lo ocultaste —asintió, avergonzada—. Bien... Por tu mirada, puedo deducir que te gusta alguien y yo lo conozco —Alcé una ceja. Ella se mantuvo inerte—. ¿Un amigo? ¿Un ex? ¿Quién es?


    


    —Te vas a morir cuando te lo diga.


    


    La impaciencia se apoderó de mí. —¡Habla ya, chica! Deja el hermetismo. Sabes que me obstina esa vaina, vale.


    


    —Ok, lo diré a la cuenta de uno...dos...tres…—Contó en voz alta, luego hizo silencio—. Me gusta tu hermano —soltó. Como reacción ante la confesión de mi amiga, solté una risa suave. Aquello fue inesperado, a decir verdad—. Sí, sé que es una locura. Eduardo y yo nunca fuimos grandes amigos, pero fíjate…


    


    —¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba —Sonreí.


    


    —Te suplico que no te molestes conmigo, sé que él es full importante para ti, es tu hermano, y que...—inquirió.


    


    —¿Molestarme contigo? ¿Por qué lo estaría? —cuestioné sin dejar de sonreír—. Lo que no me parece es que no me hayas dicho antes. ¿No confías en mí?


    


    —Sí, por supuesto que lo hago. —contestó al instante— Pasa que no supe... fui una cobarde. Tenía miedo de que te molestaras conmigo.


    


    —Tal vez si se tratara de algún ex...O yo qué sé —Asintió—. Créeme que nada me alegra más.


    


    —¿De verdad? —inquirió asombrada. Asentí—. Lo mejor es que es recíproco, o sea, yo... Ay, ya sabes lo que eso significa.


    


    Apreté los labios, cuidando no soltar una carcajada. —Claro que sé de qué hablas. Eso es lo mejor que le puede suceder a una persona.


    


    —Sin embargo, hay un detalle con nombre y apellido —murmuró. Noté cierta tristeza en su voz. La miré confundida—. Tu hermano tiene novia, Stefy.


    


    Pasmada. Así quedé ante lo que acababa de oír. —Espera, ¿qué? ¿Cómo que tiene novia?


    


    —¿Él no te lo contó? —preguntó, igual de sorprendida que yo.


    


    —Pues no, no me lo ha contado —repliqué—. ¿Sabes qué? No importa. Si lo de ustedes está destinado a ser, será. No te des mala vida.


    


    —Sí, pues... Lo mismo pensé yo.


    


    —De todos modos, tenemos que celebrar lo bueno que nos está pasando.


    


    —Por supuesto, querida.


    


    La primera idea fue ir a una disco. Y en ese tema, ella era experta. Le di varias alternativas, ninguna de su agrado.


    


    —¿Sabes qué? —la miré atenta—. Te llevaré a una que, creo, no conoces. He ido antes y puedo asegurarte que es muy buena.


    


    Los ojos me brillaron. —¿Cómo se llama?


    


    —Tú solo encárgate de lucir bella, del resto me encargo yo.


    


    Le pedí al vecino que me regalara un poco de gasolina para el carro. Ya que no podía siquiera moverlo de su lugar. Subí al apartamento y, a eso de las ocho de la noche, comenzamos a arreglarnos.


    


    Escogí una camisa negra con letras estampadas de –Jawbreaking–, una falda color rojo vino de –Bershka–, unas botas negras y una chaqueta de cuero del mismo color. Mi hermana, por su parte, vistió un jumbo de jean, una franela negra –Aeropostale– y unas botas que hacían juego a la perfección. Al estar listas, tomé lo necesario y nos retiramos, rumbo a nuestro destino.


    


    Bajamos por las escaleras hasta el sótano y subimos al auto. Encendí el reproductor de música a todo volumen mientras corría por las calles de Caracas. Al llegar a la disco, estacioné el auto en el aparcamiento, y entramos.


    


    Vale decir que el lugar estaba abarrotado de personas. Y de todos ellos, uno llamó mi atención. —No puede ser —susurré. Mi cuerpo se tensó.


    


    —¿Qué sucede? —preguntó mi amiga.


    


    —Está aquí.


    


    —¿Quién? —La miré antes de fijar mi vista en el objetivo. Ella me miró, buscando confirmar una sospecha. Sonreí con disimulo. Ella lo captó de inmediato. Nos acercamos a la barra, y nos ubicamos lo más cerca posible de él.


    


    —Te está mirando —susurró tan bajo que solo yo pude escucharla—. Actúa normal.


    


    —Hola... Un placer verte de nuevo —Escuché decir a mi espalda. El corazón se me aceleró. Sentía que iba a desfallecer en aquel lugar. Me estaba hablando y solo oírle, me causaba corrientes en todo el cuerpo.


    


    —¿Ahora qué hago? —pregunté nerviosa. Ella susurró un "salúdalo". Me di vuelta y allí estaba él, sonriente y perfecto.
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    Aquella noche, al mirarle, me perdí en sus ojos de avellana. Eran profundos. Demasiado. Incluso, podría jurar que guardaban muchos secretos. Él no me quitaba la vista de encima, lo que me intimidaba. Me las apañé para recobrar la compostura, y luego, con una media sonrisa, le devolví el saludo.


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —Yo muy bien, pero tú...—Entrecerró los ojos, expectante a lo que yo estaba por decirle—. Pareces molesto.


    Una diminuta sonrisa apareció en sus labios.


    —Eres muy observadora, ¿lo sabías?


    —Me lo han dicho —admití.


    —También eres predecible.


    —Oh, por supuesto que lo soy —coincidí, avergonzada.


    Él sonrió, y fue como una daga de cupido al corazón. Lo sorprendente era que hablábamos como si nos conociéramos de toda la vida. Todo era risas y bromas. Me agradaba estar así. Pedimos unos tragos, y luego, pasamos a la fase dos del interrogatorio. Si bien el día anterior, nos cuestionamos sobre nuestros gustos, él me aseguró que quería saber todo sobre mí.


    —Cuéntame algo —La curiosidad se avivó en sus impenetrables ojos de avellana. Intenté sostenerle la mirada, mas no tuve éxito. Era intimidante—. ¿Has salido con alguien aquí en Caracas?


    Asentí.


    —Sí, con un compañero de la universidad. Estuvimos de novios por un año.


    —¿Tan poquito? —inquirió, asombrado.


    —Habríamos durado más —tragué saliva y continué—, si él no me fuese puesto el cuerno con una rubia operada.


    —¿Bromeas? — Negué. Sus ojos llamearon de pronto por la furia—. ¡Qué idiota!


    —Me lo dices a mí —mascullé.


    Alcé la vista y vi que mi mejor amiga regresaba del baño. De soslayo, noté que él esbozaba una sonrisa burlona tan arrebatadora, que sólo pude contemplarle como tonta.


    —Oye, disculpa la molestia...—habló mi amiga, mientras buscaba su celular en el bolso. Él la miraba con suma atención—. ¿Nos podrías tomar una foto? —añadió, sonriente al entregarle el celular.


    —Claro —respondió él, sin dejar de sonreír. En cuestiones de segundos, tomó la foto. Me entregó el móvil y se quedó mirándome. De pronto, extendió su mano, invitándome a bailar con él—. ¿Me concedes esta canción?


    La primera canción era Te Robaré de Prince Royce. Después, el DJ cambió el ritmo a una salsa. Identifiqué la canción casi al instante: Amores como el nuestro, de Jerry Rivera. Ambos parecíamos dos piezas de rompecabezas que encajaban a la perfección. Minutos después, la melodía de Vivir Mi Vida de Marc Anthony, se hizo escuchar. Reímos.


    —¿Quieres seguir? —me preguntó; asentí y él sonrió—. Esa es la actitud.


    Al terminar la canción, regresamos. Reíamos y conversábamos como si nos conociéramos de toda la vida. Lo que, por supuesto, me agradó bastante.


    —Hemos vuelto —anunció mi compañero de baile.


    —¿Lo han disfrutado? —preguntó el chico cuyo nombre desconocía. Alcé una ceja—. Me refiero a sí han disfrutado las canciones


    —¡Oh! ¡Por supuesto que sí! —respondimos al unísono. Nos miramos, y, de inmediato, comenzamos a reír.


    —Stefanía —me llamó, captando mi completa atención—. Él es mi amigo, del que te hablé hace un rato —me comentó él.


    —Oh, un placer. —Sonreí, extendiéndole mi mano—. Mi nombre es Stefanía.


    —Santiago Córdoba —repuso él, con picardía—. El placer es mío.


    Miré a mi amigo, él solo sonreía con complicidad, lo que me causó cierta curiosidad. Nos sentamos juntos, para retomar nuestra conversación y no interrumpir al par de tortolos que charlaban de lo más natural. Se hicieron las dos de la madrugada, y yo no estaba interesada en regresar a casa. Hasta que el reloj marcó las cinco. No quería que terminara.


    —Bueno, creo que es hora de regresar —dije, haciendo puchero—. Así que nos vemos después, ¿te parece?


    —No vale, ¿qué es? Yo también voy de salida —alegó, levantándose—. Debo patear la calle desde temprano para conseguir un trabajo estable.


    —¿No dormirás antes? —inquirí.


    —Claro, por supuesto, por eso quiero irme de una vez.


    —Oh —susurré—. Bueno, si quieres te vas con nosotras —le propuse—. Yo cargo mi carro.


    —Si no es molestia para usted, claro —repuso, con una media sonrisa.


    Llevé una mano a mi pecho, para exagerar el drama. —¿Cómo puedes pensar eso de mí? —pregunté, fingiendo estar ofendida. Él soltó una risotada. No dudé en unirme a su risa tan contagiosa.


    —Perfecto, entonces —Se levantó para despedirse de su amigo y nos retiramos.


    Bajamos hacia el sótano donde estaba el estacionamiento y subimos de inmediato. Sus labios emitieron un sordo "wow" al estar dentro. —¿Esto es tuyo? —preguntó, asombrado.


    —Sí —le contesté, sonriente—, me lo regalaron mis padres cuando cumplí dieciocho años —contesté, tratando, en la medida de lo posible, de actuar con naturalidad.


    —¡Vaya! Está muy bonito, se parece a su dueña —alegó


    —Gracias —fue lo único que pude responder.


    El camino de regreso al edificio estuvo marcado por un silencio sepulcral. No sé si debía a la incomodidad o a que los tres estábamos bajo los efectos del alcohol. Por mi parte, era lo segundo. Mi cabeza explotaría en cuanto antes, si no tomaba algún analgésico. Una vez dentro del edificio, nos bajamos y subimos. Él me ayudó, lo que agradecí, pues comenzaba a ver doble, y mi equilibrio no era muy bueno que se diga. Tomamos el ascensor para llegar más rápido. Al abrirse las puertas en el sexto piso, salimos. Nos despedimos como de costumbre y él siguió su camino. Entramos al apartamento, y nos tumbamos en el sofá. Mi mejor amiga me miró y de repente, comenzamos a reír como locas por lo que ocurrió aquel día. Nos dirigimos cada una a nuestra habitación. Antes de entrar a la mía, me detuve en el baño y me tomé tres pastillas de Atamel plus. Calmaron el dolor y me fui a dormir cuando éste remitió.


    Una pesadilla acabó con lo que quedaba de madrugada. Somnolienta, me desperté por los rayos del sol que se reflejaban en toda la habitación. La cortina que cubría las ventanas, estaba recogida con un lazo. Supuse que era obra de Selene. Busqué en mi bolso el móvil y lo desbloqueé para ver la hora.


    Ay, no. Como siempre llegando tarde a todos lados.


    —Hola, Bella durmiente —saludó en tono burlón, cuando aparecí en la cocina—. ¿Qué tal has dormido?


    —Dormí bien, sin contar la pesadilla horrible que tuve. —Me encogí de hombros, ella sonrió.


    —¿Saldrás hoy? —cuestionó mi mejor amiga con bastante interés.


    —Lo dudo. Tenía sesión de gimnasio en la mañana y curso de inglés a la 1. Lo he perdido todo —contesté, llevando una mano a mi frente.


    —Si eres dramática —contestó riendo—. Bueno, pero no te enrolles, en el microondas está tu almuerzo. Si necesitas algo más...


    —Gracias, hermana mía —respondí. Tomé mi plato de comida y serví un poco de refresco. Mi teléfono sonó. Era Marco, por supuesto—. ¡Hey! Soy yo, mocoso, estoy viva. —Un suspiro de alivio se escuchó al otro lado.


    —¡Hasta que apareciste! ¿Dónde estabas ayer? —reclamó. Parecía molesto.


    —Salí con Selene anoche y...—le dije—. ¿Qué harás esta tarde?


    —Supongo que te acabas de levantar, ¿no?


    —Pues mentiría si digo que no —Él rió—. No creo que salga, la verdad. Aunque me apetece salir más tarde, de hecho, debo comprar la cena.


    —Podrías pasarme buscando entonces, por lo menos, ¿no?


    Reí. —Seguro, cuenta conmigo.


    —Entonces te espero —dicho eso, colgó.


    La tarde, de no ser porque estaba acompañada de mi mejor amiga, me habría parecido de lo más aburrida. La televisión no transmitía nada interesante, las emisoras parecían estar de acuerdo en sintonizar música de los años mil seiscientos que te importa. A mi amiga se le prendió el foco después de buscar mil maneras para distraernos.


    —¿Por qué no mejor vemos una película en el DVD? —Ladeé la cabeza, con los labios apretados, y los ojos entrecerrados. ¡Quería ahorcarla!


    —¿Es en serio? —Me levanté para mirarla bien.


    —¿Qué dije?


    —¿Qué dije? —repetí imitando su tono de voz—. ¿Tú vienes a usar la única neurona que te queda justo ahora? —chillé, exasperada. Ella parecía divertida con la situación.


    —Bueno, se me ocurrió recién. —Se encogió de hombros—. ¿Qué culpa tengo?


    Elevé una plegaria al cielo por un poco de paciencia. Selene rió.


    —Bueno, equis. Busca la que más te guste en el cajón y colócala.
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    Las calles de Caracas estaban colmadas. Demasiado tráfico para mi gusto. ¿Cuánto tiempo podría esperar para llegar al conservatorio? "Revolution" de Diplo se dejó escuchar en el reproductor de sonido. Le subí todo el volumen y luego reconocí la melodía de "Princesa" de Río Roma. Marqué el número de mi primo para avisarle que ya estaba cerca. Cuando por fin llegué al edificio, le vi comiendo unas empanadas. Traía consigo una bolsa pequeña de papel en sus manos.


    —No sabía que te gustaba esa música —comentó Marco cuando estuvo dentro.


    Mi mandíbula se desprendió. —¿Y te haces llamar mi mejor amigo? ¿Qué clase de persona eres? —cuestioné con una mano en mi pecho.


    Reímos. —No, ya en serio. ¿Desde cuándo?


    —Le he agarrado gusto desde que vi la saga Step Up, ya sabes, la de baile.


    Asintió. —Son mis favoritas, fui yo quien te las enseñó.


    —Sí, tienes razón —respondí.


    Mi celular sonó, capturando mi total atención. Me percaté de que tenía varias llamadas y mensajes sin contestar. Mi corazón dio saltos de alegría cuando vi de quien se trataba. Aquello me distrajo por completo. Y, por supuesto, mi primo se molestó por no escucharle.


    —¿Y esa bolsa de papel? —le cuestioné, al verla sobre el tablero del Audi.


    —¡Coye pero que despistado estoy! Ya me parezco a ti —bromeó.


    —Ridículo —contesté con cara de pocos amigos.


    Él rió.


    —Son para ti, no sé porque he olvidado entregártelas.


    Le miré, buscando algún rastro de mentira.


    —¿Qué? ¿No me crees? —inquirió—. Ok, me siento ofendido.


    Incrédula, insistí. —¿En serio son para mí?


    —Si no las quieres, me las como yo —alegó.


    —¡Ja, ni de chiste! —repliqué.


    En la radio se escuchaba "Me cambiaste la vida" de Río Roma. Traté de distraer mi mente que se empezaba a llenar de recuerdos, y lo logré. Mi príncipe encantado apareció en mis pensamientos.


    Sonreí. —Ay vale, esa sonrisa yo la conozco —murmuró.


    —No seas idiota —golpeé su brazo con un puño.


    Él estalló en risas.


    —A ver, cuéntame ¿Qué tal te fue anoche?


    Durante el camino le conté todo. Tenía la mirada puesta en la carretera mientras se escuchaba "Quien dijo amigos" de Ana Isabelle con Rakim y Ken-Y. Se reunió conmigo delante del coche mientras caminábamos hacia el umbral de su casa. Me tenía la vista fija, porque sabía que no le podría ocultar nada de esa manera.


    —¿Sabes lo hermoso qué es hablar con "tu alma gemela"? ¡Es lo mejor que te puede pasar! —chillé.


    Abrió la puerta de su casa, y fue allí cuando comenzó mi pesadilla.


    Con los ojos a punto de salirse de sus órbitas, Abigail, o, como yo suelo llamarla, Cruella De Vil, estaba esperando sentada en el sofá con una taza de café.


    —Te lo he traído sano y salvo, como querías —le dije. Ella me lanzó una mirada envenenada—. Uy, si fuera por las miradas, hace rato estaría bajo tierra.


    —Mira, niña, más vale que dejes la falta de respeto —Me levantó una mano. Se la detuve antes de que cometiera una insensatez.


    —Creo que deberías aprender a confiar un poco más en mí. No soy una mala influencia como piensas —aseguré.


    —Es la verdad, Cruella... —habló Marco, en mi defensa—. Stefanía no es una mala persona —añadió—. Deberías confiar en ella.


    —Bueno, pero miren a quien tenemos aquí —exclamó mi tío, apareciendo de repente.


    —¡Hola, tío, bendición! —Lo abracé, mientras que Cruella posó sus ojos sobre mí, intentando reunir sus pensamientos dispersos—. Supongo que debo irme. Se hará más tarde y el tráfico se pondrá fastidioso.


    La madrastra de mi primo me dirigió una mirada elocuente. Por mi parte, reprimí un suspiro.


    —¿Por qué no mejor te quedas a cenar? —inquirió mi tío.


    —Alex, la cena está completa —masculló Abigail con desprecio, mientras me dedicaba una mirada despectiva.


    Sonreí, en un intento de apaciguar la situación.


    —No hace falta, tío, yo voy a cenar en mi apartamento, de hecho, tengo a mi mejor amiga esperándome allá —expliqué, con cautela—. De todos modos, muchísimas gracias por la invitación. Será luego.


    —Bueno, está bien, otro día será —dijo, apenado por la actitud de su esposa. La comprensión relució en sus ojos—. Te cuidas, Stefanía. Nos vemos.


    Gemí mientras salí de su casa, y al estar dentro del auto, maldije todas las veces posibles a Abigail. ¡Como la odiaba!


    —Ay ya, Stefanía, ella no debe ser importante para ti —me regañé en voz alta.


    A propósito, encendí el reproductor a todo volumen y no pudo sonar otra canción mejor que la que empezaba a reproducirse. El tráfico, como era de suponerse, estaba pesado. Tardé más de dos horas en llegar a mi casa, contando las que tardé en la pizzería. Aparqué el Audi en el sótano y subí las escaleras hasta planta física. Acto seguido, tomé el ascensor.


    Al llegar a mi piso, noté la presencia de Mauricio. Por supuesto, me sentí incómoda al verle allí. —¿Qué haces aquí?


    —Vine porque necesito...Hay algo que debo decirte.


    Arrugué los labios.


    —Podrías haberme llamado, ¿no crees?


    —No lo pensé —confesó.


    Resoplé.


    —Bueno... Entonces, vamos.


    —Eh... No es necesario, será rápido —le miraba atenta—. Lo mejor es que yo... No sé ni como decirlo.


    —Mauricio, insisto, pasa y hablamos mejor.


    Él, resignado, aceptó. El propósito de aquella visita era decirme que había alguien más en su vida. Me alegré por él y le deseé lo mejor. Por supuesto, no era la respuesta que él esperaba. Le invité a cenar con la mejor intención del mundo, sin embargo, se negó con el pretexto de que no tenía apetito. No le insistí, y dejé que se fuera.


    Con mi mejor amiga, nos dispusimos a ver películas. Y tres horas después me acosté a dormir. Tenía demasiado sueño, y una tarea pendiente del curso. Sí, Marco me había dado los apuntes de la clase. La haría mañana por la mañana. Conecté los auriculares a mi celular y me quedé mirando el techo por un rato largo. Cómo mirarte de Sebastián Yatra comenzó a sonar. Caí rendida cuando menos lo esperaba. Desperté de golpe, producto de una pesadilla que por días me estaba atormentando. Tomé mi celular y vi los mensajes. Todos eran de él. Respondí el más reciente antes de encender la laptop. Una historia estaba floreciendo en mi mente, no podía dejar pasar la idea


    —¿Qué tanto haces? —Me preguntó Selene—. ¿No me dirás? —indagó al ver que yo no respondía.


    Dejé la MacBook a un lado y le miré. —Disculpa, amiga, justo ahora estoy inspirada en una historia y no quería perder el hilo. —Ella asintió con una media sonrisa, y, como siempre tan curiosa, comenzó su cuestionario.


    —¿De qué trata? ¿Amor? ¿Drama? ¿Acción? ¡Cuéntamelo todo!


    Reí con entusiasmo.


    —Romance, claro —Ella asintió—. Tengo la idea, estoy dándole forma, aunque no sé, quisiera escribirla inspirándome en algo o alguien, ¿me explico?


    —Oh, entiendo. —Su estómago rugió—. Uy, tengo hambre —murmuró. Reí por su forma de expresarse—. ¿Qué vamos a desayunar hoy?


    —Unas ricas empanadas —alegué—. Dame diez minutos, ya voy a prepararlas.


    —No, no, deja yo me encargo de eso —me aseguró.


    Sin dejarme responder, salió corriendo de mi cuarto.


    —Y estos son los amigos que me has dado, Dios —murmuré, con los labios fruncidos.


    Marqué el número de mi primo, mas no tuve éxito. Salía desconectado en las redes, por tanto, no tenía forma de comunicarme con él. ¡Idiota! Con mi hermana, nos dispusimos a preparar el desayuno. Ella bajó a comprar café mientras yo cocinaba. Durante el desayuno, por supuesto, hablamos de todo, como comadres que no se ven de hace años. Eran las once de la mañana cuando el teléfono local, sonó. Atendí de inmediato.


    —¿Hola?


    —Pulgosa.


    —¿A esta hora te despiertas, Marco?


    —Tenía sueño, ¿no puedo dormir? —Rodé los ojos—. ¿Qué es eso tan urgente que debes contarme? Acabo de ver tu mensaje.


    —Necesito tu ayuda.


    —¿Cómo para qué o qué?


    —Tengo un plan. —repuse sin pensarlo dos veces.


    —¿Plan? ¿Stefanía que tienes en mente?


    —Ven a casa, por favor.


    —Enseguida estaré allá. Le diré a mi padre que me lleve.


    Media hora más tarde, la puerta del apartamento se abrió, dejando ver a un Marco bastante molesto. Sus gestos lo delataban.


    —Aquí estoy, ¿para que soy bueno? —anunció. Ninguna de las dos nos atrevíamos a preguntarle algo. Lo mejor era esperar que él mismo se desahogara. Le conté la idea que tenía con respecto a la historia, aguantando, en la medida de lo posible, su pésimo humor.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Digo porque andas de un genio que Dios te lo cuide. —comenté sarcástica.


    —¿Quieres saber que me pasa? —se levantó, exasperado. Aquella reacción suya me tomó por sorpresa—. ¡Pasa Abigail! Esa mujer no...No me deja ser feliz, Stefanía. ¡No la soporto! Pensé que, con los años, podría siquiera tolerarla. Y no fue así.


    Enojada, me atreví a preguntarle.


    —¿Qué hizo Cruella De Vil ahora? —cuestioné furiosa. Sentía la ira invadir mi ser en ese momento.


    —¡Qué no ha hecho! —Inhaló y exhaló alrededor de diez veces antes de continuar—. Si te cuento, vas a querer matarla como yo.


    Selene y yo nos miramos, sorprendidas. Marco contaba lo ridícula que podía ser su madrastra en ocasiones, algo que no era ningún secreto para mí, aunque a veces me sorprendía de verdad todo lo que esa mujer era capaz de hacer. Además, los prejuicios que tiene con respecto a las clases sociales y las medidas drásticas que ha tomado en los últimos años. Lo que me impactó y molestó de toda esa situación, es que, por ser tan clasista, Cruella De Vil no quería que Marco saliera con Valentina.


    —¿Cómo? A ver, ¿eso fue un chiste? Porque créeme que fue de muy mal gusto, Marco Antonio. —Me concentré en relajarme, no me hacía bien ese tipo de reacciones.


    —¿Un chiste? —repitió, frenético—. No vale, qué más quisiera yo, prima...


    —¿Y mi tío que dice al respecto?


    —No ha dicho nada todavía. Espero que no la apoye, porque de ser así seré yo quien tome medidas drásticas.


    —Despreocúpate, eso lo arreglaremos hoy mismo —Marqué el número de mi tío y esperé que atendiera. Cuando lo hizo, suspiré. Le saludé, y de inmediato le hice saber que necesitaba hablar con él con carácter de urgencia.


    —Hija, Dios te bendiga, ¿debe ser ahorita? Estoy bastante ocupado. ¿Puede ser mañana?


    —Me parece bien —Resignada, acepté la propuesta. Me convenía salir de eso lo más pronto posible. Pero parecía que el universo no conspiraba a mi favor—. Mira, ¿existe la posibilidad de que Marco se quede esta noche aquí en el apartamento? Hay maratón de Harry Potter y tú sabes cómo es él —Mi tío rió al otro lado del teléfono—. ¿Qué dices?


    —Está bien, necesita distraerse después del pleito de esta mañana. Supongo ya te contó todo.


    —Sí, justo por eso quiero que nos sentemos a hablar.


    —Me lo supuse —Suspiró—. Bueno, te espero mañana en la noche, ¿te parece?


    —Allí estaré, tío. Ten fe de que así será.


    —Un abrazo y la bendición para Marco, pásenla bien —Dicho eso colgó. Dejé el teléfono donde correspondía. Una sonrisa se formó en mi rostro. Estaba segura de que pronto vendría lo mejor para Marco. Mi primo merecía ser feliz, y yo haría todo lo que estuviese a mi alcance para que eso fuera así. Me di vuelta para ver a mi primo. Como de costumbre, él tenía ese tic nervioso de subir y bajar la pierna con rapidez.


    —¿Y? ¿Qué te dijo? ¡Habla!—preguntó, ansioso.


    —Bueno, ya escuchaste. —repuse, con una sonrisa divertida—. Nos reuniremos mañana en tu casa.


    —No de eso, gafa, sino de quedarme aquí. —replicó con fastidio.


    —Ah, eso… Pues, ¿tú que crees? —Él me miraba confundido—. Dijo que sí, obvio. —Ambos sonreímos. Cuando ya estuvo lista la cena, nos fuimos a la sala a ver televisión y comer. Hice zapping en todos los canales hasta encontrar mi favorito. Por suerte, estaban pasando Harry Potter y el Cáliz de Fuego, mi película preferida.


    —Oh, buenísimo, esta es la mejor de todas —exclamó mi primo.


    —Sí que lo es —coincidí—. Aunque ya está terminando.


    —Es miércoles de maratón, señorita.


    —Yo sé, pero me habría gustado verla desde el principio, pues.


    Luego de media hora, terminó la película y al cabo de unos minutos comenzó la quinta entrega de la saga: Harry Potter y la Orden del Fénix. Sentía mis parpados pesados cuando ya iba por más de la mitad. Miré a mi hermana y ella sonrió.


    —Si estás muy cansada, ve a dormir, hermana. No te preocupes.


    —¿Segura?


    —Sí, en serio. Ve a dormir.


    Entrecerré los ojos. ¿Se habrían confabulado contra mí? Bufé, y me retiré sin hacer ruido hacia mi habitación. Coloqué una alarma que pudiera despertarme temprano, aunque, de todas maneras, la burlaría. Lavé mi rostro y me puse un pijama para dormir. Caí demasiado rápido en los brazos de Morfeo.


    Permanecía en mi cama, revisando mis redes sociales en la laptop. De momento, escuché ruidos en la sala. ¿Quién podría entrar si se suponía que la puerta principal tenía seguridad? Me levanté cuidadosamente, no podía hacer ningún movimiento en falso. Me asomé desde la puerta. Alguien susurró:


    —No vayas, es peligroso.


    Miré hacia los lados, inquieta. El temor me invadía. Un quejido se escuchó. No podía permanecer allí, sin hacer nada. Caminé y sentí como alguien me detuvo.


    —¿Qué parte de no vayas porque es peligroso no has comprendido?


    Traté de identificar aquella voz, pero no tuve éxito. Era muy poco familiar. Seguí caminando, pero aquella persona me detuvo nuevamente. Insistí y me acerqué hasta el lugar donde provenían los quejidos. No podía ver casi nada debido a la tensa oscuridad, pero si sentí algo húmedo en el suelo. Iba tocando todo con la intención de encontrar el encendedor, y cuando por fin lo logré, me quedé inmóvil ante la imagen que tenía frente a mí.


    —¡No! —chillé alterada al despertarme.


    ¿Qué demonios me estaba pasando? Estas pesadillas no eran comunes en mí. Me levanté y busqué un vaso de agua en la cocina. No tenía idea de qué hora era, pero podía jurar que aún no sonaba la alarma. Regresé a mi habitación y me volví a dormir.


    Los rayos de luz, provenientes del sol, se dejaban ver a primera hora del día en el cielo caraqueño. Jueves. Un día menos para el fin de semana. Lo esperaba con ansias. Quería verle de nuevo. Como si lo fuese llamado con el pensamiento, recibí un mensaje suyo. En efecto, sonreí como tonta enamorada. Respondí y entré a ducharme.


    —¿Stefanía, estás allí? —escuché decir. Era Selene


    —¿Qué pasa? ¡Estoy en el baño!


    —Oh, vale, no hay problema


    Mi celular comenzó a sonar. Miré la pantalla. El número no estaba registrado. Atendí luego de pensarlo. ¿Qué tal si querían secuestrarme? Uno nunca sabe lo que le pueda pasar. Aunque debo confesar que, por un momento, creí que era él.


    —Buen día, Stefanía Martínez, a la orden.


    Sin embargo, la ilusión desapareció cuando supe quién era.


    —Hola, soy yo, Christian —escuché decir.


    —Ah, eres tú. ¿Qué tal? —respondí con total desinterés.


    —Bien, gracias por preguntar —Esperé que continuara—. Mira, necesito que hablemos.


    —¿Ah sí? ¿Sobre qué? Que yo sepa, entre tú y yo no hay nada que hablar, Christian.


    —Mira, seré franco...—comenzó a decir. Yo ya me imaginaba por donde venía todo, así que me adelanté.


    —Creo conocerte lo suficiente para deducir que tu llamada es porque me viste con alguien, ¿no es así? Y por supuesto, quieres saber si estoy saliendo con esa persona. ¿Es eso lo que querías saber, Christian? —No respondió—. Ok, eso lo tomaré como una respuesta afirmativa.


    —Ya sé que es estúpido, sentí celos y bueno... —respondió—. Aparte, creí que podíamos ser amigos.


    —¿Y quién dijo que yo quiero ser tu amiga? —suspiré—. Lo siento, pero no puedo, Christian. Mi novio es muy celoso. No le gustará que esté de amiga con mi ex.


    —Claro, comprendo —susurró—. Bueno, te dejo, solo quería saber eso.


    —Vale, Christian, adiós. Y para la próxima, ocúpate de tus asuntos, ¿quieres? —dicho eso, colgué.


    Bien, aquello se me salió de control. ¿Por qué mentí? Ahora tenía que crear un plan, algo que resultara creíble. La cosa era, ¿cómo? La verdad no se me ocurría nada. Me vestí con algo de ropa cómoda para luego ir a desayunar.


    —¿Qué desayunaremos hoy? —preguntó Marco, apareciendo de repente.


    —Sándwiches y jugo de fresa —respondí mientras buscaba en el refrigerador lo que necesitaría.


    Me quedé pensativa mientras decidía que era lo mejor. Saqué el jamón y el queso de la despensa.


    —¿Podrías pasarme la mantequilla, por favor? Está en la estantería —le pedí.


    —Claro.


    Conecté el tostador mientras rellenaba los sándwiches. Selene me ayudó con el jugo y cuando todo estuvo listo, nos sentamos a comer. Conversábamos de todo un poco hasta que recordé lo que debía hacer. Me concentré en la tarea del curso de inglés y allí se me pasó toda la mañana. Cuando eran las once y media, me di por vencida.


    —¡Ay! ¡Pero qué tedioso ha de ser esto! —chillé. Lancé el lápiz contra la mesa y me crucé de brazos. Mi hermana soltó una risotada—. No sabes lo fastidioso qué es... ¡En serio!


    —Mi pregunta es ¿por qué inglés? Creí que lo tuyo era la fotografía.


    —Lo es, pero la carrera lo amerita. Y amiga, créeme que, de no ser así, ni siquiera habría pensado tomar algún curso —ella solo me miraba, tomó el papel y lo leyó—. ¿Ves? No tiene siquiera sentido alguno.


    —¿A esta hora haces la tarea, Stefy? —intervino Marco.


    —Llevo toda la mañana en esto. Es obvio que no lo podré lograr —me encogí de hombros.


    —¿Y por qué no me pediste ayuda? Sabes que no te dejaría morir —suspiré. Él me miró en silencio, luego habló:—A ti te pasa algo más. No estás así solo por la tarea, ¿me equivoco?


    —No, nunca te equivocas.


    —¿Se puede saber qué es lo que te tiene tan decaída? —indagó mi hermana.


    —Son tantas cosas, muchachos.


    —Déjame adivinar. —La miré con la frente arrugada y la ceja alzada—. ¿Sigues pensando en Mauricio? ¡Ya déjalo! Te dijo que no te esperaría, que hay alguien más, Stefanía, ¡por amor a Cristo!


    Ellos estaban sentados frente a mí. Me conocían y no podía mentirles. No se me daba muy bien el actuar, así que preferí hablar con la verdad.


    —Creo que le estás dando demasiada importancia al asunto, Stefanía —espetó Marco.


    —Por eso me enfoqué en la tarea, bueno, quise concentrarme en esto. ¡Pero te juro que no puedo sacármelo de la cabeza! Y no sé porque motivo, razón o circunstancia me pasa esto a mí. —Me quejé. Los premios al historial amoroso más desagradable y a la persona con menos dignidad me los debía ganar yo, eso era un hecho.


    —¿Por qué? ¿Acaso lo quieres como antes?


    —No, claro que no. No siento nada por él —repliqué—. Quiero ocupar mi mente en otras cosas, distraerme. ¡No quiero pensar en él, no lo merece! —murmuré—. ¿Saben qué? Iré por café, eso me ayudará.


    —Me parece muy bien —aseguró mi primo. Le sonreí a medias—. Ya olvídate de él, ¡por favor! No lo vale.


    —Lo sé. —contesté firme.


    —¿Quieres que te acompañe? —Sonreía para intentar animarme.


    —No, quiero ir sola... O mejor sí, ve conmigo, amiga.


    —¿Me prestas tu laptop? —preguntó Marco, asentí.


    Tomé las llaves junto con el monedero y salí.


    —Tal vez, sea hora de un cambio, amiga —opinó Selene.


    —¿Tú crees? —Asintió— ¿De qué clase de cambio hablamos?


    —De un cambio total. —puntualizó. Me llamaba la atención aquella idea. Aun así, debo admitir que me causó un poco de miedo.


    —Sí...—murmuré, mientras caminábamos hacia las escaleras—. Tienes razón.


    —¿Te parece el viernes? —Asentí de inmediato—. Perfecto, entonces déjame llamar al centro de belleza donde yo voy, verás que quedarás hermosa. Mejor que nunca.


    —Eres la mejor.


    —Lo sé, por cierto, ¿qué piensas hacer con este chico? ¿Cómo es que se llama? —preguntó justo cuando pasamos frente a su apartamento. Me detuve en seco en el momento que lo vi salir. Al darse vuelta, nuestras miradas chocaron, perdiéndonos en el tiempo y el espacio.


    Cada que salía, veía a mi príncipe encantado. Así fuese de lejos. No sabía con exactitud de que iba todo esto, pero estaba consciente de que no era ninguna casualidad. Tal vez, Dios tuvo misericordia de mí y por fin puso en mi camino al hombre ideal. Ambos nos dirigíamos a la cafetería por un café. Ese día descubrí que el Caramelo Macchiato era su favorito. Un punto más a favor. Según me comentó, consiguió trabajo y justo se dirigía hacia él. Le deseé un buen día y me retiré, acompañada de mi amiga.


    El resto del día pasó lento. Con la ayuda de Marco, pude terminar la tarea, y cuando se la entregué al profesor, quedó fascinado. Solo me hizo unas pequeñas correcciones. Como de costumbre, llevé a mi primo hasta su casa, pero esta vez no me bajé del auto. Marco comprendía la razón, por lo que no insistió en ningún momento. Apenas lo vi entrar, emprendí el camino hasta el departamento. Tardé como dos horas en llegar debido al tráfico que había.


    —Hasta que por fin llegas, me estaba preocupando por ti.


    —Sabes que a esta hora el tráfico se pone fatal.


    —Sí, es cierto.


    —Llamaré a Marco para que se quede tranquilo, le prometí que lo haría.


    Estuve hablando con él por media hora. Gracias al cielo, él no tocaba el tema que tanto me perturbaba, siempre hablábamos de cosas distintas. Luego recordé lo de la propuesta que le tenía y se la conté. Él aceptó. Cambiamos el tema como tres veces más, contando que se puso celoso porque estaba pasando mucho tiempo con mi mejor amiga, le expliqué la razón y él pareció comprenderlo.


    —Mira, dile a mi tío que mañana si nos reuniremos, por favor.


    —Claro, seguro.


    —Te dejo, debo cocinar.


    —Que no se te queme la comida, amén.


    —Idiota —mascullé. Él rió a carcajadas—. Ya pues, ¿te emocionaste o qué? Deja el chalequeo, mira que tú eres muy delicado.


    Luego de colgar, comencé a preparar la cena, y Selene me ayudó con el jugo porque, según ella, "no quería que yo hiciera todo". Concentré la mente en playas soleadas y palmeras mientras terminaba de cocinar la carne y sacaba las arepas del sartén. Durante la cena, ninguna de las dos habló. No porque estuviera molesta con ella, sino que yo estaba desanimada.


    —Ya es tarde, debo irme a dormir —dije y sin más, me retiré hacia mi habitación.


    Ganas de hablar, no tenía. Conecté los auriculares a mi celular y apenas escuché la primera melodía, la identifiqué. Cerré los ojos e imaginé un mundo paralelo, donde no existieran tantos problemas, donde no tuviera más que la mirada color avellana de aquel chico de la cafetería. Estaba de camino a la cafetería. Como todos los sábados, hoy iría a comprar el café para el desayuno. Pero este era más especial porque él me había citado para conversar. Respiré profundo antes de entrar y cuando lo vi, el corazón se me detuvo. Caminé lentamente hacia la mesa dónde él se encontraba.


    —¡Stefanía! ¡Qué bueno verte! —exclamó al verme—. Creí que no vendrías.


    —Era a las diez de la mañana, y son las 10:10 a.m., según mi celular. —apunté. Él sonrió.


    —Oh, sí, tienes razón. —Tenía una ancha y perturbadora sonrisa en su rostro. Era tan perfecto. Traté de sostenerle la mirada, lo que era imposible. Me perdía como siempre en sus ojos. Se formó un silencio bastante incómodo para mi gusto. Me atreví a romperlo.


    —¿Y a qué se debe esta cita? ¿Hay algo importante que me quieras decir?


    —Sí. Debemos hablar, Stefanía.


    —Vale, cuéntame. ¿De qué se trata?


    Su sonrisa se borró cuando le pregunté aquello. ¿Qué podría ser tan malo? ¡No, Stefanía, estás delirando! No es nada del otro mundo. Piensa positivo. Traté de convencerme a mí misma de que así era. Me senté frente a él en la mesa, él había bajado la vista sin razón alguna. Nuestras miradas se encontraron otra vez. Sus ojos eran sorprendentemente tiernos.


    —¿Y bien? ¿De que querías hablarme?


    —Verás —prosiguió—, hubiera preferido citarte en un lugar más privado, pero no se me ocurrió sino hasta ahora. La cosa es que debo ser franco contigo.


    Era lo bastante humana como para tener preguntar:


    —¿Por qué?


    —Stefanía —pronunció mi nombre completo con cuidado al tiempo que me despeinaba el pelo con la mano libre; un estremecimiento recorrió mi cuerpo ante ese roce fortuito—. No podría vivir en paz conmigo mismo si te causara daño alguno o hiriera tu corazón —fijó su mirada en el suelo, nuevamente avergonzado—. La sola idea de pensar en ello no me agrada para nada. Sería insoportable —sentí mi corazón volcarse cuando clavó sus hermosos y torturados ojos en mí—. Ahora eres lo más importante para mí, lo más importante que he tenido nunca.


    La cabeza empezó a darme vueltas ante el rápido giro que había dado nuestra conversación. De repente nos estábamos declarando. Aguardó, y supe que sus ojos no se apartaban de mí a pesar de fijar los míos en nuestras manos. Al final, dije: —Ya conoces mis sentimientos, por supuesto. Estoy aquí, lo que, burdamente traducido, significa que preferiría morir antes que alejarme de ti —Hice una mueca—. Soy idiota.


    —Eres idiota—aceptó con una risa. Nuestras miradas se encontraron y también me reí. Nos reímos juntos de lo absurdo y estúpido de la situación.


    —Pero ya quisiera corresponderte, Stefanía...—murmuró. Desvié la vista para ocultar mis ojos mientras me estremecía al oírle pronunciar la palabra—. Llevo días debatiéndome los sentimientos, aclarándolos. Y sé que lo que te voy a decir ahora, no es nada agradable. Para mí no lo es y sé que para ti tampoco.


    —¡Dímelo sin pensarlo! —musité.


    —Lo mejor es que seamos amigos. Perdóname, pero no estoy listo para una relación —Asentí, comprendiendo el asunto—. No quiero que perdamos esta amistad, te pido que me perdones por no poder corresponderte.


    Mi mirada se perdió en la cafetería, tomé un sorbo de mi taza de Caramelo Macchiato y me pregunté dónde estarían ahora sus pensamientos.


    —¿Para qué...? —cuestioné, pero luego me detuve al no estar segura de cómo proseguir.


    Él me miró y sonrió.


    —¿Sí?


    —¿Para eso me citaste? ¿Para mandarme directo a la friendzone? —reí irónica—. Claro, no respondas, ya creo saber la razón.


    —No, no la sabes.


    —¿Qué es lo que pasa entonces? ¿Por qué si hace unos días estábamos de lo mejor? —inquirí—. Fui tan estúpida al creer que tú te fijarías en alguien como yo. —Me levanté del sillón y me dirigí hacia la salida. Él me llamaba, pero yo decidí ignorarlo.


    Abrí los ojos de golpe ante una desagradable sensación de nauseas. ¿Por qué demonios estaba soñando ese tipo de cosas? Apenas lo vi tres veces y fue mucho. Menos mal esas pesadillas no se cumplían. De ser así, no insistiría en buscarlo ni nada por el estilo. Yo no era interesante y él sí. Interesante, misterioso, guapo, inteligente... ¿Existía una posibilidad de que él se fijara en mí? Sí así era, pues sería... no afortunada, sino bendecida por Dios. Miré el reloj, y asombrada por la hora, me fui a la cocina. Todavía estaba demasiado oscuro para poder ver con claridad y no iba a encender la luz para despertar a mi hermana. Busqué con cuidado un vaso de agua, luego regresé a mi habitación. Me senté en la orilla de la cama, aunque segundos después, me volví a acostar.


    Reactivé la música para tratar de conciliar el sueño. Jupiter de Sleeping at Last se comenzó a escuchar. No tuve éxito en mi objetivo, pues la imagen de aquel chico no se borraba de mi mente. Sus ojos color avellana, sus carnosos labios y el candado de su mentón lo hacían demasiado perfecto para ser real.


    —No, él no puede ser para mí—murmuré mirando el techo—¿Quién podría fijarse en una chica como yo?


    Un mensaje llegó interrumpiendo los acordes de Chasing Cars de Sleeping At Last. Abrí el texto y lo leí.
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    Siendo franca, no me fijé en el remitente hasta que vi el número. Sonreí. ¿Y si era una pesadilla? ¿Estaba realmente despierta? No lo sé. Leí el mensaje diez veces para cerciorarme de que así era. ¿Ahora qué? ¿Le respondía? ¡Caray! ¡No sabía que hacer! Respóndele, no pierdes nada con eso. Tal vez te responda. Comencé a presionar algunas teclas con los dedos temblorosos. ¿Y si pensaba que estaba desesperada? No podía permitir esa mala reputación. Ya me había ganado la imagen de despistada por el tropiezo de la otra vez.
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    Lo pensé varias veces antes de enviarlo. Otro mensaje llegó y poco a poco entablamos una conversación agradable. Hasta que me quedé dormida de nuevo.


    Me despertó la tenue luz de otro día nublado. Yacía con el brazo sobre los ojos, grogui y confusa. El atisbo de un sueño digno de recordar pugnaba por abrirse paso en mi mente. Gemí y rodé sobre un costado esperando volver a dormirme. Fue así como lo acaecido el día anterior irrumpió en mi conciencia.


    —¡Oh!


    Me senté tan deprisa que la cabeza me empezó a dar vueltas. Era viernes, otra vez. Miré hacia los lados y ubiqué mi celular en la mesita de luz. ¿En qué momento lo había puesto allí? Recordé que no estaba sola. Seguro fue cosa de mi hermana, sobre todo lo del cortinal recogido.


    —Vaya, sí que he dormido.


    —Bastante —me dijo alguien.


    Giré a ver y era Marco. Él sonrió.


    —¿Qué hora es?


    —Son las once y media de la mañana.


    ¡Wow! Para haberme dormido a las dos de la madrugada, no estaba mal. Nueve horas. Lo peor es que sentía que me faltaba sueño. Revisé el móvil y vi los tres mensajes que tenía en la bandeja. Sonreí al ver que todos eran de él.
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    Marco se me cruzó en el camino y por supuesto me conocía perfecto. —Esa sonrisa te delata por donde vayas, prima. ¿Quién te escribió? —Sonreí como cual adolescente enamorada.


    —Míralo tú mismo —Le entregué el celular y me levanté para ir al baño.


    Lavé mi cara y recogí mi cabello. Un olor a lasaña inundó mis fosas nasales y provocó un rugir de estómago. Tenía hambre. Salí de la habitación y me dirigí a la cocina para encontrarme con mi hermana. Marco me siguió mientras leía la conversación con el príncipe.


    —No puedo creerlo, Stefanía. ¿Cómo es que no me lo dijiste?


    —Lo siento —le dije. Estaba más que feliz.


    —Sea lo que sea, te ha cambiado el humor —murmuró mi amiga.


    —Sí, hoy estoy más feliz que nunca —repliqué—. Primo, ¿te quedas a almorzar? Yo te llevo al conservatorio, igual en un rato saldremos —Él asintió.


    El almuerzo transcurrió entre risas. Al terminar, lavé los trastes, me cambié de ropa, y nos dirigimos a nuestros destinos. Luego de dejar a Marco en sus clases de música, nos fuimos al centro de belleza, donde pasamos el resto de la tarde. A eso de las seis, él me escribió para pasarlo buscando, tal como quedamos. Así hicimos. Iba a llevarlo a su casa cuando decidí que se iría con nosotras a comer en Buffalo Wings.


    —A ver, ¿qué quieren comer? —pregunté cuando íbamos en el auto.


    —A mí me provoca una pizza y una hamburguesa —habló Selene. Rodé los ojos, ella amaba la pizza.


    —A mí una hamburguesa —dijo Marco.


    —Yo voto por la hamburguesa —hablé.


    —Bueno, entonces gana la hamburguesa — habló Selene. Reímos los tres—. ¿A dónde iremos?


    —¡A Buffalo Wings!


    —¡No! —exclamaron los dos.


    —Mejor vamos a Hard Rock —habló mi primo.


    —No, a ese lugar no vuelvo.


    —No seas ridícula, Stefanía.


    —No iré a Hard Rock. Prefiero ir al Ávila u otro lado.


    —¡A ver, vamos a Buffalo a ver qué tal son las hamburguesas allí! —intervino mi amiga—. Así calificamos para la próxima.


    Acepté. —Me parece bien.


    —Entonces, ¡vamos a Buffalo Wings!


    Luego de hacer el pedido, cancelé y nos sentamos a comer. A decir verdad, nos la pasamos muy bien. Reíamos a cada rato por las impertinentes ocurrencias de mi primo, y, sobre todo, recordando la vergüenza del viernes anterior con el auto. Hasta que a Marco se le ocurrió burlarse de lo que me ocurrió en la cafetería el día sábado.


    —Me habría encantado ver la cara de Stefanía cuando tropezó con este chico. —Selene rió suave. Marco, en cambio, reía a carcajadas.


    —Marco, primo querido, ¿podrías callarte? —le pregunté entre dientes. Ambos hicieron como si yo no dije nada. Reían a carcajadas—. No, pues, gracias, de veras.


    —¡No seas picada, prima!


    Mi móvil sonó avisándome la llegada de un mensaje. Sonreí al ver de quien se trataba. Ellos lo notaron.


    —¡Ay vale! ¡Ya la perdimos! —exclamaron los dos al unísono.


    —¿Qué cosas dicen? —pregunté mientras trataba de concentrarme en el mensaje.


    —Seguro es él —murmuró Marco—. ¿Cómo es que se llama? ¡Ah, ya! ¡El chico de la cafetería!


    —Cállate, Marco Antonio—mascullé.
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    Le respondí y lo envié sin pensarlo dos veces. No podía dejar de sonreír. Parecía idiota, ya lo sé.


    —Ay vale, esa sonrisa de idiota la conozco yo. A ver, déjame adivinar quién te escribió —Le miré con unas ganas de matarlo que no eran normales—. ¿Se trata del príncipe encantado? —preguntó mi primo en tono burlón.


    —Marco Antonio, cállate o te juro que...


    —¿Qué? ¿Qué me vas a hacer?


    —Te dejo sin transporte esta noche.


    —No eres capaz —alcé una ceja, retándolo—. Bueno, está bien, me callo.


    Enseguida me llegó un nuevo mensaje. Platicar con él era interesante, aunque a veces preguntaba cosas de mí que no deseaba responder, porque abrían heridas del pasado, o porque me incomodaba hablar de esas cosas con un hombre. Ya sé, era demasiado idiota. Chillé emocionada al saber que saldría con él y cerré la bandeja de mensajes. Todos me miraron, y sentí mis mejillas arder por la vergüenza. Bajé mi cabeza apenada. Mi teléfono sonó avisándome de otro mensaje. El corazón se me aceleró. Era de él. Lo respondí y poco a poco se fue formando una agradable conversación. Estaba feliz. Dentro de mí latía una pequeña esperanza de que esta vez, todo saldría bien.


    —¿Nos estás escuchando, Stefanía? —reclamó mi primo, mirándome con seriedad. Respondí distraída, por supuesto—. Si eres idiota, ¿te has visto la cara que tienes justo ahora?


    —Ay Marco, tú no hables. Desde que estás con Valentina no haces más que sonreír como imbécil.


    Él no dijo nada más.
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    Al terminar de comer, nos dirigimos a casa de mi primo. La cabeza me daba vueltas, por meditar lo que él me había dicho días antes. Le pedí a mi hermana, me esperara en la estancia. Debía reunirme con mi tío con suma urgencia. No podía darle más larga al asunto de Cruella. Marco insistió en que dejara todo como estaba. Fue en vano. Él, más que nadie, sabía que no me detendría. Como si no fuera suficiente, la llave se atoró en la cerradura. Marco, en su ira y desesperación, golpeó la puerta. Intentó una vez más. Por suerte, funcionó. Cruella bajaba las escaleras cuando entramos.


    —Acá está tu hijo tal como lo querías ver —dije, mirándola fijo.


    —¿Dónde demonios andabas, Marco Antonio? Son casi las diez de la noche, se supone que...


    Atónita, le interrumpí. —Se supone, Cruella —Posó sus maléficos ojos sobre mí. Buscaba amedrentarme—, que andaba conmigo. Salimos a comer, por eso está llegando a esta hora. Deja tu drama, ¿ok?


    —Mira mocosa, me haces el favor y respetas, ¿quién te crees?


    —Ay ya, Cruella, no te me pongas aburridora. No me vas a convencer con ese discursito —vi que mi tío se estaba acercando por detrás—. ¡Hola, tío! ¿Cómo estás? —Corrí a abrazarlo—. Te presento a mi mejor amiga de toda la vida, Selene —Ambos se estrecharon la mano, saludándose.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó al cabo de unos minutos—. Escuché una discusión, ¿me pueden explicar por qué?


    Antes de que Marco o mi persona pudiéramos hablar, Cruella salió en defensa propia.


    —Alexander, pasa que tu queridísima sobrina me está faltando el respeto y, por supuesto, yo no me iba a dejar.


    Mi tío posó sus ojos sobre mí. Apreté los labios, no podía reírme justo ahora.


    —Ya... Entiendo a qué viene todo esto —murmuró. Me miró con cierta complicidad—. Si ella te falta el respeto, no puedo hacer nada, Abigail. Stefanía no es una niña, que te quede claro. Si esperabas que le reprendiera por ofenderte, lamento decepcionarte.


    Con una expresión furibunda, preguntó el significado de lo que acababa de decir.


    —Ay nada, Cruella, olvídalo —intervino Marco—. Papá, la discusión es por el tema de siempre: su exagerada sobreprotección y desconfianza.


    —Lo supuse —musitó mi tío. Me miró de nuevo—. Supongo que vienes para la reunión que teníamos pautada, ¿cierto?


    —Sí, eso mismo. ¿Estás disponible? —cuestioné. Noté que Cruella recobró la compostura de inmediato.


    —Claro, hija, ven conmigo al despacho, por favor —dijo mientras miraba desconfiado a su mujer. Cuando estuvimos dentro, cerró la puerta—. En primer lugar, ¿qué fue lo que pasó allá afuera?


    —¿En serio lo preguntas? —indagué—. Esa mujer desconfía de mí, quien sabe por qué. Cada vez que Marco sale conmigo, arma unos dramas que ni te cuento. Ahí donde tú la vez, no es ninguna santa.


    —Entiendo. A veces la miro y me pregunto qué fue lo que la transformó tanto, ella no era así. Bueno, tampoco es que siempre ha sido una santa.


    Un silencio incómodo invadió la habitación.


    —¿Qué es lo que propones para solucionarlo?


    —Yo sé que, si se lo digo a ella, se va a negar de inmediato. Madrastra al fin, ¿no? —Ambos emitimos un profundo suspiro—. Lo que te quiero proponer, tío, es que Marco se vaya a mi apartamento al cumplir los dieciocho años.


    Él no respondió.


    —Me duele ver que Marco crezca en esas condiciones. ¡Esa bruja lo tiene sometido! Podría jurar que ni siquiera lo quiere como un hijo. ¿Cómo es posible que esa bruja todavía lo trate como un niño de diez años? ¿En qué mundo vive?


    —Te entiendo, Stefanía. Y sé que tú quieres mucho a Marco.


    —Claro que lo quiero. Él es un hermano más para mí, por eso no puedo creer que esa bruja lo trate de ese modo. ¿Qué es, pues? ¿Acaso tú no quieres a tu hijo? Lo entendería viniendo de ella, ni me sorprendería, de hecho.


    —Debes tener en cuenta que él es su único hijo, es natural que lo trate así.


    —Por amor a Cristo, tío, ¡no la justifiques! —protesté. Estaba más que molesta, y no lo iba a disimular de ningún modo—. Ella debe estar consciente, sí o sí, de la realidad —respondí—. Y lo del único hijo... Tú y yo sabemos que no es su madre biológica.


    —En eso estoy de acuerdo contigo. Con respecto a lo otro, ni se te ocurra hablar de eso frente a él.


    —Como si él no lo supiera —mascullé—. Él sabe que esa bruja no es su madre biológica. ¿Acaso no lo recuerdas? Cuando tú te casaste con Cruella, Marco tenía siete años —le recordé. Él tragó saliva—. En fin, ese no es el tema en cuestión, sino su independencia —moví mis manos en repetidas oportunidades. Esto por la expresividad que me caracteriza—. Insisto, tío. Con Abigail cerca, no va a poder.


    Él asintió comprendiendo mi asunto.


    —Si ella sabe que todos los viernes Marco y yo nos juntamos para ir a comer, salir...Qué se yo, ¿Por qué actúa de ese modo? ¿Intenta llamar la atención o qué? —inquirí—. Bien sabes que no lo estoy exponiendo al peligro. Por algo tengo mi propio carro, allí nos movemos.


    —Lo sé, Stefanía, tienes toda la razón.


    —¿Entonces qué me dices? ¿Dejarás que Marco viva conmigo luego de su cumpleaños? —Él iba a responder cuando las puertas del despacho se abrieron.


    —Claro que no —escuché decir. Suspiré. No era necesario voltear para saber que se trataba de Abigail. Ambos nos levantamos del asiento.


    —Pero que mala costumbre la tuya, chica. Siempre metiéndote donde no te llaman. Eso es de mala educación, ¿sabías? —Ella me lanzó una mirada llena de ira y veneno. Sonreí de lado—. Por supuesto que no lo sabías.


    Mi tío me miró con extrema seriedad. Hice silencio y comencé a jugar con mi cabello. Él empezó a hablar con su esposa. —A ver, Abigail, explícame, ¿por qué no? Bien sabes que Stefanía es un excelente ser humano. Es la prima y mejor amiga de Marco. ¿Qué tiene de malo que él viva con ella? Mi hijo necesita ser libre, salir y conocer gente, y es evidente que contigo cerca no va a poder.


    —¿Y por qué tú la defiendes a ella, Alexander? —preguntó. Estaba eufórica. Y yo, por supuesto, ya cantaba victoria en mi mente.


    —Porque es mi sobrina, es mi sangre. Eso tú no lo entiendes porque ni siquiera ves a Marco como tu hijo —miré hacia otro lado con la intención de que ninguno viera mis gestos. Aunque eso era algo casi imposible.


    —¡Alexander, por Dios, yo soy tu esposa! —chilló—. Si tienes que defender a alguien, es a mí.


    —Pues lo siento mucho, Abigail. —respondió, encogiéndose de hombros—. Marco es mi hijo, y su bienestar es importante para mí. Debo bregar por él.


    Me acerqué a Marco quien parecía enojado. Murmuramos un par de cosas mientras los otros discutían.


    —¡Entonces preguntémosle a él que quiere hacer! —escuchamos decir. Los dos miramos a la pareja y suspiramos—. Marco, hijo, ¿te quieres ir con tu prima luego de tu cumpleaños?


    —Sí, sí quiero —respondió el aludido sin más.


    —Marco...—susurró Cruella. Ella no se lo esperaba, claro está.


    —Marco, nada, chica. ¡Estoy cansado de la misma situación! —exclamó, haciendo gestos con sus manos—. Voy a cumplir dieciocho años, Abigail, entiéndelo. Yo no soy títere ni monigote tuyo, vale. No puedes pretender hacer conmigo lo que te venga en gana.


    —Marco, cálmate un pelo —murmuré—. Se te está pasando la mano, en serio te lo digo. No digas cosas de las que te puedes arrepentir.


    —Lo siento prima, es hora de que diga todo lo que por tantos años me he guardado —refutó. Miró de nuevo a su madrastra—. Once años, Abigail. Y tú ni una mínima muestra de amor. Ya decían por ahí que no se puede dar lo que no se tiene, ¿cierto? Aunque en este caso, el amor de madre lo da una sola, y es la que te lleva en el vientre, soporta todo dolor, incluso los del parto. Hablemos claro, Cruella. Yo sé que tú no eres mi madre biológica. —Ella no pronunciaba ni la jota. Estaba muda, o al menos, eso parecía—. Tú no sabes nada de mí, y no impedirás que yo haga lo que quiera.


    —¿De verdad te quieres ir? —cuestionó ella—. ¡Entonces, hazlo! ¡Vete ahora mismo, y no vuelvas más!


    —Por supuesto que lo haré, y no por darte el gusto, no señora, sino por mi bienestar. Y, para que lo sepas —se acercó a ella y sonrió—, no terminé con Valentina. Seguiré con ella, te guste o no. ¿Sabes por qué? Porque no me interesa ni su posición económica, mucho menos tu asquerosa opinión —aseveró. La dureza de su tono de voz nos sorprendió a todos—. Los dos nos queremos y es lo que realmente importa.


    Ella bufó.


    —¡Claro! Por ser tan clasista es que te casaste con mi padre. Para quedarte con su fortuna, ¿o lo vas a negar? Mejor ni me respondas, no querrás quedar mal de nuevo frente "al amor de tu vida". —dicho eso, salió furioso del despacho. Sabía con exactitud a donde se dirigía, mas no le seguí. Tanto mi tío como mi persona, nos quedamos en silencio. Cruella, por su parte, me dedicaba unas miradas llenas de amor (nótese el sarcasmo). Estaba segura de que, si no estuviera mi tío presente, ella ya me habría borrado del mapa "por haberlos puesto en su contra".


    ¡Ridícula!, pensé.


    —Iré a hablar con Marco —anunció mi tío, quien mantenía la vista en Cruella—. Agradezco, te comportes. Suficiente escándalo por hoy.


    Cuando ya mi tío estuvo lo bastante lejos, Cruella se dignó a hablar: —Todo esto es tu culpa, mocosa.


    —Yo no tengo culpa de nada, Cruella. Aquí la única responsable eres tú. Date cuenta, chica. Le has hecho un gran daño a Marco. En realidad, a todos. Sin embargo, él es la principal víctima en todo esto.


    —¿Quién te dio el derecho de hacer eso? —me preguntó—. Mejor dicho, ¿quién crees que eres para venir a proponer semejante barbaridad?


    —Como ser humano, la ley me concede derechos y libertades. Uno de ellos es la libre expresión. Si a ti no te gusta lo que pienso, no es mi problema. Así de simple.


    —No seas impertinente, niña.


    —No soy ninguna niña, mucho menos impertinente. Tengo 22 años, soy una mujer hecha y derecha. Cosa que tú no. —ella entrecerró los ojos. Seguro pensaba que yo lo planeé todo—. Te recuerdo que tu vida aquí, es una farsa, Abigail. Tú no eres ni serás la madre biológica de Marco. Nunca vas a ocupar el lugar de mi tía Sara, que te quede claro.


    Sus ojos estaban cristalizados. Con brusquedad, se secó las lágrimas de cocodrilo que corrieron por sus mejillas y recobró su compostura. —No has respondido mi pregunta, Stefanía.


    —Bien, hagamos algo. Yo te diré porque lo hice, y tú me dirás la razón por la que me odias tanto.


    —Eso ya tú lo sabes.


    —Como siempre, estás equivocada. Yo no sé, ni me imagino el motivo de tu desconfianza, para conmigo.


    Mi celular sonó, era mi hermana. —¿Qué está pasando ahí dentro? Marco salió furioso, luego tu tío. ¿Puedes decirme que pasa?


    —Dame unos minutos y te contaré todo.


    —Está bien. —respondió, dando por finalizada la conversación.


    Hubo un largo e incómodo silencio en aquel despacho.


    —Está bien, te diré la razón —comenzó ella.


    —Te escucho.


    —Cuando conocí a Alexander, él me hablaba muy bien de ti. Te presumía en todo momento, y decía que tú eras como una hija para él. Marco estaba pequeño, tendría seis años cuando pasó todo lo de Sara. Él nunca dejaba de hablar sobre ti, decía que tú eras como su mamá. Alexander te defendía siempre. Aparte, complacías a Marco en todo. Él decía una sola letra y ya tú tenías lo que quería.


    —Es demasiado ilógico lo que estoy escuchando, Abigail —susurré, impresionada—. Mira, debes estar consciente de la necesidad de socializar que él tiene. Y no solo él, todos los seres humanos la tenemos. Está en la pirámide de Maslow, la conoces, ¿no? —Ella asintió—. El punto es que, si no se independiza a tiempo, no sabrá defenderse, todos se burlarán de él —Cruella bajó la mirada antes de que yo siguiera hablando—. Respóndeme algo, ¿al menos sientes afecto por él? De no ser así, házmelo saber, y ten la plena seguridad de que moveré cielo y tierra para tener su custodia, Abigail.


    —No serías capaz de algo tan atroz como eso.


    —Por supuesto que lo soy, y no es nada atroz, a comparación de lo que tú le has hecho en estos largos años —critiqué. Sus ojos se mantenían puestos sobre mí—. Piensa en él, en sus necesidades. Ten compasión, vale.


    —Yo lo que quiero es protegerlo.


    —¿Protegerlo de qué? ¿De la calle? Él no es un príncipe de la realeza para que lo encierres en una torre. No seas ridícula, por favor. Si de alguien se tiene que cuidar Marco, es de ti. Las actitudes que él toma contigo, no se las enseñé yo. Él está creciendo, se está dando cuenta de quién eres en verdad —espeté—. Si piensas que él es así por mí, te equivocas.


    De pronto, escuchamos pasos y nos encontramos con Marco, seguido de mi tío, quien le ayudaba con sus maletas. —¿Qué significa esto, Marco? —le preguntó, secando sus lágrimas.


    Él, en respuesta, alzó sus cejas. —¿Tienes amnesia o qué? Te dije que me iré con mi prima a su apartamento.


    —Claro, pensé que... creí que tú esperarías...


    —No, no esperaré más tiempo, no me beneficia en nada seguir aquí, y espero que respetes mi decisión, porque no hay nada más que hacer. Ya no hay vuelta atrás —suspiró—. Y es chimbo, ¿sabes? No llevarse bien con la persona que, se supone, hace feliz a tu padre. ¿Pero qué se hace? —se encogió de hombros—. En rigor, tú nunca fuiste de mi agrado. En cambio, este hombre que está aquí —señaló a mi tío—, si te quiere, y por su felicidad, me tocó aceptar una madrastra.


    Un suspiro pesado dio por cerrada la conversación. Me dedicó un gesto, haciéndome entender que era hora. —Adiós, Cruella, espero... Olvídalo, de ti no quiero nada más.


    Por un momento sentí lastima hacia ella. Aunque no era la madre biológica de mi primo, ella intentaba cuidarlo, y no conseguía otra cosa que odio por parte de Marco. Eso, sin contar las duras, pero merecidas, palabras de él hacia ella. Lo hizo explotar y él, sin dudarlo, soltó todo lo que guardaba en su corazón desde hace años.


    Los tres —Selene, Marco y yo—, salimos con las maletas. Abrí el maletero e introduje el equipaje de mi primo. La mujer de mi tío se hallaba en el umbral de la casa. Las lágrimas desbordaban de sus ojos mientras le suplicaba a Marco que se quedara.


    —Marco, por favor, no puedes irte ahora, es de noche —susurró Cruella a su espalda. No se volvió—. Espera otra semana —le suplicó—. Te prometo que yo...


    Esto me desquició por completo. Cerré el maletero y me acerqué a ella.


    —¿Qué? ¿Qué vas a prometerle ahora?


    Por supuesto, Cruella me ignoró.


    —Yo haré lo que me pidas, Marco, te complaceré en todo, aceptaré tu relación y...


    —No es suficiente como para remediar todo el daño que me has hecho, Cruella. Yo no quiero ni espero nada de ti, te lo acabo de decir —sentenció—. Acabaste con mi sueño de ser una familia feliz. No sé si tú lo fuiste mientras me manipulabas y me sometía. Yo no lo fui, y si sigo aquí..., no lo seré jamás.


    Posó una de sus manos en el brazo de mi primo, intentando detenerle. Su rostro aturdido, era el vivo reflejo de miles de emociones juntas.


    —¡Déjame ir de una vez por todas, Cruella! —gritó furioso, zafándose del agarre de su madrastra—. No ha funcionado, ¿ok? Lo único que siento por ti es odio. Sí. Como lo escuchas, ¡te odio con toda mi alma! Odio esta situación tan asquerosa. Creí que podría llevarlo con calma, que podría tolerarlo... Incluso, creí qué llegaría a quererte. Y no fue así. No hiciste más que ganarte mi desprecio —se encogió de hombros y una sonrisa falsa. Las crueles palabras de Marco parecieron cumplir su cometido a la perfección, porque Cruella se quedó atónita, helada en la entrada, mientras él subía al coche.


    —Te llamaré mañana, papá —avisó antes de cerrar la puerta y poner el carro en marcha.


    En quince minutos estuvimos dentro del edificio. Nunca en la vida corrí tanto en el Audi como ese día. Bajamos el equipaje y, poco a poco, subimos las escaleras. Tomamos el ascensor que, para suerte nuestra, venía desocupado. Al llegar al sexto piso, las puertas se abrieron. Nos las apañamos para sacar las maletas.


    —Oh, Dios, déjenme ayudarlos —escuché decir. Levanté la mirada y entonces, le vi. Él, sonriente, se acercó a nosotros y cargó con las más pesadas. Aquel gesto me dejó anonadada... Me estaba enamorando. Eso era un hecho. Caminé tras ellos, siguiéndoles el ritmo.


    Abrí la puerta principal, para dar paso al pesado equipaje de mi primo. Dejaron las maletas en la sala de estar, y se dejaron caer en el sofá. Le agradecí a mi príncipe encantado por su ayuda. Él sonrió como respuesta y se despidió como lo hacía cada que nos veíamos. Cerré la puerta y miré a los muchachos quienes sonreían con picardía.


    —¿Ustedes por qué me miran así?


    —No, pues, por nada —replicó mi amiga. Le dediqué una mirada cargada de veneno, y, en respuesta, ella soltó una carcajada.


    —Hasta hoy me doy cuenta de la falta que me hace mi madre —comentó, Marco, cambiando el tema de conversación.


    —Hey, nos tienes a nosotros, me refiero a mi tío, a Valentina, a mí...


    —Incluso puedes contar conmigo —añadió Selene—. Aunque no soy de la familia, te he tomado un gran aprecio, Marco, y soy tu amiga.


    —Ustedes son las mejores —susurró—. Por cierto, gracias por estar en este momento tan depresivo de mi vida.


    —Para eso estamos, cielo. No te dejaremos solo en esto —le aseguré.
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    Me desperté a primera hora de la mañana. Por primera vez pude dormir sin pesadillas. Aun así, salté de la cama con el mismo frenesí de la noche anterior. Miré el reloj, y me di cuenta de que aún daba tiempo. Escogí con cuidado lo que iba a vestir para mi salida. Me propuse pensar que sería un gran día. Con disimulo, eché un rápido vistazo por la puerta para verificar que mi hermana y mi primo seguían durmiendo. Una fina y algodonosa capa de nubes cubría el cielo de la Gran Caracas, pero no parecía que fuera a durar mucho. Preparé el desayuno y me apresuré a fregar los platos en cuanto terminé. Volví a echar un vistazo por la ventana, pero no se produjo cambio alguno. Recién terminé de cepillarme los dientes, cuando vi que Marco se levantó. Su semblante cambió bastante.


    —¿Y tú a dónde vas? —me preguntó.


    —¿No te comenté? —él alzó una ceja—. Saldré con mi príncipe encantado —exclamé, sonriendo como idiota.


    —¿Con quién?


    —Con José Miguel...


    —¡Vaya, vaya! —exclamó asombrado—. ¿Y tú por qué no me dijiste nada?


    —Bueno, ayer me invitó y..., con el drama de anoche lo olvidé —Me encogí de hombros—. Sorry, primo.


    —Bueno, te perdono —replicó, sonriente—. ¿A qué hora se verán?


    —Diez de la mañana en la cafetería.


    —¡Que romántico! —exclamó.


    —Cállate.


    Esbozó una sonrisa burlona.


    —¿Estoy bien? Me refiero a como estoy vestida y...


    —Siempre te ves bien, prima. No tienes de que preocuparte.


    —Gracias —sonreí.


    Mi celular sonó. Era un mensaje suyo. Lo leí con una tonta sonrisa en mis labios. Este chico era muy especial para mí.
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    —¿Es él, cierto? —preguntó Marco. Asentí—. Con razón. Tienes la misma sonrisa de idiota que ahora.


    —Tengo la esperanza de que todo saldrá bien esta vez.


    —Ya verás que sí, prima. O debería decir, ¿madre, hermana?


    —No seas tonto, somos como hermanos —reímos.


    —Sí, por eso somos tan unidos.


    —Y seguiremos así, nada cambiará ¿de acuerdo?


    Seguimos platicando hasta que mi reloj marcó que faltaba un cuarto para las diez de la mañana. Obvio había respondido a los mensajes de mi querido amigo. Ya estaba lista, no hacía falta nada más. Retoqué el maquillaje y mi sencillo peinado frente al espejo. Los nervios se habían apoderado de mí.


    —Si quieres desayunar, hay comida en el microondas. Selene está durmiendo aún, no vayas a despertarla si no quieres verla de mal humor —asintió—. Bueno, debo irme.


    —Que te vaya súper bien, prima.


    —Gracias —respondí sonriente.


    Bajé de prisa por las escaleras, ya que el ascensor se había empecinado en amanecer dañado. Cuando llegué a la puerta principal, saludé al señor Iván como siempre y salí. Miré el reloj de mi celular. Solo faltaban cinco minutos. Esperé hasta verlo entrar, mas no vi rastro de él. —Piensa positivo —me dije a mí misma.


    Sentí un aroma varonil implacable cerca de mí. Cubrió mis ojos con sus suaves y cálidas manos. Su aliento sobre mi cuello, causó corrientes eléctricas en mi espalda.


    —Ya sé que eres tú —musité. Él rió suave, y destapó mis ojos.


    Di media vuelta y allí estaba él.


    —Hola —saludó amable.


    —Ho-hola —tartamudeé.


    —No te preguntaré como estás, es obvia la respuesta —me ruboricé enseguida—. ¿Quieres comer algo?


    —No es necesario, gracias, ya he desayunado —me encogí de hombros. La verdad tenía hambre aún pero no quería incomodarle ni que gastara su dinero en mí. Su sonrisa se borró, lo que provocó una punzada de culpabilidad—. Aunque podría hacer una excepción.


    Su sonrisa predilecta apareció de nuevo, y con ella, se dirigió al mostrador para hacer un pedido. Cuando regresó, me asombré.


    —¿Qué haces? —objeté, impresionada—. ¿Traes todo eso para mí?


    Negó con la cabeza y se sentó frente a mí, otra vez. Su mirada, en ocasiones como esta, resultaba bastante intimidante. ¿Cómo era que podía sostenérsela? Era claro que sentía algo cuando él me miraba, solo que yo no quería darle mucha importancia.


    —Toma lo que quieras —dijo, empujando la bandeja hacia mí.


    —Siento curiosidad sobre algo muy particular —comenté mientras elegía una manzana y la hacía girar entre las manos.


    —Tú siempre sientes curiosidad, Stefanía.


    Buen punto.


    —¿Qué harías si alguien te confesara sus sentimientos?


    Hizo una mueca y sacudió la cabeza. Me observó fijo, atrapando mi mirada, mientras alzaba un pedazo de pizza de la bandeja. —Vaya pregunta, señorita. ¿Necesita desahogarse? —la condescendencia de su voz me impactó.


    Asentí una sola vez. —S-so-solo es curiosidad —tartamudeé—. O sea, no tienes que escuchar todas las locuras que vivo, en serio. No soy nada interesante —admití—. Al menos..., no en comparación contigo.


    Se echó a reír.


    —Supongo que no me sorprende —murmuró—. ¿Pero a qué se debe esa falta de autoestima? Digo, la última vez que hablamos... No creí que pensaras así de ti.


    —Verás —comencé a decir—, sucede que no soy de las que se creen superior a los demás. Quizá a ti te parezco interesante, cosa que es ilógica —añadí entre risas—. Creo, es cuestión de educación. Mis padres me enseñaron a ser modesta y no alardear ni sentirme más que nadie.


    Empujó hacia mí el resto de la pizza, la mordí apartando la vista, ya que sabía que pronto comenzaría el interrogatorio.


    —¿De modo que te parezco interesante? —preguntó de forma casual.


    —Sí —confesé—. Te repito, eres más interesante que yo.


    —No digas eso, Stefanía, cada quien es interesante a su modo. Tú lo eres, créeme, hay muchas cosas de ti que me gustaría saber.


    —¿Cómo qué? Dame un ejemplo.


    —Ya sé tus gustos, sé lo observadora y predecible que puedes ser... Pero, hay algo que me está haciendo ruido y quisiera saberlo.


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo. Quiero saberlo todo de ti, te lo dije el domingo y lo rectifiqué aquella noche en Marbella —concedió, todavía con voz ronca—, aunque no tienes razón. Quiero saber todo lo que piensas.


    Fruncí el ceño. —Esa es una distinción importante.


    —Sí, aunque, en realidad, ese no es el tema por ahora.


    —Entonces, ¿cuál es?


    Nos inclinamos el uno hacia el otro sobre la mesa. Su barbilla descansaba sobre las alargadas manos blancas; me incliné hacia adelante apoyada en el hueco de mi mano. Tuve que recordarme a mí misma que estábamos en un cafetín abarrotado de personas. Resultaba demasiado fácil dejarse envolver por nuestra propia burbuja privada, pequeña y tensa.


    —¿De verdad crees que te interesas por mí más que yo por ti? —murmuró, inclinándose más cerca mientras hablaba traspasándome con sus relucientes ojos marrones. Intenté acordarme de respirar.


    Tuve que desviar la mirada para recuperarme. —Lo has vuelto a hacer —murmuré.


    Abrió los ojos sorprendido.


    — ¿El qué?


    —Aturdirme —confesé. Intenté concentrarme cuando volví a mirarlo.


    —Ah —frunció el ceño.


    —No es culpa tuya —suspiré—. No lo puedes evitar.


    —¿Vas a responder mi pregunta?


    —Sí.


    —¿Sí me vas a responder o sí lo piensas de verdad? —se irritó.


    —Sí lo pienso de verdad.


    Fijé los ojos en la mesa, recorriendo la superficie de falso veteado. El silencio se prolongó. Con obstinación, me negué a ser la primera en romperlo, luchando con todas mis fuerzas contra la tentación de atisbar su expresión.


    —Te equivocas —dijo al fin con suave voz aterciopelada. Alcé la mirada y vi que sus ojos eran amables.


    —Eso no lo puedes saber —discrepé en un cuchicheo. Negué con la cabeza en señal de duda; aunque mi corazón se agitó al oír esas palabras, pero no las quise creer con tanta facilidad.


    —¿Qué te hace pensarlo?


    Sus ojos avellana eran perspicaces. Se suponía que intentaban, sin éxito, obtener directamente la verdad de mi mente. Le devolví la mirada al tiempo que me esforzaba por pensar con claridad, a pesar de su rostro, para hallar alguna forma de explicarme. Mientras buscaba las palabras, le vi impacientarse. Empezó a fruncir el ceño, frustrado por mi silencio. Quité la mano de mi cuello y alcé un dedo.


    —Déjame pensar —insistí.


    Su expresión se suavizó, ahora satisfecho de que estuviera pensando una respuesta. Dejé caer la mano en la mesa y moví la mano izquierda para juntar ambas. Las contemplé mientras entrelazaba y liberaba los dedos hasta que al final hablé:


    —Bueno, dejando a un lado lo obvio, en algunas ocasiones... —vacilé—. No estoy segura, pero algunas veces parece que intentas despedirte cuando estás diciendo otra cosa.


    —Muy perceptiva —susurró. Y mi angustia surgió de nuevo cuando confirmó mis temores—, aunque por eso es por lo que te equivocas —comenzó a explicar, pero entonces entrecerró los ojos—. ¿A qué te refieres con «lo obvio»?


    —Bueno, mírame —dije, algo innecesario puesto que ya lo estaba haciendo—. Soy absolutamente normal por ser una inútil de puro torpe. Y mírate a ti.


    —Nadie se ve a sí mismo con claridad, ya sabes. Voy a admitir que has dado en el clavo con los defectos —se rió entre dientes de forma sombría—. Debes saber que, desde que te vi el sábado pasado, cuando tropezamos, y luego en el transcurso de la semana —bajé la mirada y él rió suave—, juro que vi algo muy distinto en ti.


    —No me lo creo...—murmuré para mí y parpadeé, atónita.


    —Confía en mí por esta vez, eres lo opuesto a lo normal.


    Mi vergüenza fue mucho más intensa que el placer ante la mirada procedente de sus ojos mientras pronunciaba esas palabras.


    —Perdóname si sueno grosera, pero ve al grano, José Miguel.


    —¿Te molesta algo en particular? Si es así, perdona, no quiero hacerte molestar —enfatizó mientras sacudía la cabeza, como si luchara contra esa idea. Le miré fijamente. Su impredecible estado de ánimo volvió a cambiar bruscamente y una sonrisa traviesa e irresistible le cambió las facciones.


    —Primero, dime algo, ¿quieres que nos quedemos aquí? Podemos dar un recorrido si así lo prefieres.


    —O podríamos ir en auto, tengo el mío propio —le recordé, agradecida por abordar un tema más liviano. No quería que hablara más de despedidas. Si tenía que hacerlo, me suponía capaz de ponerme en peligro a propósito para retenerlo cerca de mí.


    —Bueno, me parece bien, aunque soy de lo que les gusta más caminar —agregó.


    —Yo igual —admití.


    —Entonces vamos —se levantó del sillón y me tendió la mano. Gustosa, la acepté y nos retiramos—. Tengo unas preguntas preparadas, supuse que iba a ser difícil que hablaras de ti, por lo que me tomé el atrevimiento de prepararlas de forma muy minuciosa.


    De pronto la conversación tomó un rumbo más agradable, al menos para mí.


    —¿Tienes hermanos?


    —Sí, uno mayor. Regresó de Chile hace unos días.


    —Vaya —murmuró—, ¿cuántos años tiene?


    —Veinticuatro, nos llevamos tres años.


    —¿Cuándo cumples años?


    —11 de diciembre, ya está próximo, así que prepara tu regalo —bromeé.


    Él rió. —De eso puedes estar segura, te sorprenderás.


    Tragué en seco. —No, no, no, no tienes que hacerlo, José Miguel...


    —¿Y por qué no? Somos amigos, ¿o no? Los amigos se obsequian cosas cuando se trata de festejar.


    —Sí, eso creo. —Alzó una ceja, sorprendido—. Y tú, ¿cuándo cumples?


    —18 de abril, tengo 23.


    —Oh, solo dos años, no es mucha diferencia.


    —¿Y eso que importa? ¿Acaso interfiere mucho la edad?


    —Para mí, no, la verdad.


    Íbamos recorriendo todas las tiendas del boulevard de Sabana Grande. Nos tomábamos fotos de vez en cuando y cuando menos lo esperé, sentí un roce en mi mano. Lo miré fijamente, y por más que lo intentara, era imposible sostenerle la mirada.


    —¿Que te atrae de una persona? —soltó de repente, tomándome desprevenida. Alcé la vista, encontrándome con una mirada muy atenta de su parte—. ¿He preguntado algo malo?


    —No, solo que no me lo esperaba.


    —Te previne de que quería saber todo de ti. ¿O no?


    —Sí. Lo hiciste—me limité a responder.


    Él sonrió. —Vamos, dímelo. No puede ser tan malo.


    —Bueno, debo confesar que primero me fijo en el físico. La imagen dice mucho. Más allá de eso, confieso que presto mucha atención a los detalles y no hablo de materialismo, sino de factor tiempo, atención, confianza, respeto... Son muchos los criterios que evalúo en una persona para considerarla atractiva.


    —No hay duda de que somos iguales —afirmó—. En cierto modo. Soy exigente cuando de pareja se trata—admitió—. Tal vez por eso estoy solo —reímos.


    —Debería decir lo mismo —opiné—, digo por mí.


    —No, no. Para nada.


    —Por supuesto que sí —repliqué—, soy igual de exigente que tú en ese sentido.


    —¿Y si vamos al cine? —propuso—. Yo invito, claro está.


    —Me parece bien —suspiré y desvié la vista hacia los alrededores. Hacía un buen día, por suerte llevaba mis gafas oscuras. No habría podido soportar los rayos del sol, de no ser así. Nos dirigimos al centro comercial y al llegar al cine, vimos la cartelera. La única "interesante" era Jack Reacher. Ambos nos miramos sonriendo. Compramos las entradas, luego el combo de palomitas y refrescos, junto con unas chucherías.


    La inesperada electricidad que fluyó por mi cuerpo me dejó aturdida, sorprendida de que fuera posible estar más pendiente de él de lo que ya lo estaba. Estuve a punto de no poder controlar el loco impulso de extender la mano y tocarle, acariciar aquel rostro perfecto en medio de la oscuridad. Crucé los brazos sobre mi pecho con fuerza, con los puños crispados. Estaba perdiendo el juicio.


    Comenzaron los créditos de inicio, que iluminaron la sala de forma simbólica. Por iniciativa propia, mis ojos se precipitaron sobre él. Sonreí con timidez al comprender que su postura era idéntica a la mía, con los puños cerrados debajo de los brazos. Correspondió a mi sonrisa. De algún modo, sus ojos conseguían brillar incluso en la oscuridad. Desvié la mirada antes de que empezara a hiperventilar. Era ridículo que me sintiera aturdida.


    La hora se me hizo eterna. Pero al menos pude concentrarme en la película. Intenté relajarme en vano, ya que la corriente eléctrica que parecía emanar de algún lugar de su cuerpo no cesaba nunca. De forma esporádica, me permitía alguna breve ojeada en su dirección, pero él parecía relajado en todo momento. El abrumador anhelo de tocarle también se negaba a desaparecer. Apreté los dedos contra las costillas hasta que me dolieron del esfuerzo. Exhalé un suspiro de alivio cuando se encendieron las luces al final de la película y estiré los brazos, flexionando los dedos agarrotados. A mi lado, él se rió entre dientes.


    —Vaya, es la mejor película que he visto —murmuró. Su voz tenía un toque siniestro y en sus ojos brillaba la cautela—. Tom Cruise es uno de mis actores favoritos.


    —Sí, lo ha sido —Fue todo lo que fui capaz de responder.


    —¿Nos vamos? —preguntó mientras se levantaba con agilidad.


    Casi gemí. No quería que el día se acabara. Me alcé con cuidado, preocupada por la posibilidad de que esa nueva y extraña intensidad establecida entre nosotros hubiera afectado a mi sentido del equilibrio. Caminamos hacia la salida de emergencia del cine, para dirigirnos a la feria de comida. La verdad, me encantaba estar con él. No iba a permitir que aquella salida se terminara tan rápido. Mi hermana me escribió preguntándome cómo iba todo, pero lo único que le respondí fue "más tarde te cuento con detalles."


    —¿Dónde quieres cenar?


    —¿Qué? No, José Miguel, no hace falta.


    —¿Cómo qué no? ¡Vamos! Debes comer algo.


    —Vale, pero no te dejaré pagar todo como el otro día —murmuré.


    Él rió.


    Finalmente, llegamos a KFC donde hicimos nuestro pedido y buscamos un mesón para comer. No quería saber la hora, pero suponía que ya era tarde. Quisiera o no, debíamos tomar el metro. Platicamos sobre la película, y luego, nos miramos en absoluto silencio.


    —Deben estar preocupados por ti —susurró.


    —Sí, seguro me están esperando.


    —¿Nos vamos?


    —No es una de mis preguntas preferidas, pero sí, ¿qué más da? —Él sonrió.


    En la salida, tomamos un taxi para regresar a nuestros destinos, y al llegar a la residencia, subimos por las escaleras. Me detuve a mirarlo en cuanto llegamos a nuestro destino.


    —Supongo que nos veremos luego—susurró él


    —Espero que sí. —Enmudecí, mi despedida se quedó en la garganta. Vacilante y con el debate interior reflejado en los ojos, alzó la mano y recorrió rápidamente mi pómulo con las yemas de los dedos. Su piel estaba tan cálida. Suspiré.


    —Stefanía —susurró—, me encantó salir contigo hoy.


    —A mí también me ha gustado salir contigo.


    —De verdad, espero que se repita —confesó.


    —Yo igual.


    —¿Te confieso algo? —lo miré atenta—. No, mejor no.


    —¿Qué? — Él rió—. No seas cruel, dime.


    —No, mejor olvídalo, en serio.


    —¿Pero por qué? ¿Es algo malo?


    —No lo sé, todo depende de tu reacción.


    —Vale, dímelo y ahí vemos.


    —No, no insistas —susurró—. Te dejaré que lo descubras en algún momento, eres muy curiosa e inteligente, sé que lo lograrás.


    Me quedé allí mirándolo fijo. Enmudecí al escuchar aquellas palabras suyas, pero no era efecto de aquella frase, mi repentina mudez, sino aquellos labios y ojos suyos. Era inevitable el sentirme aturdida por tanta belleza humana. Su perfecta risa me hizo reaccionar. Miré la hora por corazonada y al hacerlo, me llevé una sorpresa. Eran casi las diez de la noche. Lo miré, sintiéndome culpable de tener que despedirlo. Tenía un nudo en la garganta. ¿Por qué tenían que existir estos momentos tan incómodos?


    Luego de dedicarnos una última mirada, me di vuelta hacia mi apartamento, que permaneció con la puerta abierta por la mitad. Entré y la cerré. Me lancé en el sofá y miré el techo. Maravillada por la salida del día, y frustrada porque había acabado. Las luces de la sala de estar, de pronto se encendieron, asustándome por completo. Miré hacia la derecha para encontrarme con mi primo y mi hermana, mirándome fijamente.


    —Odio las despedidas—refunfuñé.


    Me dirigí enseguida a mi habitación y revisé el móvil. Aún no tenía ningún mensaje suyo. Me cambié de ropa y elegí un pijama cómodo para dormir, luego conecté mis auriculares y opté, entre mi lista de canciones, por una que no había escuchado hace bastante tiempo. Se trataba de uno de los clásicos que oía cuando estaba en la media general. La melodía de -Se te olvidó- de Kalimba, inundó mis oídos y mente completa.


    —¿Qué pasa contigo, Stefanía? —me reproché en voz alta


    [image: ]La canción fue interrumpida por la notificación de un nuevo mensaje. Sonreí a tal hecho, pues era él quien me había escrito.


    


    


    Le respondí y lo envié, para luego cambiar la canción y escoger otra canción. Esta vez me había costado encontrar una perfecta, pero luego ubiqué -Hasta que llegaste tú- de Ha-Ash. Era la que iba acorde a la situación en la que me hallaba. Luego de tararear dos canciones más, me quedé dormida. Al día siguiente, la mañana amaneció nublada. Me desperté con esperanzas renovadas que intenté suprimir con coraje. Como el día era más frío, me puse uno de mis suéteres de color azul oscuro de -Aeropostale-, y mis zapatillas deportivas -Apolo-. Me acerqué a la ventana y noté lo oscuro que estaba el cielo. La verdad es que no tenía ganas de hacer nada más. Era domingo, y parecía que aún era temprano. Me lancé nuevamente a la cama y revisé mi móvil. Tres mensajes sin leer y todos eran de mi príncipe encantado. Sonreí. Iba a responderle cuando me llegó un nuevo texto, también de él
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    Miré el reloj sin poder creerlo. Era cierto.
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    Fui hasta la cocina para preparar el desayuno. Por desgracia, era la clase de trabajo que sólo mantiene ocupadas las manos y mi mente tuvo demasiado tiempo libre, sin duda. En consecuencia, perdí el control. Marco, al colgar la llamada, me devolvió el celular. Un mensaje de texto llegó. Ya se imaginarán de quien era. En honor a la verdad, ese chico suponía un gran misterio para mí, además de la gran atracción que ya sentía hacia él. Me ocupé de la limpieza del apartamento durante el día. En la noche, me dispuse a vaciar el cesto de la ropa sucia, y, por supuesto la comida. Aunque debo admitir que, de no tener la compañía de Marco y Selene, no habría probado bocado.


    —Debo confesarte algo —soltó Marco mientras me ayudaba a preparar el pastiche.


    —Escúpelo de una vez.


    —Tenemos invitado esta noche para la cena.


    Lo miré atónita. —¿Qué has dicho?


    —Lo que escuchaste —replicó—. Y no te enojes, por favor.


    Escucharle decir aquello, aumentó mi tensión. —¿De quién se trata?


    —No te diré.


    —Marco, ¿a quién has invitado? —insistí.


    —Espera que llegue, por favor.


    Mi hermana insistió en que luciera lo mejor posible. Le hice caso solo para que se tranquilizara. Contando que, a cada instante, decía que el resto de mi vida le agradecería lo que hoy hacía. Estaba ansiosa por saber quién era el invitado especial de la noche. Cuando al fin tocaron el timbre, corrí hacia la puerta para abrir. Me llevé una gran sorpresa al encontrarme con el chico de mis sueños. Él estaba allí, de pie frente a mí, con su perturbadora sonrisa, qué, además, era mi favorita. Le devolví el gesto y le invité a pasar. Me preguntaba como Marco hizo si yo no solté el celular en ningún momento. Luego lo recordé. Estaba en mi habitación organizando mi armario. Tenía un verdadero desastre, pero no era más grande que el de mi mente, eso estaba más que asegurado. Marco me llamó desde fuera, para poder pasar.


    —Adelante —dije sin desviar mi mirada del montón de ropa que yacía en mi cama— ¿Qué necesitas?


    —Necesito comunicarme con mi papá urgentemente. ¿Podrías prestarme tu celular? —preguntó.


    —Claro, tómalo. Está en la barra de la cocina —respondí.


    —Gracias, eres la mejor. —dijo y se despidió.


    No era necesario mirarlo para saber que en su rostro se había formado una sonrisa traviesa. Algo estaba planeando, pero le resté importancia debido a la tarea que estaba realizando en ese momento. Creía con fervor que cometería alguna estupidez a causa de los nervios, porque conociéndome, era capaz de eso y más. Mas no fue así. Por lo que me felicité a mí misma. Él, por su parte, estaba encantado con todo, incluso se sorprendió al saber que la cena fue preparada por Marco.


    —¿De verdad tú lo has preparado todo? —le preguntó, sorprendido.


    Marco asintió, con una ancha sonrisa. Se sentía orgulloso de sí mismo. —Tú lo has dicho, hermano.


    —Vaya, tienes muy buenas habilidades culinarias, Marco. —comentó mi amigo. Marco agradeció a mi amigo por haber degustado su comida—. ¿Qué dices? ¡Me ha encantado! —exclamó—. Yo también les invitaré a mi casa, algún día.


    —Vale, y me enseñas a cocinar lo que me dijiste el otro día —le pedí.


    —Claro que sí —prometió sin dejar de sonreír.


    Nos quedamos conversando un poco más y luego, el episodio más tedioso. Era un hecho que no me gustaran las despedidas. Él se fue a su apartamento y yo me dispuse a dormir. La grisácea luz de otro día nublado se esparcía por la habitación. Me pregunté cuando pasaría el tiempo de lluvias. Permanecía tumbada sobre la cama, con el brazo cubriéndome los ojos. Me sentía confusa. Un sueño digno de recordar pugnaba por abrirse paso en mi mente. De pronto, recordé lo ocurrido la noche anterior.


    —¡Oh!


    Me senté tan deprisa que la cabeza me empezó a dar vueltas.


    —Tu cabello me gusta. —Escuché decir. La serena voz procedía de la mecedora de la esquina. Incrédula, miré, y me encontré con él.


    —¡José Miguel! ¡Eres tú! —expresé, con efusividad. Me levanté y arrojé de forma irreflexiva a su regazo. Me quedé helada, sorprendida por mi desmedido fervor, en cuanto comprendí lo que acababa de hacer. Alcé la vista, temerosa de su reacción. Él reía por mi comportamiento tan irracional e infantil.


    —Por supuesto —contestó, complacido de mi reacción. Me frotó la espalda con las manos. Recosté con cuidado la cabeza sobre su hombro. Así inspiraría el olor de su piel con facilidad.


    —Júrame que no estoy soñando, por favor —supliqué.


    —No eres tan creativa, te lo puedo asegurar. —se mofó.


    Recordé, de pronto, que no estaba sola.


    —¡Oh Dios! —exclamé—. Los chicos deben estar hambrientos.


    —Yo no me preocuparía tanto —le miré, confundida—. Están en la estancia, desayunaron hace una hora. No quisieron despertarte.


    —¿Te dejaron pasar así sin más? —reflexioné—. No me lo tomes a mal, no me molesta en lo absoluto.


    —Sí, así mismo. No pusieron trabas al verme en la puerta. Ni siquiera dudaron —contestó, con una inmensa sonrisa en sus labios—. Hey, ¿qué pasa? No sueles estar tan confundida por la mañana —señaló. Me tendió los brazos, lo que, para mí, era una invitación casi irresistible.


    Temía tener mal aliento, por lo que dudé de si aceptarla al instante.


    —Necesito un minuto —admití.


    Él sonrió. —Esperaré.


    Al estar dentro del baño, solté una tremenda bocanada de aire. ¿Qué demonios pasaba conmigo? ¿Por qué actuaba de ese modo? No reconocía siquiera mis emociones. Esa no era yo, en definitiva. El rostro del espejo, con los ojos demasiado brillantes y unas manchas rojizas de fiebre en los pómulos, era el de una desconocida. Cepillé los dientes, luego me esforcé por alisar la caótica maraña en la que se convertía mi cabello cada mañana. Lancé agua fría sobre el rostro e intenté respirar con normalidad sin éxito evidente. Parecía un milagro que siguiera ahí, esperándome con los brazos tendidos para mí. Extendió la mano y mi corazón palpitó con inseguridad.


    —Bienvenida otra vez —musitó, al tomarme en sus brazos. Me meció en silencio durante unos momentos. Aquella situación parecía irreal.


    —¿Por qué haces todo esto? O sea, no es que me moleste. En lo absoluto —una suave risa salió de su boca ante mi confesión—. ¿Qué es lo que te causa gracia?


    —Eres muy curiosa —ignoré eso—. He de admitir que me siento bastante extraño. Hace bastante tiempo que no salgo con alguien, y nunca había experimentado esto. Es como una especie de conexión que tengo contigo.


    —Además, somos muy buenos amigos —agregué. Él sonrió aún más.


    —Sí, es cierto. Pese al corto tiempo que tenemos conociéndonos, nos llevamos de lo mejor.


    —En eso tienes razón —concedí—. Y espero siga


    —Ven, vamos a desayunar —Pasó su brazo encima de mi hombro. Quise imitarle,


    —Espera, espera, espera. —Lo detuve a medio camino—. ¿No has desayunado, José Miguel? —pregunté perpleja.


    —No, vine a desayunar contigo, de hecho —respondió como si nada—. Claro, si no es molestia.


    ¿Molestia? ¡Para nada! ¡Puedes pasar todo el día conmigo, si quieres! No me pongo brava.


    —¿Qué es? Claro que no, vale, no hay problema.


    Nos dirigimos a la cocina. José Miguel buscó el desayuno y servirlo. Lo miraba de pies a cabeza, seguía cada movimiento suyo. Por supuesto, las dudas invadieron mi mente de nuevo. ¡Este tipo es demasiado perfecto para mí!


    —¿En qué piensas tanto, mujer? —me preguntó.


    —La verdad, en muchas cosas.


    —¿Cómo cuáles? Si puedo saber, claro.


    —El curso de inglés, la universidad...—murmuré.


    —¿No me dijiste que estás de vacaciones? —cuestionó.


    —Lo estoy —contesté—. Aunque debo inscribir las pasantías en quince días.


    Necesitaba concentrar mis pensamientos en otra cosa. Pero era casi imposible, y más cuando él me miraba a los ojos. Seguía sonriendo. Resultaba difícil concebir que existiera alguien tan guapo. Temía que desapareciera en medio de una repentina nube de humo y que yo me despertara.


    Él debía esperar que yo comentara algo y por fin conseguí decir: —Esto es diferente.


    —Bueno —hizo una pausa y el resto de las palabras salieron precipitadas—. Decidí hacer lo que me dicta el corazón. Allí estará mi felicidad.


    Esperé a que dijera algo más. Transcurrieron los segundos y después le indiqué: —¿Sabes? El corazón a veces es engañoso.


    —Cierto —sonrió de nuevo y cambió de tema—. Creo que tus amigos se han enojado conmigo por haberte raptado hoy. Aunque es posible que no quiera liberarte —dijo con un brillo pícaro en sus ojos. Tragué saliva—. Pareces preocupada.


    —No, no, nada de eso —respondí. Al instante, mi voz se quebró—. Y bien, querido amigo, ¿a qué debo esta visita?


    Seguía sonriendo, aunque sus ojos avellana estaban serios. —Desde que te conocí, noté que eres diferente, en el sentido literal de la palabra.


    —¿Diferente? —repetí confusa—. ¿A qué te refieres?


    —Sí, diferente —contestó sin dejar de sonreír—. Verás, Tefy, ¿puedo llamarte así? —asentí. Él continuó: —En el camino me he topado con chicas que...Tienen lo suyo, claro. Sin embargo, su único interés es el físico y lo material... Y tú... ¡Vaya, que eres distinta a ellas!


    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —asentí—. Ese mismo día me percaté de la conexión contigo. No sé si sea cosa "del destino", o un milagro del Dios del cielo. Estoy seguro de que no es ninguna casualidad.


    —¿Estás hablando en serio? —Entrecerré los ojos y él sonrió, en respuesta. Me esforcé por resumir aquel confuso intercambio de frases—. Yo la siento desde el mismísimo instante en que te vi sentado en el mesón —admití. Él alzó una ceja, divertido por lo que acababa de confesar. —¿Qué? Estoy sincerándome contigo, ¡no te burles!


    Me miró fijo, sonrió y luego habló: —Cuando compartimos juntos, la conexión se fortalece, no sé si te pase igual.


    Perpleja, lo miré y luego busqué, con la mirada, mis manos.


    —¿Qué piensas? —preguntó con curiosidad. Alcé la vista hasta esos profundos ojos avellana que turbaban mis sentidos. Como era costumbre, respondí con la verdad. Nos contemplamos en absoluto silencio. Ninguno de los dos sonreía ni hacía muecas. Miró por encima de mi hombro y luego, de forma inesperada, rió por lo bajo.


    —¿Qué?


    —Creo que tu primo está molesto conmigo. Pensará que estoy siendo desagradable, que pena, de verdad.


    —No sé de qué me hablas —repliqué con frialdad—. De todos modos, estás equivocado.


    —Yo no.


    No le respondí. La intensidad de su mirada era tal que me vi obligada a apartar la vista.


    —¿No tienes hambre? —preguntó distraído.


    —No —no me apetecía mencionar que mi estómago ya estaba lleno de... mariposas. Miré el espacio vacío de la mesa delante de él—. ¿Y tú?


    —Cuando tú pruebes bocado, lo haré yo —No comprendí su expresión, la verdad—. Quiero asegurarme de que desayunarás.


    —¿Puedes hacerme un favor? —le pedí después de vacilar unos segundos. De repente, se puso en guardia.


    —Depende —Nuestras miradas se encontraron de nuevo. Una colisión se armaría pronto—. ¿Qué quieres de mí?


    —No es mucho —le aseguré. Él esperó con cautela y curiosidad. Apretaba los labios para no reírse cuando alcé los ojos—. ¿Sabes qué? Mejor olvídalo.


    —Como quieras —murmuró dejando ver su perfecta sonrisa—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Ajá.


    —¿Clases de inglés, Stefanía? ¡Creí que detestabas los idiomas!


    —Sí, bueno —me las apañé para inventar algo lo bastante creíble—. No he conseguido un curso de fotografía, que es lo que quería hacer. Lo hago por mera exigencia de la carrera. No es algo que me apasione como la fotografía, o la escritura.


    —¿Qué dices? Cuando te pregunté tus habilidades, no comentaste nada —comentó dubitativo—. Al menos no que yo recuerde.


    —Claro, y tú no has roto ninguna promesa —mascullé.


    —Te dije que quería saber todo de ti —me recordó—. ¡Vamos! No me reiré, te lo aseguro.


    —Sí lo harás.


    Estaba segura de ello. Bajó la vista por unos segundos. Luego me miró con aquellos ardientes ojos color avellana a través de sus largas pestañas negras. —Por favor —Respiró al inclinarse en mi dirección. Parpadeé con la mente en blanco. ¡Cielo santo! ¿Cómo lo conseguía?


    —Eh... ¿Qué es lo que quieres saber? —pregunté, deslumbrada.


    —¿Por qué no me dijiste que te gusta la escritura y la fotografía? —indagó. Su mirada aún me abrasaba. ¿Acaso era un hipnotizador? ¿O era yo una ingenua sin remedio? No tenía idea de que palabras usar para exponer el motivo por el que me apasionaba tanto escribir. Una frase irrumpió en mi conciencia. Y, con ella, la explicación perfecta.


    —Voltaire dijo una vez que la escritura es la pintura de la voz —comencé a decir. Él, sonriente, me dedicó una mirada de aprobación—. Así me siento yo. Cuando escribo, me desahogo. Lo que experimento cuando tengo un lápiz y un papel es descomunal, indescriptible.


    —¡Vaya! Siento que hablo con la mejor escritora del siglo —manifestó, asombrado—. ¿Y qué con la fotografía? ¿Te gusta tanto o más que la escritura?


    —Me gusta el hecho de capturar imágenes no tan comunes. En ocasiones, parto de ellas para crear una historia —contesté, sonrojada.


    Él sonrió. —¿Puedo confesarte algo? —preguntó en un volumen tan bajo que solo yo pude oírle. Asentí, sonriente—. En ocasiones escribo poesía, me gusta mucho. Cuando era niño, escribí algunos cuentos de misterio.


    Incapaz de ocultar mi asombro, me atreví a preguntarle: —¿De verdad lo dices? —asintió, de forma leve. Sus mejillas se ruborizaron. Lo que me pareció de lo más adorable—. ¡Vaya, vaya! Tengo frente a mí una caja de sorpresas viviente, querido amigo.


    —No te he contado ni la tercera parte, Tefy —aseguró.


    —Eso es trampa, tú me has hecho un verdadero interrogatorio. Ahora me toca a mí. Soltó una sonora carcajada.


    —Tampoco exageres, por Dios.


    —Se suponía que no ibas a burlarte, ¿te acuerdas? —Hizo un esfuerzo por recobrar la compostura—. Ten por seguro que te averiguaré la vida entera —le advertí.


    —Eres terca —dijo, de nuevo con gesto serio.


    —¿Hasta ahora te das cuenta?


    —¿A quién podría interesarle tanto mi vida? —sonrió con mera jovialidad.


    —A mí, sin duda —dije. Abrió los ojos sorprendido por mi declaración. Supongo que no estaba acostumbrado a este tipo de situaciones.


    Y como la imprudencia es parte de mí, seguí hablando más de la cuenta. —¿Por qué te sorprendes? Creí que era bastante obvio. La conexión que existe desde que nos vimos por primera vez, es más fuerte de lo que podría jurar. Soy de las personas que les gusta escuchar a sus amigos, conocer todo acerca de ellos, y se interesa por sus amistades. Los gustos, lo que detestan...


    —¿Y eso que tiene que ver conmigo?


    —Que tú no eres, ni serás la excepción. Me interesa saberlo todo de ti —susurré—. No te conozco lo suficiente. Entiendo que no quieras contármelo, apenas nos estamos conociendo —Él me miró fijo—. ¿Podrías decirme una cosa más?


    Su rostro, tenso e inescrutable, me dio a entender la incomodidad que le causaban mis preguntas. —¿Qué?


    —¿Te avergüenzas de tus gustos? Me refiero a lo de escribir —inquirí, con cierta curiosidad—. Digo, es lo mejor que puede existir.


    —No digo que sea malo, sino que, a veces, me siento fuera de ese mundo, que a nadie le interesaría leer lo que escribo por ser hombre o no sé. ¿A quién le interesaría leer algo escrito por mí?


    Su voz apenas era audible. Bajó la vista al tiempo que me arrebataba el tapón de la botella y lo hacía girar entre los dedos. Hablaba en serio, eso era evidente, pero sólo me sentía ansiosa, con los nervios a flor de piel... y, por encima de todo lo demás, fascinada, como de costumbre siempre que me encontraba cerca de él.


    —A mí, seguro que sí —solté. Él me miró, dejando ver la sorpresa en sus ojos—. Me parece de lo más interesante leer algo escrito por ti.


    Ya cállate, Stefanía. No aclares que oscurece. José Miguel pareció molestarse por lo dicho.


    —¿Interesante? ¿Bromeas?


    —¿Por qué bromearía? —cuestioné. No entendía porque reaccionaba de ese modo—. Estoy hablando en serio, José Miguel. Quiero leer lo que escribes.


    Me miró, buscando algún rastro de mentira en mis ojos. Por supuesto, falló. —Está bien, ganaste —murmuró, resignado—. Te lo mostraré un día de estos, ¿ok? —aplaudí emocionada—. No cantes victoria, aún. Si te lo muestro, será con una condición.


    —¿Qué condición es esa?


    —Que no te burles, ¿de acuerdo? No soy el mejor escritor del mundo, así que...


    —De acuerdo —respondí, interrumpiéndole—. Aunque me parece absurdo que no confíes en mí. Te dije lo que pienso al respecto. Además, podríamos crear cosas juntos, ¿qué dices? —propuse.


    —No sé, no me siento preparado...


    —¡José Miguel, por favor! —exclamé, hastiada— Quiero leerte, en serio lo digo.


    —Bueno, buscaré mis escritos y te los traeré en algún momento, ¿de acuerdo? —satisfecha, sonreí.


    —De acuerdo.


    —Bueno, debo irme a trabajar, pequeña —dijo, al levantarse. Me puse de pie, frente a él—. No quisiera, mas debo hacerlo. Te escribo al llegar al trabajo, ¿te parece? —Asentí. Besó mi frente, y, en cuestión de segundos, desapareció de mi vista.


    Marco y Selene me miraban divertidos. Ya me imaginaba mi expresión, seguro de tonta enamorada. Marco acudió despacio para sentarse en el sitio libre que José Miguel dejó a mi lado. Lo miré con la esperanza de que comprendiera mis nulas ganas de hablar con alguien. Estaba enfocada en él, en la conversación, y en lo especial que se ha convertido para mí. Me gustaba muchísimo.


    —Te conocemos tanto, amiga, que no nos cabe duda de lo que sientes por él.


    —No sé de qué hablas. —refuté.


    —Por supuesto que lo sabes, querida —intervino Selene—. Estás enamorada de ese hombre, admítelo.


    Me tumbé hacia el espaldar del sofá. —¿Se nota mucho?


    —Oh, sí. No sabes disimular ni un poquito —agregó haciendo un divertido gesto con sus manos.


    —Rayos.


    —¿Sabes que sí noté cuando lo vi esta mañana? —habló mi mejor amiga. Le miré atenta—. Los ojos le brillaron con una intensidad increíble. Estaba feliz de verte, créeme.


    —Yo lo detallé muy bien, y la verdad, él pareciera sentir lo mismo por ti, prima.


    —Están locos, ¿cómo podría gustarle? —respondí.


    —¿Por qué piensas así de ti? —inquirió, parecía molesto—. Él mismo te lo dijo, Stefanía, eres diferente a todas las mujeres que ha conocido, y yo no creo que ese "diferente" sea negativo, al contrario —expresó, alentándome—. ¿Qué me dices de la conexión que hay entre ustedes? Es palpable, evidente.


    —No sé, muchachos. Me siento insegura —Marco negó con la cabeza—. Mis dos últimas relaciones fueron un total fiasco.


    —Podría jurar que le gustas, Stefanía.


    —No es tan fácil como crees, Marco —desvió la mirada—. No quiero ilusionarme.


    —Ok, en ese punto convengo contigo —Le miré fijo, a la espera de lo que pudiese decir—. De todos modos, creo que deberías darle una oportunidad —objetó.


    —¿Por qué o qué?


    —Ya te lo dije —replicó—. ¿Acaso no me estás escuchando?


    —Sí, sí, claro que te estoy escucho —Esbozó una amplia sonrisa y no pude evitar devolvérsela—. A ver, dame una razón concreta para considerarlo.


    —Verga, pero es que tú eres lenta y lo demás es cuento —criticó mi mejor amiga—. Querida, date cuenta. Es obvio que le gustas.


    —Estaría loco si no —soltó Marco entre risas.


    —Ajá, ya cortemos el tema, ¿quieren? —Ellos intentaron no reírse—. Muchachos les estoy hablando en serio.


    —Y nosotros a ti, mujer.


    —En fin, sí, me gusta y en demasía. Mas no saldré corriendo a decirle, eso júrenlo —dije para luego levantarme. Ellos me siguieron hasta la cocina.


    —Deja ya esa baja de autoestima, chica. Comienza a ser más segura de ti misma. Tú no eras así —decía Selene, mientras me seguía los pasos—. A ver, ¿por qué crees que no se fijará en ti? Eres bella, inteligente, honesta... Por Dios, tienes cualidades de sobra, querida.


    —Te aseguro que el brillo que vi en sus ojos no era solo de amistad —me animó Marco—. Y si te gusta, debes hacérselo saber, quieras o no.


    Una sonora carcajada salió de mi boca. —Lamento decepcionarlos, queridos míos. Eso no sucederá never in the life, o sea, nunca en la vida —Al decir aquella frase tan memorable, los tres rompimos a reír como nunca.


    Transcurrieron al menos unos diez minutos de risa y llanto. Me incliné y apoyé mis manos en las rodillas. De forma simultánea, esperé que mi respiración normalizara. El hecho de recordar aquella etapa de mi infancia, fue épico. Marco, quien se encontraba al otro lado de la estancia, preguntó que cenaríamos esa noche.


    —Ganas de cocinar no tengo, muchachos, ¿les parece si pedimos pizza?


    —Ay no. Ya aburrí las pizzas —se quejó Selene—. Yo opino que hagamos patacones.


    —No, mejor unas arepas fritas —intervino Marco.


    —A ver, decídanse. Es la pizza, o es la arepa.


    —Pizza/Arepa—respondieron los dos al unísono.


    —Bien. Yo voto por las arepas, fin de la historia —concluí.


    Soy de las personas que se distrae con facilidad, lo que me impedía hacer las cosas de forma correcta, por así decirlo. En esta ocasión, mis pensamientos se concentraron en José Miguel. Por supuesto, mi mejor amiga lo notó y me pidió le dejara cocinar. Acepté sin dudar.


    Minutos después, mi celular sonó avisándome de una llamada. —Lo que me faltaba —mascullé.


    —¿Qué pasa? ¿Quién es? —preguntó mi primo.


    —Es Mauricio —respondí—. Me pregunto qué querrá ahora.


    —Atiende chica, tal vez sea algo importante —respondió en un tono que daba el tema por zanjado. Lo hice con recelo.


    —Aló.


    —Creí que no atenderías —respondió, a mi parecer, con alivio.


    —¿Qué pasa ahora? ¿Qué quieres? —le pregunté cortante.


    —Necesito hablar contigo, ¿puedes bajar? Estoy en la cafetería.


    —No seas loco, chico —le pregunté al tiempo que intentaba no parecer una idiota cuando parpadeé como había visto hacer a las chicas en la televisión—. Yo no voy a bajar, está muy oscuro.


    —Stefanía, es importante, de verdad —insistió—. Mira, yo debo pedirte perdón —confesó.


    —¿Perdón? ¿Por qué? —Mi rostro se llenó de una falsa expresión de sorpresa—. Juré que jamás lo harías.


    —Suelo ser orgulloso, me conoces bien. —explicó


    —Creía hacerlo —corregí—. ¿Estás muy apurado o puedes subir? —pregunté con malicia, simulando esperar un sí por respuesta. Él aceptó y yo no hice más que colgar.


    Más tarde, tocaron la puerta. Abrí y salí hacia el pasillo con él. En sí, la visita no fue larga. Le dejé los puntos claros y le pedí que no me buscara más. Él pidió perdón por haber roto su promesa de esperar por mí.


    —La verdad es que me tienes sin cuidado, Mauricio. Lo que hagas o dejes de hacer ya no me incumbe. Mucho menos me interesa.


    —Stefanía, por favor...


    El teléfono sonó. Era José Miguel, y, por supuesto, atendí enseguida.


    —Hola cariño ¿cómo estás?


    —Hola, corazón, ¿bien y tú? Oye, nos vemos mañana en El Gran Café, ¿de acuerdo?


    Actúa normal, me dije a mí misma, antes de responder su invitación.


    —Oh, está bien, ¿en la mañana?


    —Sí, perfecto, ¿a la misma hora del sábado?


    —Me parece muy bien —respondí—. Quedamos así, muñeco.


    —Seguro, guapura.


    Me preguntó otras cosas, luego colgó. Mi ex seguía allí, de pie frente a mí. La impresión, evidente en su rostro.


    —¿Eso era todo? —cuestioné, tajante—. Debo irme, mis amigos me esperan para cenar.


    —Tranquila, eso era todo lo que quería decirte —Asentí, y sin despedirme ni nada, entré al apartamento. Mi primo y mi hermana me miraron, esperando una explicación. Obvio les conté lo de la discusión. Sin embargo, Marco no se refería a eso nada más. Una sonrisa me delató. Por supuesto, me pidió que les contara lo ocurrido con lujos y detalles.


    —Me ha llamado.


    —¿Quién?


    —¿Cómo que quién? ¡José Miguel, idiota!


    —¿Y qué pasó? ¿Qué te ha dicho?


    —Oh pues... ¡Tenemos una cita! —chillé emocionada—. ¿Puedes creerlo? ¡Me invitó a salir!


    —¿Qué? ¿Lo dices en serio? —preguntó Selene; asentí— ¡Dime exactamente qué dijo y cuál fue tu respuesta palabra por palabra! —pidió.


    Nos pasamos el resto de la cena diseccionando la estructura de las frases y la mayor parte de la madrugada. —Debes estar perfecta mañana —aseguró.


    —Obvio, siempre lo estoy.


    —Debo descansar, mis amores, tengo mucho sueño —avisé y me dirigí a mi habitación. Conecté los auriculares de mi celular y busqué mi playlist favorita para reproducirla. La melodía de -Make You Feel My Love- de Adele me tumbó por completo.
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    Al abrir los ojos, me encontré en el Parque Boyacá. El brillo de aquel lugar era indescriptible. Estaba soñando, eso era seguro. Corría, entre cientos de árboles, angustiada por encontrar a José Miguel, quien me esperaba en algún lugar del parque. Agitada, caí al suelo de rodillas. No sé si estaba desvariando cuando su melodiosa voz pronunció mi nombre. Sin embargo, mantuve mis ojos cerrados. Me llamó de nuevo, e insistió en que me levantara del suelo. Cuando ya estuve calmada, abrí los ojos para verle.


    —Me he perdido entre tantos árboles, ¿cómo es que me encontraste?


    —Eso ya no importa —. Vamos a dar un paseo, ¿quieres?


    Aterrada, asentí con la cabeza. Sus gestos no eran para nada amables. De pronto nos detuvimos en el mismo lugar donde nos encontramos. Sin darme cuenta, le dimos una vuelta completa al parque. Fue, al detenernos, que él tocó el tema en cuestión.


    —Te cité aquí no para hablar de cualquier cosa sino de algo que, desde hace meses, me trae bastante intrigado —le miré atenta. Él se sentó en la grama, y me invitó a hacer lo mismo. Dudosa, le imité, sin dejar de mirarle—. Verás, Stefanía, yo quiero que tú me digas la verdad.


    —No entiendo, ¿de qué hablas?


    —No te hagas, sabes bien de que hablo —Negué, una vez más. Sus manos sostenían mi rostro. Podía sentir su aliento mezclarse con el mío—. Mira, hace meses que estoy enamorado de ti, y pues quiero...—Hizo silencio—. No, más bien, me urge saber si tú sientes lo mismo.


    Quedé helada ante semejante declaración. No tenía las palabras adecuadas para responder aquello. Cuando por fin me dispuse a hacerlo, la oscuridad se interpuso, abriendo paso a la realidad. Somnolienta, me removí en la cama de un lado a otro. Ya estaba cansada de esa situación. Las pesadillas parecían una señal. Y es lo que quería averiguar


    —¿Stefanía? ¿Estás bien? —Me preguntó alguien—. Epa, despiértate, es tarde. ¿No tenías la cita hoy con este chico? —mis ojos se salieron de sus orbitas al escuchar aquello. Le miré al instante.


    Llevé mis manos a la cabeza. —Ay Dios, si es cierto. ¿Qué hora es?


    —Faltan 15 minutos para las nueve —respondió—. A menos que te des prisa, no llegarás nunca.


    —Gracias por el apoyo, amiga —respondí.


    Con prisa, tomé una ducha. Tomé algo ligero para vestirme, pues el sol decidió brillar con fuerzas aquella mañana. De lejos, noté su perfecta anatomía en uno de los mesones cercanos a la entrada. —Actúa normal —me dije en voz alta, antes de acercarme a la mesa.


    Él despegó su vista del celular para ver quien estaba frente a él. Al verme, el fulgor de sus ojos se hizo más intenso. —Hola —me saludó. Su perfecta sonrisa hizo acto de presencia—, ¿cómo estás?


    Me acerqué y besé su mejilla, tomándolo desprevenido. —Yo estoy bien. ¿Y tú?


    —Te noto nerviosa, ¿segura que estás bien? —curioseó, con una amplia sonrisa en su rostro.


    —Sí, por supuesto que estoy bien —Me apresuré a contestar—. ¿Por qué estaría nerviosa?


    —Te has quedado dormida, ¿no es así? —preguntó en un susurro. Su sonrisa permanecía allí.


    —Claro que no —repuse al cabo de unos minutos. Él, divertido, asintió. Podría jurar que no creyó semejante mentira.


    Sus ojos irradiaban pasión y alegría por doquier. Y sus labios... ¡Dios! ¡Enfócate, Stefanía! Esto debe ser un delito. No se puede ser tan deseable en la vida. ¿O sí? ¿Y qué decir de su mirada? ¡Dios santo! La profundidad de la misma, no se igualaba a nada. El silencio que se pronunció a continuación fue bastante incómodo. Ninguno de los dos decía ni hacía nada. Me las apañé para romperlo.


    —Y dime algo, querido amigo —comencé a hablar. Él me miró con total atención—. ¿A qué se debe esto? Me refiero al motivo. No respondió, por lo que me atreví a insistir: —¿No me dirás?


    Bufó. —No hay algún motivo especial, cariño, es una salida de amigos nada más —contestó, con calma—. ¿Era esa tu duda? —Asentí.


    Si medía la distancia que separaba su rostro del mío, no llegaría ni al centímetro exacto. Me iba a besar, estaba segura de eso. De pronto sentí mi estómago pesado, y desconocía el motivo. Aunado a ello, mi respiración se volvió superficial y agitada.


    —Stefanía, ¿estás bien? —preguntó, preocupado.


    Me limité a observarle. Cerré mis ojos para pasar el malestar que sentía en el estómago. —Estoy bien —mentí.


    —¡Sí, claro! De ser así, no parecerías un fantasma, ¿viste un muerto o qué? —cuestionó. Su elevado tono de voz captó mi atención de inmediato. En las pocas semanas que teníamos conociéndonos, nunca le noté tan... ¿alterado?


    —Es probable que yo sea uno —respondí, él se mantenía serio—. Te noto molesto, ¿por qué el repentino cambio de humor? ¿Hice algo mal?


    Su semblante volvió a la normalidad. Tomó mi rostro entre sus manos, obligándome a mirarle. —Stefy, mírame, por favor —rogó con voz suave. Su belleza aturdía mi mente. No podía verle sin perderme en sus magníficos ojos color avellana—. No has hecho nada malo, despreocúpate. ¿Cómo podría enfadarme contigo? ¡Es imposible!


    Requería de unos minutos a solas para procesar la información. —Ya vuelvo, espérame aquí —Me levanté y encaminé hacia el baño. Una vez dentro, pude pensar con claridad. La silla que minutos antes ocupé, se encontraba ahora a su lado. Interrogantes invadieron mi cabeza, mas no presté atención a ninguna de ellas.


    —Qué bueno que estés aquí de nuevo, pensé que no regresarías —confesó. Me sentí culpable por dejarle allí sin explicación—. ¿Te ha molestado algo en particular?


    —Para nada. La verdad es que no me fui, estaba en el baño. Ya sabes, retocando la imagen —Él sonrió.


    —Qué bueno, creí que... Nada —hay algo que me gustaría intentar.


    —¿Sí? Cuéntame, ¿de qué trata? ¿Y cómo puedo ayudarte? —Con sus manos, tomó mi cabeza, de nuevo. Me acercó a él un poco más. Le vi vacilar, y para serles bien sincera, la forma en que lo hizo no parecía nada humano. Ningún hombre vacilaría como él, antes de besar a una dama.


    Se detuvo, indeciso, por unos segundos. Acto seguido, sus labios presionaron muy suavemente los míos. No obstante, mi reacción fue algo que ninguno de los dos se esperó, pues, con la sangre hirviente, lo atraje hacia mí. Rodeé su cuello con mis brazos, y, de forma simultánea, él me pegó más a su cuerpo. Mantuve los labios entreabiertos de modo que pudiese respirar su aliento embriagador. Minutos después, sus manos, con gentileza y fuerza a la vez, me apartaron de su divino rostro. Abrí los ojos, poco a poco, y vi su expresión vigilante.


    —Ay, por Dios... —Bajé la mirada y jugué con mi cabello como si nada. Intentaba procesar lo ocurrido. Alcé la vista, para ver su expresión. Noté, pues, que sus ojos brillaban como nunca. La picardía se apoderó de él, pues una sonrisa traviesa se formó en sus deseables labios.


    Me aturdía estar tan cerca de su rostro.


    —Seguro piensas que estoy loca —susurré, luego de reaccionar.


    —¿Perdón? —cuestionó.


    —Nada, nada. —murmuré—. Son cosas mías, estoy bien —Él me miró, para nada convencido de mis palabras—. No me mires así.


    Sonrió, se disculpó, y luego agregó: —¿Cómo te sientes ahora? ¿Estás mejor? —le miré. La confusión era evidente—. ¿O el beso te ha debilitado un poco más?


    El desenfado yacía en su angelical rostro. Por unos instantes, juré que se trataba de un sueño. De ser así, no despertaría jamás. José Miguel era muy diferente a todos los chicos que conocía. Esto, por supuesto, daba pie a que enloqueciera aún más por él.


    —No estoy segura, aún sigo medio lenta —conseguí responderle—. Creo que es un poco de ambas cosas.


    —Deberías comer algo.


    —Sí, es lo mejor —coincidí. Mi estómago rugió como león feroz—. Ahora que recuerdo, no he desayunado.


    —Con más razón todavía —llamó al mesero e hizo un pedido que yo consideré exagerado. ¿Acaso me creía una


    Pensé en rechazar semejante cantidad de comida, sin embargo, lo consideré descortés, por cuanto desistí de esa absurda idea. Además, el hambre no me ayudaba a pensar con coherencia.


    —¿Irás al curso de inglés esta tarde? —Lo miré asombrada—Me has dicho que estás viendo clases de inglés, ¿no?


    —Oh, sí, es cierto —murmuré. Me sorprendió que lo recordara. Me di cuenta de que, en verdad, prestaba atención cuando le hablaba—. Pues sí, aunque no tengo ánimos de ir —confesé—. De todos modos, Marco cuenta con que le buscaré al salir de sus clases de música.


    —¿Y eso es un problema? —Negué—. La verdad, no me gustaría que repruebes tu curso. Si es muy importante para tu carrera, lo mejor es que vayas, en serio te lo digo. Así tampoco dejas mal a tu primo.


    Él se preocupaba por mí de una forma que nadie más lo hacía. Lo más cumbre del caso es que tenía en razón en lo que decía. De un momento a otro, el semblante de José Miguel cambió por completo. Como si estuviera ideando una travesura.


    —¿Y si vemos películas esta noche? Preparamos pepitos, hamburguesas, qué sé yo... —Reí por los gestos de su rostro—. Por supuesto, sería algo íntimo.


    —¿Con eso te refieres a...?


    —Algo privado, quise decir —respondió, sonriente—. Tu amiga, tu primo, tú...—tragó en seco—. Y yo.


    Asombrada, desvié la vista. Medité en su propuesta, que, por cierto, no era algo atroz como imaginé. —Me parece buena idea —comenté, con mis ojos puestos sobre los suyos. En nuestras miradas habitaba la complicidad.


    —¡Excelente! —exclamó, con una ancha sonrisa en su rostro—. Deberías avisarles a los chicos —repuso. Su móvil sonó de pronto. Sus labios se arrugaron al ver la pantalla del mismo—. Espérame un momento, por favor, será rápido —Asentí.


    El pedido llegó a nuestra mesa, justo cuando él se levantó para atender la llamada. Al ver todo lo que José Miguel pidió, sentí mi mandíbula caer. ¡Era una exageración! ¡Me pondré como una vaca por comerme todo esto! ¡Al carajo lo fitness, tengo mucha hambre! Di el primer bocado al pastel de jamón y queso crema que yacía frente a mí. Di un sorbo al jugo y así, hasta consumir lo suficiente para sentirme satisfecha. Pensé en dejar la mitad para él.


    Al regresar, me miró sorprendido. —¿Qué?


    —Ya veo que tenías hambre —comentó, con una risa burlista—. ¿No vas a comer más? Quiero decir, todo eso es tuyo —me explicó. Le miré atónita—. Yo ya desayuné, cariño, en cambio, tú no puedes estar sin comer.


    ¡Oh, haberlo sabido antes!, pensé. —¿Me estás viendo la cara o qué? ¡Esto es demasiado José Miguel! —exclamé—. No, qué pena. Llévate la mitad, así comes algo en un chance libre que tengas, no sé.


    Él rió. —No, no, vale. No te enrolles, chica, todo eso es para ti —le miré, sin creer nada.


    —Ajá, claro, ¿y tú que vas a comer? —le pregunté. Él negaba con su cabeza, sin dejar de reír—. No te burles, José Miguel, estoy preocupada por ti, chico.


    —Y no tienes porqué, cariño —Seguía sin entender nada, él lo sabía—. Mi amor, yo ya desayuné y llevo suficiente almuerzo, de verdad —arrugué los labios, incrédula—. En serio, dulzura, todo eso es tuyo, y más vale que no me lo desprecies, porque me sentiré mal si lo haces.


    Bien, era obvio que sabía cómo manipularme. —¡Eres terrible, José Miguel! —Él reía como nunca. Me encantaba verle de tan buen humor—. Está bien, me convenciste, me voy a llevar el resto al apartamento —Me miró, con seriedad, luego volvió a reír. Se levantó y entró a la cafetería para pagar.


    Minutos después, regresó con una caja y una bolsa para guardar lo que sobraba.


    Le agradecí por el gesto, y prometí reponerle el dinero gastado. Él se negó, tajante. —José Miguel, por favor...


    —Por favor te digo yo a ti —replicó, con total seriedad—. Cuando un caballero invita a salir a alguien, debe cubrir los gastos necesarios para que esa persona se sienta cómoda y a gusto —Le miré fijo—. Así que, te agradezco, aceptes el gesto y ya.


    —Al menos déjame reponerte la mitad —insistí. Él se negó, de nuevo.


    —¡Qué mitad ni qué mitad! No vale, Stefanía —protestó—. No quiero que me repongas el dinero. No lo aceptaré, que te quede claro —me sentía incómoda por la situación—. Prométeme que no vas a reponer nada —pidió.


    —Está bien, si es lo que deseas, perfecto —acepté, resignada—. Te lo prometo —Levanté la mano, como digna señal de la promesa. Él asintió—. Ahora, si me permites, debo retirarme. Ya se hace tarde, y tengo que preparar almuerzo.


    Me levanté y tomé la bolsa. Allí, de pie, cara a cara, él plantó otro beso en mis labios. —Deja esa seriedad, no me gusta que estés molesta conmigo —susurró en mi oído, al abrazarme—. Ve, tranquila. Te escribo al llegar al trabajo.


    —Por favor —respondí, y sin decir nada más, me di vuelta.


    Entré a la residencia, y tomé el ascensor. Por suerte, iba vacío. No demoraría tanto en llegar. Abrí la puerta del apartamento, y, en total silencio, crucé la sala de estar hacia mi habitación. No deseaba hablar con nadie.


    Encendí mi televisor e hice zapping hasta ver "Titanic" en "Pay Per View". Apenas comenzaba, cuando tres golpes en la puerta, llamaron mi atención. —¿Qué parte de no quiero hablar con nadie les cuesta entender? —protesté—. ¡Lárguense!


    Por unos minutos juré que obedecieron mi petición. Me tumbé en la cama a ver la película. El sonido de mi celular desvió mi concentración. Contesté sin mirar el ID. —¿Quién es? —pregunté, cortante.


    —¿Podrías abrir la bendita puerta? —era Marco. Me negué, por supuesto—. ¿Al menos podemos saber qué te pasa?


    —Marco, en serio... ¡Déjame en paz! —chillé. Colgué la llamada y lancé el celular contra la pared. Este, por supuesto, se desarmó.


    Tomé una de las almohadas, la apreté contra mi rostro y grité lo más que pude. Lo que me molestó, a decir verdad, fue el hecho de discutir con él. Me dejó sin ánimos de nada. De todos modos, concentré mi mente en la película, y deseché cualquier pensamiento negativo que quisiera robarme la paz.


    —Estarás bien, eres fuerte. Tranquila. —me dije a mí misma.


    De nuevo, tocaron la puerta. —¿Qué sucede? —pregunté.


    —¿Puedo pasar? —era Selene. Suspiré antes de darle permiso. Pausé la película cuando ella abrió la puerta, y asomó la mitad de su cuerpo—. ¿Tu teléfono anda mal, se descargó o qué? —preguntó, como si nada. Señalé, con la mirada, al celular hecho pedazos en el suelo—. ¡Ay, por Dios! ¿Qué hiciste?


    Bufé, ella asintió dando por cerrado el tema. —¿Qué era lo que querías decirme? —pregunté.


    —Bueno, que José Miguel llamó al local para avisarte que ya llegó al trabajo. Que te escribió al WhatsApp, y le sorprendió que no te llegara ningún mensaje. Te llamó y le cayó la contestadora —Asentí—. Me sorprendí cuando me dijo, ahora entiendo la razón.


    —Da igual, en un año me iré del país y compraré uno mejor —repliqué. Ella no dijo nada más—. Si vuelve a llamar, le dices que mi teléfono se dañó —Asintió, y, sin decir nada más, se retiró.


    Me dispuse a terminar de ver Titanic. Chillé y peleé con los personajes como si me pudieran escuchar. Al ver el primer beso de Jack y Rose, suspiré como idiota. Eso no fue todo. Cuando se acercaba el final, agarré una almohada y la mordí con suficiente fuerza como para no gritar. En la parte del hundimiento, cubrí mi rostro con la misma almohada.


    ¡Pensarán que estoy loca, Dios mío!


    —¡Por Dios, ahí hay lugar para los dos, Rose! —protesté minutos más tarde. De todos modos, no servía nada—. No dejes que Jack muera, ¿no que lo amas, imbécil?


    Un par de lágrimas humedecieron mis mejillas ante aquella escena. Sobre todo, el sueño de Rose al final. Dios... ¡Qué final! Apagué el televisor cuando terminó la película. Emití un bostezo, estiré mis brazos, me acosté y, casi enseguida, me quedé dormida. Y, si me preguntan si soñé con José Miguel, la respuesta, por supuesto, es afirmativa. En resumen, soñé que los protagonistas del Titanic éramos él y yo.


    Sí, ya sé. Seguro se burlarán por eso. Es algo estúpido, lo tengo claro. La oscuridad invadió mi habitación. Lo supe al despertar de un largo descanso. ¿Qué hora era? Estiré mis brazos de nuevo, busqué el móvil, y, al no encontrarlo, recordé que yo misma lo hice pedazos. La bombilla se encendió, mas no presté atención al hecho, hasta que escuché unos pasos acercarse a mí.


    —¡Vaya! Creí que no despertarías nunca —Él estaba allí, al pie de la cama. Su rostro era inescrutable—. Te estuve llamando, mas me caía el buzón. Llego aquí y me encuentro con que sufriste un ataque de histeria en la mañana y lo lanzaste contra la pared.


    Intenté explicar lo ocurrido, mas él me interrumpió. —No tienes que explicarme nada, imagino a que se debió tu ira —Avergonzada, bajé la cabeza—. No te sientas mal, es normal molestarse. ¿Me crees si te digo que me pasó lo mismo cuando llegué al trabajo?


    —Al menos tú teléfono no pagó las consecuencias —mascullé.


    —Por poco sí lo hace, sin embargo, logré controlarme —Le miré. Decía la verdad y nada más que la verdad—. Debes dejar de ser tan impulsiva, cariño.


    Seguía sin responder. —Lamento si te hice sentir mal esta mañana, en serio no fue esa mi intención —se disculpó, y me abrazó con fuerza.


    —¿Crees que esto mejorará? —pregunté, sin separarme—. ¿Conseguiré, algún día, que el corazón no logre salirse de mi pecho cuando me tocas?


    —La verdad, espero que no —respondió, un poco pagado de sí mismo.


    Él me inspiraba muchas cosas, eso estaba claro. ¿Qué tal si era verdad que le gustaba? El verlo a los ojos, causaba que yo me perdiera en ellos. Como lo dije en una ocasión, este chico suponía un total misterio para mí, por su forma de expresarse y, sobre todo la conexión que teníamos desde el primer día que nos vimos.


    La puerta se abrió, y el rostro de mi mejor amiga se dejó ver. —Perdona que te interrumpa, amiga, quería saber si ya estás mejor.


    —¿Por qué no estarlo? —respondí sonriente—. Digo, tengo unos amigos increíbles que hacen lo que sea para que yo esté bien.


    —No tienes que agradecernos, queremos tu felicidad y haremos lo que sea necesario para verte bien —Le sonreí, ella me devolvió el gesto—. Ya está todo listo para la cena y la noche de películas, José Miguel —agregó luego.


    —¿Cena? ¿Noche de películas? —pregunté, alarmada—. ¿Qué hora es?


    —Siete de la noche, cariño —respondió él—. Te quedaste dormida quien sabe desde que hora y tus amigos no quisieron despertarte —Asentí con cierta lentitud. Miró a mi mejor amiga y sonrió—. Chévere, dame unos minutos y voy, ¿sí?


    —Claro, aunque me gustaría hablar contigo a solas —respondió ella—. Amiga, lo siento, no puedes saberlo. Es algo privado —Miré a ambos con detenimiento. ¿Acaso me ocultaban algo?—. Por cierto, una tal Alexandra quiere hablar contigo. Marco está afuera discutiendo con ella.


    Entrecerré los ojos, imaginando todo. —Bien, debo resolver eso antes que Marco explote y diga alguna barbaridad —murmuré y me retiré, dejándolos a solas.


    Me picaba la curiosidad, eso era evidente. ¿Qué tema podía ser tan privado como para no querer compartirlo conmigo? Sacudí la cabeza ante la idea de que ella estuviese enamorada de él, luego recordé su confesión. —Relájate, su corazón le pertenece a tu hermano. Ella no te traicionaría de ese modo.


    —Necesito hablar con ella, Marco —le escuché decir desde afuera.


    —No, no vas a pasar. Ya te dije que mi prima no quiere saber nada de ti.


    —¿Cómo estás tan seguro de eso, ¿eh? ¿Ella te lo dijo acaso?


    —A ver, ¿qué está pasando aquí? —demandé al salir. Ambos hicieron silencio—. Estoy esperando una respuesta, ¿qué pasa? ¿Les comió la lengua el ratón o qué?


    —Yo te puedo explicar —respondieron al unísono.


    —No pues, el concierto y tal. Les falta el uniforme —repliqué, sarcástica—. Uno de los dos me va a explicar ahora mismo que es lo que pasa. Y quiero la verdad.


    Los dos se miraron y suspiraron. Alcé la ceja en señal de molestia. Esperaba una respuesta y ninguno se veía dispuesto a dármela. —Bien, ya que ninguno quiere ir por la vía democrática...


    Alexandra comenzó a hablar antes de que pudiese decir algo más. —Stefanía, tú eres la única amiga que tengo, lo sabes. Me has dado tu apoyo desde que nos conocimos —Le escuché en silencio—. Tu primo no me dejaba pasar porque según él, tú estabas muy molesta conmigo. ¿Eso es verdad?


    Tragué saliva ante las palabras de Alexandra. Era verdad lo que decía. Desde que nos conocimos, nos hicimos muy buenas amigas. Observé los gestos de Marco y le hice señas de que esperara su oportunidad. Cuando le concedí el derecho de palabra, explicó el motivo de su disgusto. Todo se resumía en celos por parte de Marco hacia Cristóbal, aunque él lo negaría, por respeto a Valentina.


    —¿Son cosas mías o tú estás celoso de Cristóbal? —inquirió Alexandra antes que yo pudiera decir algo al respecto—. Ah, no, pero es que se nota. Después del espectáculo aquel que hice, no hacías más que decirme cosas. ¿No será que yo te gusto?


    —¿Tú te volviste loca? ¿De dónde sacas semejante barbaridad? ¡Claro que no me gustas! ¡Tengo novia y se llama Valentina, gracias! —exclamó mi primo.
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    Lidiar con ellos me sacaba de quicio. Me vi obligada a intervenir por el bien de los dos. De otra forma, se matarían. Me costaba entender el motivo de tanto desprecio. Cualquiera pensaría que esos dos se gustaban, y de ser así, ninguno lo reconocería. Él era lo bastante arrogante y orgulloso. Y Alexandra ni se diga. Inspiré y expiré alrededor de cuatro veces.


    —¡Ya basta, por favor! ¿Es que acaso ustedes no pueden vivir sin pelear? ¡Me hartaron! —Ambos hicieron silencio. Continué hablando: —¿Saben qué? Cualquiera los ve y pensará que ustedes sí están enamorados.


    Se miraron el uno al otro y luego posaron sus ojos sobre mí. Marco abrió la boca para refutar mi declaración, sin embargo, fue Alexandra quien habló primero.


    —Uy no, ¡el Señor reprenda al diablo! —murmuró Alexandra. Reprimí una carcajada—. ¿Cómo puede gustarme alguien como él?


    —Polos opuestos se atraen —espeté.


    Ella ignoró lo dicho, y apuntó: —Bueno, en fin, la cuestión es si podemos hablar o no.


    —Amiga, perdona que no pueda atenderte como es, tengo visita en la casa. Yo te llamo luego y hablamos bien, ¿te parece?


    Ella, compungida, aceptó. —Bueno, está bien, amiga. Adiós —Se dio vuelta


    Marco entró al apartamento antes que yo, y al verme dentro, comentó algo que me hizo molestar. Por supuesto, le respondí de mala gana. José Miguel, quien me esperaba en la alcoba, me llamó. Por supuesto, me acerqué a él y conversamos un rato. En un intento de apaciguar la situación, intervino.


    —Ya está lista la cena, muchachos, vamos a comer.


    —¿De verdad quieres que me quede? —cuestionó en un susurro.


    —Por supuesto, nada me haría más feliz —confesé.


    Él asintió, con esa sonrisa suya tan perfecta. —Entonces me quedaré —concluyó para luego depositar un beso en mi frente.


    —Chicos, vengan, faltan ustedes dos —anunció mi hermana—. Se les enfriará la comida.


    —Vamos —me abrazó por el hombro y salimos hacia el comedor.


    Como todo caballero, apartó mi silla para poderme sentar y luego él se sentó frente a mí. Los cuatro éramos un desastre cuando nos juntábamos. Dicen que, entre broma y broma, la verdad se asoma. Pues se imaginarán qué clase de bromas hacíamos. ¡Éramos terribles!


    Un mes después, inicié el nuevo semestre de la universidad y conseguí un trabajo. Mi mejor amiga regresó a Barquisimeto para continuar sus estudios, y Marco comenzó a trabajar para ayudarme con los gastos de la residencia (comida, servicios y esas cosas). Al llegar la época decembrina, y recibir las vacaciones colectivas de la universidad y el trabajo, tomé la decisión de regresar a Barquisimeto, a casa de mi familia. Sin duda, fue la mejor que tomé. Organizaron una fiesta sorpresa para mi cumpleaños, e invitaron a mis amigos más íntimos (entre ellos, Selene, por supuesto), y de la familia solo a los más allegados, incluso Marco, claro. Debo admitir que me habría gustado que José Miguel estuviese presente. De todos modos, ese día fue el mejor de toda mi vida. Nunca lo olvidaré.


    Al quinto día de enero, tomamos el autobús que nos regresaría a Caracas. Me dolió tener que dejarles de nuevo. Debía reincorporarme a las pasantías en la segunda semana del mes. Las cinco horas de viaje me dejaron agotada. Alexander, mi tío, nos recibió en el terminal de pasajeros, y preparó la cena esa noche. Transcurrieron casi dos semanas desde mi regreso a la Gran Caracas. La agencia de publicidad en la que llevaría a cabo mis pasantías, me ofreció un cargo gerencial, con un sueldo más alto, por supuesto. Acepté, sin dudarlo. Sin embargo, esto sería al terminar las prácticas laborales.


    —Trece días han pasado y no he sabido nada de José Miguel. Le he escrito por mail, WhatsApp..., y no obtengo respuestas. ¿Le habrá pasado algo? —le pregunté a Marco, cuando íbamos de camino al edificio.


    —Quien sabe, a lo mejor se le ha dañado el celular —supuso. Le miré de soslayo—. Recuerda que no estuvimos aquí por un mes, capaz no supo avisarte, que sé yo.


    No quería pensar lo peor. Mi mente se rehusaba a imaginar algo trágico. Deseché los malos pensamientos y traté de pensar en las cosas bonitas que viví en mi ciudad natal. El reencuentro con mi adorado hermano, por ejemplo.


    —¿Qué pasa prima? ¿Por qué tan pensativa? —me preguntó Marco cuando subíamos las escaleras hasta planta física para tomar el ascensor.


    —Nada, es que ando cansada —mentí hasta cierto punto. Me miró de mala gana. No me creía, lo sabía porque, en primer lugar: yo era pésima para las mentiras, y segundo, él me conocía en demasía. Sabía cuándo decía la verdad y cuando no. Al tomar el ascensor, añadí: —Incluso, tengo como un mal presentimiento desde que veníamos. Tal vez es por el estrés.


    —Es lo más probable —coincidió—. Tranquila, ya se te pasará.


    Asentí, con una media sonrisa. —Eso espero. No me siento cómoda con ello.


    Al abrirse las puertas del ascensor, vi algo que me paralizó el corazón. Era él, acompañado de una chica. Ambos salían de su apartamento.


    Marco me empujó hacia adelante. —Vámonos, prima —susurró.


    Él, por supuesto, escuchó y se dio vuelta. Se separó de la chica al verme frente a él. —Stefanía... —Le miré con desprecio—. Escucha, sé que justo ahora no piensas lo mejor de mí, y entenderé que estés furiosa conmigo y que...


    —Respóndeme algo —pedí. Un nudo se formó en mi garganta—. ¿Tan ingenua soy que decidiste jugar conmigo? —Él no respondió—. ¡Dime algo, por favor! ¿A qué juegas? ¿Qué pretendes con todo esto?


    Él negó con la cabeza.


    —Te equivocas, mi intención nunca fue jugar con tus sentimientos. Tienes que creerme, por favor. Stefanía, no es lo que piensas.


    —¿Qué sabes tú de lo que yo pienso o no? —protesté. La furia, evidente en mi voz. Miré a la pelinegra—. Tú debes ser su novia, ¿cierto?


    —A ver, cariño, comprendo que estés molesta. Incluso yo pensaría lo peor si viera al chico que me gusta abrazado a otra mujer —expuso. No entendía nada en absoluto. Ella continuó: —Stefanía te llamas, ¿no? Te explico, mi hermano acá presente no hace más que hablar de ti. Lo haces feliz, querida. ¡Date cuenta!


    Anonadada, le miré y luego hablé: —Espera, espera, espera, ¿escuché bien? ¿Dijiste hermano? —Asintió una vez con la cabeza. Les observé con detenimiento, y, el resultado fue positivo—. ¡Vaya!


    —Por cierto, me llamo Paola, aunque todos me dicen Nina, por mi segundo nombre —Ella sonrió. Le devolví el gesto—. Bueno, yo creo que el amigo y yo estamos de sobra acá, así que, como diría Jonathan Moly, bye, bye, chao, sayonara —expresó. De forma simultánea, haló a mi primo por el brazo.


    —Debí contarte sobre Nina. De ese modo nos evitaríamos inconvenientes —reconoció, antes de darme un abrazo—. No soy tan cruel como para lastimarte, cariño.


    —De modo que... Es real, ¿no? Hablo de la conexión entre los dos —Él sonrió en respuesta.


    —Claro que lo es —respondió sin dejar de sonreír. Se separó del abrazo y me miró fijo por unos segundos—. Yo te quiero, Stefanía, y lo digo en serio.


    Asombrada por lo que ocurría, me atreví a responderle.


    —Te quiero, José Miguel. No te imaginas cuánto.


    Odiaba las despedidas, eso era un hecho. Al entrar al apartamento, me encontré con Marco preparando la masa para las arepas. Le ofrecí ayuda, mas él la rechazó. —Tranquila, yo me encargo de la cena —aseguró con una ancha sonrisa en sus labios. Le miré extrañada—. Aunque si podrías estar pendiente que no se quemen, por favor, debo bañarme y...


    —Ve, yo estaré pendiente —respondí.


    Él sonrió y se retiró de la cocina. No obstante, se detuvo a medio camino y me miró de nuevo. —Por favor, prima, no dejes que se quemen —insistió—. Si esas arepas quedan como piedra, te las vas a comer tu sola.


    —Sí, sí, como sea —repliqué. Él viró los ojos y se marchó.


    Me distraje, a causa de un mensaje de texto de José Miguel. ¿Lo peor? Las arepas empezaban a quemarse, y no me habría dado cuenta de no ser por el olor que emanaba del budare. Para mi desgracia, Marco salió demasiado rápido del baño. Le di vuelta a las arepas antes de que el maestro de la cocina hiciera acto de presencia y me reprendiera. De todos modos, fue en vano.


    —¡Coño! Es que yo sabía, ¡yo sabía que esto iba a pasar! —protestó. Intenté, en la medida de lo posible, no reírme—. Te pido que estés pendiente, y tú vas y te distraes con la primera gafedad que se frente a ti —concluyó.


    —En mi defensa, no fue una gafedad lo que me distrajo —alegué. La ira que transmitía su mirada no era normal—. ¿Qué? Es verdad. Recibí un mensaje y...


    —Y te olvidaste de las arepas, ¿no? —Bajé la mirada, avergonzada. Él negó con la cabeza—. A ti no se te puede pedir un favor porque...


    Aquello me molestó.


    —Ok, es suficiente —repliqué, tajante. Él se quedó en silencio. Yo continué: —Me distraje, sí, es verdad. Sin embargo, me di cuenta a tiempo y pude evitar un desastre. Así que córtala con tu sermón, porque a ti no te gustaría que te echen en cara cada uno de tus errores, ¿o sí?


    Abrió la boca para refutarme, mas no le dejé.


    —Por favor, déjame hablar. No te voy a reprochar nada más —le miré, incrédula—. Lamento regañarte, en serio. Me dejé llevar por las emociones, y... ¿Me perdonas?


    Bufé. —Mira, ¿sabes qué? Mejor terminemos de preparar la cena porque mi estómago parece un zoológico, ¿quieres? —Él asintió—. Busca en la nevera la mayonesa y el jamón para rellenar las arepas.


    —¡No! ¿Qué es esto que veo aquí? —exclamó de repente. Le miré, confundida—. No puedo creerlo, tienes jamón endiablado... ¡Y mantequilla!


    —Ay que ver que tú si eres gafo, chico —critiqué—. Pasa eso para acá, mira que se van a enfriar las arepas.


    —¿Las rellenarás con jamón endiablado? —preguntó. Los ojos le brillaban como cual niño chiquito con juguete nuevo—. ¡Sí, anda! ¡Anda, dale, di que sí!


    Molesta por la ridícula actitud que tomó, le reprendí: —¿Tu eres mongólico o qué te pasa, muchacho gafo? —Él me miró en silencio. Reprimía una carcajada. Lo supe por la forma en que apretaba sus labios—. Aparte, ¿qué es eso de jamón endiablado? No mijo, esto es Venezuela, y aquí se le dice dia-bli-to, ¿si entendió o le explico con manzanitas?


    Él emitió una fuerte carcajada. —Ya, ya, está bien —exclamó entre risas. Me entregó la lata de Underwood y la mantequilla—. No sé si sean vainas mías, Abigail siempre ha dicho que las arepas asadas son más sanas y tal...


    —Ajá, ¿y qué con eso?


    —Coye, que no hay nada mejor que una arepa frita. Son lo máximo. ¿O lo vas a negar? —Reí por tal comentario—. ¿Y te vas a reír? No vale, chica.


    —Perdón, perdón, me causó gracia —respondí, entre risas—. ¿Vemos televisión? Iba a encerrarme en el cuarto, mas yo sé que me quedaré dormida y no pues —Él asintió.


    Nos sentamos a comer frente al televisor. Él optó por ver una película ya que no pasaban nada interesante. Luego recordé mi serie favorita, y, aunque se negó varias veces, terminamos viéndola. Por supuesto, criticó mis gustos tanto como pudo.


    —Me da igual si no te gusta, a mí sí así que dale por ahí —señalé. Cuando la serie terminó, me levanté y me dirigí a la habitación. Como era costumbre, coloqué música para dormir, no sin antes haberme duchado para relajar mi cuerpo de la tensión.


    Aquella ducha me cayó de lo mejor. Agradecí que el "mal presentimiento" fuese pasajero. La incómoda escena vivida en el pasillo, terminó bien. Sin embargo, la discusión con Marco me molestó en gran manera. Me coloqué el pijama, y, con Luis Fonsi de fondo, me acosté en la cama. Entoné -No me doy por vencido- de principio a fin, y por alguna extraña razón, una breve imagen de José Miguel a mi lado, apareció en mi mente.


    —Tranquila, guapa, mañana será otro día —me dije a mí misma antes de quedarme dormida.


    Al despertar, el panorama fue diferente. Era mi habitación, de eso estaba más que segura. Lo distinto, y que, por supuesto llamó mi atención, fue la diversidad de flores que yacían frente a mí, además de un peluche y un globo de helio en forma de corazón. Eso sí que me sorprendió. No tenía idea de cómo llegaron esas cosas a mí habitación. Como pude, me levanté de la cama. Fue así que encontré la última, hermosa y más tierna escena. En la esquina de la habitación, se encontraba él, de pie y con un ramo de rosas en su mano. Se notaba nervioso, mas no impedía en lo absoluto que se viera tan adorable. Sin embargo, no mostré ninguna emoción al respecto.


    —Feliz cumpleaños, dulzura —susurró.


    Se propuso, además, preparar mi desayuno y complacerme en todo. Es cierto que ya transcurrió un mes de mi cumpleaños. No obstante, no podía rechazar todo lo que él hacía por mí. Hicimos desastres con la mezcla de panquecas, y con la Nutella ni se diga. En tres oportunidades, llenó mi nariz de chocolate. Por supuesto, me vengué y le rocié sirope de fresa, y le llené la cara de harina de trigo.


    Marco apareció cuando menos lo esperaba. —¿Son cosas mías o aquí huele a desastre? —los dos nos detuvimos, y nos miramos por unos segundos. Con un pañuelo, limpié el desastre de la mesa. Mas en nuestros rostros quedaba la evidencia. Él, al vernos, quedó pasmado—. ¿Qué demonios pasó aquí? ¿Cómo es que empezaron preparando panquecas y terminaron con los ingredientes en sus caras? Le explicamos lo ocurrido. Él solo reía y decía cosas incoherentes. Cuando se calmó, nos miró, luego posó sus ojos sobre mí, con una ancha sonrisa.


    —Saliste más que premiada, ¿ok? Conseguiste el billete ganador —expresó.


    ¿Acaso Marco pensaba que José Miguel y yo andábamos en algo? No, no. Si eso era así estaba bastante equivocado. Tendré que borrar su disco duro y resetearlo, porque, conociéndolo bien, es capaz de irse de lenguas. Ahora que lo pienso, ¿por qué carajos le armé una escena de celos de tal magnitud a José Miguel anoche si solo somos amigos? Bueno, de todos modos, terminamos confesando nuestros sentimientos.


    El desayuno estuvo listo media hora después. Nos sentamos a comer. Marco salió con Valentina, su novia. En pocas palabras: Quedamos solos en el apartamento. Y esto dio paso a una serie de confesiones que jamás imaginé.


    —Yo te quiero, Stefanía y me muero por ti, ¿sabías eso? —confesó mirándome—. Jamás podría hacerte daño, no me lo perdonaría. Eres demasiado importante para mí, cariño. Yo no podría mirar a otra mujer como te miro a ti.


    —Yo te quiero en demasía, José Miguel. Inclusive puedo asegurarte que no tengo ojos para nadie más. No puedo estar con alguien que no seas tú. Y no me di cuenta sino hasta ayer. Te juro que pensé lo peor.


    —Sí, me di cuenta, no te preocupes —espetó.


    —¿Por qué somos tan idiotas?


    —Perdóname, pero aquí la única idiota eres tú —golpeé su brazo con un puño al escuchar eso. Sostuvo, de nuevo, mi rostro a escasos centímetros del suyo, aturdiéndome—. Yo no quiero perderte. Hoy más que nunca, estoy seguro de que no hay otra mujer como tú.


    Se levantó de la silla para dar vuelta. Se colocó en cuclillas, delante de mí y me miró fijo. Me habló de los polos opuestos y al escucharle decir que yo soy su complemento, juro que mi corazón se aceleró.


    —Nunca dudes de lo que siento por ti, Stefanía —me pidió.


    Su móvil comenzó a sonar. Una decena de sentimientos encontrados recorrieron su rostro mientras hablaba por teléfono con su padre. Reconocí algunos, como la ira y el dolor, y, después de que se hubo serenado, la expresión de sus facciones pareció traviesa. Él estaba planeando algo. El reloj marcaba las seis de la tarde. Nos dirigimos a la habitación y me tumbé en la cama. Le vi la intención de dejarme sola, por lo que me apresuré a hablar.


    —Quédate —pedí con dificultad.


    —Lo haré —prometió. Su voz sonaba tan hermosa como una canción de cuna— Como te dije antes, me quedaré mientras eso te haga feliz, todo el tiempo que eso sea lo mejor para ti.


    Negué con la cabeza. —No es lo mismo —mascullé.


    Se echó a reír. —No te preocupes de eso ahora, cariño. Podremos discutir cuando despiertes —sentí sus labios en mi oído cuando susurró: —Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    —Lo sé —rió en voz baja.


    Ladeé la cabeza y, él, como siempre, adivinó lo que perseguía. Sus labios rozaron los míos con suavidad.


    —Gracias —suspiré.


    —Siempre que quieras.


    Comencé a murmurar cosas sin sentido, de pronto.


    —Duérmete, mi vida —Me tranquilizó, acunándome en sus brazos, contra su pecho, y floté.


    El domingo fue un fiasco. Sin embargo, de todo esto salió algo bueno. La compañía de José Miguel mejoró mi estado de ánimo y él lo sabía. Por otro lado, no dejaba de darle vueltas al asunto del noviazgo ficticio. Tenía miedo. No quería fallarle.


    —Esto de ser una novia falsa me carcome —expresé desesperada. Hablamos al respecto y llegamos a la conclusión de que, en algún momento, lo diríamos todo. Yo no me sentía bien mintiendo, era pésima, la verdad. Mucho menos quería que la situación se saliera de las manos. Prometimos que en caso de que uno de los dos se enamorara, lo sabríamos manejar. La cosa era que yo ya estaba enamorada. Que digo enamorada. ¡Enamoradísima de José Miguel Rodríguez Villegas!


    La semana transcurrió casi a la velocidad de la luz. El cansancio aumentó. Pocos eran los días que podía descansar. José Miguel nunca se separó de mi lado. Cuando llegó el fin de semana, me llené de terror. Según él, sus padres solo estarían hasta el sábado. Nos llevamos la grata sorpresa de que no sería así. Al verlos llegar, comprobé que José Miguel era la copia fiel de su padre. Nos presentamos aquel viernes y acordamos que la cena sería el domingo en la noche. Yo solo esperaba que los nervios no me traicionaran. O moriría de vergüenza.


    Su familia era un amor. Empezando por Eloísa, su madre. Llena de bondad y ternura. De todos modos, José Miguel me advirtió que lo mejor era no hacerla molestar. Su rostro tenía forma de corazón y su cabello color negro era ondulado. Era pequeña y delgada. Sus facciones eran suaves. Martín, en cambio, era más joven, alto y su contextura era un poco más gruesa. Sin duda alguna, José Miguel había heredado de él lo rubio y apuesto. El fuerte aguacero que cayó ese día, arruinó por completo la ida al estadio. José Miguel se disculpó conmigo, por no poder cumplir su promesa. Parecía avergonzado. Lo más cumbre de todo, ¡es que lo hizo frente a sus padres! Sentí unas leves ganas de ahorcarlo.


    —Tranquilo amor, no es culpa tuya —le dije, acariciando su rostro. De soslayo, noté que sus progenitores nos miraban con ternura—. Podemos ver el juego aquí en casa, ¿sí? Despreocúpate, no me voy a molestar por algo así.


    —¿Lo dices en serio? —asentí. Me abrazó con fuerza. De pronto ya no tocaba el suelo—. ¡Eres la mejor novia del mundo! ¡Te adoro! —gritó eufórico. Aquello me tomó desprevenida, causó cosquilleos y una ola de emociones dentro de mí.


    —Perdonen que los interrumpa, muchachos. Se me ocurre ver el juego juntos en el apartamento —sugirió Martín, el padre de mi "novio", con una sonrisa—. Claro, si José Miguel no tiene problema con eso.


    —En lo absoluto, papá, me parece genial —replicó y me miró—. ¿Tú que dices, amor?


    —Está bien, me agrada la idea —sonreí.


    —¡No se diga más! —exclamó alegre, Martín—. ¡Que el juego venga a nosotros!


    Busqué un refresco en mi apartamento y Nina se encargó de comprar algunas chucherías. Nos sentamos todos frente al televisor de plasma. José Miguel me aferró a su pecho, debido al frío que hacía, producto de la lluvia. Por supuesto, las bromas no faltaron en ningún momento. El juego comenzó, atrapando la atención de todos. Entre gritos de euforia y algunos abucheos, Cardenales resultó campeón. Me alegré por ello. Me causó gracia el hecho de ser la única que apoyaba a los pájaros rojos.


    Una vez que el juego terminó, me levanté para despedirme de ellos. José Miguel, como siempre, me acompañó hasta la puerta de mi apartamento. Odiaba las despedidas, mas no había otra opción. Me puse de puntillas para besar sus suaves y carnosos labios. Entré a mi apartamento y cerré la puerta con pasador, una vez que él se retiró. Estaba más que feliz. Aunque por los momentos, todo fuese una farsa, me agradaba la idea de ser su novia. ¿El motivo? Estaba enamorada de él. Esa era la única verdad.


    Enseguida recibí un par de mensajes en mi WhatsApp. Era él. Le respondí, mientras me cambiaba de ropa y al acostarme, me dispuse a ver su perfil. Me sorprendió el hecho de que su foto era la primera que nos tomamos, una semana después de habernos conocido. Y el estado, ni se diga: El verdadero amor no se busca, él llegará a nosotros cuando menos lo esperemos. Seguido de la frase, estaban las iniciales de mi nombre. Imité su gesto con respecto a la foto y estado. Todos colapsarían. Ya me imaginaba a los miembros del grupo familiar preguntando quien era él y pidiendo detalles. ¡Ilusos! Los únicos que tenían derecho a conocer a mi príncipe encantado eran mis padres, y, por supuesto, mi hermano.


    ¡Oh! Olvidé ese pequeño detalle. En mi visita a Barquisimeto, compartí mucho tiempo con Eddy, sin embargo, se me pasó mencionar que estaba conociendo a alguien. Si no lo conociera, podría jurar que mañana llegará aquí con el único propósito de averiguar quién es el sujeto que ha robado el corazón de su pequeña hermana.


    Y en efecto, así fue. A la mañana siguiente, desperté por los fuertes golpes en la puerta del apartamento. Escuché a Marco gritar e insultar al responsable de hacernos despertar tan temprano. Miré mi celular para verificar la hora y gemí. ¿Quién demonios se atrevía a tocar la puerta a las 09:00 de la mañana? Minutos después, mi primo abrió la puerta de mi habitación.


    —Tienes visita —se limitó a decir.


    —Ahorita voy —contesté, adormilada.


    Como pude, me levanté. Fui al baño para cepillar mis dientes. No obstante, terminé dándome un baño. Me cambié de ropa por algo más casual. Me peiné y salí al encuentro con mi visitante. Debo admitir que albergaba la esperanza de que se tratara de mi príncipe. Mas al ver de quien se trataba, no pude hacer más que saltar y abrazarle.
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    Lo menos que imaginé era ver a mi hermano allí. Me pregunté si se trataba de un sueño, pues no era algo que ocurría todos los días. Mucho menos conocía el motivo de su visita. Porque, era obvio que si estaba aquí no era solo para pasar unos días con su hermana menor. No señor.


    De todos modos, ya él me lo diría sin necesidad de preguntárselo.


    Al verle allí, reaccioné como si nunca le fuese visto. Por supuesto no era así, pues el corto tiempo que estuve en Barquisimeto, lo dediqué, casi en su mayoría, a compartir con él.


    —¡Eddyyyyyyyyyyyyyyyyyyy! —grité emocionada.


    —¡Flacaaaaaaaaaaaaaaaaa! —chilló él al verme.


    —No puedo creer que estés aquí —susurré—. ¡Estoy tan feliz de verte!


    —Créeme que yo estoy igual de feliz que tú, hermanita —contestó. Una sonrisa ancha se formó en su rostro—. Me vi obligado a venir pues cierta persona se desapareció al regresar a Caracas. Además, quiero conocer al afortunado.


    Con los ojos abiertos de par en par, me atreví a preguntar: —¿Afortunado? ¿De qué estás hablando tú?


    —Ay, por favor, hermanita —Le miré fijo. Mi rostro se llenó de confusión—. Sabes bien de qué hablo, no te hagas la loca.


    La verdad, seguía sin entender lo que ocurría. —No, en serio, no sé de qué me hablas, hermano.


    —Ajá, y yo soy Drake Bell, pues —murmuró, con evidente sarcasmo—. Chica, te estoy hablando de tu espléndida actualización en WhatsApp.


    Mordí mi labio inferior. —Ya... Esto... Ve, te lo puedo explicar, hermano.


    —Sería bueno, porque no entiendo nada —replicó. Su rostro era inexpresivo.


    —¿Tú te acuerdas del muchacho del que te hablé cuando nos vimos en Barquisimeto? —Él asintió—. Bien, resulta que nos gustamos mucho, y pues... La cosa es que sus papás querían conocer a su novia, y por supuesto, él está solterísimo...


    —Y tú, para ayudarlo a él, finges ser su novia... ¿Me equivoco? —cuestionó. Una risa nerviosa salió de mis labios—. Claro, ahora entiendo todo.


    —No quiero que pienses que desconfío de ti, Eduardo, porque no es así. Solo olvidé contártelo, en serio, perdón.


    —Sé lo despistada que puedes ser, hermanita, así que ni te des mala vida por eso. Lo importante es que estoy aquí y... ¿Qué mejor momento para conocerlo que hoy? —Le miré asombrada. No podía creer lo que escuchaba—. Lo que escuchaste. Una de las razones por las que vine, es para conocer al que te trae tan idiota, hermanita.


    Como si de magia se tratara, José Miguel me envió un mensaje
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    Una sonrisa floreció en mis labios. Mi hermano la notó. —¡Aaaaay, vale! Ese tipo te trae bien boba, Stefanía. Y ni se te ocurra negarlo.


    —Me escribió, me preguntó si puede venir... —Él me miraba con picardía—. No te molesta, ¿verdad?


    Sin dejar de sonreír, alzó las manos y las unió luego, con una palmada.


    —¡Para nada! Yo no tengo porque impedir que vengan a visitar a mi hermana —Entrecerré los ojos, en un mísero intento de ver si planeaba algo más. Fracasé, por supuesto—. ¿Y qué le respondiste? ¿O no le has dicho nada aún?


    —Aún no le digo nada, estoy esperando que me digas si te molesta o no que venga.


    —Ya te dije que no me molesta en lo absoluto —Rió—. ¡Vamos! ¡Adelante! Respóndele a mi querido cuñado y dile que venga, que quiero conocerlo.


    —Estás loco, Eduardo Antonio, y no tienes remedio que es lo peor de todo —critiqué antes de teclear una respuesta rápida para José Miguel. Mi hermano seguía riendo.


    Minutos más tarde, José Miguel apareció en la puerta del apartamento. Miré a mi hermano, asombrada. Corrí a abrirle, y al verle, sentí mi corazón detenerse. Él pasó y, por supuesto, vio a mi hermano.


    —Hola, dulzura, ¿cómo estás? —saludó luego besó mis labios. Al separarse posó la vista sobre Eduardo—. ¿Y el amigo quién es?


    —Ay, qué maleducada soy, ¿cierto? Mira, antes de que tu cerebro comience a fabricar ideas locas y sin sentido —Tragué saliva y continué:— José Miguel, ¿tú recuerdas que yo te hablé de mi hermano mayor?


    —¿El qué se fue al exterior? —preguntó mirándome. Asentí. Él volvió su mirada a mi hermano—. ¡Claro que lo recuerdo! Tú eres Eduardo, ¿cierto?


    —Así mismo es, mi pana. Y me siento feliz de ser el hermano de esta mujer —comentó, señalándome—. Tú eres José Miguel, ¿no?


    —El mismo que viste y calza, ¿por qué? —inquirió, preocupado—. ¿Qué pasa conmigo?


    —No pasa nada, hermano, al menos nada malo. Todo lo contrario —explicó. El rostro de José Miguel se crispó. Yo solo miraba a Eduardo. No entendía nada—. Mira, José Miguel, cuando Stefanía me habló de ti, sus ojos brillaron con una fuerza inexplicable. Eso solo significa una cosa: la traes bien idiota. Y pues, por supuesto, ansiaba conocer al hombre que conquistó a mi adorada hermanita.


    José Miguel asintió con la cabeza una vez. Luego se atrevió a responder: —Claro, eso es comprensible. Sin embargo, hay algo que no me cuadra. ¿Cómo es que yo no sabía que tú venías? —Sus ojos, de inmediato, se posaron sobre mí.


    —¿Y tú por qué me miras así? No pensarás que te lo quise ocultar, ¿o sí? —Él no respondió—. Vaya, tu silencio dice mucho, ¿sabes? Bueno, en fin, antes de generar una novela con todo este tema, te diré que no sabía nada sobre la visita de mi hermano. Ha venido de sorpresa, él mismo te lo puede confirmar —señalé.


    —Pues bien, si eso es así, no tengo nada más que preguntar —respondió. Le miré fijo por unos segundos—. No voy a desconfiar de ti, si tú dices que todo fue una sorpresa, así será, punto.


    —Bien, ya que el tema de mi visita está claro, ¿podemos hablar tú y yo, José Miguel? Hay ciertas cosas que deberías saber.


    El aludido asintió sin dudar. En resumen, la conversación fue bastante amena. Eduardo, como todo hermano mayor, dejó los puntos claros sobre la mesa. José Miguel, aceptó sin problema, al tiempo que le rectificó que lo del noviazgo era algo ficticio, que solo somos amigos. Sin embargo, aseguró que más adelante podría ocurrir algo más entre los dos. Decidimos pedir pizza y ver películas durante la tarde. Moría de nervios sin sentido alguno, mas supe disimularlo. Esa noche, mi hermano durmió en el sofá de la sala. Me disgustó no tener habitaciones suficientes para brindarle más comodidad.


    José Miguel, por su parte, se quedó conmigo hasta tarde. Mejor dicho, hasta que yo me quedé dormida.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó—. Te noto distraída desde hace rato.


    —No es nada, mi chino —repliqué, con una media sonrisa—. Solo estoy pensando.


    —Piensas demasiado, cariño —objetó, a la vez que se acercaba a mí—. ¿Puedo saber qué es lo que te tiene tan concentrada?


    —A ver, José Miguel, hay algo que no hemos pensado y es el tema de las preguntas. Es obvio que sus padres nos interrogarán, y tendremos que coincidir con las respuestas. Cuando nos conocimos, en qué fecha empezamos a salir, el día que nos hicimos novios como tal... ¡Tantas cosas que se les pueden ocurrir!


    Posó su dedo índice sobre mis labios.


    —Tranquilízate, ¿sí? Es normal que pregunten ese tipo de cosas. Los padres siempre querrán conocer todos los detalles. Cálmate un pelo, ya se nos ocurrirá algo —Le miré poco convencida de sus palabras—. Por cierto, ya no será un almuerzo como lo planeamos sino un desayuno. Deben regresar a Valencia temprano.


    ¿Desayuno? ¡Oh, Dios! Esto cambiará todo. Por supuesto que lo hará. De pronto bostecé y supe que ya no había vuelta atrás. Caí en los brazos de Morfeo hasta el siguiente día. Me levanté deprisa y me di un baño. Luego comenzó la disyuntiva mental. ¿Qué demonios vestiría ese día? Entre tanto pensar, opté por lo más sencillo. Un vestido azul oscuro con cierre en la parte delantera. Me encantaba ese vestido en sobremanera.


    [image: ]Un par de mensajes me desconcentraron cuando me maquillaba. Tanto que casi la embarro al aplicar el delineador. Los mensajes eran de José Miguel, claro.
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    La puerta de la habitación se abrió justo cuando terminaba de arreglar mi cabello. Ambos nos dedicamos una sonrisa traviesa.


    —¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos por aquí?


    —Buenos días, hermanito —saludé, con un beso en su mejilla—. ¿Dormiste bien?


    —Pues sí, no me puedo quejar. Dormí muy bien, de hecho —contestó sin dejar de mirarme—. ¿Y tú para dónde vas? Si se puede saber, claro.


    —¡Ay, hermanito! Olvidé decirte que hoy desayunaremos con mis suegros —Él me miró extrañado—. ¿Qué pasa? No me mires así.


    —¿Desayunaremos? Eso me suena a poliedro, Stefanía.


    —No, no, ningún poliedro. Vamos a desayunar con los padres de José Miguel, y su hermana, por supuesto.


    —Ah, o sea, es con la familia completa, no te la pierdas —Viró los ojos—. Bien, ¿y donde será? ¿Algún lugar en especial?


    —No, no será en la calle sino aquí en el apartamento —expliqué—. Así que ponte tu mejor ropa, hermanito. ¿O acaso piensas desayunar así?


    —Ni que se tratara del presidente, pues —refutó. Mi cara de pocos amigos salió a flote—. Además, ¿por qué le das tanta importancia? ¿No que el noviazgo es pura mentira?


    —¡Ay, Eduardo, por amor a Dios! —protesté, molesta—. Sea mentira o no, se trata de los padres del hombre de mi vida. ¡Colabora conmigo, por favor!


    Bufó. —Bueno, está bien, ¿sí? Ganaste, como siempre —respondió—. ¿Puedo cambiarme aquí o hay otra habitación?


    —Bueno... Puedes cambiarte en el baño de la habitación. Yo saldré a acomodar todo en la sala y la cocina —Él asintió—. Antes que nada, muchas gracias, Eduardo. Esto significa mucho para mí.


    Eduardo buscó su maleta y entró de nuevo al cuarto para cambiarse. Aunque, al final terminó dándose un baño. Cuando estuvo listo, se acercó a la cocina y me ayudó a montar el desayuno.


    —Esto está quedando buenísimo, flaca —comentó cuando ya estábamos por terminar—. ¿El jugo? ¿Está listo?


    —Eso lo traerán ellos, tranquilo.


    Minutos más tarde, José Miguel, su hermana y sus padres hicieron acto de presencia en el apartamento. El desayuno con la familia de José Miguel resultó agradable. Incluso mejor de lo que imaginé. Nada de interrogantes sobre la relación en sí. Bueno solo una de parte de Martín, que nos pilló desprevenidos.


    —¿Ya tuvieron su momento? —Ambos le miramos y cruzamos miradas luego. Tanto él como yo estábamos sonrojados—. ¡Ay, ustedes saben de qué hablo! —Capté el significado de aquellas palabras y, en efecto, me sentí avergonzada.


    —¡Papá! —chilló José Miguel, quien sudaba frío por los nervios—. ¿Cómo puedes preguntar algo así? Recién comenzamos a salir.


    —Perdón, creí que llevaban más tiempo juntos —se excusó, entre risas. Luego la seriedad volvió a su rostro—. En serio, lo lamento.


    Le dediqué una media sonrisa. —No se preocupe.


    Luego del desayuno, nos quedamos a compartir y hablar un rato más. Me agradaban, la verdad. Y yo a ellos. El resto del día transcurrió lento, y la noche ni se diga. Eduardo pasaría dos noches más en la casa. La cena estuvo a cargo de Marco, y el desayuno de la mañana siguiente, lo preparó mi hermano.


    Los crepúsculos se hicieron notar en el cielo caraqueño, y los rayos de luz, provenientes del sol, se dejaban ver a primera hora de la mañana. Transcurrieron así varios días, hasta cumplirse tres meses de aquel encuentro tan efusivo con los parientes de "mi novio". El despertador sonó puntual. ¡De vuelta a la rutina! Comencé a trabajar en la agencia de publicidad donde llevé a cabo las pasantías. Tal como lo prometió el gerente. Sin embargo, por el tema de las clases, el turno de trabajo era vespertino. En cuanto a Hard Rock, este pasó a ser un trabajo de fin de semana. Una fuente adicional de ingresos.


    No tardé mucho en levantarme. Procedí a darme una ducha y vestirme lo más rápido posible. Acto seguido, me dirigí al cuarto de mi primo y le levanté. Él gruñó un par de veces, hasta que se levantó. Por supuesto, me vi obligada a amenazarle con hacerle tomar el metro si no se apuraba. Quince minutos más tarde, Marco apareció listo para ir a clases. Le lancé una mirada cargada de furia. Aunque el desayuno ya estaba listo, no dio chance de comer en casa.


    El camino a la universidad fue incómodo. Sin embargo, al llegar, me deshice de los pensamientos negativos que inundaron mi mente, e hice como si nada pasara. La primera clase fue aburrida. Tanto que estuve a punto de dormirme. Cuando por fin culminó la hora, tomé mi bolso y salí del salón. Podría jurar que mi reacción llamó la atención del resto de mis compañeros. Y, si soy sincera, no me importó en lo absoluto.


    —Hola, ¿cómo estás? —me saludó Alexa, sentándose junto a mí en la cafetería.


    —Hola, yo estoy bien, gracias por preguntar. ¿Tú que tal estás?


    —Yo bien, gracias —asentí una vez, en respuesta, mientras hacia mi pedido. Pagué y me dirigí a un mesón. Ella me siguió.


    —¿Necesitas decirme algo en especial? La verdad quisiera estar sola. Además, Marco debe venir cerca y ya sabes cómo se pone.


    —Me importa tres pepinos lo que piense Marco, ¿sabes? —la miré asombrada—. Quiero que nuestra amistad sea como la de antes. Iré esta tarde a tu trabajo, Stefy, debo hablar contigo algo muy personal... Si no te molesta, claro.


    —Por supuesto que no, ve tranquila. Mi hora libre es a las doce. Nos vemos allá ¿de acuerdo? —le respondí. Ella asintió y se marchó.


    Al llegar la hora de la siguiente clase, me dirigí con Marco y Valentina al salón. Marco escribió algunas palabras torcidas en la última página de mi libreta y la empujó hacia mí. La leí con disimulo para evitar algún regaño del profesor que estaba por entrar al aula.


    En cuanto a la jornada laboral, esta fue pesada en todo el sentido literal de la palabra. Al regresar al edificio, en la noche, hicimos lo de siempre: subir las escaleras hasta la planta baja y tomar el ascensor. Cuando las puertas se abrieron en el sexto piso, caminamos hacia el apartamento.


    Suspiré al pasar por el apartamento de José Miguel y seguí mi camino. Una punzada en el corazón me hizo detenerme en el tiempo y hacer memoria. Cada que teníamos la oportunidad, discutíamos por cosas absurdas. Justo esta semana peleamos, y, en consecuencia, ninguno de los dos nos dirigimos la palabra. Sentí una mirada sobre mi espalda, y al darme vuelta, él estaba allí. Tragué en seco. Si antes estaba seria, ahora no mostraba ninguna emoción al respecto.


    —Quiero hablar contigo a solas, si no te importa.


    —Eh... Yo mejor los dejaré solos —habló Marco. Asentí una vez—. Te espero en el apartamento.


    —¿Qué quieres? —pregunté molesta, cuando ya Marco se retiró.


    Su mirada era glacial y hostil. —Me debes una explicación, Stefanía.


    Me sorprendí por la severidad de mis palabras. —Te salvé la vida, te he ayudado por tres meses a mantener una mentira. Después de tanto, no creo deberte nada.


    —¿Qué es lo que te pasa a ti, chica? Creí que todo andaba bien entre nos...Entre los dos. Ahora haces como si yo no existiera —No respondí. Él siguió: —Estoy consciente de que he actuado como idiota, lo reconozco, ¿ok? Y eso se debe a que... Tú bien sabes que mi última relación amorosa fue un total fiasco. En efecto, aún quedan heridas abiertas... De hecho, no creí que conocería a alguien más tan pronto, mucho menos que sería tan significativa en mi vida.


    —A ver, déjame te explico... —inhalé con fuerza antes de continuar—. Estoy segurísima de que esto es una pérdida de tiempo. Tú y yo no congeniamos José Miguel, eso es más que evidente.


    —Pues yo no pienso igual, Stefanía.


    —Lo siento, ya yo me cansé y esto...—Se inclinó sobre mí y apretó sus labios contra los míos.


    Tal como él pretendía, sin duda, olvidé todas mis preocupaciones, y me concentré en recordar cómo se inspiraba y espiraba. Su boca se detuvo sobre la mía, suave y dulce, hasta que deslicé mis brazos en torno a su cuello y me lancé a besarle con algo más que simple entusiasmo.


    —Por favor, aguantemos un poco más. Tú y yo podemos con esto, mi amor. Te lo pido, cariño.


    —Yo ya no puedo más con esto, José Miguel. No hacemos más que pelear, todo el tiempo es una bendita discusión, chico. ¿Tú crees que eso es justo? Además, ya han pasado tres meses. Es hora de que tus padres sepan que la relación entre tú y yo no existe, que solo somos amigos.


    Me di vuelta y caminé hacia mi apartamento. Entré directo a mi habitación y me tumbé en la cama. ¿Cómo era posible que él pidiera más tiempo a sabiendas de las tantas peleas que hemos tenido en estos tres meses?


    —Ya, tranquila, estarás bien —me dije a mí misma, en un intento de convencerme de que nada malo pasaría.


    —No, nada está bien —escuché decir.


    No era necesario levantar la mirada para saber que era él. —¿Por qué me dejas hablando solo? —cuestionó


    —Porque no hay nada más que decir, José Miguel —espeté.


    —Te equivocas —señaló—. Por supuesto que hay mucho por hablar. Tú ya expresaste tu punto, y te lo respeté. Te dije lo que pienso al respecto. Ahora te toca a ti escucharme.


    Desvié la vista, luego la posé de nuevo sobre él. Inspiré y hablé: —Perfecto, te escucho.


    Tomó mi rostro entre sus manos, y lo acercó al suyo. La distancia, en términos matemáticos, eran escasos milímetros. —Es imposible romper la magia que nos une, Stefanía. Si lo haces, acabarías con nuestro amor.


    Mi voz se quebró en ese preciso instante.


    —¿Cómo? ¿Qué estás diciendo tú, José Miguel? ¿De qué amor me estás hablando?


    —Del que sentimos, Stefanía, ¿o tú no lo sientes? Porque yo sí, y es más fuerte cada día que pasa.


    Negué repetidas veces con la cabeza. —Mentira, ¿cómo vas a hablarme de amor si apenas llevamos meses conociéndonos? Aparte, este noviazgo es pura mentira y... Mira, sería más fácil si acabamos con esta farsa, mantenemos la amistad y...


    —Sí, tienes razón. Sería más sencillo —Me interrumpió a la vez que se acercaba más a mí—. Sin embargo, mi china, yo no quiero que sea así.


    —¿Perdón? ¿Cómo que no quieres que sea así? ¿A qué te refieres? —inquirí. No entendía lo que ocurría. Él me besó por unos segundos—. José Miguel, mi chino, explíqueme. ¿A dónde quiere llegar con esta farsa?


    —Te recuerdo que me correspondía a mí exponer mi punto —puntualizó.


    —Pues bien... Adelante... Soy toda oídos —repliqué. Su rostro mostraba una extraña mezcla de emociones.


    Él me miró fijo, se alejó y suspiró. —No sé si recuerdas lo que te dije hace un par de días. De todos modos, te refrescaré la memoria, para que no digas que soy mala gente —expresó con evidente sarcasmo—. Estoy casi seguro de que tú sientes algo por mí. ¿Me equivoco?


    Reí. —Tú te acabas de escuchar, ¿no? Ni siquiera estás seguro de lo que dices, sino casi. ¡Por Dios! José Miguel, entiende algo: lo mejor que puedes hacer es olvidarte de semejante estupidez.


    —Pues yo no creo que sea estupidez, Stefanía. De ser así, ¿por qué reaccionaste de ese modo? —cuestionó, y antes de que pudiera responder, agregó: —Te conozco, y sé que intentas convencerte a ti misma de esa mentira. Porque al fin y al cabo eso es lo que es, ¿no?


    —Por supuesto que...


    Él me interrumpió, como de costumbre —¡Yo y mis manías de darme cuenta cuando alguien miente! —exclamó. En sus labios floreció una inmensa sonrisa—. Por supuesto que es una mentira, y tratabas de convencerme. Y déjame decirte que casi, casi lo logras.


    —¡Eres increíble, José Miguel! ¿Por qué lo haces?


    —En dado caso, soy yo quien debería preguntártelo a ti, ¿no crees? —Le miré, luego bajé la cabeza—. ¿Y bien? ¿No me vas a responder?


    Mordí mi labio inferior. Las ganas de besarle eran sobrenaturales. Tragué en seco al tenerle tan cerca de mí. Hice una larga pausa para luego cometer el grave error de mirar esos relucientes ojos que me confundían.


    —¿De verdad quieres saberlo? —me atreví a preguntarle. Él asintió—. Perfecto, se lo diré.


    —Bien, te escucho —replicó.


    Nerviosa, me fui por la tangente y cambié el tema de conversación. —Mira José Miguel, esto no tiene sentido. ¿Ves? De nuevo discutimos. ¿Y tú pretendes que sigamos con la farsa?


    —Ese no es el tema en cuestión y lo sabes, así que no te me desvíes —espetó—. ¡Respóndeme, Stefanía! ¿Por qué mientes? ¿Por qué no me dices de una vez por todas si estás enamorada o no de mí? ¿Te avergüenzas de ello? ¿Eso es lo que pasa? —preguntó. La furia relucía en sus ojos—. Mírame. Quiero que me lo digas, así, de frente.


    ¡Bien, es hora de la verdad!, pensé. Antes de responder, un suspiro pesado salió de mí. Le miré a los ojos con cordura.


    —¡Claro que estoy enamorada de ti! ¡Por supuesto que sí! ¿Cómo no estarlo, José Miguel?


    Relamió sus labios, para luego hablar: —Por alguna extraña razón, ya me imaginaba la respuesta —Sonrió a medias, con sus ojos puestos sobre mis labios—. Luego tus actitudes lo confirmaron. Sin embargo, yo soy necio, y quería escucharlo de tu boca.


    —¿Sabes qué es lo peor? Que no sé si esto sea una mala jugada del destino, si sea una casualidad, o una pesadilla... No lo sé, y no quiero saberlo, la verdad.


    —Stefanía, no. No seamos negativos, por favor —pidió, rompiendo el breve silencio que se formó entre los dos—. Mira... Yo no creo en casualidades. Al contrario, estoy seguro de que conocerte y tenerte es la mayor bendición que Dios me ha dado.


    —Cuando me fui a Barquisimeto no recibí una sola llamada o mensaje tuyo, ni siquiera el día de mi cumpleaños. ¿Por qué? ¿Hice algo malo acaso?


    —No vale, para nada —replicó, sarcástico—. Te fuiste a Barquisimeto sin despedirte de mí. Me enteré que ya no estabas ¡una semana después! Y fue porque el vigilante me lo dijo, de lo contrario, me habrías encontrado esperándote en la puerta del apartamento como el imbécil que soy. ¿Cómo crees que me sentiría después de eso?


    —¿Cómo dices? —Sacudí la cabeza, aturdida—. Ya va, semanas antes de mi cumpleaños te hice saber qué pasaría las fiestas navideñas con mi familia. Inclusive, te invité. ¿Cuál fue tu respuesta? No, gracias, yo prefiero no molestar —imité su tono de voz. Él pareció reprimir una risa—. Si alguien se equivocó, no fui yo, José Miguel.


    —Y regresaste, Stefanía...


    —Sí, regresé por ti, decidida a intentarlo contigo. ¿Y qué me encuentro? Una hermana de la que nunca me hablaste, de paso me pediste fingir ser tu novia ante tus padres, y hasta el sol de hoy, no sé cómo he logrado mantener una relación que no existe.


    —Si lo que intentas decir es que fue un error, tienes razón. Lo admito. No debí pedirte ser mi cómplice en semejante bajeza —confesó. Su rostro ahora era angustia y dolor—. Antes de tu regreso, yo tomé una decisión y fue la de olvidarme de ti, de lo que sentía, y dejarte en paz. Yo quería pasar esta navidad contigo, Stefanía, mas no acepté la invitación para no causar problemas.


    —¿Problemas? —repetí, confundida—. ¿Y qué problemas podrías causar? Mira, si querías decirme algo, puedes hacerlo ahora.


    —No —respondió con brusquedad—. Ahora es demasiado tarde.


    Comenzó a alejarse, pero lo detuve en cuanto pude. —No. Nunca es tarde para decir lo que uno siente, José Miguel —recriminé—. Así que habla. ¿Vas a dejar pasar la oportunidad?


    —No tiene sentido seguir con este tema, Stefanía.


    —Para mí si lo tiene, José Miguel, así que habla de una vez. ¿Es que no te das cuenta de lo mucho que me importas? —demandé, furiosa.


    —Eso debería preguntarlo yo, ¿no crees? Desde que nos conocimos, te demostré de maneras distintas lo mucho que me importas, y pareciera que a ti te resbala lo que yo haga, ¿no es así?


    —Te equivocas —repuse, mirándole fijo—. Sí me di cuenta, y sí me importas, muchísimo, de hecho. Y te agradezco de corazón, que no sigas con el tinglado de que es tarde, que no tiene sentido y tantas estupideces más... Me tienes frente a ti. Puedes decirme aquí y ahora lo que sientes.


    —Bien, ¿te parece si nos vemos este sábado? —cuestionó—. No me mires así, responderé tu gran intriga. Solo que este no es el lugar indicado, ¿me explico?


    —Bien, ¿y dónde quieres que nos veamos?


    —En el parque del este, a las diez en punto, ¿de acuerdo? Yo... Debo irme, tú tienes que descansar. Mañana será un nuevo y largo día.


    Y así, sin darme oportunidad de responder, desapareció de mi vista. Supuse que no le vería hasta la fecha. Me apresuré hacia el baño, donde guardaba mi pijama para noches como estas. Me lavé la cara con una mano, los dientes, y me precipité a mi habitación.


    Esa noche, por supuesto, soñé con él. La mañana siguiente amaneció más fría que las anteriores. A eso de las siete, me levanté y me dediqué a limpiar la casa. Esperaba con ansias la llamada de José Miguel. Por suerte aquel día estaba libre de la universidad. Encendí el equipo de sonido a fin de escuchar algo que me distrajera.


    El teléfono local sonó. Atendí de inmediato. —Si buenas, Stefanía Martínez...


    —Hola —Era él. La indiferencia de su voz fue como un puñal en el pecho—. ¿Podrías reprogramar la salida de hoy para las 4 de la tarde? Se me complicaron las cosas en el trabajo.


    Suspiré. —Claro, no hay problema.


    —Perfecto. Aunque te cuento que el cielo no tiene muy buena pinta que se diga. Creo que será mejor que vaya a tu apartamento y así hablamos con más privacidad.


    —Como gustes, José Miguel —repliqué, con fastidio.


    —Después no digas que no te avisé —se quejó y colgó.


    En el equipo comenzó a escucharse Tu llegada de Johnny Sigal. Era inevitable recordar, con cada verso de aquella canción, mis sentimientos hacia José Miguel. Pareciera que la escribieron para nosotros dos.


    Afuera se desató un aguacero. Tal como él pronosticó cuando me llamó. La jornada de limpieza acabó cuatro horas más tarde. Me sentía más que agotada. Aun así, me dispuse a preparar el almuerzo. Moría de hambre y mi estómago rugía cual leones hambrientos por su presa. Vi el reloj y noté que eran las dos de la tarde.


    Debo admitir que, en los tres meses transcurridos, José Miguel me ayudó a lograr muchas cosas. Como vencer mi miedo a las motocicletas, por ejemplo. Recuerdo con exactitud, el día que eso ocurrió. Quedamos en ver películas todo el día. Sin embargo, no fue lo que ocurrió. Me sacó del apartamento con el pretexto de que hacía un buen día para caminar. Cubrió mis ojos con una venda cuando estuvimos en Planta Baja.


    —¿Por qué lo haces? ¿Qué estás tramando? —demandé.


    —¿Yo? Nada.


    —Mientes.


    —No lo hagas más difícil, ¿quieres? —cuestionó—. Se supone que te estoy haciendo un favor.


    —¡Un favor! —repetí encolerizada—. ¿A dónde me llevas, José Miguel?


    Me guiaba por las escaleras que conducían al estacionamiento del edificio. Cuando por fin nos detuvimos, me pidió que me quitara la venda. El pánico se apoderó de mi rostro al ver


    —Ni pienses que me subiré a esa cosa —dije exaltada, apuntando la Yamaha negra que se encontraba frente a mí.


    —¡Vamos! Es hora de que superes ese miedo absurdo —dijo tomando un casco y poniéndomelo.


    Le supliqué no insistiera, mas él me ignoró. —No es algo tan malo.


    —¡No es algo tan malo! —repetí, esta vez desesperada—. ¿Qué pasa si chocas o pierdes el control y mueres? ¿Y si morimos ambos?


    —Stefanía, por favor, estás muy histérica, te prometo que nada pasará —Ambos nos miramos. Sus ojos me trasmitieron confianza. Me aterraba mucho la idea de subir a una motocicleta—. Confía en mí, no permitiré que te pase nada.


    Resignada, acepté. —Ok, está bien —José Miguel rió, él ya estaba montado. Cuando ya estaba montada, me aferré, con toda la fuerza posible, a él. La moto no se movió, ni siquiera estaba encendida—. Lo lamento —dije separándome y mirándolo apenada, tenía las mejillas ruborizadas.


    —No te preocupes, es normal que tengas miedo, abrázame fuerte —sonrió—. Ya verás que no es algo del otro mundo.


    Sentí el rugido del motor al encenderse.


    —¡Basta! —grité, desesperada. Debía deshacerme de los recuerdos—. Tengo que decírselo, él debe saberlo.
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    Aquel día fue épico, la verdad. Sin embargo, no me hacía bien recordar ese tipo de cosas. Claro, le agradecí por ayudarme a vencer ese miedo que, en verdad, era absurdo. Almorcé, sentada frente al televisor de la sala de estar, en un miserable intento de distraer la mente. Cuando faltaban minutos para las cuatro de la tarde, decidí darme un baño. Este no hizo más que avivar los recuerdos. Las voces en mi interior insistían en que debía tomar una decisión. Ya era la hora y él no daba rastros de vida. Saqué el celular para escribirle. Antes de enviarlo, sentí un golpe en la puerta. ¡Seguro es él!, pensé.


    —¡Voy, voy, voy! —grité. Sin decir nada más, la abrí. Era Nina, la hermana del chico al que tanto quiero—. ¿Nina? ¡Hola! No esperaba verte por aquí, ¿qué ocurre?


    —Hola, Stefanía —saludó—. Ya sé que es extraño, después de todo, eres "mi cuñada", por tanto, debemos convivir como tal, ¿cierto? —señaló con unas comillas invisibles en el aire. La miré aturdida—. No me mires así, sé que ese noviazgo de ustedes es pura mentira.


    Observé alrededor buscando a ver si aparecía José Miguel, mas no obtuve éxito. Le invité a pasar. —Gracias —murmuró, sonriente—. Sé que no somos las mejores amigas, Stefanía, y no quiero que me veas como una villana. Al contrario, me gustaría que convivamos más, que nos conozcamos y podamos ser amigas.


    —Claro, ¿por qué no? —repuse. Seguía sin comprender el motivo de su visita—. Mira, esto es muy confuso para mí, así que ve al grano, ¿quieres? O sea, dime lo que tengas que decirme y punto.


    —Bien. De hecho, sí tengo algo que decirte. Es una de las razones por las que vine —explicó. Parecía avergonzada por lo que hacía—. Verás, querida, él me llamó hace una hora, me comentó que quedó contigo en salir y hablar de algo importante. No me dio muchos detalles, solo me pidió que viniera a hablar contigo y disculparlo porque no podrá venir.


    —¡Lo que me faltaba! ¡Es un bipolar! ¿Lo sabías? Se mete en mi habitación en la noche a decirme quien sabe cuántas cosas, de paso, fue él quien me citó para hoy. Me llamó esta mañana, me dijo que nos veríamos esta tarde. ¿Ahora resulta que no dará la cara? ¿Qué le pasa? —exclamé. Me hervía la sangre de solo pensar que me dejó plantada como un árbol—. ¿Sabes qué? Dile que se olvide de mí, que conmigo se equivocó de lo lindo, ¿ok? Ah, y le dices que es un cobarde, un idiota de primera clase.


    —Uy, alguien necesitaba desahogarse, ¿no es así? —preguntó. Suspiré, y asentí en respuesta—. Bien, le daré tu mensaje. De todos modos, en caso de que venga, escúchale.


    —No, no, ¿qué es? Será él quien me escuchará a mí, Nina —aseveré—. ¡No es justo, chica! ¡No es justo lo que hace!


    —Bueno, él a mí no me dio motivos justificables para faltar a su promesa contigo. Y de hacerlo, créeme que no los aceptaría. Sin embargo, hay algo que me dice que él no está bien, que algo pasó.


    —¿Y qué podría ser? Digo, él trabaja en un almacén, ¿no? ¿Qué podría pasarles allí?


    —No lo sé, pueden ser muchas cosas, ¿qué tal un asalto? ¿Un incendio? —indagó. Le miré fijo, en busca de una razón lógica. Solo teorías llegaron a mi mente—. ¿Por qué no lo llamamos? Así descartamos cualquier probabilidad.


    —Sí, me parece bien —coincidí. Ella marcó el número de su hermano en repetidas ocasiones. Él no contestó lo que aumentaba nuestras sospechas de que algo andaba mal—. Ya no sé si llorar, reír... Por Dios, Nina, él está mal. José Miguel siempre contesta ese teléfono, ¿por qué no lo hace ahora?


    —No lo sé, Stefanía, no lo sé. Yo estoy tan preocupada como tú, no quiero siquiera imaginar que mi hermano esté mal, que le haya ocurrido algo.


    —Bien, tenemos que ser pacientes. Si él está bien, se comunicará con nosotras, ¿cierto? —Ella asintió—. Bueno, vamos cambiar el tema, despejemos la mente, qué sé yo.


    En efecto, el resto de la tarde conversamos sobre diferentes temas. Me dirigí a la cocina deprisa y tomé algo de la despensa. —¿Quieres comer algo?


    —No hace falta, gracias —respondió—. No quiero ser una molestia.


    —¿Molestia? Para nada, Nina. A ver, quedamos en que vamos a convivir más, ¿cierto? —Ambas sonreímos—. Vamos, ¿me vas a negar la comida?


    —Está bien, te la aceptaré —respondió.


    Me dispuse a preparar algo de comer cuando ella soltó la mega bomba.


    —Les dirá la verdad, Stefanía —La miré anonadada—. Él me lo dijo ayer, hablará con nuestros padres y les dirá que ese noviazgo de ustedes no existía.


    —¿Me estás vacilando? —pregunté sin dudar. Ella negó—. Ay, por Dios. ¿Qué más te ha dicho? Te aseguro que no diré nada de esto. Por favor.


    En ese preciso instante, tocaron la puerta.


    —¿Por qué? ¿Por qué siempre que estoy a punto de descubrir algo, llega alguien de inoportuno a interrumpir? ¡Dios mío!


    —Es él, ya verás que sí.


    Abrí la puerta y le vi. Allí estaba él, frente a mí. De inmediato intenté cerrar la puerta. No tuve éxito, pues él la detuvo y entró. —Tienes que escucharme, por favor —solicitó en tono de súplica—. Sé que estás molesta conmigo, y tienes tus razones para estarlo. Por lo menos déjame explicarte el motivo de mi ausencia, por favor. Tú decidirás si creerme o no.


    —¿Qué me vas a decir? ¿Con que vas a excusarte ahora? Y no me vengas con el cuento de que somos novios, de que mereces una oportunidad, porque estamos claros de que no es así.


    —De todas formas, en un futuro podríamos intentarlo, lo sabes


    —¡Ay, José Miguel, por favor! Mira chico, no me cambies el tema que bastante molesta estoy como para soportar más niñadas tuyas —exclamé. Él se quedó en silencio. Miró a su hermana, luego a mí—. Dame una razón lógica del porque faltaste a la promesa. ¡Habla! —demandé, furiosa.


    Él parecía no saber cómo explicar su falta. Por lo que me apresuré a soltar lo que tanto me angustiaba. —Mira, José Miguel, te diré algo y seré muy franca con esto. Yo ya me estoy cansando de esta farsa. Lo hice para ayudarte, sin embargo, ya llegué al límite con esta situación.


    Me di vuelta para ir a la habitación. Él corrió y me abrazó por la cintura, impidiendo así, que me fuera a dormir sin siquiera escucharle. Forcejeé con él, en un intento de zafarme. No obstante, caímos al suelo. Él sobre mí y nuestros rostros a milímetros de distancia. Sabía lo que seguía. Y, por supuesto, lo evadí. Ambos nos levantamos tan rápido como pudimos, me senté en la orilla de la cama, a diferencia de él, que prefirió quedar de pie.


    —¿Por qué, Stefanía? ¿Por qué lo haces tan difícil?


    —Fuiste tú quien falló, José Miguel —él cerró sus ojos—. Yo no tengo porque decirte que hacer. Ya tú eres un adulto, sabes que está bien y que no, ¡actúa como tal, chico!


    —Te prometo que...


    —No me prometas nada—le interrumpí, con un dedo en sus labios—. Está claro que no tienes palabra, o como dirían en mi tierra, no eres hombre serio.


    Aquello le ofendió, lo noté en su mirada.


    —¿Qué pasa? ¿Lastimé tu ego?


    —Stefanía, por lo que más quieras, no seas tan dura conmigo, deja que te explique.


    —¿Explicarme qué, José Miguel? Tú en lugar de devolver la llamada, avisar que no vendrías, preferiste enviar a tu hermana para excusarte. Si tu intención era faltar y dejarme plantada, lo lograste. Estoy esperando una explicación desde que llegaste.


    —Desde que llegué he tratado de explicarte, y tú no me has dejado hablar —repuso, con total calma y paciencia—. ¿Puedo hacerlo ahora?


    Resignada, acepté. —Ok, te escucho.


    Él suspiró antes de hablar.


    —Bien, la compañía fue asaltada. Estuvimos secuestrados por cuatro horas o más. Nadie podía salir ni hacer nada. Quien intentara escapar, acabaría muerto, así de simple. ¿Te imaginas eso, Stefanía? Yo no. Y no porque estoy joven ni nada de eso, bueno en parte sí, sino porque... —le miré exasperada. Tragó en seco, luego continuó—. Yo no puedo vivir sin ti, no imagino un mundo sin ti. Y si me llego a morir algún día, será contigo, cuando estemos viejitos, que ya no podamos siquiera caminar. De lo contrario, no lo quiero.


    Desvié la mirada, suspiré y volví a fijar mis ojos en él.


    —¿Por qué no me lo dijiste cuando llamaste? ¡Al menos habría hecho algo por ti, por todos!


    —¡No podíamos! —exclamó—. Si la policía llegaba, sabrían que uno de nosotros los delató y el final no sería agradable.


    Con el Jesús en la boca, me atreví a preguntar.


    —¿Y cómo es que estás aquí? ¿Te hicieron algún daño?


    —No, solo algunos golpes. De resto, nada de que lamentarse. Bueno, se llevaron toda la mercancía de la empresa.


    Le miré, a sabiendas de que perdería el hilo de mis pensamientos en cuanto me sumergiera en ellos. Eran grandes, cálidos, de un líquido color avellana, enmarcados por unas espesas pestañas negras.


    —Bueno, lo material se recupera, ¿no? Estás bien, eso es lo que más importa. ¿Te has venido en la moto?


    —Sí, está en el estacionamiento —respondió calmado—. Bueno, la pregunta del millón es... ¿Me crees? O debería decir, ¿me perdonas?


    Al verle, noté la honestidad reflejada en sus ojos.


    —Claro que te perdono, mi chino —contesté. Él respondió con un abrazo tierno y un beso en la frente como gesto de despedida. Ya era lo bastante tarde como para pedirle que se quedara otro rato. Como quiera, me escribió por WhatsApp para decirme que me tenía una sorpresa.


    —Mañana es mi día libre. ¿Nos vemos a las 10? En nuestro punto de encuentro.


    —Perfecto. Buenas noches, mi chino. Descansa.


    —Igual tú, mi reina. ¡Dulces sueños!


    Al día siguiente, todo fue caótico. Desperté una hora antes del encuentro, me di una ducha y me vestí de la forma más casual posible. Apliqué polvo y brillo a mis labios, peiné mi cabello en una cola de caballo y, casi enseguida, preparé el desayuno. Marco despertó al cabo de unos minutos.


    —¿Vas a salir?


    —Sí, en menos de quince minutos debo bajar a la cafetería. Estoy libre en Hard Rock, por lo que intentaré distraerme.


    —Bueno... Yo igual estoy libre y saldré con Valentina en la tarde.


    —Está bien —repuse. Aunque, a decir verdad, no prestaba la suficiente atención.


    —Supongo que no querrás hablar, ¿pero puedes decirme al menos que ocurrió? —cuestionó mi primo, mientras daba un bocado a su desayuno.


    —Es un despreciable y miserable cobarde, Marco —mascullé—. ¿Puedes creer que no se apareció sino hasta la noche?


    —No te creo, ¿me estás hablando en serio?


    —Sí. Luego te doy los detalles, voy mega tarde a la cita. Porque, de paso, me citó para hoy —exclamé. Él me miró sorprendido—. Y voy a ir para saber qué es eso tan importante que me tiene que decir.


    Se quedó en silencio, luego agregó: —Tranquila, prima. Todo va a estar bien.


    —Eso espero —susurré—. Bueno, debería irme ahora antes de que se haga más tarde, y yo detesto la impuntualidad.


    El sol estaba oculto. El intenso gris de las nubes era un preaviso del palo de agua que se avecinaba. Tuve que llevar una chaqueta impermeable. Al llegar a la cafetería, le vi en el mismo mesón del primer día. —Bien, aquí vamos. Es hora de la verdad, Stefanía —me dije en voz alta—. Ya no hay marcha atrás.


    Me acerqué al mesón. Él alzó su vista hacia mí. En efecto, perdí la coherencia. Besó mis labios en un abrir y cerrar de ojos. Algo que yo no esperaba en lo absoluto.


    —¿Has dormido bien? —me preguntó—. Te noto cansada.


    —Bueno, a juzgar por la hora que me acosté, creo que no dormí lo suficiente.


    —Bien, prométeme que, al regresar al apartamento, vas a descansar. Cero oficios, cero deberes de la universidad. ¿Estamos?


    —Veré que puedo hacer, José Miguel. No aseguro nada —repuso.


    —Pues tendrás que, no es bueno que duermas tan pocas horas. Estudias, trabajas... Por más que sea, tu cerebro necesita descanso. Y tú también, por supuesto.


    —Vamos al grano, ¿quieres? —inquirí, tajante. Él me miró y soltó un suspiro pesado—. ¿Qué pasa? ¿Por qué ese suspiro?


    —Mi amor, vida de mi vida... Si hay algo que deba agradecerle a Dios, aparte de mantenerme con vida, es el hecho de colocar en mi camino a la bendición más grande que pudiera tener. Y me refiero a ti.


    —¿Qué? Ya va, me perdí. ¿No qué me ibas a decir algo muy importante? —inquirí. Él sonrió—. ¿Y cuál es el chiste? Pa' reírme un rato, digo.


    —¡No comas ansias, chica! —exclamó entre risas—. A eso quiero llegar, relájate.


    —¿No puedes ir al grano de una vez? —indagué, ansiosa—. La verdad, muero por saber que es lo que me quieres decir. ¿Es bueno o malo? Mira si me vas a decir que tienes novia, o que no estás listo, que sé, podré comprenderlo. Y lo aceptaré, aunque me duela, y esperaré...


    Me interrumpió, haciendo gestos con sus manos. —¿Tú me dejas hablar? —El brillo de sus ojos me desconcentró. Apenada, asentí—. No se trata de nada de eso. Es decir, no tengo novia, ni nada por el estilo. Stefanía, la única persona con la que quiero compartir el resto de mi vida, la tengo frente a mí. Así de simple.


    —Eso quiere decir que...


    —Que tú eres la mujer con la que quiero tener una relación seria, ser feliz, con quien me quiero casar, tener mis hijos —agregó. Sus manos encontraron las mías, las apretó con fuerza, antes de agregar—: Mi china, estoy enamorado de ti. Y es algo que no puedo remediar.


    ¡Ay, Chuito, que esto no sea un sueño! —¿Esto es un vacilón, cierto? A ver, ¿dónde está la cámara escondida? Esto tiene que ser un chiste.


    —¡No! ¡Claro que no, Stefanía, por Dios! Esto no es vacilón, no hay cámaras ocultas, mucho menos es un chiste.


    —Esto me parece tan irreal que no sé si sea un sueño, ¿me explico? —Él me miró consternado—. No me malinterpretes, yo sé que tus sentimientos son reales, solo que... Bueno, me agarraste fuera de base.


    Él iba a contestar cuando mi celular sonó. El número no estaba registrado, por lo que dudé al atender.


    —¿Qué pasa? ¿Quién es? ¿Por qué no atiendes? —preguntó José Miguel.


    —Pasa que no lo tengo registrado. ¿Quién podrá ser?


    —No lo sabrás sino atiendes, ¿no te parece? —inquirió. Parecía confiado—. ¿Qué esperas para atender? ¿La foto, el autógrafo o qué? ¡Vamos, pues!


    Bufé antes de contestar. —Si buenas, Stefanía Martínez.


    —Stefy, soy yo, Giselle.


    —¡Giselle! ¿Qué tal? ¿Cómo te va?


    —Perdona que te moleste en tu día libre, pasa que necesito de tu ayuda hoy. Hablé con el jefe, se te correrá el día. Incluso puedes tomar el de mañana si así lo deseas.


    —Oh, claro, está bien. ¿Tiene que ser ya?


    —Sí, para ayer, en realidad.


    —Bueno, tendré que almorzar allá, no creo tener chance de preparar comida —reflexioné—. Perfecto, en media hora me verás allí.


    —Buenísimo, aquí te espero —contestó, y enseguida colgó.


    José Miguel me miró expectante. —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


    —No, no pasa nada, tranquila —comentó, con una media sonrisa—. ¿Quieres que te lleve o irás en tu Audi?


    —¿Podrías llevarme? Si no es molestia, claro.


    —¿Molestia? No mi amor, contigo esa palabra no existe en mi vocabulario. Es más, como yo soy tan buena gente, tan amable, tan cariñoso... Vámonos de una vez y así almorzamos juntos, ¿te parece?


    —Ay, mi chino, ¿por qué eres así conmigo? —indagué, con la mano libre sobre su mejilla.


    Él me sonrió y besó mi frente. —Tú sabes bien la respuesta, no hace falta que lo diga —contestó—. Vamos, mi amor, antes que se haga más tarde.


    Nos levantamos y dirigimos al estacionamiento del edificio. Por supuesto, me llevó en la moto, así que me tomó menos de una hora llegar al trabajo. Al llegar a Hard Rock, Giselle pasaba el plumero de forma metódica por los mesones. De forma simultánea, otra joven, cuyo nombre desconocía, pasaba la escoba. Las pillé en mitad de una conversación, aunque no se dieron cuenta de mi llegada.


    —Pero es el único hombre que no supera a su ex —se quejaba la castaña—. Y ella seguro ha de estar feliz y contenta con otro.


    —Pues, ¿qué te puedo decir? —repuso Giselle—. ¿Por qué le das tanta importancia? El tipo ni siquiera ve lo que haces por él. Mejor olvídalo y date la oportunidad con alguien más.


    —¿Cómo quién, Giselle? Mauricio lo tiene todo, es perfecto.


    —Mujer, ese hombre no te conviene, tampoco te valora, comprende eso. Oh, ¡hola, Stefy! —me dijo cuándo se percató, alegrando su tono enseguida—. Has llegado justo a tiempo.


    Giselle Velásquez era la última persona que podrías imaginar trabajando en un establecimiento de comida. Llevaba su cabello rubio recogido en un elegante moño bajo a la altura de la nuca, las uñas de las manos pintadas por un profesional, lo mismo que las de los pies, visibles a través de sus altos tacones de tiras.


    —Apenas había tráfico —bromeé mientras cogía la horrible camiseta naranja fluorescente de debajo del mostrador.


    —Esto... eh... Hola —continuó Giselle al percatarse de la presencia de José Miguel. Parecía asombrada. Volvió su mirada a mí, y con una risa cargada de nervios, me preguntó—: ¿Has almorzado ya?


    —No, de hecho, vine a eso primero. Dejaré mis cosas en el casillero y vuelvo en una hora —Ella asintió—. Espérame aquí, ¿sí? —pedí en un murmuro al amor de mi vida. Él no respondió. Coloqué mis cosas en mi casillero y, al regresar en busca de José Miguel, él se hallaba recostado en el muro. Al darme vuelta, la chica cuyo nombre aun no conocía, me llamó. Me di vuelta, ella me miró con curiosidad.


    —¿Y tú qué? ¿Se te perdió una igual a mí?


    —Disculpa, me pareces muy conocida. Creo que te he visto antes, no recuerdo donde, solo sé que tu rostro se me haces muy familiar.


    —Bueno, hablamos de eso a mi regreso, ¿te parece? Justo ahora almorzaré y si no lo hago a tiempo, seré más cortante de lo que puedas imaginar —Ella bajó la cabeza, apenada—. Ya vuelvo, Gis.


    José Miguel murmuró un par de cosas al darnos vuelta. Pensé que cuestionaría mi actitud tan tajante con la chica. Me sorprendí de que no pronunciara una sola palabra. Entramos a Subway, luego de debatir, entre este y KFC, cuál de los dos era mejor. Pedimos un sándwich Chori-Sub para él y un Italiano BMT, para mí. Además de una ensalada César con pollo. Para tomar, dos Coca-Cola. Conversamos de todo y más durante el almuerzo. Incluso bromeamos un par de veces sobre la chica que estaba con Giselle.


    —Es bien rara esa chama. No se presentó ni nada por el estilo. Y cuando te habló fue para decirte que le pareces conocida. Que loca.


    —Bueno, quien sabe. A lo mejor se confundió, porque yo no recuerdo haberla visto antes. En serio que no.


    —Seguro fue que soñó contigo. —bromeó. Casi escupí el poco refresco que sorbí en ese instante. Él rompió a reír, y yo me uní a su contagiosa risa—. Termina de comer, chica, que se te hará más tarde.


    Minutos más tarde, me sentía con el estómago pesado. La ensalada se mantuvo intacta.


    —Pediré esto para llevármelo, ¡estoy muy full!


    —¿Cómo no? Si tomabas refresco cada que mordías el sándwich. Es obvio, mujer —tomó el plato de la ensalada y se levantó hacia la caja. Le seguí de inmediato—. Mira, para que, por fa, me des una bolsita. Me llevaré la ensalada —pidió a uno de los empleados.


    Segundos después, salimos de Subway. Me acompañó hasta Hard Rock, me entregó la bolsa y se despidió de mí con un beso. El corazón por poco se me salía del pecho. Me di vuelta para encontrarme luego con cientos de ojos puestos sobre mí.


    —Bueno, ¿qué es pues? Ahora uno no puede tener su momento romántico en el trabajo. ¡Bien bello!


    La mayoría de ellos reían.


    —Miren, cuerda de metiches, ¡vamos a trabajar! —exclamó Giselle, quien me llevó por la mano, hasta un mesón. —¿Qué significa ese beso, mujer? No me digas que por fin son novios.


    Suspiré.


    —No, no somos novios. Estamos en la fase de conocernos, salir, ya sabes.


    —Sí, claro. Mira mija, yo nací de noche, pero no anoche —La miré confundida—. Ese beso significa algo más. Habla claro.


    Miré a los lados, me acerqué a ella y le susurré: —Esta mañana se me declaró, me dijo que quiere todo conmigo. Una relación, matrimonio, familia... ¿Tú puedes creer eso, chica?


    —Ay amiga, ¡estás enamoradísima de ese hombre! —exclamó en un murmuro.


    —¿Y quién no, Giselle? Tú lo viste, ¡es un príncipe! Bueno, le falta la corona y el castillo. De resto, es un encanto de hombre.


    —Bueno, bueno, vamos a trabajar, y más tardecita me cuentas lo demás —comentó. Estaba tan emocionada como yo—. ¿Puedes facturar hoy? Dile a Manuel que te ceda el puesto.


    —Sí, claro, no hay rollo —aseguré sonriente.


    La jornada fue amena, salvo por los comentarios de los demás empleados. ¡Más salíos que una gaveta, pues! Ese día salí temprano. Fingí un malestar estomacal, que después de tanto comer, no resultó tan falso. Obvio, mi actuación tenía un propósito.


    —¿Quieres que llame a José Miguel? —preguntó Giselle. Negué—. ¿Y cómo te irás?


    —No sé Gis, pido un taxi, qué sé yo. Él está en su trabajo, no lo haré venir hasta acá. Tendrá que cruzar la ciudad y no quiero hacerle perder tiempo.


    —Bueno, como desees. Déjame acompañarte, al menos —Asentí.


    —Primero iré a buscar mis cosas —dije, en un intento de levantarme.


    —No, no. No hagas nada forzoso —pidió, preocupada—. Yo las busco.


    En efecto, ella regresó con mi cartera y la bolsa con la ensalada. Bajamos por el ascensor, y al estar en la entrada, vi a los chóferes de la línea de taxi. Conversaban entre sí sobre sus esposas y su diario vivir. Uno de ellos, el más joven, de hecho, me vio y enseguida se acercó.


    —Señorita, usted no está nada bien. Vamos, yo la llevo a su casa —habló, al tomarme en brazos—. ¡Está pálida!


    —¿Sí? Seguro parezco un fantasma. Me siento fatal —anuncié, con la mano libre sobre mi estómago. El joven me depositó sobre el asiento delantero. Le di la dirección del edificio, una vez entró al auto. En cuestión de minutos, estuve en casa. Pagué el taxi, y, como pude me bajé—. Quédese con el cambio.


    —Muchas gracias, señorita —respondió impresionado.


    —A usted.


    Dicho eso, se retiró. Entré al edificio y tomé el ascensor. Por suerte iba vacío. Se abrieron las puertas cuando llegó al sexto piso. —Al fin en casa —murmuré.


    Abrí el apartamento, cerré las puertas. Guardé la ensalada en la nevera y fui al baño. Lavé mi cara, cepillé mis dientes, y me cambié la blusa por algo más ligero. Tomé las llaves del Audi y salí a la carrera, del apartamento. Miré a los lados, para asegurarme que nadie me veía. Bajé por las escaleras hasta el sótano. Encendí el auto y emprendí camino hacia mi destino. Cuando estuve frente a la casa me bajé y toqué el timbre. Gloria, la mucama, me reconoció enseguida y me dejó pasar.


    —Gloria… —Hizo silencio al verme—. ¿Qué haces aquí, Stefanía?


    —Hola, Christian.


    —Gloria, déjanos a solas, por favor —ella asintió—. ¿A qué viniste?


    —¿Podemos ir a dar un paseo? Te lo explicaré todo.


    —¿Tu novio sabe que estas aquí? —negué—. Vaya.


    —¿Y a ti que más te da? —repuse—. Quiero ser precisa y concisa, pero no aquí dentro. Necesito más...privacidad.


    —Subamos a mi habitación, así podrás hablar con calma.


    —No, no, mejor en el jardín de atrás.


    —Como gustes —Se encogió de hombros. Mientras caminábamos y conversábamos, sentí cómo me transformaba en otra versión de mí misma. Algo más joven, y también algo más irresponsable. Alguien que haría, en alguna ocasión, algo realmente estúpido sin motivo aparente—. Le doy vueltas a lo que me has dicho hace un rato. ¿Te das cuenta de que, si me fueses dado una segunda oportunidad, nada habría cambiado? Probablemente, los dos estaríamos ahora juntos. Y no estarías fingiendo ser la pareja de un tipo que...


    —A ver, Christian, creo que estás desorientado —Le interrumpí; sus labios se fruncieron—. Si te estoy contando todo esto, es porque necesito un consejo. No hace falta que le des cuerda al pasado. —Él no respondió—. Lo habría conocido de todos modos. —añadí.


    —¿Estás segura de eso? —me preguntó otra vez.


    —Claro que sí. Estar separados... no nos va bien a ninguno de los dos —él me miró con cierto brillo en sus ojos—. Era nuestro destino.


    —En fin, hagamos esto más sencillo —Le miré, atenta—. Si realmente te gusta, díselo y ya. Querer es poder, Stefanía. Deja el miedo y arriésgate. Quien quita y sea él, tu príncipe encantador.


    —¿Tú crees eso? —Él asintió—. Christian, yo… Bueno, tú sabes muchas cosas de mí, conoces mi pasado, y a duras penas, mi presente… ¿Tú crees en el destino o piensas que todo pasa por casualidad? —cuestioné dudosa.


    —¿Por qué lo piensas tanto, Stefanía? Si ese chamo te gusta tanto, arriésgate. Dile lo que sientes, y si él te corresponde, ¡pues felicidades! —Le miré asombrada, no esperaba escuchar eso de él—. ¿Qué? Yo sé que es raro oírme decir eso, pero es la verdad. Te amo, lo sabes y quiero que seas feliz.
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    Mientras conducía de vuelta a casa, no prestaba mucha atención a la superficie mojada de la carretera. Reflexionaba sobre el torrente de información que compartí con Christian en un intento de sacar algo en claro y lograr que todo tuviera sentido. Me sentía más ligera a pesar del agobio. No es que ver sonreír de nuevo a mi ex novio y discutir sobre todos los secretos arregló la relación. Sin embargo, me facilitó las cosas. Hice bien en ir. La motocicleta apareció de la nada. Un instante antes, en el espejo retrovisor no vi más que una calzada reluciente y de repente, tenía tras de mí una Yamaha negra. No la habría visto de no ser por el faro.


    —Ay, no es posible —me quejé.


    Consideré la posibilidad de acercarme al arcén y parar. No obstante, la cobardía se apoderó de mí. Conté con disponer de algún tiempo de preparación y tener cerca a Marco como escudo. Eso, al menos, le obligaría a no alzar la voz.


    La Yamaha continuó a escasos centímetros detrás de mí. Mantuve la vista fija en la carretera. Conduje hasta la cafetería completamente aterrada. De ningún modo permitiría que mis ojos se encontraran con los suyos, que parecían abrir un agujero al rojo vivo en mi pequeño retrovisor. Pedí los cafés de siempre y terminé de llegar al edificio. Subí con tanta prisa que, por poco, hacía un desastre. Para mi suerte, el ascensor abrió rápido, y pude llegar antes que él. Como era de esperarse, el apartamento estaba solo. Dejé los vasos en la barra de la cocina y fui a darme un baño.


    Encendí la televisión, e hice zapping. No encontré algo que fuera de mi interés. De repente me apareció una notificación de auto sintonización para una película. Esto me extrañó. Aun así, la acepté y cuando vi de qué se trataba, no dudé en dejarla. Era "Luna Nueva" en Fox Family. Dos horas más tarde, la película finalizó. Lloré a mares, y sequé mis lágrimas antes de que alguien se percatara de ello. Conecté mis auriculares para escuchar un poco de música. Tal vez Franco De Vita o Ha-Ash me calmarían.


    —Acá está la que quería —murmuré al encontrar You Don't Really Know Me de Jessie J. La reproduje y cerré mis ojos para concentrarme en la letra de la canción.


    "Mientras caminaba hacia la puerta de salida, tropecé con alguien. El vaso de café se me fue encima.


    —Mira que si eres idio...— chillé, pero me quedé callada al ver de quien se trataba.


    —Perdona, en serio, no fue mi intención— se disculpó. —De verdad, te pido disculpas. Ha sido torpeza mía— habló rápido.


    —No, no te preocupes, la que venía distraída era yo— respondí amable. —Eh, bueno, tengo que irme.


    —No, espera, para reponerte el que boté. — me dijo.


    —No hace falta, de verdad— le respondí.


    —¿Cómo qué no? Déjame reponerlo, por favor. He sido el responsable— lo miré por un rato.


    Aquellos ojos provocaban que se perdieran en su mirada. Me limité a asentir con la cabeza, que, por cierto, me estaba dando vueltas. Cuando él regresó con otro vaso de café, me lo entregó amable y se disculpó nuevamente antes de retirarse."


    "—Eres muy curiosa, ¿no te lo han dicho antes? —Ignoré eso— He de admitir que me siento bastante extraño. Hace bastante tiempo que no salgo con alguien, y nunca había experimentado esto. Es como una especie de conexión que tengo contigo ¿Si me explico?


    Hice un mohín.


    —Intento comprenderlo —solté.


    —Además somos muy buenos amigos, a pesar del corto tiempo que llevamos platicando, nos llevamos de lo mejor.


    —En eso tienes razón —concedí."


    Me desperté a causa de los recuerdos. Sequé mis lágrimas y busqué mi móvil para ver la hora. Dos de la madrugada, marcaba el reloj. Miré hacia la ventana, húmeda por la lluvia. Unos relámpagos se dejaron ver.


    —¿Será verdad mi chino? ¿Será verdad que tú eres ese príncipe encantado? —pregunté en voz alta—. Dios quiera y no sea un sueño.


    —¿Sabes? Yo me pregunté lo mismo durante varios días —dijo alguien, apareciendo justo a mi lado.


    Aterrada, miré al dueño de aquellas palabras. —¿Qué haces aquí a esta hora? ¿Cómo entraste a mi casa sin pedir permiso? ¿Quién te crees? ¿Tyler James? ¿Robert Pattinson? ¿Taylor Lautner?


    —¿Por dónde crees que entré? ¡Por la puerta, obvio! —exclamó. Parecía molesto—. Mira, Stefanía, iré al grano. ¿Por qué lo hiciste?


    —¿Por qué hice qué? ¿De qué hablas?


    —Sabes muy bien de que te hablo, no me mientas —La severidad de su voz me asustó. Desvió su mirada. Soltó un suspiro bastante pesado, y luego, en cuestión de segundos, estaba bajo su cuerpo.


    —¿A qué juegas, Stefanía? ¿Qué hacías en casa de ese infeliz?


    Le aparté de mí y le miré. —¿Me seguiste, ¿no es así? —no respondió—. Estaba en casa de un amigo, es todo lo que tengo para decir.


    —¡Un amigo! —repitió encolerizado. Sus abrasadores ojos penetraron lo más profundo de mi ser—. Tú más que nadie sabes que ese tipo lo menos que quiere es ser tu amigo. ¡Abre los ojos, chica!


    Respiré hondo y le rodeé con los brazos, mas no hubo reacción. —Siento haberte hecho molestar —dije entre dientes. Suspiró y se relajó un poco a la vez que rodeaba mi cintura con los brazos—. Fui a su casa porque necesitaba..., una opinión masculina sobre esto que hay entre los dos.


    —«Molestar» es quedarse corto —murmuró. Tragué saliva sin dejar de mirarle—. Ha sido un día bastante largo, la verdad.


    —¿Cómo supiste que iría allí? No me digas que...


    —¿Qué fui a buscarte al trabajo? —inquirió, en continuación de mi frase. Aunque parecía estar en calma, sus facciones eran neutrales—. Pues sí, ¿y con qué me encuentro? Con que te sentiste mal de repente, y te viniste a tu casa en un taxi. Y de paso, no quisiste avisarme. ¿Por qué? ¿Ocultas algo?


    —No, para nada —respondí. Luego recordé la conversación con Christian—. De todos modos, te lo iba a contar.


    —Como sea, te llamé y no atendiste. Te localicé por el GPS del Audi. Aunque ya venías de regreso.


    —Sí, bueno, no pretendía pasar todo el día allí.


    —No vuelvas a hacerlo, a menos que me quieras provocar un infarto en el miocardio —objetó—. Y con el tema de la opinión, ¿por qué justo él? ¿Por qué pedir opiniones sobre lo que pasa entre nosotros? ¿Por qué demonios ventilar lo que ocurre entre una pareja?


    Bufé ante semejante respuesta. —Primero, tú y yo no somos pareja. Segundo, ¿en serio, José Miguel? ¿Crees que se trataba de eso?


    —Pues sí, ¿de qué otra cosa podría ser? —cuestionó. Le miré, anonadada—. ¡Respóndeme pues!


    —Pues sobre irme del país, digo, por la crítica situación. Hay más oportunidades en el exterior, ¿cierto? Sobre todo en Publicidad, Periodismo… Hay trabajo de sobra fuera de Venezuela.


    Se le quedó la boca abierta y expiró todo el aire de golpe, de forma violenta.


    —¿Lo dices en serio? —cuestionó—. Sabes que no me agrada que juegues esa carta.


    —¡Vaya! Si la idea te repugna, deja de buscarle las cinco patas al gato. Así de simple. —Mi voz sonaba forzada, formal, y tenía los hombros rígidos.


    —¿Y qué dices de ti? Sabes que sigue enamorado, y tú vas de lo más ligera a prender la mecha, a echarle más leña al fuego.


    —Ya te dije que solo fui por un consejo, José Miguel, no me hagas tomar un trato más drástico contigo.


    —¿Y por qué recurrir a él? Tienes a Marco, Eduardo, y...


    —Sí, es verdad. No obstante, nunca está demás una tercera opinión. Y con esto se acaba la discusión —puntualicé. Él iba a refutar. Moría por hacerlo. De un momento a otro, con toda la intención del mundo, comencé a tratarlo con formalidad—. Mire, José Miguel, ya yo le dejé claro lo que pasó. Ahora, si lo desea, puede quedarse y pasar el resto de la noche aquí. De lo contrario, usted ya conoce el camino.


    Cerró los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos, exhaló lento y se retiró.


    Sabía que debía ser paciente con él. La cuestión no estaba en que fuera irrazonable, sino en que él no lo entendía. José Miguel no tenía la más remota idea de cuánto le debía a Christian. Varias veces mi vida, y quizá también, mi cordura. Me costó conciliar el sueño, debo admitirlo. No quería nada más que correr tras él, pedirle que se quedara conmigo. Me debatía entre buscarle y dejarle ir. En mi mente, la conversación con Christian, en especial sus últimas palabras antes de que me retirara, hicieron ruido.


    —Ay, mi chino, ¿por qué siempre hay algo que nos hace discutir? ¿Y por qué siempre soy yo la que provoca estas discusiones? —me regañé a mí misma—. Creo que, en verdad, tendré que tomarme un respiro.


    Minutos después, me volví a dormir. El irritante sonido de la alarma del celular, causó me despertara de mal humor. Me levanté de la cama, me di una ducha, me cambié con una ropa normal. No pensaba salir. Me lavé los dientes y salí al comedor. Batía mi café cuando escucho unos pasos, no presté atención a quien era. Lo sabía. Seguí con mi trabajo.


    —¡Buen día! —exclamó al entrar a la cocina. Su estado de ánimo era excelente, a diferencia del mío. Él lo notó en mi expresión—. ¡Ay, vale! ¿Y a ti que te pasa? ¿Te paraste con el Martínez atravesao'? —preguntó.


    —¿Y a ti que te importa? —inquirí, de mala gana. Tocaron el timbre. Lo agradecía tanto. —¡Voy yo!


    —No, tú sigue y haz un café para mí, por favor. Yo iré a ver quién es.


    —No, Marco. Hazte tú un café, iré yo —dije segura. Él se negó—. Bueno para que no sigamos con esta estúpida discusión, iremos los dos —viró los ojos, y asintió.


    Cuando abrí la puerta vi a un muchacho con un enorme ramo de flores. —Buenas, usted debe ser la señorita Martínez, ¿cierto?


    —Así mismo, ¿qué pasa? —cuestioné. En mi rostro abundaba la confusión.


    —Esto es para usted —explicó, con una ancha sonrisa en su rostro—. Me dieron esta dirección —Me entregó un papel con la dirección del edificio escrita—. El remitente me dijo que la joven se llama Stefanía Martínez y que es muy bella. Es obvio que no se equivocó —agregó, luego de examinarme de pies a cabeza.


    Reí por aquel comentario. Recibí las flores y las coloqué en el sofá.


    —Está bien, sí tú lo dices, te creo. ¿Tengo que firmar algo? —negó. Saqué cien bolívares que tenía en mi pantalón—. Toma, gracias.


    —A usted por la propina —Sonrió.


    Cerré la puerta. Miré el ramo, era precioso, eran doce rosas rojas con una blanca en el medio. Divinas. Tomé la tarjeta que había en una rosa. Abrí la nota y la leí en voz alta:


    Querida Stefanía:


    Mi vida bella, esto es solo un gesto de mi grandísimo amor por ti. ¡Disfrútalas, sé que son tus preferidas! ¡Con amor, tu hermano!


    Postdata: Que José Miguel no se ponga celoso, porfa.


    Reí al leer lo último. Marco estaba tan asombrado como yo por el hecho.


    —¡Vaya! ¿Eduardo te las envió? —Asentí—. Coño, mi primo tiene plata hasta pa’ tirar pal’ techo.


    Yo por mi parte, estaba enamorada de las rosas. Los girasoles, las rosas, los tulipanes… ¡Todas eran hermosas! Me encantaban, la verdad. Eduardo sí que conocía mis preferencias. Tenía al mejor hermano del mundo, de eso no tenía duda.


    —Son hermosas, ¿verdad? —pregunté, al colocarlas sobre el comedor. José Miguel, como de costumbre, apareció sin avisar en el apartamento.


    —¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? —habló Marco.


    —¿Y usted por qué se aparece así sin más? Entra y sale como perro por su casa, ¿qué le pasa?


    —Stefanía...


    —¿Qué? Lo que digo es la pura verdad, y usted lo sabe.


    Su rostro se crispó de inmediato.


    —¿Y ahora tú por qué me tratas con tanta formalidad? ¿A qué juegas?


    —Yo no juego, José Miguel. No se equivoque —contesté, con una sonrisa fingida en los labios.


    —¿Y no me dirás quién te envió las flores? No me digas que fue el imbécil de...


    —¿Quién? ¿Christian? No, para nada —refuté, sin quitarle la vista de encima. Me divertía hacerlo molestar—. Esas rosas me las envió Eduardo, mi hermano, ¿le quedó claro? Y si no me quiere creer, ahí está la nota. Es libre de leerla y pensar lo que le dé la gana.


    Le entregué la tarjeta que Eduardo envió con las rosas. Él la leyó en voz alta y me miró.


    —Bien, esto no pasa todos los días.


    —¿Ahora si me cree? ¿O seguirá pensando que es el idiota de Christian? Que, por cierto, es algo absurdo. Yo a ese tipo no le aceptaría nada, usted más que nadie lo sabe, José Miguel, así que le agradezco, sáquese ese chip de la cabeza. Porque si alguien aquí se tiene que molestar soy yo. —Él seguía molesto. Lo noté en sus ojos, y lo confirmé en su hablar.


    —Bueno, ya, ¿sí? Ya entendí que me equivoqué. No hace falta que me lo repitas.


    Me encogí de hombros y sonreí antes de agregar:


    —Eso para mí ya no es novedad. Siempre pasa —Él negó dos veces con la cabeza, y se retiró.


    La mañana se pasó rápida. Al igual que el mediodía y la tarde. Ahora son las 09:00 de la noche. Escuché un celular sonar, era el mío. Empecé a buscarlo por todos lados, sin éxito. Luego di cuenta que estaba en mi bolsillo. Despistada, al fin. Miré el ID, mas no logré identificarlo.


    —¿Y este número de quién será? —me pregunté a mí misma—. ¿Será que contesto? Capaz es número equivocado.


    ¡Atiende, mujer!


    —Si buenas, Stefanía Martínez, ¿quién habla?


    —¡Hermanita de mi corazón, mi flaca bella! —Era Eduardo, por supuesto—. Flaca, ¿te llegó mi regalo? ¿Te gustó?


    La alegría invadió mi rostro. —¡Edu! Sí, me llegaron y son lindísimas. Muy bonito detalle, hermano de mi vida, ¡gracias!


    —Tranquila, mi flaca, ¡siempre que pueda, te enviaré un detalle! —aseguró, luego agregó—: Mira, ¿cómo van las cosas con tu amado?


    —Ay no, a ese ser ni me lo nombres —repliqué, con cierto fastidio. Le oí reír—. Mejor dime, ¿cuándo piensas volver? Me tienes en abandono, chico.


    —Prometo que pronto iré a visitarte de nuevo, flaca. Me haces una falta enorme aquí en la casa —expresó. Sonreí—. Tengo mucho que contarte.


    —Y yo a ti, créeme. Sin embargo, ahora estoy en el trabajo —Hice puchero, él sonrió—. ¿Te parece si mañana hablamos por Skype? Así saludo a los viejos, les extraño un montón.


    —Mira, claro que sí, ¡me parece genial! Bueno, te dejo, flaca. Un beso, ¡te amo!


    —Te amo mucho más, hermano bello —contesté antes de colgar.


    La semana no fue de las mejores. Aunque tuvo solo una parte buena y es pago de la quincena, por lo que pude hacer un buen mercado y llenar la despensa. Sin embargo, no fue suficiente.


    Las lunas se alzaron en el cielo y los soles cayeron hasta reflejarse en el calendario tres meses después de la última discusión. Ya estábamos en abril. Y, para celebrar, saldría con Marco, Valentina, José Miguel, Nina y Santiago. Me vestí con un jean azul, un suéter manga larga y un kimono blanco a rayas negras. Me dejé el cabello suelto. Un poco de perfume, me delineé los ojos y decidí salir a caminar. Pero lo que no me esperaba, era lo que estaba ocurriendo afuera. Un escándalo se escuchaba a las afueras del edificio. Marco, quien regresaba de la cafetería, me informó sobre lo que pasaba.


    —No es posible, ¿estás jugando conmigo? —inquirí. Incrédula y asombrada, encendí la televisión. Todos los canales del país e inclusive los internacionales, narraban lo que acababa de suceder en Venezuela.


    —Y en las ultimas noticias, un movimiento cívico-militar derrocó al gobierno de Nicolás Maduro, quien en la madrugada de este viernes abandonó el país con rumbo a Cuba a bordo del avión presidencial —la periodista seguía hablando, pero mi mente se ubicaba ya en otro mundo.


    Las protestas antigubernamentales de aquel entonces fueron originadas por la crisis institucional de Venezuela y otros eventos políticos relacionados a la conflictividad política del país en los meses precedentes, sobre todo los posteriores a las elecciones parlamentarias de 2015, en las que la oposición obtuvo la mayoría calificada. Recordé la cantidad de jóvenes que murieron por protestar contra el gobierno, y un escalofrío me recorrió toda la columna vertebral. Estaba segura de que algún día se haría justicia, y la muerte de las 164 personas tendría más valor que nunca.


    Por otra parte, las cosas con José Miguel se estaban complicando aún más. Me sentía en una montaña rusa de emociones. Y para colmo, él insistía en aclarar nuestra situación. En otras palabras, quería saber que sentía por él. La salida al parque fue de lo mejor. ¿Qué mejor manera de celebrar la caída de un régimen que estaba destruyendo a nuestro país? Aquel día todos los venezolanos salimos a la calle a celebrar y homenajear a todos los héroes caídos durante las manifestaciones opositoras. Al caer la noche, regresamos a casa. En todo el edificio se escuchaban gritos de júbilo. Y no era para menos. La felicidad que se sentía era tan real como todo lo que estaba ocurriendo en el país. Reunidos en el apartamento, decidimos preparar pepitos para cenar. Los acompañamos con una botella de Vodka.


    Entre chistes y risas, se nos pasó gran parte de la noche. Fue entonces que, a mi príncipe encantador, se le ocurrió la mejor de las ideas. —Tenemos que cerrar con broche de oro —aseguró José Miguel, mientras me abrazaba por la cintura—. Iré a buscar algo en el apartamento, ¿me acompañas? —me preguntó. Sin duda, asentí.


    Luego del brindis, se hicieron las doce de la medianoche. Todos pasaron la noche en el apartamento. No supe en qué momento amaneció hasta ver los rayos de luz solar, reflejados en mi habitación. Un día más para seguir luchando por mi futuro, y, debatirme entre decir la verdad o mantener el secreto. Bueno, aunque no era un secreto para los dos, sí lo era para nuestros seres queridos. Los días en la universidad no eran igual que antes. La presión por la graduación, la defensa del trabajo de grado, y tantas otras actividades de fin de curso, eran los temas del momento.


    —Lo tuyo es pura cobardía y debes acabar con eso. Tarde o temprano él se enterará, mejor que lo sepa por ti —me dijo Valentina, cuando nos dirigíamos a la clase de Producción Publicitaria.


    —Si, en eso tienes razón —coincidí. Ella desvió la mirada y sonrió. Miré en la misma dirección que ella y quedé en shock.


    —Tú... —murmuré sin comprender aun lo que sucedía.


    —¿Podemos hablar, Stefanía?


    —Yo mejor los dejo solos...


    Valentina hizo ademán de entrar al salón, pero le tomé del brazo impidiéndoselo. No iba a permitir que me dejara sola con semejante criatura frente a mí. Colapsaría si eso llegara a suceder. Como todas las veces anteriores, mi corazón estaba a punto de salirse de su lugar. Y él lo sabía. Miré a mi compañera quien parecía no captar el significado de mi mirada. Ella trató de soltarse. Se lo impedí.


    —No, no, no. Tú te quedas aquí.


    —Stefanía...


    El permanecía callado. Lo mire y suspire.


    —¿No me dirás nada?


    —Quisiera fuera más privado, Stefanía.


    Reí sarcástica.


    —Ay, lo siento, eso no se puede.


    —¿Qué haces Stefanía? —preguntó Valentina en un susurro.


    —Tú calla y sígueme la corriente.


    Miré a José Miguel—. Mira, si necesitas decirme algo, aprovecha el momento porque se me acaba el tiempo libre, y debo entrar a clases.


    —Ok, chévere. Pasaré por ti cuando salgas, y no se te ocurra evadirme como la última vez.


    Tal como lo previne, el profesor Oviedo entró al salón. —Debo entrar a clases, José Miguel.


    Él mantenía una expresión severa en su rostro.


    —Tenemos una conversación pendiente, no se te olvide.


    —Como digas.


    Me dirigí hacia mi asiento, junto a mi primo, al tiempo que intentaba concentrarme. Más tarde, al salir de clases, a Giselle se le ocurrió hacer una salida de chicas con la excusa de que tenía una boda el fin de semana y no sabía que vestido usar para la fiesta. Caminábamos hacia la salida de la universidad. Por un lado, Giselle me insistía en hacerle compañía, mientras que, Valentina y Alexandra, me recordaban el montón de asignaciones pendientes, exámenes finales, y ni hablar del trabajo de grado. La fecha de la defensa se acercaba.


    —Te suplico que me acompañes, por favor, y puedo recompensártelo con... Ay, Dios, mío...—Cubrió su boca con la mano libre. Me di vuelta, y al ver de qué se trataba, tragué en seco.


    Me quedé pasmada al verle. Lucía como un modelo, un actor de películas. Aquello no era para nada justo. Comenzaron a voltearse a ver y ahí venía él, caminando de lo más normal hacia nosotras. Todas las chicas estaban embobadas con él, lo que provocó una ola de celos en mi interior. Con sus jeans y su camisa, sus zapatillas y su cabello despeinado, pareciendo de lo más juvenil. Al pronunciar mi nombre, todas se voltearon a verme sorprendidas. ¡Genial! Ahora sería el tema de conversación por el resto del semestre.


    —¿Podemos hablar? —cuestionó. Me tomó la mano, y la colocó en su corazón—. Me duele esta distancia, tu indiferencia. ¿No te das cuenta que no podemos estar separados?


    Con los labios, y el ceño fruncido, me limité a preguntar el motivo de su presencia. Su respuesta, por supuesto, no fue suficiente para mí.


    —¿Qué quieres, José Miguel? —insistí. Estaba cansada.


    Molesto, apretó los puños a sus costados antes de responder: —¿Qué se supone puede querer alguien que hace todo por estar con la persona que quiere? ¿Acaso no es obvio? ¡Quiero estar contigo, Stefanía! —Oí risitas a mis costados—. Vamos, por favor. Tenemos que hablar.


    —Lo siento, no puedo, tengo mucho trabajo por hacer. Si no lo sabía, debo terminar mi trabajo de grado, así que, si no le importa, hablaremos luego.


    —¿Por qué lo haces tan difícil? —Su semblante era pasivo. Me solté de su agarre, y lo hice a un lado—. ¿En serio? ¿Me dejarás con la palabra en la boca?


    Inhalé y exhalé un par de veces antes de darme vuelta y contestarle: —A ver, José Miguel, ¿qué parte de tengo mucho trabajo usted no comprende? ¡Por Dios, no se me ponga aburridor! Ya está bueno de tanta cháchara, además, nadie se va a graduar por mí, ¿cierto? —Él me miraba en silencio. Bufé, luego continué—: Hágame un favor, déjeme en paz. Yo le avisaré cuando esté disponible para que hablemos.


    Sin decir nada más, me retiré hacia el estacionamiento, con Giselle a mi lado.
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    En la noche, recibí una llamada suya.


    —Nos vemos en la azotea, a las 08:30, por favor —puntualizó. Miré la hora, solo faltaban minutos.


    Recordé, por los rugidos de mi estómago, que aún no cenaba.


    —Y este se antoja de hablar justo ahora, ¡qué mártir, Dios! —exclamé, frustrada.


    Marco llegó justo cuando más lo necesitaba. —He traído la cena, supongo tienes hambre. —Mordí mi labio inferior, a la vez que asentí con la cabeza. Las ansias, la curiosidad, la angustia y otros tantos sentimientos, se apoderaron de mí. Moví la pierna de arriba abajo, con impaciencia. Él lo notó, por supuesto—. ¿Y a ti qué te pasa? ¿Viste un fantasma o qué?


    Reí, nerviosa. —¿Qué? Claro que no. Estoy bien, ¿no me ves? —Él me miró, poco convencido de mis declaraciones. Miré el reloj, ya era la hora—. Ya vuelvo.


    Le escuché gritar mi nombre, incluso me siguió solo hasta la entrada del apartamento. Corrí, en todo el sentido literal de la palabra, hacia la azotea.


    Justo a tiempo. Él aun no llegaba, lo que me extrañó. Apoyé mis brazos en el muro de concreto, para observar la ciudad. Me sentía libre y condenada a la vez. Libre, porque a su lado mis problemas desaparecían, podía expresarme y ser yo misma. Condenada, porque en mi interior fluían los sentimientos más fuertes que alguna vez en mi vida pude sentir.


    Era necesario un ambiente tranquilo para poder hablar, y este pareció ser el adecuado. Una mano cubrió mis ojos, y un delicioso aroma a margaritas, inundó mis fosas nasales. Me quité, a la fuerza, su mano de mis órganos vitales. Volteé y me encontré con un José Miguel bastante compungido. Sus labios arrugados pronunciaron un "lo siento", casi en un murmuro. Aturdida, sin comprender nada, le miré.


    —Lamento tener que hacerte pasar por toda esta ridícula situación.


    —¿Podrías explicarme de que va todo esto? No tengo la más remota idea de lo que dices, José Miguel.


    Resopló, antes de responderme: —Mira, yo sé que solo somos amigos y que lo del noviazgo es una farsa que hasta yo mismo quisiera acabar, en serio, y no porque no quiera estar contigo, sino porque me incómoda, me pesa esta mentira, pero yo...


    —Ya va, aguanta ahí —interrumpí, su frente se arrugó—. ¿Por qué siempre hay un 'pero'? ¿No te sabes otra palabrita o qué?


    —No te pongas ridícula, ¿quieres? Déjame hablar, luego me dirás lo que desees, ¿estamos? —No le respondí. Más bien, me di vuelta y fijé mi vista en el hermoso paisaje. Él bufó y continuó—: No te imaginas cuanto deseo que entre tú y yo no haya solo una amistad.


    Giré la cabeza a noventa grados al escuchar aquello. Seguía sin comprender, y él no hacía más que dar rodeos. —José Miguel, ve al grano. Por favor.


    —¿Podrías calmarte? Qué problema contigo y tu impaciencia, chica —contestó. Era evidente su molestia. Suspiró, luego añadió—: No quiero que después de todo lo que te diré, te alejes, mucho menos a sabiendas de lo que hemos vivido, aunque la mayor parte haya sido una mentira.


    Se pronunció un irritante silencio entre los dos. Dejé que él se tomara unos minutos. Supuse que le costaba admitir lo que fuera que debía decirme.


    —Esto no es normal en mí, ¿sabes? Se supone que no me enamoraría e ilusionaría como antes, que no cedería a esas emociones tontas, a las mariposas en el estómago, a esas cosas que experimenta el hombre cuando quiere a alguien. Mas esto no lo decidí yo, ¿de acuerdo? Tú llegaste a mi vida y causaste una revolución, así de simple —Tomó mi rostro entre sus manos, no tuve otra opción que mirarle. Me pidió, le escuchara con atención—. Contigo a mi lado, pude comprender que el amor y la felicidad si existen. Stefanía, cada día que pasa, cada segundo, minuto, cada hora, siento que te necesito más, que no puedo estar lejos de ti.


    —No sé qué decir, esto es...Parece un sueño... Del que te aseguro, no quisiera despertar. Sin embargo, debemos aceptar la realidad, solo somos amigos y esto algún día tendrá que terminar.


    —Yo no quiero que termine.


    —Estos meses han sido una verdadera locura, José Miguel, lo sabes. Puedo decirte que, por un lado, anhelo que esta mentira se acabe porque día tras día mi conciencia me dice que uno de los dos saldrá herido, ¡y eso es lo último que desearía!


    —Nadie tiene que salir herido. Se supone que...


    —Que es un juego, lo sé —continué su oración. Él me miró anonadado—. ¿Te has puesto a pensar qué si uno de nosotros se enamora? —cuestioné. Él se inmutó—. No lo has pensado, ¿verdad?


    Él sonrió, besó mi frente y luego me miró. —Eso es fácil de responder. Verás, yo ya estoy enamorado de ti, y podría jurar que tú lo estás de mí —aseguró. Me quedé callada. ¿Por qué siempre me preguntaba cosas que yo no deseaba contestar? Él suspiró, de nuevo, y agregó—: Tu silencio me lo confirma, ¿sabes? Ahora yo te pregunto, ¿tú estás lista para una relación? Y me refiero a una relación de verdad, de compromiso y demás.


    Su rostro se mantuvo sereno, mas sus ojos revelaron la curiosidad que sentía. ¡Cuán delatores podrían ser estos! Hablaban más que las mismas palabras. Y yo no me quedaba atrás. Los nervios eran la evidencia de cuanto poder e influencia ejercía ese hombre sobre mí. —Sí, José Miguel, ¿sabes por qué? Porque te quiero, y no quisiera que esto acabe. Para mí ha sido tan real cada momento a tu lado —él sonrió, y acarició mi mejilla—. No me dejes, mi chino, no te vayas nunca, porque, así como tú, yo también preciso de tu presencia en mi vida.


    Suspiró y se inclinó para rozar mis labios con los suyos. Me puse de puntillas para prolongar el beso. Dormí sin sueños aquella noche, rendida como estaba por haberme levantado el domingo tan temprano y el poco descanso de la noche anterior. Por millonésima vez, desde mi llegada a Caracas, me despertó la brillante luz de un día soleado.


    Me levanté de un salto y corrí hacia la ventana; comprobé con asombro la poca presencia de nubes en el cielo, que sólo eran pequeños jirones algodonosos de color blanco. Abrí la ventana y me sorprendió que se abriera sin ruido ni esfuerzo alguno a pesar de que no se abrió en quién sabe cuántos años, y aspiré el aire seco. Casi hacía calor y apenas soplaba viento. Por mis venas corría la adrenalina. Marco terminaba de desayunar cuando salí de la habitación y de inmediato se percató de mi estado de ánimo.


    —Ahí fuera hace un día estupendo, ¿no te parece? —comentó.


    —Sí que lo hace —Fijé mis ojos sobre la alcoba. El fulgor del sol se intensificó—. ¿Sabes qué provoca con este clima? Ir a una playa, una piscina.


    Sonrió en respuesta. Iba a sentarme a comer cuando de pronto tocaron la puerta.


    —¿Es en serio?


    Marco rió suave y se levantó a abrir la puerta. Y fue así como su voz me sacó de la laguna mental en la que me sumergí.


    —¡Buenos días a la mujer más importante de mi vida! —exclamó, con un ramo de rosas en sus manos.


    Atónita, le miré. Marco le dio paso y él cruzó la estancia hasta donde me encontraba. Besó mi mejilla y depositó las rosas en el lugar donde deposité las de mi hermano. Estas últimas seguían más vivas que nunca.


    Se quedó solo un rato pues debía hacer mercado con su hermana. Sí, Nina ahora vivía con él y, de tanto convivir, nos hicimos buenas amigas. Más tarde, me hallaba preparando el almuerzo, con la ayuda de mi primo, claro. Cocinamos una pasta que él vio en internet. Yo compré una Coca-Cola de dos litros. Al cabo de una hora, ya almorzábamos a la vez que conversamos sobre cualquier bobada que se nos ocurría.


    Una sonrisita cargada de burla y diversión se formó en sus labios. —Tienes una cara de idiota que ni te cuento —comentó. Él me tomó la mano antes de agregar—: Mira, yo sé que tú amas a ese hombre con locura, y que tal vez, aunque no me lo cuentes, a veces dudes de lo que siente por ti, de si juega contigo, es normal. Lo que no puedes ocultar ni remediar es cuan enamorada de José Miguel, y él tampoco lo disimula muy bien que digamos.


    Era inevitable reír ante ese comentario.


    —A ti no puedo negarte ni ocultarte nada —Su atención era plena—. Y hasta ahora, a nivel general, el único milagro que he visto es la caída del gobierno. En serio.


    —Epa, ¿y qué de los sueños que has hecho realidad? ¿Acaso eso no es algo bueno que te haya pasado?


    —Sí, claro que lo es. Sin embargo, no es lo mismo, ¿sabes? Lo que me pasa a mí con José Miguel, no lo decidí. Solo pasó y ya. —Mantuvo su mirada sobre mí, en total silencio. Suspiré antes de continuar—: Lo mejor de todo, el sentimiento es mutuo. Por Dios, Marco, ¡ese hombre es vital en mi vida! Si él me dejara, yo no podría seguir con vida. Él es todo para mí.


    —¿Qué? —escuché decir. Por supuesto, sabía de quien se trataba. Tal vez parezca una exageración, pero era la más hermosa de todas las melodías. Me di vuelta y me encontré con su perfecta anatomía. No sabía que decir o hacer—. Mi amor, ¿tú estás hablando en serio?


    Miré a Marco y él captó de inmediato el mensaje.


    —Estaré en el cuarto, por si me necesitas, prima.


    Asentí una sola vez.


    Su frente arrugada, me daba a entender que estaba molesto. —¿Y bien, Stefanía? Estoy esperando una explicación —Bueno, molesto e impaciente, debería decir.


    —¿Explicación de qué? Las cosas están claras entre nosotros, ¿no? José Miguel, mi chino, ya te dije cuanto te quiero, y estoy decidida a dar el siguiente paso, a una relación de verdad, a pasar el resto de mi vida contigo. ¿Acaso no te quedó claro anoche? —No hizo más que besarme. Y sí, le correspondí el beso, por supuesto.


    Cada vez lo amaba más, no me quedaba duda de ello. La noche llegó tan rápido como el día siguiente. Era una tortura para mí que los días se pasaran tan veloz. Como por costumbre, me dormí con un poco de música, esta vez de Sin Bandera. En la mañana, fue Marco quien preparó el desayuno. Ambos teníamos el día libre en el trabajo, y por suerte solo teníamos una clase a las diez de la mañana.


    Al mirar alrededor comprendí que la universidad se llenó de gente durante mi distracción. Todo el mundo llevaba camisetas, algunos incluso vestían shorts a pesar de que la temperatura no debería sobrepasar los doce grados. Christian se acercaba saludando con el brazo, lucía unos shorts de color caqui y una camiseta a rayas. Se sentó a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja y las cuidadas puntas del pelo reluciendo a la luz del sol. Estaba tan encantado de verme que no pude evitar sentirme satisfecha.


    —¡Vaya! Tu cabello a la luz del sol tiene unos reflejos rojizos —comentó mientras atrapaba entre los dedos un mechón que flotaba con la ligera brisa.


    Cortante, le pregunté: —¿Cómo es que nunca te percataste de ello? —Me sentí incómoda cuando colocó el mechón detrás de la oreja.


    —Hace un día estupendo, ¿eh? —Asentí, por pura cortesía. No quería hacerle sentir mal, sin embargo, me sentía incómoda en demasía—. ¿Qué hiciste ayer? ¿Cómo va todo con tu príncipe azul?


    El tono de su voz era demasiado posesivo.


    —Me dediqué sobre todo al trabajo de grado, y con lo otro... No quiero sonar grosera, Christian... La verdad, preferiría no hablar de ello con otras personas. Y si él estuviese aquí, no le agradaría para nada que estés tan cerca de mí, yo que te lo digo.


    No añadí que lo había terminado, no era necesario parecer pagada de mí misma. Se golpeó la frente con la base de la mano.


    —Vaya, ¿ya lo has terminado —Negué. Él parecía meditar en algo importante—. Creo que necesitaré ayuda. ¿Para cuándo es la defensa?


    —No estoy segura, creo que en un mes. De todos modos, en dirección de escuela está la información, Christian.


    Me contempló como si le hubiera hablado en chino. —Supongo que tendré que ponerme a trabajar en eso cuanto antes —dijo desanimado—. Te iba a preguntar si querías salir.


    Me agarró desprevenida. ¿Por qué ya no podía mantener una conversación agradable con él sin que acabara volviéndose incómoda?


    Me sonrió lleno de esperanza. —Bueno, podíamos ir a cenar o algo así... Puedo trabajar más tarde. ¿Qué dices? ¿Aceptas?


    Aclaré mi garganta antes de hablar.


    —Chris... —Odiaba que me pusieran en un aprieto—. Creo que no es buena idea.


    Se le descompuso el rostro.


    —¿Por qué? Digo, será en plan de amigos, no creo que haya problema con eso... ¿O sí? —preguntó con mirada cautelosa. Mis pensamientos volaron hacia José Miguel, preguntándome si también Christian pensaba lo mismo.


    —Creo, y te voy dar un buen golpe sin remordimiento alguno como repitas una sola palabra de lo que voy a decir —le amenacé antes de firmar la sentencia de mi muerte—, que eso heriría los sentimientos de Vanessa.


    Se quedó aturdido. Era obvio que no pensaba en esa dirección de ningún modo.


    —¿Qué dices? ¿Vanessa?


    Asentí.


    —¿Estás ciego, acaso? ¿Cómo es que no ves lo embobada que ella está por ti? En esta universidad vuelan los chismes, y este no creo que sea uno de esos. No lo sabe disimular, y tú pareciera que sufres de astigmatismo, miopía, qué sé yo, que no lo ves.


    Emitió un sordo "wow". Aproveché la ventaja para escabullirme.


    —Es hora de entrar a clase, y no puedo llegar tarde.


    Recogí los libros y los introduje en mi mochila. Caminamos en silencio hacia el edificio tres. Mi compañero iba con expresión distraída. Esperaba que, cualesquiera que fueran los pensamientos en los que estuviera inmerso, éstos le condujeran en la dirección correcta. Revisé mi casillero para sacar el libro de fundamentos de mercadeo, y un papel cayó de este. Miré a mi primo, un tanto confundida. ¿Quién habría dejado esto allí?


    "No existe la falta de tiempo, existe la falta de interés; porque cuando la gente quiere, siempre hay tiempo."


    Lo leí unas tres veces, peguntándome sobre el remitente de esta nota. La guardé en la libreta y cerré el casillero. Alcancé a ver de lejos a Alexandra, conversando con otras chicas que no eran de mi agrado. Valentina y Marco se acercaron a mí en el momento justo. Era inevitable pasar por donde ella se encontraba. Le dirigí una mirada al grupito y suspiré al tiempo que me alejaba.


    —¿Viste con quienes se ha estado reuniendo tu "amiga"? —preguntó Valentina.


    —Sí, claro que lo he visto —respondí. Un tanto molesta, fijé la mirada donde se encontraba ella con su nuevo grupo.


    Marco intervino al percatarse de mi expresión neutral.


    —¿Qué hace ella con Paulina y Vanessa?


    —No lo sé, supongo que son sus nuevas amigas, ahora. ¿Y a ti qué te importa eso, Marco?


    —Solo curiosidad, no te preocupes.


    Hice caso omiso a la discusión de mis compañeros y me concentré en la clase. Al final, antes de retirarse, anunció lo que se convertiría en mi peor pesadilla.


    —Bueno, chicos este tema y los vistos anteriormente son los que evaluaré en el examen parcial del tercer corte. Recuerden que este tiene mayor peso en la calificación final, así que, espero que se apliquen y estudien más que suficiente para ese examen. Necesitarán más de la mitad de la nota para aprobar.


    —¿Examen? ¿En serio lo dice? —susurré. Marco me dedicó una mirada elocuente—. ¿Qué? Debemos reunirnos este fin de semana para estudiar.


    —¡Señorita Martínez! —exclamó la profesora, llamando mi atención— ¿Qué he dicho de hablar durante mi clase?


    —Perdone profesora, no volverá a suceder.


    Ella se me quedó mirando. —El examen se hará la próxima semana, deben traer su hoja, lápiz, sacapuntas y borrador. Yo les traeré el examen impreso, pero deberán responderlo aparte. Ustedes saben perfectamente como son mis evaluaciones —iba a seguir hablando, pero el timbre sonó—. Hasta la próxima semana, jóvenes.


    La profesora salió para dar por finalizada la clase. Suspiré profundo y miré a los chicos.


    —¿Por qué se supone que pelean? ¿Por ella? —inquirí—. ¡Por Dios! ¿En serio? —demandé en un murmuro.


    —Tiene razón, es estúpido que peleemos por alguien como ella.


    De repente, ambos miraron hacia la entrada del salón, en silencio. —Chicos, ¿qué pasa? —pregunté.


    —Stefy.... Creo que te buscan afuera —respondió Marco. Miré en la misma dirección que ellos, y me quedé pasmada al ver quien estaba allí.


    Verlo allí, frente a mí, causaba un mar de emociones. Ese hombre, por muy idiota que pudiera ser en ocasiones, era el que yo más quería. Por encima de todo, José Miguel era el primer lugar en mi vida, y, aunque no he tenido el valor de hacerle frente, estoy convencida de que él sospecha sobre mis sentimientos.


    —¿Cómo es qué él logra hacerme sentir tan...? —cuestioné aturdida—. ¿Idiota?


    —Siempre has sido así, no veo la diferencia —me dijo Marco.


    —Imbécil —murmuré. Marco me empujó hacia donde se encontraba mi gran amor, quien ahora reía divertido por lo ocurrido—. ¿Qué haces aquí? —pregunté, sin ocultar el asombro de mi voz.


    —Pues creo que es obvio, ¿no?


    —¿Cómo entraste? ¿No te pidieron papeles o algo parecido?


    —Pues no, cariño —replicó—. Apenas dije tu nombre, me dieron permiso para ver a la mujer más bella de Caracas y el mundo entero.


    —¿Hablas en serio?


    —¿Por qué bromearía con algo así?


    —No lo sé —respondí, al tiempo que soltaba un suspiro—. Aún no me has dicho a qué viniste.


    —Necesito mostrarte algo, es importante. —Sus ojos eran la clara muestra de la sinceridad.


    —¿Podría esperar? Tengo la última clase en cinco minutos.


    —Esperaré afuera, y de antemano te pido, no te comprometas con nadie. Este día debe ser solo para nosotros. —Se dio vuelta y se alejó en dirección al estacionamiento. No pasó mucho tiempo para que apareciera la profesora Fuentes hiciera acto de presencia en el salón.


    —¡Buenos días, bachilleres!


    —¡Buenos días! —respondimos al unísono.


    —Seré franca, jóvenes. Esperaba más de ustedes, solo cuatro aprobaron el examen. El resto obtuvo calificaciones menores a 10 puntos.


    Aterrada, comencé a pedirle a Dios que me ayudara. ¡Que no sea yo la reprobada, Diosito! ¡Ayúdame! La profesora me miró, y sonrió.


    —Martínez, quite esa cara de miedo, hija. —Habló apenas me vio. Me acerqué con las piernas temblorosas. Ella me sonreía y no entendía por qué—. Hija, de corazón la felicito, usted fue una de las aprobadas, y con la mayor calificación


    Sin poder creerlo, le pregunté: —¿Profe, en serio? ¿Esto no es una broma o algo parecido?


    —Martínez, si le digo que usted aprobó es porque así fue, no veo la necesidad de mentirle con algo tan importante como eso. Y de nuevo, mis más sinceras congratulaciones. Se lo merece.


    Entregó las notas del examen a los reprobados, luego de anunciar a los otros tres que aprobaron. Acto seguido, con la seriedad que la caracteriza, dio a conocer la penúltima evaluación. Aquí fue cuando comenzó lo peor, la verdadera catástrofe.


    —Bien, antes de que se emocionen y formen los equipos, déjenme decirles que solo serán cuatro personas, ni más ni menos. Si alguien queda solo, seré yo quien le asigne un equipo, ¿quedó claro? —Todos respondimos un fuerte "sí", ella se sentó en su escritorio y, segundos después, me llamó. Me acerqué, dudosa, a lo que ella respondió—: No te asustes, más bien quiero pedirte un enorme favor.


    —Bueno, si está a mi alcance, seguro, profe —Ella asintió. Le miré con suma atención.


    La preocupación que su rostro mostraba no era normal.


    —Hay un estudiante que requiere de ayuda, y no me refiero a psicólogos ni nada, sino de un alumno calificado, y que mejor que tú para esa labor. Solo tendrías que incluirlo en tu equipo de trabajo y motivarlo. Yo sé que sí él se lo propone, lo hará bien. Solo le hace falta un empujón.


    —Claro, está bien, ¿de quién se trata?


    Me hizo una señal de espera antes de llamar al dichoso estudiante. —Fernández, ven un momento por favor.


    Ay, no. ¡No puede ser! Trágame tierra y escúpeme en... ¡No, mejor ni me devuelvas!


    Cuando el aludido se acercó, me sentí incómoda. Él me miró tan confundido o más que yo. —Dígame, profesora, ¿en qué puedo servirle?


    —Verás, Christian, te he asignado un equipo para la exposición, y es el de Stefanía. Ella será quien te ayude en esta y la última evaluación. Así que, te pido tu colaboración para con ella, y que en serio, le pongas corazón a esto.


    Asintió. Christian parecía emocionado con la idea. Y yo solo deseaba que fuera una pesadilla.


    —De acuerdo, profesora, como usted diga —respondió él. Me miró con una media sonrisa y se retiró.


    Cuando me senté a contarles lo ocurrido a los muchachos, ellos quedaron boquiabiertos.


    —¿Y ahora qué? ¿Tendremos que convivir con él? —preguntó Marco en un susurro.


    —Créeme que esto lo hago porque la profesora me lo pidió, de lo contrario ni loca.


    —¿Y qué harás si José Miguel se entera, mujer? ¡Le dará la crisis!


    —Lo sé, pero más no puedo hacer. Es una labor, y solo será por lo que queda de semestre. Tampoco es para tanto, ¿o sí?


    —No sé. Lo que sí es que deberás ser muy cuidadosa, y cada que vayamos a reunirnos, trata de tener a José Miguel cerca, de modo que Christian no se ponga payaso.


    —Tú relájate, ya me las ingeniaré a ver qué hago y evitar así una catástrofe.
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    Christian se acercó una vez finalizó la clase. Su semblante era sereno, aunque sus ojos brillaban como nunca.


    —Stefanía, quiero que sepas que pondré todo mi esfuerzo y te ayudaré en lo que sea necesario para los trabajos finales —comentó. Miré a Marco y a Valentina. Ellos estaban igual de impresionados que yo.


    Con amabilidad sacada de no sé dónde, me atreví a felicitarle. Él sonrió a medias.


    —¿Puedes reunirte este fin de semana? En mi casa, claro. Así nos ponemos de acuerdo en qué hará cada uno, y lo empezamos de una vez.


    —Me parece perfecto, ¿a qué hora? —contestó con entusiasmo—. Estaré a la hora que tú me digas.


    —Bien... A las diez te espero allá, ¿de acuerdo? —Asintió. Se despidió y desapareció de mi vista en un parpadear de ojos. Los chicos me miraron, expectantes—. Tranquilos, tomaré la palabra de Marco, le pediré a José Miguel que esté presente durante la reunión.


    El aludido asintió. —Es lo mejor que puedes hacer, prima. Te evitarás un problema mayor con tu amado príncipe encantador —Volteé los ojos, y él rió en respuesta—. No, en serio, me alegra que tomaras mi consejo.


    Al mirar a Valentina, me percaté de su descomunal palidez. —¡Mujer, mira cómo estás de pálida! Por Dios, ¡vamos al médico ya mismo!


    Aterrada, me miró y de una vez refutó: —No, no, no. Yo estoy bien, muchachos, de verdad. —Un ligero movimiento le hizo gemir.


    —Ajá, si no te sientes mal, ¿por qué estás tan pálida? —inquirí. Mi ira se encendió. Tanto que mi lado sarcástico salió a flote. Ella no respondió—. Mira, carajita, yo nací de noche, mas no anoche, ¿ok? Así que habla claro.


    Marco me dedicó una mirada despectiva. Se puso de cuclillas, a un lado de su novia. Tomó sus manos y las apretó. —Valen, mi amor, lo mejor es ir a un médico, así sabremos lo que tienes.


    Ella negó. —En serio, yo estoy bien, muchachos —repitió. Enseguida, soltó otro grito de dolor.


    Los miré a ambos e inhalé profundo.


    —A ver, Valentina, es evidente que no estás bien. Cada que te mueves, gritas, ¿por qué mejor no vas al médico? Así descartas cualquier posibilidad.


    —Stefy, no es nada grave, de verdad —aseguró. No me convencía para nada aquella declaración. En un intento de recobrar la compostura, echó su cabeza hacia atrás a la vez que cerró sus ojos—. El dolor es porque... ¡Ay! Maldita sea —masculló cuando intentó ponerse en pie. Se quedó callada por un segundo, posó sus ojos sobre mí y agregó—: Acompáñame al baño, por favor.


    La ayudé a levantarse para ir al baño. Me preocupaba su estado. A mí parecer, su malestar se debía a algo más. Una vez estuvimos dentro del baño, ella se metió en un cubículo. Le oí murmurar un par de cosas, mas no entendí de qué trataba.


    —¿Valentina? ¿Estás bien? ¿Qué ocurre? —No obtuve respuesta al instante. Con los nudillos, golpeé la puerta de aluminio del cubículo—. Valentina, respóndeme, ¿qué pasa?


    Ella gimió. —Dame un momento, por favor —pidió. Resoplé, aliviada al obtener respuesta—. Creo que lo que te diré no será de tu agrado —añadió.


    Segundos después, le vi salir del cubículo. Lavó su cara, peinó su cabello, se maquilló, sin decir una sola palabra. La impaciencia se apoderó de mí. Ella lo notó.


    —¿Vas a decirme sí o no lo que te pasa? Mira que Marco debe estar desesperado ahí fuera —reclamé.


    Suspiró antes de hablar. —Hace dos meses, cuando me peleé con Marco, yo.... Tuve relaciones con mi ex novio —Abrí los ojos de par en par, al escuchar semejante estupidez. Ella continuó—. Él se cuidó, usó protección, solo que...


    —¿Solo qué? ¿Qué pasó? —demandé, angustiada. Ella tragó saliva, lo que me dio pie a pensar lo peor—. A ver, Valentina, por el amor a Dios, ¡habla! —grité. De pronto, la aludida comenzó a llorar.


    —¡No es fácil para mí, Stefanía, entiéndeme! —exclamó ella. Lágrimas corrían a todo dar por sus mejillas. Se las secó con brusquedad, luego me miró—. Él me aseguró que se cuidó. Eso pasó en una noche, al día siguiente, yo me desperté en su cama. Él no estaba.


    Con verdadero asombro, me atreví a preguntar: —¿No estaba? ¿Te dejó allí sola o qué? —Ella negó de inmediato—. Explícame, entonces.


    —No tenía idea de donde pudiera estar hasta que le vi regresar del baño principal, o sea, el de su habitación. Me dio la impresión de que se dio un baño, porque lucía muy sexy, las gotas de agua sobre su cuerpo, y una toalla enrollada, debajo de su abdomen. Sin embargo, la expresión de su rostro no me transmitía alegría o algo parecido.


    —¿Tú eras consciente de lo que ocurría? Quiero decir, ¿estabas sobria? —inquirí.


    —Sí, por supuesto. Estuve consciente de lo que ocurrió esa noche. —Asentí. Ella continuó—: según lo que me dijo, el preservativo que usó tenía una imperfección. Vino roto, y él no se percató.


    Me quedé estática, frente a ella. Me tocaba asimilar lo escuchado, no era fácil procesar tanta información en un solo día. Reaccioné, y como pude, cuestioné lo que, hasta el momento, era una simple suposición.


    —Eso quiere decir...—Tragué saliva antes de continuar la frase—. Valentina, ¿tú estás embarazada?


    Me miró aterrada, luego respondió: —¡No lo sé! No sé qué hacer, ni siquiera tengo el valor de contárselo a tu primo, ¡me va a odiar!


    —Relaja la pelvis, mujer —le pedí. Lo mejor, en esos momentos, era mantener la calma—. No puedes correr a contarle a Marco de una vez, al menos hasta que estés segura de sí llevas o no, una vida dentro de ti.


    —¿Qué puedo hacer? —cuestionó. Sus ojos, hinchados de tanto llorar, me transmitían desesperación—. Yo no tengo la más remota idea, Stefanía.


    —Primero que nada, una prueba de embarazo —contesté, con simplicidad. Asintió sin pensarlo—. Yo misma compraré el test, de modo que él no sospeche.


    Atónita, exclamó: —¿Qué? ¡No! ¿Y sí José Miguel te pregunta? ¿Qué le vas a decir?


    Bufé antes de contestar: —Tú, relájate. Yo me encargo de la prueba y de José Miguel, ¿quedó claro? —Resopló. Supuse que esta situación la ponía mal. No era para menos—. Ahora escúchame bien lo que harás.


    Escuchamos a Marco llamarnos desde afuera. Ella se desesperó, de nuevo. La detuve con mis manos sobre los hombros.


    —¡Quieta! —le reclamé—. Vamos a salir, le dirás a Marco que el dolor fue una falsa alarma, que mañana irás al ginecólogo y hablarás con la doctora.


    Ella se negó. —Yo no tengo dinero para pagar una consulta ginecológica, Stefanía. Eso debe estar carísimo.


    —¡Ay que ver que yo estoy rodeada de puros idiotas! ¿Por qué eres tan idiota? —reclamé, en un volumen prudente. Marco no podía escuchar nada de esto—. Yo te ayudaré en todo esto, Valentina, tranquilízate.


    Ella, a mi parecer, se sintió aliviada al escuchar aquello.


    —Otra cosa, Valentina —Ella me miró atenta—. No te sugiero regresar a casa esta noche. Quédate en el apartamento, cualquier cosa, me estabas ayudando con el trabajo de grado, ¿de acuerdo? —Asintió.


    Salimos del baño. Marco se mostraba preocupado por el estado de salud de su novia. Valentina le dijo, con full nervios, lo que yo le aconsejé. También que se quedaría en el apartamento. Mi primo no preguntó nada más. En el camino a la salida de la universidad, Marco y Valentina me hablaban de la exposición. No les presté mayor atención. Me tenía sin cuidado. En ese instante, pasó lo que tanto temía.


    ¡Pero bueno, chica! ¿Esto va a ser siempre?


    Cuando caí al suelo, chillé.


    —¿Es costumbre tuya conocer gente así? —Su voz me causó estragos, a decir verdad. Alcé la vista para encontrarme con sus deliciosos labios a escasos milímetros de los míos—. ¿O he sido yo el único afortunado? —susurró en mi oído. Mi cara de pocos amigos salió a flote. Me tendió la mano para levantarme. Recogí mis cosas. Sacudí el sucio del pantalón, y sostuve mi libreta con fuerza. Él parecía divertirse con la situación.


    —¡Ay sí! ¡Qué alegría, Lucía! —exclamé, sarcástica. Eso hizo que él riera con más fuerza—. Bueno, ¿y entonces? ¿Te emocionaste o qué? Deja de burlarte de mí. Además, eres la primera y única persona que he conocido de esa forma.


    —¡Vaya! Hasta me siento halagado, ¿tú puedes creer eso? — Fingió asombro antes de hablar. Le lancé una mirada cargada de veneno. Él hizo caso omiso a esto, y añadió—: ¿Vamos a casa? Ya quiero que veas lo que hice para ti —noté una emoción real en su voz. Ni hablar del brillo en sus ojos.


    Aturdida, respondí: —Sí, está bien, claro que sí.


    —¿Pasa algo? —inquirió. Parecía alarmado, no entendí la razón.


    —¿Tienes idea de donde estén mi primo y su novio? Hace un minuto estaban aquí, luego desaparecieron —reímos.


    Asintió, y contestó: —Ellos pues... Se fueron al verme. Verás, los dos están al tanto de mis planes para hoy, y no pretendían arruinarlo. —Una sonrisa apareció, de nuevo, en su rostro—. Mejor, aprovechemos y vamos a casa.


    Ese día él condujo el Audi. Esto le hacía ver más apuesto que nunca. Al llegar al apartamento, vendó mis ojos. Variedad de aromas invadían la habitación.


    —¿Estás lista? —preguntó.


    Una risita súbita y nerviosa salió de mi boca. Él sonrió a la vez que me desató la venda. —Abre los ojos, querida —Me pidió. Al hacerlo, le miré, incrédula. Mi reacción fue abrazarlo con fuerza. Cumplíamos siete meses de conocidos, y él se ocupó en darme la mejor de las sorpresas.


    Lagrimas corrían por mi rostro. No podía creer lo que veía. —José Miguel... ¡Dios, es increíble!


    Sonrió secándome las lágrimas que mojaban mis mejillas.


    —No es para que llores, amada mía.


    Bajé la mirada. Él depositó un beso sobre mi cabello. Volví mis ojos a él, y con cierto miedo, me atreví a preguntar: —¿Por qué haces esto?


    —Tú te mereces esto y más, princesa —susurró sobre mis labios. Un corto beso me erizó la piel.


    La curiosidad me invadió. —¿Hay algo más? —inquirí


    —Sí, luego de almorzar —Señaló, con su boca, el comedor. Este se encontraba rodeado de rosas, obsequios y globos por doquier.


    —¡Oh por Dios! —exclamé. En sus labios se formó una enorme sonrisa—. Pensaste en todo, José Miguel, eres lo máximo.


    Se mantuvo sonriente al contestar: —Es bueno saber que te ha gustado lo que hice. Me llena el corazón —confesó. Quedamos mirándonos por unos segundos. Acercó sus labios a los míos, me pegó a su cuerpo para escuchar los latidos de su corazón. En un susurro, me prometió su amor eterno—. Nada ni nadie nos separará, mi vida. —Asentí antes de abrazarle.


    El almuerzo transcurrió entre conversaciones y malos chistes de José Miguel, pero aun así reía. Moría por saber cuáles serían las nuevas sorpresas que él tenía para esa tarde. Me imaginaba que no sólo serían para hoy, sino para muchos días más, porque como ya lo dije antes, José Miguel era una gran caja de sorpresas.


    Me miraba fijo. Hecho que aumentaba mis nervios.


    —¿Tengo algo en la cara? —él negó entre risas—. ¿Por qué me miras así?


    —Porque eres hermosa, mi amor —Dirigió sus manos hacía mi rostro y comenzó a delinearlo con suavidad. Nuestros corazones latían con desesperación. Tomó mi mentón y se comenzó a acercar a mis labios, pero antes de juntarlos, susurró: —Eres la mujer más hermosa que he conocido, un ángel en mi camino.


    Terminó de hablar y unió nuestros labios en un perfecto y embriagador beso, que ambos necesitábamos más que nada en el mundo. Ambos labios encajaban a la perfección, como dos piezas de rompecabezas diseñadas la una para la otra. Aquel besó miles de nuevas sensaciones en ambos, quedamos atrapados en el momento. A decir verdad, no quería que terminara.


    Tres días después de aquel momento tan perfecto, recordé que ya se acercaba su cumpleaños. ¡Por Dios! Debía preparar algo espectacular, algo que jamás pudiera olvidar. Me dispuse a buscar ideas en internet, pero la conexión no ayudaba mucho que se diga. Lo próximo de lo que fui consciente fue el sonido de la puerta al abrirse y unos pasos detrás. Volteé y me encontré con mi nueva mejor amiga. Asombro era lo único que sentía.


    —¿Nina? ¿Qué haces aquí?


    Su semblante transmitía serenidad. —Necesito hablar contigo. Se trata de mi hermano. Bueno, algo así. La pregunta en sí es sobre ti —suspiró. La miré atenta—. ¿Por qué eres tan idiota, ¿eh? Él te quiere, Stefanía. De verdad te lo digo.


    —Eso me lo ha dicho en repetidas ocasiones, que me quiere, que soy la mujer de su vida... Lo que no entiendo es... ¿Por qué se fijaría en alguien como yo? Es ilógico, de verdad.


    —En eso último te concedo razón, estás loca —murmuró. Reí, nerviosa—. En lo otro, te equivocas, como siempre. Él está... Casi igual de loco que tú. Se lo he dicho, y no me hace caso.


    —Yo ya le dije lo que siento, Nina... Solo que...—Me quedé callada. No sabía cómo continuar. De pronto, encontré la excusa perfecta—: ¡Ay, no sé! Además, ya él y yo estamos juntos, si no lo recuerdas.


    —¡Por Dios! ¡Ese noviazgo es pura mentira! ¿Hasta cuándo, Stefanía? Ten por seguro que ya todos sospechan, digo él no te ha pedido la mano, ¿o sí? —Bajé la mirada, negando—. ¿Ves que son imbéciles los dos? Algún día se les caerá ese teatro, y será peor. Yo que te lo digo.


    —No, Nina, tú no entiendes... Yo a tu hermano lo amo con desesperación, con locura, y con lo del noviazgo... Ya ves que somos muy buenos actores, nadie se ha percatado de ello.


    —¿Nadie de tu familia lo sabe? —cuestionó, con un asombro muy mal disimulado. Negué, ella se molestó aún más—. ¡Por Dios! No me quiero imaginar cómo terminará esto.


    De pronto, el recuerdo de la conversación con mi hermano, retumbó en mi mente como un tocadiscos.


    —¡Espera! Ya recordé, y sí, se lo he contado a Eduardo, mi hermano. Y, por supuesto, Marco. De resto, nadie más sabe que esa relación no existe.


    —¿Te puedo preguntar algo más? —Asentí, sin pensarlo. Ella meditó un poco antes de cuestionarme—. ¿Qué le has hecho? Él está loco por ti, en serio.


    —No comprendo, Nina. ¿Acaso crees que...? —Ella, con vergüenza, asintió sin dejarme terminar. Supongo, sabía de qué hablaba—. ¿Cómo se te ocurre? Yo no creo en nada de eso, vale.


    —Bien... De todos modos, da igual —Frustrada, le miré. No comprendí el significado de sus palabras. Ella pareció adivinarlo—. Quiero decir, hasta que no se lleven un buen golpe, por decirlo menos, no se darán cuenta de cuan idiotas son.


    —¿Puedes hacerme un grandísimo favor? En lugar de juzgar nuestras idioteces, ayúdame a buscar un regalo para su cumpleaños —Ella rió, se divertía. Seguro mi cara era un poema en ese instante.


    Con una sonrisa en sus labios, aseguró: —Me parece bien. Aunque, antes iremos a comer. Me parece que se te olvidó alimentar a tus inquilinos —comentó.


    Abrí mi boca formando una "o" por el asombro. —No puede ser... —mascullé.


    Apagué la laptop y le seguí. Marco al verme, apretó los labios. ¿Le parecía gracioso o qué? —Lo siento, ya prepararé la cena —dije a la vez que reprimía un bostezo.


    —No te preocupes —aseguró, sin dejar de sonreír—. Ya me hice cargo de eso —Le miré apenada—. Por cierto, Valentina y yo nos tomamos el atrevimiento de invitar a alguien, si no te importa.


    —Sabes que no hay problema con eso. Vives aquí, puedes invitar a quien quieras, siempre y cuando no cometas imprudencias —Asintió, la sangre subió a sus mejillas, consiguiendo así un ligero rubor.


    Él iba a hablar de nuevo, cuando la puerta se abrió.


    —¡Buenas noches, familia! —Escuché decir. Incrédula, caminé hacia sala. Allí estaba él. Sentí mis mejillas arder por el rubor. Él pareció notar mi nerviosismo. Se acercó a mí, tomó mi mano, luego besó mis labios. Su fresco aliento se mezcló con el mío. Besarlo era una increíble experiencia. Nina, Marco y Valentina susurraron algunas cosas. Los miramos en silencio. Ellos rieron.


    —¡Bien! Ya la cena está lista, muchachos. ¡Vamos a comer! —anunció Marco desde la cocina—. Stefanía, ven a ayudarme, por favor.


    Sin pensarlo, me dirigí a la cocina y ayudé a servir la comida. Por último, saqué el refresco del refrigerador. José Miguel se hallaba junto a mí. Mas no me percaté de su presencia hasta que sus manos rozaron las mías sobre uno de los vasos.


    El corazón se aceleró.


    —A ti, en definitiva, te encanta asustarme. ¿Te pagan o qué? —Él soltó una sonora carcajada—. En serio, casi me da un infarto —recriminé.


    Su sonrisa se disipó. —No seas melodramática, por favor —masculló. Tomó los vasos ya servidos para llevarlos al comedor. No sin antes besarme. Me dolía separarme. Si por mí fuera, me quedaría colgada de sus labios.


    —¡Epa! Apúrense, pues, ¡tenemos hambre! —chilló Nina desde la estancia.


    La cena fue puro chistes y risas. Al finalizar, decidimos ver películas por hacer algo. No era nada entretenida la que escogieron. Si de por sí antes tenía sueño, esa película casi lograba que me durmiera. En efecto, me alejé del grupo cuando iba casi a la mitad.


    Sentí pasos tras de mí, mas preferí hacer caso omiso.


    —Oye —murmuró él, tras de mí. Le ignoré. Me tomó del brazo para impedirme avanzar. Al darme vuelta, me encontré a milímetros de sus labios—. Stefanía, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —cuestionó. Noté verdadera preocupación en su rostro.


    —La película me aburrió. Aparte estoy cansadísima —me limité a responder. Él me miró, parecía confundido—. Necesito descansar.


    Tomó mi mano y me llevó a mi habitación como cual padre con su hijo. —Vamos para que descanses.


    Su mirada parecía divertida ante la situación.


    —¿Qué es lo chistoso? —pregunté.


    El respondió entre risas que no le pasaba nada. Le miré poco convencida de sus palabras. —¿Podría confesarte algo? —cuestionó. Cerró la puerta de la habitación con seguro, volvió a mí y tomó mis manos. Asentí—. Me gusta que estemos así, sin discutir, sin problemas ni nada. No sé si sea correcto decir lo que siento justo ahora.


    —¿Qué cosa? ¡Habla! —exigí. Él levantó una ceja, y sus labios se torcieron dando paso a una sonrisa arrebatadora.


    —Se nos está saliendo de control esta situación del noviazgo ficticio. Yo sé qué está mal, Stefanía, porque...


    Le insté a continuar la frase. Sin embargo, él no cedió.


    —Mira, en algún momento sucedería esto. Tú te aburrirías, y yo me vería obligada a dejarte por más que me duela. Así que no te des mala vida, desde hace meses me preparé para esto. Estoy dispuesta a hacer lo que quieras, en serio. ¿Quieres que se termine? Bien, lo acepto y....


    Sus ojos parecían salirse de sus órbitas.


    —Ya va, Stefanía, páralo ahí. ¿De qué demonios hablas tú? —Me interrumpió, tajante. Estaba molesto, era obvio.


    Me sentí idiota. Di la vuelta y caminé hacia la ventana.


    —De lo que pasa entre los dos, José Miguel. Estamos claros de que tú te aburrirías de mí, que esto se saldría de control —solté. Las palabras salieron atropelladas. Me volteé a verle. Su frente arrugada, era indicio de que las cosas no eran como yo pensaba—. Era eso lo que querías decirme, ¿no?


    Resopló antes de emitir un fuerte no. Lo miré estupefacta. Seguro mi cara era un verdadero poema. —¿De dónde sacas semejante barbaridad? —inquirió.


    Tragué saliva, le di la espalda de nuevo, y resoplé.


    —Me has dicho que la situación se salió de control, que estaba mal, que...


    Se acercó y se ubicó lo bastante cerca como para ver sus expresiones.


    —Sí, lo dije, mas no significa que esté aburrido o que quiera terminar —contestó. Apretó sus puños al costado, señal de ira—. Si dije aquello es llegó la hora de dar un paso importante en nuestra vida.


    Mil imágenes invadieron mi mente. ¡Demonios! Él quería dar el siguiente paso. La cosa era que no sabía con exactitud de que trataba. ¿Será que le pregunto? Capaz pensará que soy muy inocente, una ingenua, qué sé yo. Ay no, tú debes saber de qué va todo esto. Sal de dudas y pregunta ahora mismo, me reclamó el subconsciente. Ordené las ideas para no cometer alguna estupidez. Él me miró, con total atención, cuando abrí la boca para hablar.


    —¿De qué...qué dices? ¿Cuál es ese paso importante que debemos dar?


    —No sé qué imaginas, Stefanía, solo puedo decirte que hablo de algo colosal —Sentí que me habló en otro idioma. La confusión evidente en mi rostro—. Me refiero a decir la verdad. A confesar que no somos novios nada, delante de nuestros padres —soltó.


    Suspiré aliviada al saber que no era lo que mi mente imaginó hace unos minutos.


    —¿Qué dices? ¿Estás de acuerdo? —cuestionó, con sus ojos puestos sobre mí.


    —¿Qué cosa? —inquirí aturdida. La cabeza me daba vueltas. De nuevo, la rabia se apoderó de sus ojos—. Perdona, no escuché bien lo que decías.


    —No me di cuenta, tranquila —replicó, sarcástico.


    Marco apareció, interrumpiendo.


    —Pero ¿qué le pasa a la gente hoy? ¿Qué no les enseñan a tocar antes de entrar?


    —Perdón, solo quería saber que hacían —respondió.


    Reí irónica. —Estás de bromas, ¿no?


    —¿Qué pasa? ¿Por qué hay tanta tensión aquí? —preguntó Marco.


    —Interrumpiste una conversación bastante importante, ¿puedes largarte? —replicó José Miguel. Le miré asombrada. Él estaba molesto, era más que evidente.


    —Uy, pero que genio —masculló—. Bastaba decir un... Nada, mejor me voy.


    —¡Gracias! —respondimos al unísono.


    Entornó los ojos y paseó la mirada del uno al otro.


    —Estupendo —murmuró al cabo de un minuto. Luego se marchó a zancadas hacia la sala, casi con prisa, quizá porque no quería estropear una salida teatral.


    Una vez que se alejó, posé mis ojos sobre José Miguel, quien compuso la sonrisa torcida que sabía que no podía resistir. Fue inevitable perderme en sus preciosos ojos. Inspiré profundamente a través de la nariz.


    —¿En qué estábamos? —inquirí, tratando de sonar lo más natural posible—. Creo que ibas a decirme lo que...Que me decías lo que sientes por mí.


    —Oh, pero es que eso ya te lo he dicho de mil formas, Stefanía —repuso—. Ahora que lo recuerdo, me dijiste que estás pasando una historia similar a la mía, te pregunté algo, luego saliste con que yo no entiendo nada y empezamos a discutir —torcí el gesto.


    —Insisto en que uno de los dos terminará...


    —Eso no sucederá, tranquila.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Porque sé que al final terminaremos juntos.


    Clavé la vista en sus llameantes ojos de avellana. Atónita por lo que acababa de oír. No era capaz de creer el torrente de emociones que palpitaba en mi interior. No podía permitirle tener ese grado de influencia sobre mí. Era patético; más que patético, era enfermizo.


    —No te pareces a nadie que haya conocido, puedes estar segura de ello.


    —Eso es porque no soy como ellos, José Miguel.


    Extendió la mano para acariciarme la cara. —Por eso estoy tan fascinado contigo.


    —¿Eso ha sido un cumplido? —Negó con la cabeza—. He de sentirme halagada, entonces.


    —No seas ridícula, por favor —Fijó su vista en el suelo, avergonzado—. No podría vivir en paz conmigo mismo si te causara daño alguno, llámese sentimental, psicológico, emocional... No me lo perdonaría jamás.


    Un silencio bastante incomodo nos invadió. Él lo rompió.


    —Estoy aquí, lo que, traducido, significa que preferiría morir antes que alejarme de ti —Hice una mueca ante aquella declaración—. Soy idiota.


    —Eres idiota —acepté con una risa.


    —Pero este idiota te quiere con desesperación.


    Iba a refutar, cuando él se me adelantó. —Ya mejor duérmete, cariño.


    Comenzó a tararear una canción de cuna, logrando que me durmiera por completo. Esa noche dormí mejor porque me encontraba demasiado cansada para soñar de nuevo. Estaba de buen humor cuando el gris perla de la mañana me despertó. La tensa velada ahora me parecía inofensiva y decidí olvidarla por completo. Hasta que le vi dormido en mi cama, justo a mi lado. Lo que, para mí, fue, sin duda alguna, adorable. Sonreí. Parecía un ángel caído del cielo. ¿Acaso esto era un sueño? Sí era así, no quisiera despertar.


    En un tosco intento de comprobarlo, le acaricié con suavidad el rostro. Al hacerlo, pude sentir su calidez, dando por hecho lo que hasta ese momento era una teoría. Él estaba aquí, conmigo. Era real. Mi siguiente reacción fue levantarme y cubrirle con mi edredón. Me levanté y vestí una camisa de tirantes más un short de jean. Lavé mi rostro y dientes para ir a la cocina. No había rastro de vida de ningún otro ser vivo. En otras palabras, estaba sola con el príncipe encantador.


    Mis habilidades culinarias no estaban en su mejor momento, por lo que recurrí a las arepas. Lo que despertó mi apetito en gran medida. Hacía ya bastante tiempo que no comía una. Mientras las preparaba, también hice el café. Sí, ya sé que esto era muy extraño en mí, pero aclaro que no se debía al dinero sino a una pereza enorme por salir a la calle.
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    El tren de los recuerdos hizo su parada en mi mente, llevándome a mis primeros días en Caracas, seguido del vuelco que dio mi vida cuando cierta persona se cruzó en el camino. Debo admitir que no supe si llamarlo destino o casualidad. En rigor, no soy de creer en ello. Sin embargo, el medio año que llevaba conociéndolo me hizo comprender que todo ocurre por una razón, y que, en definitiva, era él quien se robaría mi tan exigente corazón. La melodía de Ven conmigo de Christina Aguilera, acompañada de un olor a quemado proveniente de la cocina, me devolvieron a la realidad.


    Atendí la llamada sin mirar el ID. —Stefanía Martínez, a la orden.


    —Primera vez que te oigo hablar así —Escuché al otro lado de la línea. Identifiqué la voz como la del mejor hermano del mundo. Eduardo. —¿Cómo está la flaca más bella del universo?


    —¿Qué pasa, Eduardo? ¿A qué debo tu llamada? —cuestioné. Mi atención estaba en el desayuno, que de por sí, empezaba a arruinarse.


    —¡Uy! ¡Qué genio el tuyo, niña! ¿Te levantaste con el apellido atravesado o qué? —demandó. En su voz noté una pisca de diversión—. ¿Estás en tu casa?


    —Pues sí, obvio. ¿En qué otro lugar podría estar un sábado a las diez de la mañana, Eduardo Antonio? —repuse. No hizo falta que me respondiera, yo sabía la respuesta—. ¿Por qué la pregunta?


    —Por pura curiosidad, ya sabes...


    —Eduardo...


    —Lo juro, no pasa nada.


    No tengo idea de cuantas veces le insistí después. Él enfureció. Lo noté en su contestación—: ¡Tú eres una grandísima aguafiestas! ¿De verdad quieres saberlo? Bien, abre la puerta.


    Aquello me dejó atónita. —¿Qué?


    —¿Tú eres sorda o te la das? Abre la puerta, criatura del Señor —colgó sin dejarme responder.


    Corrí a abrir la puerta principal después de apagar la cocina, y fue así que me llevé la mejor sorpresa de todas.


    —¡Ay, por Dios! —chillé eufórica al verlos de nuevo. Un par de lágrimas salieron de la emoción—. ¡Qué bueno que estén acá! ¡Pasen adelante! —ofrecí. Se sentaron en el sofá, a la vez que yo servía tres vasos de jugo—. ¿A qué se debe esta visita? Digo, pensé que no vendrían hasta navidad.


    —Bueno, tras un debate entre tu madre y yo, consideramos oportuno venir a visitarte. Desde que te mudaste a Caracas, solo nos hemos visto un par de veces. No te hemos prestado la suficiente atención, lo que está mal.


    Aquello fue como un disparo en el pecho. Me senté en su regazo, y le abracé antes de contestar: —Papá, no es culpa de ustedes. Los años han pasado muy rápido, ya no soy la misma, y si antes no comprendía su falta de atención, ahora sí. Ambos tienen sus trabajos, no pueden estar pendiente de mí las veinticuatro horas, los siete días de la semana.


    —De todos modos, Stefanía —refutó mi madre. Posé mis ojos en ella, sin soltarme del abrazo de mi padre—. Incluso, decidimos que te visitaremos cada dos meses. Tu padre compró un apartamento cerca de aquí, así que no causaremos...


    Mi madre hizo silencio de repente. Su vista se enfocó lejos de nosotros. Tanto papá como Eduardo y yo, volteamos a ver. Se trataba de Marco, quien recién se levantó. Ellos no lo reconocían, era obvio. —¿Marco Antonio eres tú? —cuestionó mi progenitor, incrédulo. Una ancha sonrisa se formó en su rostro.


    —El mismo que viste y calza, tío —contestó con regocijo.


    Hasta yo me sorprendí. —Creí que no estabas en casa —alegué.


    Él no respondió, pues mi madre se adelantó a ello.


    —¡Pero mírate! ¡Eres todo un galán, sobrino!


    Marco sonrió aún más.


    —Concuerdo con ello —aseguró Valentina, al postrarse al lado de mi primo. Él la abrazó por la cintura y besó sus labios. Mis padres se miraron entre sí, luego al par de tortolos que se hallaba frente a ellos—. Un placer, mi nombre es Valentina, soy la novia de Marco.


    Mis padres y hermano abrieron la boca, formando una "O". La impresión era evidente.


    —¡Ese es mi primate! —exclamó Eduardo. Entre risas, chocaron sus manos—. Vengan, siéntense acá con nosotros —Les invitó. Ellos, sin pensarlo, se acercaron a la sala de estar.


    Marco, como buen caballero, tomó una silla del comedor para su novia, y otra para él. Se sentaron frente a nosotros. Mi madre, con asombro y curiosidad, le preguntó si se estaba quedando unos días en casa. Él negó.


    —Llevo medio año como inquilino de tu hija, tía —Mi madre me miró, con sus labios arrugados—. ¿No lo sabían?


    Mi padre se adelantó a responder: —En rigor, tu prima nunca nos contó nada. Así que es una verdadera sorpresa. En diciembre, cuando fueron, no tocaron el tema.


    Él, cabizbajo, contestó: —Es una larga y triste historia, tío.


    Marco no tenía ganas de hablar sobre ello. Por lo que me tomé el atrevimiento de hacerles un breve resumen. —Bien, Marco no soportaba a Cruella De Vil, ella lo sobreprotegía en demasía, cosa que él detestaba. Un día tomamos la decisión, lo hablé con mi tío y bueno, logramos convencerlos. En especial a ella —Mis padres me miraron, incrédulos.


    —¿Tanta era la sobreprotección? —cuestionó mi padre, con su vista sobre mi primo. Marco asintió en respuesta—. Guao, eso sí me sorprende.


    —¿Quién es Cruella De Vil? —inquirió Eduardo.


    —Abigail, la bruja con la que mi padre contrajo nupcias después de la muerte de mi madre —contestó Marco. De su voz emanaba desprecio. Eduardo no dijo nada más. En realidad, los tres miraron con ese signo de interrogación en sus ojos.


    —Espera, ¿ya tú...lo sabes? —indagó mi padre.


    La mirada de Marco se tornó confusa.


    —Si te refieres a que sé que Abigail no es mi madre... Siempre lo supe, tío. —Emitió una sonrisa forzada.


    Mis inquilinos y visitantes tenían hambre. Recordé que no terminé de cocinar el desayuno, por lo que le pedí a Valentina, me ayudara en ello. Una vez en la cocina, ella preparó las arepas faltantes. De forma simultánea, me ocupé del relleno.


    Saqué otro sobre de té listo y lo vacié sobre la jarra que preparé al levantarme. La guardé de nuevo en el refrigerador, a fin de que se enfriara un poco más. Al estar listo el desayuno, lo servimos. Durante el mismo, nos dedicamos a conversar sobre diferentes tópicos. Marco dio más detalles sobre la larga y emotiva historia. Luego mi padre, tocó el tema del que menos pensé hablar. O sea, si estuve preparada para ello, solo que no imaginé que sería la hora de hablar sobre el tema. Dio un sorbo a su vaso de jugo. Acto seguido, carraspeó su garganta.


    —Hablando como los locos, ¿no hay perros por aquí? —cuestionó. La verdad, no entendí su pregunta. La tomé tan literal que pensé, se refería al animal.


    —Papá, bien sabes que no me gustan los perros —bramé entre dientes. El resto comenzó a reír. Los miré, aún más confundida—. ¿Qué es lo gracioso? Me preguntó si hay perros por aquí, le dije que no.


    Ellos rieron con más fuerza.


    —¡Si eres lenta! —vociferó Marco, sin dejar de reír—. No se refiere al animal, estúpida —añadió.


    Mi cara se convirtió en un poema.


    —¿Ah no?


    Eduardo, quien casi se atora con un pedazo de arepa por la risa, tomó jugo y luego me explicó que papá preguntó fue si no tenía pretendientes. Ahora tenía sentido. ¡Claro! Su visita no era solo para saber de mí. Ellos querían conocer al responsable de mis idioteces —aunque, estas eran naturales, a decir verdad—, al hombre que logró conquistarme, que robó mi corazón. La sangre subió a mis mejillas. En efecto, un rubor se formó en ellas.


    —Si lo hay, papá —contesté, con total nerviosismo—. De hecho, vive en el edificio.


    —¡Vaya! ¿Es guapo? —articuló mi madre. Atisbé asombro en su iris, junto a una alegría que nunca antes noté en su mirada. Asentí en respuesta—. ¿Tú le gustas?


    —¿Cuándo lo conoceremos? —demandó papá, sin darme chance a responder la pregunta de mi progenitora. Mis piernas se convirtieron en un flan. Moría de nervios, de nada más imaginarme el hecho. ¿Y quién no? Mi hermano lo notó.


    —¿Qué pasa, flaquita? ¿No quieres que nuestros padres conozcan al susodicho? —preguntó Eduardo. Le lancé una mirada furibunda—. ¿Qué pasa? Así como yo, ellos tienen derecho.


    —No vayan a discutir ustedes dos —reclamó mi madre, antes de posar sus grandes ojos sobre mí—. Queremos conocerlo, tal vez no hoy. Puede ser mañana, o en el transcurso de la semana.


    No respondí.


    —Hija, ¿algún problema? —interrogó papá.


    —Nada, nada...—me las apañé para excusarme. No encontré ninguna respuesta creíble, lo que me desilusionó—. Está bien. ¿Quieren conocerlo? ¡Perfecto! —Me puse en pie, y los miré. —Por favor esperen aquí —pedí sin dejarlos hablar.


    Me dirigí a mi habitación. Al entrar, me encontré con un José Miguel distinto. Y con eso me refiero a su expresión taciturna. Estaba ensimismado en sus pensamientos. Una bermuda, y su torso desnudo. Mordí mis labios, al examinarle con cautela. Le abracé por la espalda. En respuesta tomó mis manos. —Hola, cariño —saludé.


    Él ni siquiera se volteó. —Hola —contestó, sin mirarme.


    —¿Qué pasó? ¿Estás bien?


    Dibujó una sonrisa en sus labios y caminó a la cama. Se sostuvo de la orilla y apretó la madera. —No ha pasado nada, ¿por qué la pregunta?


    —Te noto distante, José Miguel —musité.


    —Hay gente ahí fuera, ¿cierto? —inquirió. Di por ignorada mi pregunta—. Pregunto porque escuché unas voces y... No quise salir para evitar problemas...


    —Has dado en el clavo —sus labios fruncidos, reflejaban la confusión—. Vine a ver si estabas despierto. Resulta que... —Con un movimiento de sus dedos, me instó a seguir—. No sé cómo lo vayas a tomar, José Miguel.


    —Dime qué pasa, Stefanía, estoy asustado —articuló. Le conté de la presencia de mis padres en casa. Él no pareció captar el significado de mis palabras—. ¿Y eso que tiene que ver conmigo?


    —¿Cómo qué "que tiene que ver contigo"? ¿Acaso es muy difícil de entender o qué? —Él me miró, extrañado—. Te quieren conocer, José Miguel.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchas. Ahora vístete y salgamos porque nos están esperando. No creo que quieras causar malas impresiones ante tus suegros.


    En cuestión de minutos, salimos tomados de mano. Al vernos, ambos se sorprendieron. No era necesario que lo dijeran, era más que evidente.


    Con el Jesús en la boca, me adelanté a presentarlo ante mis padres. —Papá, mamá...—Él me miró, expectante, igual que el resto—. Él es José Miguel.


    —Un placer conocerte, hijo —aseguró papá.


    Él se presentó, tendiéndole la mano a ambos. —Hace meses esperábamos que nuestra princesita conociera a alguien que en verdad la quiera —comentó mamá.


    —Para mí es un honor conocer a los progenitores de mi futura esposa —alegó José Miguel. Mis padres quedaron atónitos. A diferencia de ellos, mi hermano, Marco y su novia abrieron la boca, impresionados. Una pizca de asombro y diversión se asomó en sus miradas—. Ah, por supuesto, y la madre de mis hijos. Mi mente hizo cortocircuito. ¿Esposa? ¿Madre de sus hijos? ¿Cómo es posible? Apenas y éramos "novios".


    El silencio se rompió. —Bueno, bueno, vengan a comer ustedes dos —habló Marco. Se levantó para dirigirse a la cocina. Le siguió su novia. Al cabo de unos segundos, volvió con el plato de José Miguel en sus manos. Lo depositó en la mesa, frente a mi compañero.


    El almuerzo como tal quedó de diez. Pasamos un buen rato. Ese día todo tomó un rumbo muy distinto. Giselle me avisó que no fuera a trabajar pues asaltaron el centro comercial. Lo que me supuso en parte un alivio. No me habría gustado tener que trabajar con mis padres en casa.


    Ellos regresaron al hotel donde se hospedaban. Yo me quedé acompañada de mi adorado novio. En la noche, me acosté temprano. Y, como si no fuera suficiente, las pesadillas volvieron. Estaba en mi apartamento, cocinando el almuerzo cuando mi celular sonó. Era Nina, la hermana de José Miguel. No sé porque en ese momento tuve un mal presentimiento, por lo que decidí atender la llamada de inmediato.


    —José Miguel tuvo un accidente —fueron sus palabras. Aquello me desmoronó por completo. Sentí una punzada en el costado y mi corazón se detuvo. Me dio la dirección del hospital donde lo estaban atendiendo. De inmediato salí del apartamento y me dirigí al recinto.


    No demoré mucho en llegar. Conduje demasiado deprisa, a tal punto que estuve a punto de chocar con alguien más. Logré salvarme no sé cómo. Llegué al área de emergencias, donde me dijo Nina que se encontraban, y así era. Al verme, corrió a abrazarme. No tardó en romper a llorar.


    —Tranquila, Nina, él va a estar bien —le dije, tratando de sonar segura de mis propias palabras.


    —Tú amas a mi hermano —aquello no fue precisamente una pregunta. Bajé la mirada al suelo—. ¿Estoy en lo cierto?


    —¿Es tan obvio lo que siento por él?


    —Solo un poco. De no ser así, dudo que hayas aceptado lo del noviazgo ficticio.


    —Sí, bueno... Supongo que tendré que decírselo en algún momento.


    —Supones bien.


    El médico se acercó a nosotras, con una expresión indecible. ¿Le había pasado algo más? Deseché ese pensamiento enseguida y me aferré a la promesa de que él estaría bien. Nos explicó que el estado de José Miguel era poco común, que no quería despertar, como si se estuviera aferrando a algo o alguien.


    —¿Entró en coma? —pregunté, temerosa de lo que pudiera decir.


    —Por el momento no lo podríamos decir.


    —¿Él va a estar bien?


    —Si despierta, sí —miré a Nina, asustada.


    —¿Podemos pasar a verlo?


    —Claro, pero en silencio ¿sí? —ambas asentimos. Nos dirigimos al cuarto en donde estaba, entramos y el doctor entró con nosotras. Él estaba recostado en la cama con unos cables conectados a su cuerpo. Tenía unos cuantos rasguños en su rostro y moretones en sus brazos.


    —¿Cree que pueda estar mucho tiempo así? —preguntó Nina.


    —No sabría decirle, señorita. Pero tenga fe, él podría despertar pronto.


    —Está bien —murmuró.


    Me senté en la cama, justo a su lado y tomé su mano al tiempo que cerraba mis ojos. Los buenos momentos llegaron a mi mente casi de inmediato. Sollocé al recordar el primer beso. Aunado a ello, los mensajes, las llamadas a medianoche, y cada detalle suyo. De momento, sentí un apretón que me devolvió a la realidad.


    Él había despertado.


    —Estás aquí —susurró, con una ancha sonrisa.


    —Sí, estoy aquí, contigo.


    —Necesitaba verte, te extrañé demasiado.


    —Y yo a ti —respondí, mi voz se había quebrado.


    —Te quiero, Stefanía. Nunca dudes de cuanto te quiero —soltó.


    —¿Me quieres? —pregunté atónita.


    —Sí, te quiero.


    Su fría mano rozó mi mejilla, y por mi rostro corrió una lágrima. No sabría decir si de tristeza por todo lo que estaba pasando o de felicidad por lo que le había escuchado decirme. De pronto, comencé a ver todo negro.


    Me desperté exasperada. —¡No!


    —¿Stefy, estás bien? —preguntó Marco, asustado—. ¿Por qué lloras?


    —Soñé con él, Marco. Soñé que algo le había pasado —Marco me miraba confundido—. Si sabes de quien hablo, ¿no?


    —Supongo que del amor de tu vida —rodó los ojos.


    —Marco, él no es el amor de mi vida, ya lo sabes.


    —Claro, por eso gritabas como loca desquiciada y llorabas, ¿no?


    —Basta, ya está bueno —repliqué molesta—. Deja de decir esas cosas... ¿Te imaginas que él te escuche diciendo eso?


    —Bueno, de todas formas, se lo debes decir en algún momento, ¿o ya desististe?


    —No, no he desistido. Pero si él no se digna a hablarme, ¿cómo hago?


    —Busca la manera, Stefanía. Él debe saber lo que tú sientes.


    —Pues no sé si sea correcto que lo sepa.


    —¡No seas idiota, Stefanía! ¡Dile lo que sientes!


    —¿Te has vuelto loco, Marco? ¿Y si él no me corresponde?


    —¿Ese es todo tu miedo? ¿Qué él no te corresponda?


    —Tú no entiendes que se siente porque Valentina te corresponde, en cambio yo... Ok, somos muy buenos amigos, y él me ha demostrado muchas cosas...


    —Prima, sé que no es fácil. De hecho, nada en esta vida lo es. Sin embargo, debes estar consciente de que en algún momento él ya no va a esperar más. ¿Cómo reaccionarías si él conoce a alguien más y...


    —¡Cállate! —recriminé.


    —Stefanía, piensa bien lo que estoy diciéndote. Si no quieres que se entere de otro modo, tendrás que enfrentarlo tú misma.


    —Ok, lo pensaré.


    —¿Prometido?


    —Marco...


    —¿Prometido? —repitió.


    —Lo prometo —respondí, resignada.


    Aquella noche no pude hacer más que mirar el techo. El sueño se desvaneció luego de la pesadilla. De pronto, el sol se dejó ver, aunque la luna no terminaba de ocultarse. Miré el reloj y noté que recién amanecía. Con la esperanza de que ese día fuese mejor, me levanté de la cama, me duché y revisé mis redes. Cientos de fotos de mis amigos, compañeros, y unos pocos conocidos. Varios mensajes y solicitudes de amistad. Lo gracioso de la situación es que no conocía a ninguno de ellos. Me desconecté y salí a desayunar. Un nuevo mensaje de WhatsApp llamó mi atención. Era José Miguel.
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    Sonreí, como una tonta enamorada. Marco, quién se percató de mi expresión, suspiró. —No voy a preguntar nada, ya me imagino de quien se trata —Enseguida se escucharon tres golpes rápidos en la puerta. Marco puso los ojos en blanco y yo salté de la silla.


    —¡Entra! —grité, y fui a recibir a mi príncipe encantador. Abrí la puerta de un tirón, con una precipitación ridícula. Allí estaba él, mi milagro personal.


    —Bueno, tal parece que estoy de sobra —masculló Marco—. Saldré con Valentina, te aviso cualquier cosa.


    Una respuesta monótona fue lo que salió de mi boca. —Ok, dale.


    El pretexto de José Miguel para pasar el día conmigo en el apartamento fue que me extrañaba mucho, aun cuando nos vimos el día anterior. Le tomé la mano y suspiré cuando sus dedos se encontraron con los míos. Su tacto trajo consigo un extraño alivio, como si estuviera dolorida y el daño cesara de repente. Me cuestionó sobre el trabajo. Mi única respuesta —mejor dicho, excusa—, era el desánimo. Aunque, en cierto modo, no era mentira.


    —¿Quieres que le avise a Giselle? —inquirió. Atisbé un frenesí en su mirada—


    —¿Qué piensas decirle? ¿Qué me ha dado un catarro? ¿Dengue? ¿Hepatitis?


    —Estaba pensando en el virus AH1N1, ¿lo recuerdas? La mal llamada gripe porcina.


    Horrorizada le miré.


    —¿Pero en qué estás pensando tú? ¿Me quieres matar acaso? —Soltó una carcajada que podría escucharse en los demás pisos del edificio—. No es gracioso, José Miguel.


    —Bueno, bueno, está bien... —susurró, en un intento de aliviar la tensión—. Le diré solo lo del catarro. Con un fuerte cólico nefrítico a causa del período menstrual.


    Se me quedó la boca abierta y expiré todo el aire de golpe, de forma violenta.


    —¿Qué hay de malo? —me preguntó. Antes de que pudiera recuperarme, comprendió la confusión. Todo su cuerpo pareció ponerse rígido—. Vaya, olvídate de los cólicos, si la idea te repugna —Su voz sonaba formal.


    —En tal caso, me inclino por el virus —alegué en mi defensa.


    Giró su rostro y me encaró. —Perdona mi falta de consideración —dijo, todavía de modo muy formal—. No debí sugerirlo siquiera.


    —No te preocupes. Sé que solo quieres ayudarme, y te lo agradezco.


    Sus ojos se detuvieron en algún lugar detrás de mí y sonrió, aunque continuaron precavidos. —Te urge hacerle una visita a la librería. No puedo creer que te estés leyendo otra vez Amanecer. ¿No te lo sabes de memoria ya?


    —No todos tenemos memoria fotográfica —le contesté, en tono cortés.


    —Memoria fotográfica o no, me cuesta comprender que te guste. Los personajes son gente horrible que se dedica a arruinar la vida de los demás. Un triángulo amoroso, licántropos y vampiros. No comprendo cómo se ha terminado poniendo a Edward, Jacob y Bella a la altura de protagonistas como Hermione, Ron y Harry Potter. No es una historia de amor, mucho menos de fantasía, sino de odio.


    —Vaya —musité. Él enarcó una ceja—. Es un hecho que no tenemos los mismos gustos —le repliqué.


    —Bueno ya. Si te gustan esas historias, lo respetaré, ¿de acuerdo? —Asentí, fingiendo enojo—. Dame esa sonrisa que tanto me encanta, ¿sí? —Hice un puchero, y crucé mis brazos sobre mi pecho, como cual niña chiquita cuando recibe una amonestación. Él sonrió. Lo que no me esperé fue el beso que depositó en mis labios—. No me gusta que estés molesta.


    El resto del día transcurrió demasiado rápido. Tal como sucedía cada que estaba con José Miguel. Él, a veces, se quedaba por las noches en el apartamento, mientras veíamos películas. Aquel día no fue la excepción. Tres golpes en la puerta interrumpieron aquella ocasión tan especial. Él me miró con evidente curiosidad. Me pregunté a mí misma quien podría ser, pues no recordaba alguna visita notificada. «Espera aquí», le dije antes de salir.


    —¿Qué? ¿Irás a abrir?


    —Claro, no sabemos si se trata de algo importante.


    —Stefanía...


    —Volveré enseguida, ¿sí? —él aceptó, poco convencido de mis palabras. Suspiré y me levanté. Al abrir, me encontré con la persona que menos imaginé.


    —¿Christian? ¿Qué haces aquí?


    —Lamento no haber avisado, pero es de suma importancia lo que debo decir.


    —Vaya, debe ser muy importante entonces...—de soslayo, vi la intensa mirada de José Miguel sobre el inoportuno visitante—. Pasa adelante, así podemos hablar con más facilidad —dije por pura cortesía. Mi novio murmuró algo parecido a «lárgate». Frunció el ceño y me pareció incómodo. Me senté y permanecí quieta, esperando. Nuestras miradas se encontraron un instante antes de que él clavara sus ojos en el suelo.


    —Lo siento, no sabía que estabas ocupada —dijo.


    —Pues sí, pero ya estás aquí. Ahora dime, ¿qué es eso que debo saber, Christian?


    —Escucha, para mí no es fácil admitir semejante cosa, y no porque sienta vergüenza sino por todo lo que ocurrió en el pasado. Supongo te imaginas de que hablo.


    Negué, con la intención de hacerle hablar.


    —Luego de la inesperada visita del otro día... Sé que tu corazón en estos momentos está blindado para que nadie pueda herirte como yo lo hice. Reconocí que me comporté como un imbécil y que...


    —¿Podrías ir al punto? Esta situación me pone nerviosa, además me fastidia leer entre líneas.


    —Disculpa, esto no es sencillo para mí —suspiró. Como si lo que estuviera por decir le costara la vida entera—. Verás, yo... Descubrí que sigo enamorado de ti, y estoy dispuesto a luchar por tu amor, con quien sea.


    —Entonces tendrás que luchar contra mí —apeló José Miguel, postrándose a mi lado—. Soy su novio, Christian. No pienso, por nada del mundo, compartir el amor de mujer con el imbécil que no supo valorarla y prefirió amanecer en los brazos de otra.


    —¡José Miguel! —chillé.


    —El amigo parece tener muy buena memoria, ¿no es así? —cuestionó Christian. José Miguel, fingió una sonrisa—. Ahora que lo pienso, no recuerdo haberle visto antes...


    —Yo me encargué de contarle lo que pasó, ¿algún problema con eso? —Él me miró, impresionado.


    Noté amenaza en los ojos de Christian. Los de José Miguel, en cambio, llamearon. Parecía suplicar que mi exnovio se atreviera a tocarle. Si no los detenía, mi sala terminaría convirtiéndose en un ring de boxeo. —¡Basta! Paren ya, sea lo que sea que estén haciendo, ¿quieren?


    —¡Él ha empezado! —Se excusó Christian.


    —¿Dónde crees que estás? ¿En un kínder? ¡Por favor, Christian! —reprendí. Fijé mis ojos sobre José Miguel, quien sonreía como si la situación le causara diversión. En respuesta, le lancé una mirada siniestra. Christian miró por última vez a José Miguel y luego a mí.


    —Lo mejor es que yo me vaya, no quiero ser... Olvídalo. Hablamos luego, cuando no haya muros en la costa.


    Traducción: La próxima vez espero estés sola.


    ¡Ja! ¡Como si eso fuera a suceder!


    Ahora menos que nunca me dejaría sola. No hacía falta que lo dijera. Con el gesto que le dedicó a mi ex novio, era suficiente como para entender eso y mucho más.


    —Creo que me he pasado un poco de la raya —murmuró una vez que Christian salió del apartamento—. No te imaginas el desprecio que siento por él, ¿cómo se atreve a venir a declararse, así como si nada? ¿Recuerdas lo que te dije aquel día? Ese tipo seguía pendiente y con lo de hoy... Mira, entenderé si quieres que me vaya, yo...


    —¿Acaso he dicho algo? A mí no me molesta tu presencia, tampoco tu intervención. Como quiera, yo iba a rechazarle. ¿Me crees capaz de cometer semejante locura? —Él se inmutó—. Vaya, me halaga que pienses así de mí.


    —Oh, ven acá, no te pongas así —estaba justo detrás de mí; me cogió de la cintura y me dio una vuelta—. ¿Qué piensas hacer?


    —Ya se lo has dicho tú, ¿lo olvidaste tan rápido?


    —Me refiero a... ¿Permitirás que él se interponga? Sé que lo del noviazgo ficticio se nos está saliendo de control y... Yo solo quiero saber si dejarás que luche contra mí..., por ti.


    —Desde luego que no —refuté—. Me halaga que dos personas se peleen por mí, mas no quiero que ocurra. A decir verdad, no soy así y tú más que nadie lo sabe.


    —Tienes razón, tú eres una en un millón.
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    Luego de lo ocurrido con Christian en el apartamento, decidí no darle importancia. Para mí, existían cosas mucho más importantes que prestarle atención a ese idiota. Como el cumpleaños de José Miguel, por ejemplo. Durante las dos primeras semanas de abril, me enfoqué en preparar su celebración. Quería darle una grata sorpresa.


    Y lo lograría a como dé lugar. El detalle era que él no se separaba de mí ni un segundo. Bueno sí, cuando nos correspondía ir a trabajar. De resto, José Miguel se pasaba los ratos libres en mi apartamento como un zarcillo, lo que me entorpecía un poco el trabajo, puesto que, la mayoría de las llamadas que recibía de parte de los muchachos, entraban justo cuando él estaba presente.


    En resumen: Con la ayuda de Nina, Marco y Valentina, logré finiquitar todos los preparativos: la comida, fotografía, lugar, decoración, la torta, la dulcería, bebidas y, por supuesto, el maravilloso regalo que le daría. El día de la celebración, los nervios florecieron en mí. ¡Estaba más que aterrada! Todo debía salir bien. Había invertido gran parte de mi dinero y salario en la preparación de esta sorpresa de cumpleaños.


    —Aquí están los globos, tal como los pediste —avisó Valentina—. La agencia ya viene en camino, pidieron disculpas por el retraso, no tenían gasolina, o algo así.


    —¡Excelente! ¡Gracias, Val! —exclamé, mientras me ocupaba de quitar el polvo con el plumero.


    —Listos los pasapalos, Stefy —anunció Marco, saliendo de la cocina—. Los invitados quedarán fascinados —aseguró, con una ancha sonrisa.


    Le devolví la sonrisa.


    —¡Eres un sol! —La abracé.


    Se quejó de mi brusquedad al abrazarle, alegando que lo dejaría sin aire. —¡Exagerado! —exclamé. Ambos reímos.


    —¿Los dulces? —inquirió al soltarnos.


    —Eso lo traerá mi madre —intervino Nina, desde el baño—. Me llamó ayer para avisar que ella se encargó de preparar algunos dulces, que sí, alfajor, quesillos, buñuelos, conservas de coco y leche, dulce de leche cortado, y otras allí que no recuerdo.


    Mi mandíbula desencajó por completo. —Se me hizo agua la boca, te lo juro —susurré.


    Todos reímos en ese momento.


    —A José Miguel le encantan —comentó, sonriente—. Y bueno, ¿por qué no consentirlo con lo que más le gusta?


    —Tienes razón —concedí, dubitativa—. ¿Le gustaran los golfeados, Nina? Yo compré dos para su regalo, y una marquesa de chocolate.


    —Eso se oye divino, y sí, le fascinan —En sus labios floreció una sonrisa—. Te sugiero que le añadas una ración de milhojas y una de tres leches, son sus favoritas en todo el mundo, en serio te lo digo —añadió.


    —Lo tomaré en cuenta, entonces —musité—. Gracias por la sugerencia, Nina.


    Sonrió, de nuevo. —No hay de qué, querida.


    Ambas volvimos a nuestros quehaceres, y, al cabo de media hora, ya el salón de fiestas estuvo limpio en su totalidad. Agotada, me senté en la tarima. Mis codos, descansaban en las piernas, lo que me permitió apoyar mi rostro sobre mis manos entrelazadas.


    —Si tu temor es que a él no le guste lo que haces, es absurdo. Mínimo, un beso te roba —Escuché decir a su hermana, quien se sentaba a mi lado. Le miré, como quien busca una pizca de verdad en sus palabras. Me sorprendió su sinceridad. De un momento a otro, me cambió el tema de conversación—. ¿Cuándo piensas decirle lo que sientes por él?


    —Aún no lo sé —Suspiré. Enfoqué la vista en el paisaje que tenía justo frente a mí—. Tal vez hoy, durante la fiesta. Aunque, en realidad, ya él lo sabe. Digo, he sido muy obvia.


    Con una sonrisa súbita y nerviosa, Nina confirmó mis teorías. —Él te corresponde, Stefanía, está enamorado de ti —De inmediato le miré. Millones de interrogantes surgieron en ese instante. No me ocuparía de responderlas. Al menos no ahora que acababa de escuchar lo que tanto anhelé saber en estos siete meses.


    —Ya va, esto es... Aún no me lo creo, Nina —Ella me miró confundida, no comprendía el mensaje—. ¿Tienes alguna idea de cómo me siento ahora? ¡Me has hecho el día! —exclamé, al abrazarle con fuerza.


    —Sí que eres efusiva —musitó, mientras acariciaba mi cabello—. Stefanía, te pido discreción. Bien sabes que esto no debería decírtelo yo, sino él.


    —Lo sé, lo sé.


    Me soltó del abrazo, para mirarme fijo. —¿Cuento con ello? —inquirió.


    Asentí.


    —Ahora, respóndeme algo. No concibo la idea por la cual has tardado tanto en decirle lo que sientes. ¿Qué te impide hacerlo?


    Resoplé. —Que él se canse de mí, que no funcione, Nina. Eso es lo que me aterra, me impide decirle lo que siento, más bien, rectificárselo.


    Ella me miró con evidente incredulidad.


    —Es absurdo, cariño. ¿Acaso no te das cuenta del brillo que hay en sus ojos cada que habla de ti o te tiene cerca? —Tomó mis manos y las apretó antes de seguir su discurso—: Desde que tú apareciste en su vida, él se ha transformado, es feliz a tu lado.


    Mis ojos se abrieron de par en par. —¿De verdad dices que él está enamorado de mí? No pienses que no quiero creerte, sino que...


    —Entiendo que no quieras creerme, porque soy su hermana y, obvio estaré de su lado —Asentí, con vergüenza. Ella sonrió como si nada—. ¿Sabes qué? Mejor compruébalo tú misma. Esta noche, cuando le des la sorpresa.


    Bajé la vista al suelo, después le miré de nuevo y sonreí. —Me parece bien. de hecho, más que bien —concedí. Ella me abrazó, con una efusividad que yo no esperaba. Por supuesto, le devolví el gesto.


    —Los dos merecen estar juntos y ser felices, lo sabes —articuló con una ancha sonrisa en sus labios—. No pierdas más tu tiempo. Dile lo que sientes.


    Quise refutarlo, mas ella me lo impidió. —Cuando lo hagas, te sentirás libre. Te lo aseguro —Me guiñó el ojo y se levantó, dejándome pensativa.


    Se acercaba la hora, los nervios se intensificaban cada vez más. Yo había regresado al apartamento, para darme un baño y cambiarme de ropa. Nina, que se quedó con los chicos en el lugar, me aseguró en una llamada, que los invitados ya estaban llegando. Ellos se cambiarían allá, pues querían asegurarse de que la agencia de festejos no fallara en su trabajo.


    —¿Le avisaron a Santiago que ya debe buscar a José Miguel? —pregunté, desesperada. Las piernas me temblaban y comenzaba a sudar frío—. Él debe venir al apartamento primero.


    —Sí, de hecho, le acabo de escribir. Me dijo que ya iba a buscarlo en el trabajo para llevarlo al edificio.


    Aquello supuso, en parte, un alivio. Sin embargo, los nervios se mantenían al acecho. —Ok, ¿con qué pretexto lo sacará de allá? ¡Se supone que el horario de salida es una hora y media! —chillé. Mi ritmo cardíaco se aceleró.


    —Tranquilízate, Stefy, te dará un infarto —objetó—. No sé, supongo que él se inventará una excusa, no me dijo nada.


    Intentaba calmarme, puesto que caminar de un lado para otro solo aumentó mi desesperación. Por tanto, me dejé caer en la cama.


    —Ay Dios, yo solo espero que todo salga bien, Nina —respondí, casi suplicando.


    —Ya verás que sí, él quedará encantado con todo lo que le hemos hecho. Más aún cuando sepa quién lo ha organizado —Aunque no le podía ver, deduje que sonreía—. Lo dejarás sin palabras.


    —Dios te oiga, amiga. ¡Dios te oiga! —exclamé, mirando al cielo.


    —Respira profundo, cariño, de nada sirve que te estreses —aseguró con cierto deje de ternura en su voz—. Amiga te dejo, la gente del sonido e iluminación ya llegó, debo hacerme cargo.


    —Está bien, yo iré a darme un baño. ¡Me urge! —respondí con una risa nerviosa, ella también rió—. Me avisas cualquier cosa, por favor.


    —Dalo por hecho, querida, le diré a Marco que se ocupe del sonido. Cada vez se hace más tarde, debo arreglarme también.


    —Sí, pues, nos vemos entonces.


    —Seguro, cariño —respondió ella.


    Sin decir nada más, colgué. Me apresuré en darme un baño y vestirme. Hecho esto, procedí al maquillaje. Tres ligeros golpes en la puerta de mi habitación, me causaron pánico.


    Un grito de susto, desgarró mi garganta. —¿Quién?


    —Soy yo, flaquita, tu hermano. ¿Puedo pasar? —Escuché decir.


    Suspiré, aliviada. —¡Oh, Eddy! Claro, pasa adelante.


    La puerta se abrió, y mi hermano apareció tras ella. —¡Hola, hermanita! Perdón si te asusté. —Me abrazó con fuerza. Al soltarse, añadió—: No fue mi intención, lo juro.


    —No hay problema, Eduardo, tranquilo —Sonreí. Pensé que era José Miguel, por eso me asusté —confesé, nerviosa.


    —Lo supuse, ¿estás preparada? Digo, para la gran fiesta —comentó, a la vez que se ubicaba en la orilla de la cama—. Fui al lugar, y... Si te soy sincero, eso no es algo que hace "una amiga" —Dibujó, con sus dedos, las comillas en el aire.


    Apreté los labios, con la mirada en el vacío.


    Él sonrió, transmitiéndome su felicidad. —Todo está quedando brutal —continuó, sin dejar de sonreír—. Flaca, si ese chamo no valora lo que hiciste, te juro que lo mato —advirtió. Reímos, por un rato. Luego, la seriedad se apoderó de su rostro—. Una amiga, a menos que te quiera muchísimo, por lo mínimo te prepara una pequeña celebración.


    Recosté mi cabeza sobre su hombro sin pronunciar palabra alguna.


    —Estás enamorada de él, ¿crees que no me di cuenta? —inquirió. En respuesta, solo emití un suspiro—. Tomaré eso como un sí.


    —¿Sabes? Valió la espera, el sufrimiento... Ahora veo que solo existía una persona para mí, y es él, Eduardo —Levanté la mirada para encontrarme con la suya—. José Miguel es todo para mí.


    Sonrió a medias. —Lo sé, hermanita. ¿Sabes cómo? Por el brillo de tus ojos —Arrugué los labios, al no comprender lo que decía—. ¿Recuerdas cuando papá te regaló la Barbie que tanto querías?


    Una suave risa salió de mis labios.


    —La diferencia es que esto no se trata de una muñeca, Eduardo.


    Mordió su labio inferior. Y antes de que yo pudiera decirle algo más, él habló: —Cuando los vi juntos, por primera vez, me fijé en los más mínimos detalles, ¿sabes? Son como imanes, él se mueve, y tú, al instante, te ajustas a su posición. Él habla, y, así sea una estupidez, le concedes razón, te ríes, incluso lo repites como un loro.


    Me sentí incómoda al escuchar aquello. No pude siquiera refutar lo dicho, sería la mentira más grande del universo. —También me percaté de la forma en que lo miras, tus ojos brillan como cual ladrón al ver un diamante, como niño chiquito ante un helado de su sabor favorito o algún juguete nuevo.


    Me atreví a preguntar lo que, desde hacía rato largo, quería saber. —Eddy, ¿por qué me dices esto justo ahora? —inquirí. Mis ojos se llenaron de lágrimas en un santiamén—. ¿Acaso te ha mandado mamá a hablar conmigo?


    —No, ella no tiene nada que ver —aseguró, con total seriedad—. Si te digo esto, es porque soy tu hermano. Flaquita, tú me importas, ¿ok?, quiero que seas feliz. Que no quede duda de eso.


    Asentí, a la vez que le abrazaba. Él me respondió, con más fuerza de la que yo pudiera usar. Nos separamos y le miré a los ojos. —¿Sabes? Él es la clase de hombre que todas querrían tener como novio.


    —¿Te incluyes tú en ese grupo? —preguntó, con toda la atención del mundo.


    —Si te soy sincera, sí —admití. Él asintió—. Estaría loca si no.


    —Cuando le conocí, tuve miedo. No quise ilusionarme a las primeras. Dejé que pasaran los días y, poco a poco, la conexión se hacía más fuerte. Saber que tenemos las mismas afinidades, bueno, gran parte de ellas, que ambos tenemos metas, propósitos... —Bajé la mirada. Mi memoria se llenó de cada momento con él—. Hemos compartido tanto juntos, es imposible no enamorarse de alguien así.


    Asintió una vez.


    —Eduardo, yo estoy enamorada de él y no encuentro forma de decírselo. He intentado, ¿sabes? Sin embargo, cuando le miro a los ojos, mi mente se nubla por completo —expliqué. Él sintió la angustia que emanaba en mis palabras—. Pensé en decírselo hoy, durante la fiesta.


    Sus ojos se abrieron. Una sonrisa sincera ensanchó su rostro. —¿De verdad? —Asentí, nerviosa—. Si logras hacerlo, darás un paso muy importante en tu vida, flaca. Debes perder el miedo o lo que sea que te impida expresar lo que sientes.


    —¿Tú viste algo en él? Me refiero a... ¿Crees que esté interesado en mí? —cuestioné.


    Rió, con suavidad, y me miró. —Ese hombre es capaz de todo por ti, flaca. De todo —enfatizó—. Por lo que mi consejo es, hermanita de mi vida y mi corazón, que te arriesgues, que lo intentes. No por miedo a errar, vas a dejar de jugar.


    Con los ojos entrecerrados, le interrogué: —¿Qué significa eso?


    —A buen entendedor, pocas palabras, cariño —contestó, sin borrar la sonrisa de su rostro. De pronto, cambió el tema de conversación. Eduardo me dejó pensativa. Incluso más que Nina—. ¿Sabes? Ahora que lo pienso, para mi cumpleaños espero algo extraordinario.


    Solté una carcajada en respuesta. —Puedes contar con eso, Eddy.


    —Estás nerviosa hoy, ¿no?


    Fijé mis ojos en él. —¿Se nota mucho?


    —No vale, para nada —replicó. El sarcasmo proveniente de su boca me causó gracia por un momento. Le miré, luego ambos reímos—. Relájate, todo saldrá bien, ya verás.


    —Por eso es que yo te amo, Eddy, eres el único que me entiende — De nuevo nos unimos en un cálido y fuerte abrazo.


    —Para eso estamos, flaquita —susurró, al acariciarme el cabello—. Para eso estamos los hermanos.


    Segundos después, apareció Selene. Chilló de emoción al verme, luego, al comprender lo que ocurría, se quedó callada. Eddy, al verla, sonrió y besó mi melena. Liberó solo un brazo, colgando el otro sobre mi hombro. —¿Qué ocurre, Tefy? ¿Estás bien? —inquirió.


    —Sí, dulzura. Nuestra Tefy está más que bien —replicó Eduardo en mi lugar. Ella, no muy convencida, asintió.


    —¿Cómo es que todavía no estás lista, Stefanía? ¿No has visto la hora? ¡José Miguel ya está en su apartamento arreglándose! —manifestó. Nunca le vi tan enojada—. Mira esos ojos, ni siquiera te has maquillado, las ojeras se te ven fatales.


    Eduardo se levantó, y colocó sus manos sobre los hombros de mi amiga.


    —Cariño, bájale dos. Ha sido culpa mía —explicó, con una mano en su pecho—. Necesitaba hablar con ella sobre un tema importante.


    —¿Y no podía esperar esa conversación? —inquirió, desafiante—. Eddy, se supone que ya la señorita aquí presente debería estar en el salón de fiestas hace mucho rato.


    —Tranquilízate, Selene, por favor —exigió. Me sentí incómoda por hacerles discutir—. Llegaremos antes que él, así que relájate, ¿quieres? Lo único que lograrás es que ella se sienta mal, desespere, y luego no quiera hacer nada —recriminó, enfurecido.


    Mi mejor amiga suspiró con pesadez. Yo, en cambio, me dirigí a la ventana mientras los escuchaba discutir. De pronto, oí el golpe de la puerta al cerrarse. Ladeé la cabeza, para verle. La pillé con su mirada puesta sobre mí. Caminó a donde yo estaba, y se disculpó. Sus palabras sonaban sinceras. Resoplé, me di vuelta y le miré. Estaba molesta, por lo que crucé los brazos sobre mi pecho.


    —Odio que discutan de esa manera. Ustedes dos son muy importantes para mí, son mis amigos, mis hermanos, son parte de mi vida.


    —Lo sé... Pasa que Eduardo...


    —¡Él no tiene la culpa de nada! —interrumpí su oración. Mínimo, merecía que lo defendiera—. Más bien, él es el único ser en este planeta que se preocupa por mí. Por eso nos sentamos a hablar. ¿Se nos fue el tiempo? ¡Es común! Tú lo sabes, a nosotras nos pasa cada que hablamos por WhatsApp, por llamada... ¿O no? —inquirí. La ira me llegó a los ojos, se lo hice saber.


    Ella, avergonzada por la situación, asintió con la cabeza.


    —Espero que no se repita, Selene —advertí.


    —Ok, ten por seguro que no volverá a suceder.


    De pronto, el enojo se disipó, y fue sustituido por una ligera calma. Inspiré antes de mirar el reloj. Tragué saliva al ver la hora.


    —Deja esa cara de tragedia, mujer, y ven acá —Señaló la silla que se hallaba frente al espejo—. Comenzaremos con tu cabello, ¿ok? Luego el maquillaje.


    Le indiqué donde se encontraba cada cosa que ella requería. Me senté en la silla de escritorio y recosté mi cabeza en el espaldar. Le avisé que dormiría, ella no se negó. De hecho, le encantó la idea. Pues "mientras menos me moviera, era mejor para ella".


    Ella giró la silla, de modo que no pudiese verme al espejo.


    —¿Dónde me has dicho que tienes la máquina de rollos?


    —Selene, cariño, la tienes conectada justo a un lado —respondió Eduardo en mi lugar. Su voz sonaba mucho más calmada que hacía unos minutos, aunque todavía mantenía una expresión serena—. La vas a poner más nerviosa si sigues preguntándole cosas.


    —Al fin, alguien escuchó mis súplicas —musité.


    —¡Quédate quieta, por lo que más quieras! —reprochó.


    —Sí, señora.


    —¿Disculpa? ¡Señorita, mi amor!


    —Ajá, ajá, termina de arreglarme, pues.


    Me incliné hacia atrás en la silla y cerré los ojos. En efecto, me quedé dormida. Despertaba a ratos mientras ella ponía mascarillas, pulía y sacaba brillo a cada una de las superficies de mi rostro. El tema del maquillaje se solucionó más temprano que tarde. Utilizó tanto sus implementos como los míos. Lo supe, porque, de vez en cuando, me preguntaba sobre mis brochas u otras cosas. Cuarenta y cinco minutos más tarde, estuve lista. Debo confesar que, de no ser por mi mejor amiga, apenas comenzaría a trabajar mi cabello. Ambos estaban sorprendidos y embelesados por mi apariencia.


    —¿Estás lista para ver el cambio? —preguntó Selene.


    Asentí, al mismo tiempo que inspiraba bocanadas de aire. Ellos sonrieron y contaron hasta tres. Al hacerlo, me llevé una enorme sorpresa. Estaba irreconocible en todos los sentidos.


    —¿Segura que esto no es el matrimonio y lo han disfrazado como cumpleaños? —habría dicho Eduardo justo antes de que me mirara al espejo. Me ruboricé al instante, como era de suponerse—. ¿Lo estás considerando?


    —No empieces, Eduardo...


    Sus ojos, abiertos de par en par, eran el vivo reflejo del drama. —¡No puede ser! —Abrió la boca, sorprendido—. ¿De eso se trata todo esto? ¿Ustedes se van a casar en serio?


    —¡Ay, por favor!


    —Responde ahora mismo, señorita.


    Resoplé, fastidiada. —No hay matrimonio, Eduardo, ¿quedó claro? —fruncí el ceño—. Todo esto se trata de una fiesta de cumpleaños que yo he preparado para él. Es una sorpresa, así que no lo arruines.


    —Sí, claro. A otro ratón con ese queso —masculló.


    —Es...


    —¡Ya sé que no es como lo dije! —exclamó antes que pudiera terminar mi frase.


    —Ya, Eduardo, déjala quieta —repuso Selene. Golpeó el hombro de mi hermano—. Bueno, ya vámonos, se hace tarde y...


    —Sí, sí. Primero quiero asegurarme antes de que José Miguel no esté rondando por allí.


    —Créeme que no. Cuando veníamos, lo vimos entrar al apartamento. Andaba con Santiago. No le saludamos porque este nos hizo señas de que siguiéramos nuestro camino.


    Eduardo comenzó a hacer preguntas absurdas. Selene, en respuesta, le reprochó que fuera tan celoso. Entorné mis ojos, mirándolos a ambos con detenimiento. Esos dos me escondían algo y yo lo descubriría como fuera. No ahora. Pues no era el momento. Intervine por medidas de seguridad.


    —Dejen de pelear, ¿quieren? Es hora de irnos.


    Ambos se quedaron callados. Me puse en pie, tomé mis pertenencias y, por supuesto, mi regalo. Le pedí a Eduardo que manejara el Audi. Él, ni corto ni perezoso, aceptó. Como si no fuera suficiente, mis padres llamaron para avisar que estaban fuera del edificio, esperándonos. Obvio, nos dimos más prisa en salir.


    Apenas colgué, recibí una llamada de Nina.


    —¿Qué sucede?


    —Ya todo está listo. Hemos ubicado las pistas en puntos clave. Los invitados ya están en su lugar.


    —¿Y él?


    —Él viene en camino, solo faltas tú, lo que significa que debes apurarte. No podemos empezar sin ti, Stefanía.


    Me tensé, y apreté los puños. —Ya lo sé, vamos en camino. Espérame justo por la puerta trasera.


    —Seguro, ahí estaré.


    Un pequeño embotellamiento en la autopista principal, me colmó la paciencia. Inhalé y expiré diez veces para poder calmarme. Mi hermano me apretó la mano, con la intención de darme aliento. Pareció funcionar por el momento.


    —Pareces una reina, mi flaca hermosa —comentó, durante la espera, que, gracias al cielo, no duró mucho. Eduardo aceleró, llevando el kilometraje a su nivel máximo, a fin de llegar al lugar cuanto antes.


    Tal como lo planificamos, Nina me esperó en la puerta trasera del salón de fiestas. Me explicó los ligeros cambios que se hicieron en la dinámica. Según lo comprendido, Nina esperaría a José Miguel para cubrir su vista con una venda y llevarle a donde se encontraban los invitados.


    —Luego, cuando él pregunte quien organizó la celebración, aparecerás tú, detrás de él con el regalo —culminó.


    —Me encanta, es perfecto —aseguré, sonriente.


    —¡Bien! Pongamos manos a la obra.


    La dinámica transcurrió con total fluidez. Él parecía impaciente, cada que conseguía nuevas pistas. De lejos, vi como Nina le colocó la venda. José Miguel, entre risas y desesperación, preguntó de que iba todo. Su hermana le pidió hiciera silencio, que pronto lo descubriría. Le dirigió al destino final, y fue entonces, que sentí desfallecer. Entre señales, Nina me pidió que saliera del salón de baño, en silencio. Me ubiqué tras un pilar de concreto, cerca del hall de fotografía. En cuestión de segundos, Nina le quitó la venda y los presentes cantaron la palabra mágica.


    —¡Sorpresa!


    Él se inmutó ante la escena. Supe que me buscaba con la mirada entre los invitados. Se le acercó a Nina para hablarle al oído. Lo más probable, para saber de mi paradero. Ella, con seriedad, le contestó y, con cierto disimulo, me hizo señas de que ya era hora. Inspiré una gran bocanada de aire antes de salir.


    José Miguel no dejaba de mirar a diestra y siniestra, a la vez que le felicitaban y abrazaban. No se quedaría tranquilo hasta verme. De eso estaba segura.


    Nina le entregó el micrófono para que diera unas palabras.


    —De verdad, muchas gracias por estar aquí y darme esta tremenda sorpresa —Sonrió. Mi corazón se aceleró ante la emotividad del momento—. Me encantaría que la persona que organizó esto, se deje ver. Quiero abrazarle y darle mi más sincera muestra de agradecimiento —agregó. Con cuidado de que no me viera, caminé hacia él y me ubiqué detrás. Nina, con precaución, me entregó otro micrófono, y, con nervios, hablé.


    —Fui yo, José Miguel, yo he organizado esto —Él se envaró y, poco a poco, se dio vuelta para verme.


    —No, no, no, esto... ¿Cómo es posible? —Se decía a sí mismo. Apreté mis labios, nerviosa por lo que sucedía—. ¿Tú...? ¿Mi cielo... tú has...tú hiciste esto? —inquirió. En sus ojos pude ver el brillo de alegría, asombro y... no sé qué más. Debo admitir que me encantó su reacción.


    Asentí.


    —¿Quién más podría haberlo hecho, hermanito? —cuestionó Nina, con una sonrisa—. ¿Qué te parece?


    —Por Dios... Esto es... ¡Perfecto! —Posó sus ojos sobre mí—. Aunque, no tanto como la persona que lo preparó.


    De pronto, José Miguel me alzó en un abrazo. Todos aplaudieron gritando con alegría, en respuesta a lo que ocurría. —¡Gracias, mi amor! —exclamó. Me bajó y, cuando recobré la compostura, le miré—. Eres la mujer más extraordinaria que he conocido, y doy gracias infinitas al cielo, porque solo Dios sabe el motivo por el cual te apareciste en mi camino.


    No tenía palabras en ese instante. Él, en cambio, me expresó su agradecimiento por tomarme el tiempo de organizarle la sorpresa. Y alegó que no se esperaba nada de ello.


    —Te confieso que sí tuve mis sospechas de vez en cuando. Sin embargo, esto es mucho mejor de lo que imaginé —aclaró. Sus labios se curvaron


    Las lágrimas que al principio amenazaban con salir y arruinar mi maquillaje, lograron su objetivo. Le abracé, con todas mis fuerzas. El correspondió mi abrazo, al tiempo que depositaba un beso en mi cabello.


    —Te quiero, Stefanía. Te quiero como a nadie. —Besó la punta de mi nariz, antes de agregar lo que me paralizaría el corazón—: Tú y solo tú, eres mi ángel de paz.


    Me miró por unos segundos, en busca del verdadero significado de aquella respuesta. Le amaba, esa era la verdad. —Te quiero, José Miguel, como no tienes una idea.


    Los invitados pidieron, casi a gritos, que nos besáramos. Yo solo reí, por los nervios. Nos preguntamos entre gestos si lo haríamos o no. Al final, él tomó la iniciativa y estampó sus labios contra los míos. No obstante, él mismo tuvo que terminarlo, puesto que yo me colgué de él. Ignoré las risitas disimuladas y las gargantas que se aclaraban ruidosamente entre la audiencia.


    Apartó mi cara con sus manos y se retiró, para mirarme. A simple vista, su fugaz sonrisa parecía divertida, casi de suficiencia. Detrás de su efímera diversión por la, tan pública, muestra de afecto de mi parte, se escondía una inmensa alegría. Ya me imaginaba las redes sociales repletas de fotografías y videos de ese gran momento.


    El resto de la fiesta transcurrió con normalidad. Ningún incidente, nada que lamentar. Del hall de fotografías, donde nos tomaron casi 50 fotos distintas, José Miguel me arrastró hacia la pista de baile, en la que yacían varios de los invitados, algunos de ellos con sus parejas.


    La melodía de Princesa, de Río Roma inundó el escenario. Este se convirtió en el más romántico de la historia. Como si no fuera suficiente, el DJ colocó una que hace bastante tiempo no escuchaba, que, por cosas del destino, encajaba a la perfección con la relación existente entre José Miguel y yo.


    —¿Puedes acompañarme a dar un paseo? —pedí, durante el baile.


    —¿A dónde? —Enarcó una ceja, y arrugó su entrecejo. Muestra fiel de que no entendía nada.


    —Sígueme —le insté, con una media sonrisa.


    Él, con un rostro marcado por la confusión, obedeció y caminó tras de mí. Nos alejamos lo suficiente como para hablar con tranquilidad.


    —Exijo saber qué ocurre —demandó cuando nos sentamos en un banquito de madera, cercano al parque y lejos del salón.


    —Pasa que... —Aclaré mi garganta, antes de continuar—: Quería darte un regalo especial esta noche. Algo que yo misma preparé para ti, es más personal. Los flashes de las cámaras y la música me marearon. Por eso opté por dártelo en un lugar más privado.


    —Claro, eso lo comprendo... ¿Y dónde está ese regalo? —inquirió con sus labios fruncidos—. Quiero verlo.


    Suspiré.


    —Extiende tu mano.


    —Stefanía...


    —Solo hazlo.


    Soltó un suspiro pesado e hizo lo que le pedí. Deposité la pequeña caja sobre su mano. —No vayas a pensar que es un anillo de compromiso, aún no quiero casarme —Rió ante mis palabras—. Ábrelo, pues.


    —Ok... —Abrió la cajita, y al ver de qué se trataba, me miró con picardía—. ¿Y esto? ¡Está hermoso, es perfecto!


    —¿Te gusta? —cuestioné, con total nerviosismo.


    —¡Claro! ¿Cómo no gustarme si viene de la mujer que yo más quiero en mi vida? Todo lo que venga de ti, me encanta, mi vida bella —declaró.


    Sonreí como nunca antes lo hice.


    —Ya va, ¿por qué le falta la mitad?


    —Porque la traigo puesta yo —susurré, sosteniéndola con una mano. Él fijó su vista sobre el corazón que colgaba en mi cuello. Su mandíbula se desprendió a tal punto que casi toca el piso.


    —¡Oh, Dios! ¿Por qué lo haces? Quiero decir, ¿qué te motiva a hacer esto por mí? No digo que no me guste, al contrario, me encanta y estoy agradecido de que te tomaras el tiempo para organizarlo.


    —Tú me importas y mucho, José Miguel —contesté. Sentí que no era suficiente con eso—. Mira, desde que nos conocimos, mi vida tomó un giro de 180 grados. Tuve miedo, no lo niego. Dudé, al principio, sobre la idea de abrirle la puerta al amor. Porque sí, así soy yo. En menos de un mes ya estaba enamorada de ti, José Miguel.


    —¿Por eso aceptaste el favor que te pedí? —Sabía a qué se refería, por lo que me limité a asentir una sola vez.


    —Nunca me importó nada más. Lo del cine y el juego lo acepté solo para que te dieras cuenta de lo que soy capaz. En rigor, acepté porque me importas más que a nada en esta vida. —Acerqué su rostro al mío, y le miré fijo—. Tú eres el regalo más grande que el cielo me ha dado, José Miguel. Nuestra amistad...Es perfecta.


    Él no respondió.


    —Como novio, serías perfecto para una mujer, ¿sabes? Aunque yo no te quiero ver con otra mujer, a decir verdad.


    —¿Ah sí? ¿Y eso como por qué? —inquirió. Sus labios se curvaron, y abrieron paso a mi sonrisa favorita.


    —Soy egoísta, José Miguel. No me gusta compartir a mis amigos —expliqué.


    —Coye, Stefanía, el punto ahora somos tú y yo. ¿Por qué dices que no quieres verme con otra mujer? Y responde con la verdad, por favor —solicitó.


    Él parecía molesto. Aunque, en realidad, estaba ansioso. Lo conocía a la perfección. Emití un suspiro pesado antes de contestar.


    —Nada me dolería más que verte con otra mujer que no sea yo. Le dedicarás más tiempo, compartirás con ella más que conmigo y tal vez hasta me hagas a un lado —mascullé, cabizbaja—. Ya sé que es de lo más egoísta. Me pediste que fuera sincera y.... —Él me interrumpió.


    —¿De dónde sacas esas ideas tan retorcidas, cariño? —Sus ojos se abrieron de par en par. Aquello me resultaba intimidante. Sus pestañas se veían más gruesas que de costumbre. Tal vez era producto de mi imaginación.


    —¡Es la verdad, José Miguel! —exclamé, al mirarle—. Cuando llegue la indicada, te alejarás de mí, me harás a un lado, me olvidarás.


    —No, eso ni de chiste —refutó. Su rostro era sereno—. Yo no quiero...No podría imaginarme una vida sin ti, un mundo en el que no existas tú, Stefanía Alexandra Martínez Prato. —Me pilló desprevenida cuando enunció mi nombre completo. No creí que lo recordaría—. ¿Sabes algo? Venezuela está llena de mujeres hermosas, pero la que yo quiero... La que yo quiero, está justo frente a mí.


    —¿Cómo? —Proferí un grito ahogado.


    —Lo que escuchaste, no volveré a decirlo —repuso, aun sereno—. Stefanía, yo sé que desde que nos conocimos nuestra amistad ha sido... ¿Cómo explicarlo sin ser cliché?


    —¿Extraordinaria?


    —No.


    —No me hagas entrar en juegos mentales, te lo agradezco —pedí, él soltó una sonora carcajada.


    —Tonta. Quiero decir, es extraña, distinta a las demás, ¿me explico?


    Asentí. Él se quedó en silencio. —¿Por qué no mejor decimos la verdad? Que solo somos amigos, que lo del noviazgo no existe.


    —Estoy de acuerdo en lo primero. A lo segundo, hay que añadirle algo más. Que por los momentos no existe.


    —¿Por qué estás tan seguro de que yo seré tu novia? Digo, no conoces lo que siento. Sabes bien que te quiero y mucho... Somos amigos, José Miguel. Si te quiero es como...


    —No lo digas.


    —¿Recuerdas la conversación que tuvimos una vez en mi cuarto? Que yo intentaba decirte algo, pero no podía porque el miedo me lo impedía.


    —Sí. Me dijiste que te pasaba algo similar con alguien.


    —Lo recuerdas muy bien. Bueno, ese alguien me inspira y motiva a hacer cosas que jamás en mi vida, creí que haría. Está allí para mí, con una profunda lealtad e incondicionalidad. Se aguanta todas y cada una de mis actitudes, mi mal genio, me ha visto llorar... Desde que apareció en mi vida, la ha transformado por completo.


    —Él no tiene ni la más mínima idea de lo que siento en verdad. —continué, al no tener una respuesta de su parte—. Duele como no te imaginas, el quererle como algo más que un amigo, soñar con él, oír su voz, y que sea solo producto de una imaginación, que no se hará realidad, o no sé.


    —Que dichoso es ese hombre.


    Bufé.


    —¿Qué? ¿He dicho algo malo?


    —¿No te das cuenta? A los dos nos pasa lo mismo, José Miguel, ¡abre los ojos!


    —¿Qué? —indagó, atónito—. Ya va, me perdí, ¿de qué hablas?


    —Recalculemos, José Miguel. Los dos somos muy buenos amigos, tenemos sentimientos por alguien más, y por cobardía no nos atrevemos a decírselo. Sin pensar que tal vez nos pueda corresponder.


    —¿Crees que eso sea posible? Me refiero a que...


    —¿Por qué no lo sería? Nada es imposible —repliqué.


    —Como te dije, la mujer que quiero está frente a mí. Ella no me ha dicho lo que siente, no sé por qué razón. Me parece de lo más absurdo, porque le dejé claro mis sentimientos, que también soy capaz de todo por seguir a su lado, ganarme su exigente corazón, y entrar en su vida para hacerla más que feliz. —Iba a refutar aquella contestación. Sin embargo, las palabras desaparecieron al darme cuenta de que él hablaba de mí en tercera persona—. ¿Qué ocurre? ¿Te comieron la lengua los ratones o qué? —Le dediqué una mirada asesina. Él rió por unos segundos.


    —Me di cuenta de algo bien importante —repuse. Él me miró atento—. ¡Esa chica es una cobarde! ¿Cómo es que él le ha demostrado que la quiere, y ella no se atreve a decirle lo que siente?


    —Me pregunto porque no aprovecha que estamos solos y lo dice ahora mismo.


    —¿De verdad quieres saber lo que siento por ti? —inquirí, sin mirarle.


    —¿Crees que estaría igual de ansioso si no? —Mis ojos se encontraron con los suyos en un intento de buscar verdad. Por supuesto, la encontré. Él nunca mentía—. Claro, muero por saberlo, de hecho.


    Buen punto...


    —¿Y bien? —Alzó una ceja, sonrió de lado, lo que me intimidó.


    Lo mismo de siempre.


    —¡Deja de mirarme así! No puedo concentrarme —Me excusé. Él rió bajo—. Lo diré una sola vez, porque no quiero que los nervios me traicionen, me hagan decir gafedades y....


    —Te escucho —repuso, con calma.


    —Estoy consciente de que he tomado miles, más bien millones de malas decisiones en mi vida, pero te puedo asegurar que la que he tomado ahora podría ser la más inteligente de todas. Quise esperar hasta el final, lo pensé, solo para ver como fluían las cosas. Cuando te pregunté qué pasaría si uno de los dos se enamoraba, es porque yo...


    Él se irguió y prestó más atención de la habitual a mis palabras. No me forzó a mirarle, lo hice yo misma, a sabiendas del riesgo que corría. —Termina de hablar, cielo, te escucho.


    —Bien, cuando te pregunté todo aquello, es porque yo...—Inhalé y exhalé una sola vez—. Porque estoy enamorada de ti, José Miguel. Y no me arrepiento para nada de ello, porque sé y estoy segura de que tú sientes lo mismo por mí, me lo has demostrado de mil formas. —Logré decir, con mis ojos puestos sobre los suyos—. A veces siento miedo, ¿sabes?


    Reí, nerviosa. —¿Miedo a qué? —cuestionó.


    —Me aterra la idea de que no funcione, José Miguel. Somos "novios", es verdad, aunque los dos sabemos que es por apariencia. He sufrido, mucho. Mucho antes de tu llegada a mi vida, viví una severa decepción. A raíz de ello, me cerré por completo al amor. Me negué a creer en los hombres de nuevo. En conclusión, no sé si estoy lista para una relación formal, ¿me explico?


    —¿Y no te gustaría saber si lo estás? —Noté cautela en su mirada y sus palabras la evidenciaron—. Quiero decir, si yo en algún momento te llegara a pedir que seas mi novia, sin juegos, sin fingir ni nada, ¿tú te arriesgarías a intentarlo?


    —¿Es una broma? José Miguel sabes que no me gusta jugar con....


    —¿Acaso me ves riéndome? —Interrumpió mi oración. Me quedé callada—. Yo no juego con ese tema. Bueno, jugamos a ser novios por tres meses, es verdad...


    —¿Me hablas de una relación estable? ¿A eso te refieres? —Asintió, sin dejar de mirarme—. Pues, sí. Claro que me arriesgaría.


    —Eso quería saber. —Sus labios se torcieron dando paso a mi sonrisa favorita, a esa que me derritió desde el primer día—. Yo contigo quiero estar hasta el fin del mundo, ¿me escuchaste? —Él tomó mi mentón, acercando mi rostro al suyo—. Hasta el infinito y más allá.
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    La declaración de José Miguel aceleró mi corazón como nunca antes. Mi verdad era simple: estaba enamorada de él. Lo amaba. Y hasta ese día fue mi mayor secreto. Si bien al principio temí y dudé, esto se disipó al confirmar que, en serio, José Miguel me correspondía. Sin duda alguna, fue lo mejor que me ocurrió desde que llegué a Caracas, además de conocerle, claro está.


    —¿Estás decidida a decirles la verdad? —Me preguntó durante el regreso al salón. Estábamos tomados de la mano, lo que me pareció un gesto tierno de su parte.


    —Sí, pero hoy no —respondí, con la mirada en las piedras que yacían en el suelo—. Es un día de celebración, no vaya a ser que se molesten porque les mentimos y eso.


    —Tienes razón —reflexionó. Sus labios reflejaban mi sonrisa favorita, muestra de una alegría que le llegaba hasta los ojos—. Es mejor esperar unos días más.


    —Es lo más sensato, creo yo.


    —Me parece bien, así los nervios no me traicionarán —Lo miré perpleja—. ¿Qué? Es la verdad.


    —¿Y yo dije algo? —Alcé una ceja, luego volteé la mirada. Él no dijo nada más.


    Al entrar, nos encontramos con mi hermano, quien nos miraba con una expresión inescrutable. Sus brazos estaban cruzados sobre su torso. Aquello solo significaba una cosa: molestia. Ambos nos expresábamos casi igual, por lo que no fue difícil deducirlo. José Miguel ladeó la cabeza en mi dirección, con una sonrisa totalmente distinta a la que le había visto hacía unos minutos. Como si se estuviese divirtiendo con la situación.


    —Creo que estamos metidos en tremendo pedro —bromeó. Estaba de un humor excelente, a decir verdad.


    —Eso es quedarse corto —contesté, siguiéndole el juego, con una sonrisa vacilante.


    Eduardo se aclaró la garganta, sin cambiar su expresión serena e indiferente.


    —¿Qué sucede? —Me atreví a preguntarle.


    Él resopló.


    —¿Dónde carajos estaban? Se supone que la celebración es aquí. —Hizo una pausa para señalar con su mano, el salón que se hallaba tras él. Luego, cruzó sus brazos de nuevo.


    —¿Podrías tranquilizarte, al menos? —refuté entre dientes—. Tampoco es para tanto, Eduardo.


    —¡Ah! ¡Ahora resulta que no es para tanto! ¿Y por qué demonios se alejaron de la fiesta? —Posó sus enfurecidos ojos sobre mí—. Flaquita, dime la verdad.


    La tensión del ambiente era incómoda. Pude diferenciar la ira que se esparcía por sus iris, la intolerancia al apretar sus puños, y una euforia incomprensible.


    —Hermano, cálmate, por favor —intervino José Miguel, con cautela—. No hicimos nada del otro mundo, más bien, hablábamos como la pareja que somos.


    —Exacto, y yo misma quise que fuera privada, Eduardo. No quise hacerlo en público, era muy personal —alegué en mi defensa. Con la obstinación calándome los huesos, desvié la mirada para soltar un resoplido. Enfoqué, al cabo de unos minutos, la vista en mi hermano—. Me obstina cuando te pones en este plan, en serio.


    José Miguel decidió que lo mejor era dejarnos hablar a solas. Accedí, con cierta indiferencia. No quería que se viera involucrado en mis discusiones familiares.


    —Solo quiero protegerte, Stefanía —masculló—. Es mi deber como tu hermano.


    Torcí el gesto, incapaz de ver adonde quería ir a parar mi hermano.


    —¿Protegerme de qué, Eduardo? Tú más que nadie sabes cuánto quiero a José Miguel. Lo hablamos ahora, te lo confesé, ¡estoy enamorada de él!


    —Eso lo sé, flaquita. Pasa que no quiero que apresures las cosas, que cometas una imprudencia.


    No fue su tono malhumorado lo que me hizo enfadar, sino su actitud cuando algo le molestaba. Él solía ser indiferente a tal punto que debías buscar la manera de hacerle cambiar su comportamiento. Y ni hablar de la expresión de su rostro. No obstante, en ese momento, su semblante se alivió solo un poco.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué insinúas, Eduardo Antonio? —le exigí saber. Clavé la mirada en su expresión llena de ansiedad, con los ojos distantes como si escuchara voces lejanas—. ¿No me vas a responder? ¡Bien! Diles a todos los invitados que tuve que irme, inclusive a José Miguel, y no quiero que me siga nadie.


    —Stefanía...


    —Stefanía, nada, Eduardo —interrumpí, con el semblante endurecido. Me detuvo, halándome de un brazo—. Me lastimas —susurré.


    Él no me soltó.


    —Insisto, me lastimas el brazo. —Atisbé en su mirada, un rastro de verdadera culpabilidad. Me soltó—. En serio, me molesta cuando te pones así.


    —Escucha bien lo que te diré... Tú eres mi vida, flaquita. Eres mi hermana. Sé que estás creciendo. Sin embargo, en mi corazón seguirás siendo mi niña chiquita. —Suspiró, con pesadez—. Entiende que me aterra la idea de pensar que se te meta el bruto, y cometas una locura de la que te puedas arrepentir luego.


    —¿De verdad me consideras capaz? ¿Qué clase de mujer piensas que soy, Eduardo?


    —Una muy madura e impulsiva. —repuso con una media sonrisa. Él buscaba aliviar la tensión. Y lo único que logró fue empeorarla—. Nada que no puedas controlar, estoy seguro.


    —Qué lindo, hermano —Fue lo único que pude decir.


    —¿De verdad no hacían nada de...?


    Le miré, resoplé con impaciencia, y luego hablé.


    —Esa pregunta está demás, ¿no crees? —demandé—. Más vale que nuestros padres no se enteren de esta discusión.


    —Solo se enterarán si les decimos uno de nosotros dos. Y yo, por mi parte, no estoy dispuesto a eso.


    —Como sea, te dejo claro una cosa: ninguno de los dos tiene la intención de dejar de ser virgen antes del matrimonio. ¿Feliz?


    —Si así son las cosas...—Suspiró, luego continuó—, entonces está bien.


    —¿Podemos regresar a la fiesta? Por favor.


    —Un minuto —añadió.


    Desesperada, chillé. —¡Ya córtala, Eduardo, por favor! ¡Te lo suplico!


    —La parte vergonzosa ya ha pasado, te lo prometo —me aseguró.


    Me aventuré a mirarle y me sentí agradecida al ver que parecía más relajado, y que su rostro había recuperado su tonalidad natural.


    —¿Y ahora qué es lo que pasa, Eduardo? —cuestioné.


    —Bien, te haré la pregunta una sola vez y quiero sinceridad —articuló. Esperé atenta, mientras él buscaba la forma de enunciar la pregunta—. Ajá. Ya. ¿Qué tanto sabes tú sobre Selene y yo? Me refiero a lo que hay entre los dos.


    —Oh, pues, ella solo me comentó que ambos se gustan y ya —contesté, él parecía incrédulo—. Al principio le dio miedo decirme, pensó que yo me molestaría. No comprendí por qué, pues.


    —¿Nada más? —preguntó con escepticismo.


    —No, nada más.


    —Hmm ya. —Desvió su mirada hacia el vacío. Segundos después soltó un suspiro de esos que denotan cuan enamorado se está de una persona—. Ella me gusta, me trae loco —confesó. En sus labios afloró la sonrisa que yo tanto adoraba—. No tienes idea de cuánto quiero a esa mujer.


    —¿Y por qué no das el siguiente paso? —le pregunté, con curiosidad y cautela. Él volteó a mirarme. Su sonrisa se transformó en una mueca de confusión.


    —¿Qué...quieres...decir? —preguntó, separando con mucho cuidado, cada palabra.


    —Ya sabes, tener una relación formal con ella.


    Me miró con suspicacia. —¿Hablas en serio?


    —¡Claro! ¿Cómo bromear con algo así? —Él parecía considerar la idea.


    —¿Crees que acepte? —inquirió. Sus ojos tomaron un brillo especial.


    —No por miedo a errar, vas a dejar de jugar —expresé, a la vez que posaba una mano sobre su hombro—. Inténtalo, no lo sabrás hasta que tomes la iniciativa de pedírselo.


    —Se dice fácil, pero no lo es.


    —Nada en la vida lo es, Eduardo. Grábate eso —repliqué.


    —Tú lo dices porque...


    —¿Por qué?


    —Tú ya lo sabes, no es necesario que te lo diga.


    De pronto, sentí una punzada de enojo en mi interior. —¿Te refieres a José Miguel y a mí? ¿De eso hablas? Pues, estás muy equivocado, hermanito.


    —Ustedes están juntos... ¡Son felices!


    —Ok, primero déjame aclararte algo, José Miguel y yo no somos más que amigos. Eduardo no te imaginas lo rudo que eso es para mí. ¿O se te olvidó que el noviazgo es ficticio? Él y yo no estamos juntos, nada, chico. ¡Qué más quisiera yo!


    —Ya va, Stefanía —articuló, molesto. Resopló antes de continuar—: Ustedes se quieren, se les nota.


    —Ajá, sí, eso lo sé, Eduardo —Tragué saliva, luego agregué—: Mira, desde que yo conozco a ese hombre, me enamoré de él. Hoy di el paso, le dije lo que siento, y él me corresponde —Mi hermano sonrió, y me abrazó—. Hablamos sobre la posibilidad de una relación formal. Y quedamos en que sí, lo intentaremos. Primero diremos la verdad sobre la farsa que mantuvimos estos meses.


    —Estoy orgulloso de ti, ¿sabes? Nadie nunca ha arriesgado tanto por amor, Stefanía —Sonreí.


    Al alzar la mirada, me percaté de su sonrisa. En ese instante reaccioné. De la forma más sutil posible, Eduardo me desvió del tema, ahora se deleitaba de ello.


    —Ay, Eduardo, esa sonrisa la conozco yo —murmuré como quien no quiere la cosa. Él me miró como si le fuese hablado en otro idioma—. ¿Crees que no me di cuenta de tu fracasado intento? Quisiste desviarme del tema, ¿o me ves cara de estúpida acaso? El punto de esta conversación, es lo que sienten tú y Selene.


    Él apretó los labios, en el intento de reprimir una sonrisa.


    —Ajá, ¿qué me sugiere, doctora corazón? —


    —Mira, ridículo, deja el show que no hay tarima, ¿quieres? —Él soltó una carcajada descomunal—. ¡Coye, Eduardo, ponte serio! Se trata de algo importante, chico.


    —Ajá, ya —repuso, al parecer calmado. Mas no tardó mucho en volver a reír. Hice ademán de regresar al salón, y fue así como él reaccionó—. Ahora sí, ya. Estoy mejor ahora.


    Nada convencida, le miré.


    —Bueno, ajá. Si al caso vamos, Sele y tú se quieren en demasía. ¿Por qué no lo intentas? ¡Ve, toma la iniciativa y pídele que sea tu novia, vale! No cometas el mismo error de tu hermana.


    —¿Y si dice que no?


    Resoplé. —Si ella dice que no, sería una completa estúpida, Eddy.


    Él dudaba en seguir mi consejo. No me lo dijo, y no era necesario que lo hiciera. La inseguridad de su mirada lo transmitía. Eso me hizo molestar. Ante aquella situación, solo me quedaba una cosa por hacer.


    Con impaciencia, le miré. —Mejor te dejo para que lo pienses bien, aunque lo creo inútil, ¿sabes? —frunció el ceño—. Yo nunca te aconsejaría hacer algo que te pueda lastimar —agregué. Me sorprendió a mí misma cuan distante e indiferente sonaron aquellas palabras. Incluso él se quedó inmutado frente a mí.


    Sin decir nada más, me di vuelta y me alejé en dirección al salón de fiestas. Allí me reuní con el cumpleañero y los invitados para continuar la celebración. Me las apañé para no arruinarle el momento a mi chico especial. Lo último que desearía era hacerle sentir mal por mis problemas familiares.


    Por otro lado, la agrupación musical que contrató Marco hizo su aparición en el momento justo. Se trataba de La Melodía Perfecta, mi favorita y la de José Miguel también. Nos reunimos todos frente a la tarima principal. Noté que el vocalista no me quitaba la mirada. Con disimulo, miré a José Miguel, quien se percató al instante, y, sin vacilar, me abrazó por la espalda.


    —Creo que no le es suficiente lo que has hecho —cuchicheé en un muy bajo volumen, para que solo él me escuchara. Seguíamos bailando al compás de las canciones.


    —Pues no sabe con quién se está metiendo —contestó. Su voz sonaba tan celestial como sensual. Sonreí con picardía, siguiéndole el juego.


    Fue a mitad de una canción que, José Miguel, sin pensarlo dos veces, me dio la vuelta, pegó mi cuerpo al suyo para unir luego nuestros labios en un dulce y apasionante beso. ¿Qué clase de amigos hacía eso?, pensé. No obstante, fue como pagar y darme el vuelto. La respuesta la tenía allí, frente a mí. ¡Claro! ¡Solo él era capaz de semejante locura!


    Lo que aconteció después del beso no fue más que un ataque de miradas entre José Miguel y el vocalista de la agrupación. Las de mi chico mostraban posesión e ira, mientras que el cantante le miraba con hostilidad. En sus labios afloró una sonrisa, que, a mi parecer, era de pura burla. Como si le divirtiera lo que sucedía.


    —Ignóralo, solo quiere hacerte molestar —sugerí, durante el baile.


    —Muy tarde —repuso, iracundo—. Ya lo ha hecho.


    —Cielo, no dejes que personas tan insignificantes como él te arruinen el cumpleaños —alegué—. No le des el gusto, no vale la pena.


    Al terminar la canción, el vocalista dirigió unas palabras al público. Preguntó, entre otras cosas, si la estábamos pasando bien. Todos gritaron con júbilo. Luego, vino lo que, para mí, fue la etapa cumbre de aquella rivalidad. Le daría su merecido, eso era seguro.


    —La siguiente canción es un dueto, por tanto, me gustaría pedirle a una bella dama que me acompañe —manifestó, con sus ojos puestos sobre mí. Esto, por supuesto, llamó la atención de los invitados. Solo quería que me tragara la tierra en ese momento—. Si ella no tiene problema alguno, claro está.


    José Miguel, quien me mantuvo aferrada a su costado, me lanzó una mirada siniestra. Le respondí con una sonrisa que él conocía a la perfección. Alzó una ceja. Buscaba descifrar lo que pasaba por mi mente.


    —Yo me encargaré de ese mocoso engreído —avisé, en un susurro casi inaudible.


    —¿Qué-piensas-hacer? —interrogó, separando la pregunta como si fueran sílabas.


    —Ya lo verás.


    Me solté de su agarre y subí a la tarima no sin antes depositar un tosco beso sobre sus labios. El muchacho parecía un completo Don Juan. Relamió sus labios un par de veces mientras me examinaba de pies a cabeza con descaro.


    —¿Se te perdió algo, casanova? —le pregunté. Él seguía mirándome—. ¿Qué? ¿Quieres una foto? ¿Un autógrafo? Tú me dices, yo no tengo problema en darte ambos. Pero deja de mirarme así, ¿quieres? Es repugnante y sádico —Sus ojos se entornaron sobre mí. Una pizca de vergüenza se dejó ver en ellos.


    Solo bastaba ser franca con él. Gabriel, el vocalista, se enfocó en lo que, se supone, tenía que hacer. Hizo una breve introducción a la canción y luego empezamos. Se trataba de Juntos. Por supuesto, aquella melodía nos identificaba a José Miguel y a mí por completo. Inclusive, en el coro de la misma nos miramos con complicidad y picardía. Entre señales, le invité a acercarse.


    Pero José Miguel no solo se acercó, también subió a la tarima. Ante aquella escena, Gabriel abrió los ojos de par en par. Mas no podía decir ni hacer nada más que seguir la canción. Al finalizar, José Miguel tomó mi mano y la besó. Mis mejillas enrojecieron enseguida. Me quitó el micrófono, lo que me dejó anonadada. ¿Qué demonios iba a hacer?


    —Yo quisiera pedirle al vocalista, me ayude con una canción para mi hermosa novia. Es una que, cada que la oigo, me trae a la mente su imagen, me recuerda a ella en cada verso.


    Gabriel, aunque parecía picado, aceptó. José Miguel habló con él más de cerca. No supe de qué canción hablaba hasta que la melodía comenzó. Con mis manos cubrí mi boca, y lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas.


    De aquí no te vas, sin mí. De aquí no me voy sin ti. Aposté todo para verte, solo es cuestión de suerte. En este juego del amor, me convertí en un ganador ♫♪.


    Aquella celebración terminó de la mejor forma posible. Brindamos por la vida de José Miguel, cantamos cumpleaños y cada quien regresó a su hogar. Nuestros padres, por supuesto, se hospedaron en un hotel. Aunque les insistimos que se podían quedar en el apartamento, ellos se negaron con el pretexto de que nosotros necesitábamos privacidad.


    Lejos de eso, me quedó la satisfacción de darle el mejor de los regalos e invertir gran parte de mi tiempo en él, porque lo valoró y disfrutó como nunca. Eso, sin duda, era la mejor muestra de agradecimiento que él me pudo dar. Una vez llegué a mi apartamento, me encerré en mi habitación. Lancé mis sandalias contra la pared, y provoqué un fuerte sonido que asustó a mi primo. Yo solo reía en silencio.


    —¿Stefanía estás bien? —gritó Marco, yo solo intentaba no reírme en voz alta—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué no respondes?


    —Nada, Marco, está todo bien —logré articular.


    —Por Dios, ¿y ese golpe que fue?


    —Fui yo, lancé los tacones contra la pared y bueno...


    —¡Estás loca, Stefanía! ¡Casi me da un infarto! —chilló, exasperado.


    —¡Lo siento! —repliqué entre risas. Escuché como los pasos de mi primo se alejaban de la habitación. Casi enseguida, mi celular sonó avisando la llegada de un WhatsApp. No lo revisé sino hasta colocarme mi pijama. Era él, dándome las buenas noches. Le respondí, y al cabo de unos minutos, Morfeo se apoderó de mí.


    Como todas las noches, él protagonizó mis sueños. Le daba vida, color y sentido a cada uno de ellos, a tal punto que parecían reales. Al despertarme, miré el teléfono. Ya estábamos a 21 de abril, ¡qué rápido pasa el tiempo! Me dirigí al baño para lavarme la cara y los dientes. Encendí el reproductor de mi iPhone y conecté los auriculares para distraerme mientras me cambiaba de ropa. Una vez salí a la cocina para preparar mi desayuno, me encontré con una enorme sorpresa. La mandíbula se me cayó, literal.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es esto? —me pregunté en voz alta. Aquello me dejó desorbitada. Las rosas eran preciosas, no lo niego. Girasoles, cayenas, margaritas, orquídeas y demás, adornaban el ramo—. ¿Y quién lo habrá enviado?


    —¿No se te viene nadie a la cabeza? —habló Marco, quien salía del baño. Le miré enseguida.


    —La verdad es que no —admití, derrotada—. ¿No habrá una tarjeta o algo?


    —Debería tenerla, digo yo.


    Asentí. Como si de un hechizo se tratara, encontré un sobre blanco con una caligrafía que hasta yo envidiaría. Lo abrí, con la intriga de saber que contenía. Un papel blanco yacía dentro del mismo. Lo desdoblé para leer


    "Si hay algo que debo agradecerle a la vida, es permitirme conocer personas tan valiosas e importantes. Es increíble la forma en que transformaste mi vida, me devolviste la ilusión, las ganas de enamorarme, de amar de verdad. A veces siento que no te merezco, que eres demasiado para mí, que no eres real, que algún día despertaré y tú no estarás. Luego recuerdo que mi realidad eres tú, que tú eres el motivo por el que Dios me trajo de regreso a mi ciudad, que nuestro destino es estar juntos. ¿Sabes? Te estaré eternamente agradecido por lo que has hecho. En mi vida, nadie como tú, mi ángel de paz.


    Te quiero hasta el infinito y más allá".


    No podía creer lo que acababa de leer. Me sentía tan fuera de lugar, tan asombrada. No concebía el hecho de recibir semejante regalo. Debo admitir que, al momento de leer aquella carta, unas cuantas lágrimas corrieron por mis pómulos.


    —¿Por qué lloras, Stefanía? ¿Qué es lo que dice esa carta? —me preguntó Marco. Se la entregué, sin decir una sola palabra.


    ¿Han escuchado sobre las fulanas mariposas en el estómago que uno siente cuando está enamorado? Bueno, yo era una especie de extraterrestre porque no sentía mariposas sino un zoológico completo. Además, mi pulso estaba acelerado, sudaba frío y desconocía la razón.


    Él la recibió y la leyó en total silencio. —Y pensar que solo es una carta, ¿cómo reaccionarías si te lo fuese dicho en persona?


    —¿Leíste todo? —Asintió—. No puedo creer que sea real, que él me quiere de verdad, como yo a él, que está enamorado de mí.


    —Yo te lo dije, algún día llegaría esa persona —repuso, tomándome la mano.


    —Sí, tienes razón. Ahora el detalle es contarles a nuestros padres la verdad.


    —¿Qué verdad?


    —¿Cómo que "qué verdad"? ¿Qué pregunta es esa, Marco? La única verdad, que José Miguel y yo no somos novios. Que todo fue una farsa.


    —Vaya... —Sus ojos se abrieron de par en par—. No me quiero ni imaginar cómo se sentirán mis tíos.


    —Eso es lo que me da miedo, que ellos se molesten, se sientan mal. Los dos juran que José Miguel y yo llevamos meses de relación.


    —Y solo es una amistad, ¿no?


    —Exacto.


    —Oigo como se rompen corazones justo en este momento.


    —No aclares que oscurece.


    —No seas amargada, Stefanía —reprochó, desviando su mirada y volviéndola hacia mí. El disgusto era evidente—. Solo fue un chiste.


    —Sí, de muy mal gusto, por cierto.


    —Estos días has estado insoportable, ¡Dios! —exclamó.


    —¿Ah sí? Bueno, si no te gusta como soy, te puedes regresar a tu casa con Cruella o irte a vivir con Valentina, ¿te parece?


    Resopló. —En definitiva, a ti lo que te hace falta es...


    —¡Ni se te ocurra decirlo! —rechisté con la mano levantada. Me sorprendió la imperatividad que emanaba de mis palabras.


    —Ah, pero sabes de qué hablo, ¿no? —comentó, con una sonrisa burlista en sus labios.


    —¿Me viste cara de idiota o qué? Por supuesto sé de qué hablas, no soy tan ingenua, Marco, no te pases —Se mordió el labio para ocultar una sonrisa.


    De momento, por un milagro del cielo, tocaron la puerta.


    —Yo iré —anuncié, a la vez que daba saltos ligeros hacia la puerta. Antes de abrir, miré de nuevo a Marco. Volvió el rostro hacia la puerta, sin embargo, me pareció ver estirada la piel de sus mejillas, como si estuviera sonriendo.


    Al abrir me encontré con mi adorado príncipe azul. Ruborizada, bajé la mirada y comencé a jugar con mi cabello. Él fue el primero en saludar, por lo que levanté la vista para responderle. Fue así como me di cuenta de cómo su perfecta dentadura deslumbraba a cualquiera que le viera sonreír, incluyéndome. Inclusive, su ceja alzada revelaba la picardía que escondía su sonrisa. Eso sin contar el profundo mar de secretos en el que se convertían sus ojos.


    Aquellos ojos en los que me perdí desde el primer día que le vi.


    —Tierra llamando a Stefanía, ¿estás aquí? —demandó, mientras movía sus manos frente a mí. Reaccioné al rato—. ¿Qué pasó contigo? ¿Se te fueron los tiempos o qué?


    —Muy chistoso, tú, ¿no? —Él rió suave—. ¿Vas a pasar o te quedarás ahí fuera?


    —Sí bueno, no pensarás que vine para quedarme sembrado en el umbral, ¿o sí?


    Me mordí la lengua, intentando oprimir un insulto. Su sonrisa no se borraba por ningún motivo. Y eso me alegraba. Su suéter estaba arremangado hasta los codos. Lo que me permitía verle el antebrazo, sorprendentemente duro y musculoso.


    —No, por supuesto que no —respondí incómoda, después de examinarlo con la mirada unas diez veces. Él lo notó, y, en respuesta, rió por lo bajo—. Pasa, estás en tu casa.


    —Eso ya lo sé —contestó, regodeado.


    —¿Tú te tomaste el champú o fumaste marihuana?


    —No sé de qué hablas —comentó. En respuesta, alcé una ceja—. Es la verdad, casi todos los días andas paranoica —Él parecía divertirse con la situación. Le lancé una mirada siniestra, mas no tuvo efecto.


    Marco rió con ganas.


    Cerré mis ojos, apreté mis labios, y acto seguido inhalé con fuerza. Conté hasta 100 en la mente para luego exhalar.


    —Yo mejor me voy, sino me matarán a punta de miradas —masculló, al comprender mi reacción. José Miguel solo sonrió—. Como diría Jonathan Molly, sayonara —dicho eso, desapareció de la sala de estar.


    La tensión se apoderó del ambiente una vez que estuvimos solos. No entendía el motivo. A lo mejor se debía a que ahora estaba a solas con él y, como de costumbre, me volvería un ocho, en todo el sentido literal de la palabra. O porque era momento de hablar sobre "lo nuestro".


    —¿Soy yo o el ambiente está como pesado? —interpeló, con pura curiosidad.


    —Pensé que era la única que lo sentía así —repliqué con indiferencia.


    —Pues ya ves que no —rebatió. De inmediato, cambió el tema—. Veo que te ha gustado mi regalo —comentó, con sus ojos puestos sobre el obsequio que él mismo envió.


    —¿Cómo no iba a gustarme? —inquirí. Él sonrió—. Es el regalo más bello que me han dado en la vida.


    Él parecía ruborizado, gesto que me pareció de lo más romántico.


    —Asumo entonces que también has leído...


    —¿La carta? —le interrumpí. Él asintió—. Sí, la leí y fue... No tengo siquiera las palabras correctas para describir lo que me hiciste sentir con esa carta. Esas palabras tan hermosas. Por un segundo creí que soñaba. Es tan sincero el sentimiento que me transmitiste.


    —Porque lo es, mi amor. Todo lo que escribí allí es real, salió de aquí —objetó. Con la mano derecha, tocó el lugar donde, se supone, está su corazón—. Ahora, aquí hablando de cosas reales y sinceras... ¿Cuándo diremos la verdad?


    —No lo sé, José Miguel. Hoy pensé en ello, y... Para ser honesta, no sé qué hacer. —confesé.


    —Ayer estabas muy decidida, ¿qué te ha hecho cambiar de parecer? ¿Acaso te llenaron la cabeza de...


    —No. —aseveré. Inhalé con fuerza, luego continué—: Sigo decidida, José Miguel. Pasa que no sé cómo hacerlo.


    —Bien, yo pensé citarlos a los cuatro y hablar con ellos. Podría ser esta misma noche. Tus papás se regresan mañana a Barquisimeto, y los míos igual.


    —Tienes razón —musité. Sopesé la idea por un rato—. Sí, hagámoslo esta noche. Ya después no tendremos otra oportunidad, y será más difícil confesarlo todo, la culpa me matará y terminaré lanzándome de un décimo piso.


    —Okey, debo admitir que me sorprende lo dramática que puedes llegar a ser —comentó, entre risas.


    Reí. —No has visto nada, créeme.


    —Eso me asusta, ¿sabes? —Le miré enseguida. Él sonreía—. Aunque da igual si intentas alejarme de ti. Hagas lo que hagas, no lo lograrás.


    —¿Y quién ha dicho que yo pretendo alejarte de mí? —Me alcé de puntillas y besé sus labios. Él no tardó en responder el beso. Se quedó en casa conmigo hasta el mediodía. Hablamos, reímos... Juntos, éramos nosotros mismos, no hacían falta las máscaras. Nos gustábamos y queríamos tal como éramos.


    Vale decir, que José Miguel preparó un delicioso almuerzo, y me acompañó al trabajo, pues ese día me tocaba el turno de la tarde.


    —Te pasaré buscando a las 8 en punto —aseguró, antes de irse. Besó mi frente y se marchó.


    La jornada laboral estuvo pesada en la tarde. Y si a eso le sumaba mi cansancio acumulado, la verdad es que al llegar a casa no haría otra cosa más que dormir. A eso de las siete de la noche, recibí una visita nada agradable por parte de mi ex novio, y el tema de conversación, por supuesto, fue mi relación con José Miguel.


    —Así que es cierto... —Comenzó a hablar cuando nos sentamos en una mesa.


    —¿De qué me hablas, Christian?


    —Están juntos... Tú y él, me refiero —preguntó con tono de rebeldía. Mi anterior sentimiento de afecto se evaporó.


    —Christian, te recuerdo que tú y yo terminamos, por tanto, lo que yo haga o deje de hacer con mi vida, no es de tu incumbencia —Le avisé.


    —No me gusta —musitó, en cualquier caso.


    —Bueno, es a mí a quien debe gustarme, no a ti. —Mi tono de voz dejaba en evidencia cuanto me desagradaba conversar con él sobre mi vida personal.


    Como quiera, me ignoró y siguió hablando: —Te mira... —Se quedó en silencio, pensativo—, como si fueras algo comestible, como si fueras su droga, su vicio.


    —Son delirios tuyos. Lo mejor es que te mantengas al margen, Christian. Déjate de jueguitos tontos, actúa como lo que eres, un hombre. ¿Te parece? —concluí—. A ver, dame un chance que debo atender a estos clientes —Él asintió con la cabeza. Sus labios fruncidos delataban su disgusto.


    Para mi sorpresa, el cliente era mi querido amigo Ignacio. Sí, el de El Gran Café. Mientras lo atendía, podía sentir la tensa mirada de Christian sobre mí. Que terrible sería, pensé, que José Miguel llegara y lo encontrara allí. Encendería su ira y armaría un escándalo descomunal. No quería imaginarlo siquiera. Y lo que estaba por venir, me tenía aun peor. Les diríamos a nuestros padres la verdad sobre el fulano noviazgo. Aunque no puedo negar que, aunque fue pura ficción, me encantó.


    —Y bueno, él es periodista, fotógrafo, y tiene una empresa propia. Lo malo es que tiene novia, pero mi amor, si tumbaron las torres gemelas, tú puedes con eso y más —Me aseguró, sonriente. Yo solo sonreí por cortesía. No presté la más mínima atención. Sabía que me hablaba de alguien, sin embargo, no tenía idea de quien pudiera ser—. ¿Tú escuchaste lo que te dije, Stefanía?


    Bajé la mirada, avergonzada. —No, Nachito, bueno, al menos no lo último —confesé—. Sé que me hablabas de alguien, pero hasta ahí, pues.


    —Tranquila, supongo que él es quien te tiene así de distraída —comentó. Una sonrisa apareció en su rostro—. Bueno, en fin, te hablaba de mi mejor amigo, se llama Rómulo.


    —¿Rómulo? Me suena, se me hace bastante familiar ese nombre —Él me miró, con cara de pocos amigos. Luego recordé de quien me hablaba—. ¡Claro! ¿Cómo olvidar a Rómulo? Tú me hablaste de él hace tiempo, ¿no? —Asintió—. Ajá, échame el cuento bien. ¿Qué es lo que quiere ese tipo? ¿Está interesado en mí o qué?


    —Como no tienes idea, mujer —comentó, entre risas—. Tal vez deberían juntarse y así conocerse, qué sé yo.


    —Ignacio, por Dios, ¿y serle infiel a José Miguel? ¿Tú te volviste loco o te la fumaste anoche?


    —Primero, entre ustedes no hay definitivo, ese noviazgo es pura ficción, tú misma me lo dijiste —Asentí, resignada—. Bueno, más a mi favor. No tienes nada que perder, chica. Además, tampoco es que van a ser novios de una vez. Y con eso, me refiero a Rómulo.


    —Sí, bueno, de todas formas, no creo que sea prudente —repuse, a la vez que limpiaba el mesón con un pañuelo impregnado en vinagre—. Mejor dicho, no es prudente por nada del mundo.


    —¿Y por qué no, pues? Él me dijo que hace meses no anda bien con su novia, por lo que, es muy probable que terminen antes de lo que pensamos. Y si tú estás soltera, mija, no creo que haya problemas.


    —Por Dios, Ignacio, ¡cómo se nota que no conoces a José Miguel! —mascullé. Miré el reloj, y vi que ya se acercaba la hora de irme. Solo era cuestión de minutos, y el susodicho aparecería—. Mira, ¿puedes hacerme un favor antes de irte?


    —¿Qué será?


    —Con disimulo, mira hacia la mesa que está diagonal a ti, del lado izquierdo, ¿Pillaste quién es? —Él asintió y me miró—. Dile que digo yo, que mejor se retire, que no hay nada que hablar y mi vida personal ya no es asunto suyo.


    —Ok, lo haré con una condición —Entrecerré los ojos—. Yo le daré tu mensaje, si tú me aseguras que, al menos, considerarás la idea de conocer a Rómulo.


    Abrí los ojos de par en par ante lo que oí. —¡Eres terrible!


    —¿Sí o no? —cuestionó. En definitiva, le divertía tenerme entre la espada y la pared.


    —¿Es en serio? —cuestioné, él asintió. Suspiré. No me quedaba otra opción que aceptar—. Está bien, yo consideraré la idea, pero ve y haz lo que te pedí, no quiero problemas con José Miguel.


    —¡Ok, ok, ok! Yo lo voy a hacer, no te preocupes por eso —exclamó. Reía a todo pulmón—. Y, una cosa si te digo, si decides conocerlo, no te vas a arrepentir.


    —¡Vaya, vaya! ¿Y quién es esa persona de la que Stefanía no se va a arrepentir de haber conocido? —Escuché decir. Me quedé helada, la verdad. De pronto, me comenzó a faltar el aire. Bajé la vista, temerosa del persuasivo poder de sus ojos.


    —Epale, José Miguel —saludó, Ignacio, con nervios.


    —¡Nachito! —Que sorpresa verte por aquí, vale.


    —¿Qué más, chamo? ¿Todo bien?


    —Todo bien, por los momentos, ¿y tú?


    —¡Qué bueno! Yo, finísimo, excelente, gracias a Dios —Me miró, asustado. Estaba tan nervioso como yo—. Mira Tefy, yo te haré la vuelta con lo que me pediste y, bueno, nada, estamos en contacto. ¿Te parece?


    —Dale, Ignacio, seguro —le dije, sonriente—. ¡Y gracias!


    Mi amigo desapareció de mi campo visual. Por tanto, quedé a solas con José Miguel, quien no dejaba de mirarme con extrema seriedad.


    —¿Y bien? ¿Tú no me piensas decir lo qué hablabas con Ignacio? Mejor dicho, ¿de quién hablaban? —Su indiferencia me mataba.


    ¡Ay, santísimo Cristo! ¿Qué le diré ahora a este hombre?


    —Stefanía estoy esperando una explicación, y para ayer, ¿sabes? Así que comienza a hablar de una vez —demandó.


    —José Miguel, no es importante. Tú sabes que Nachito siempre ha sido así, tiene un don de casamentero, y bueno nada...


    —Y yo me chupo el dedo, ¿no? Mira, Stefanía, él te dijo que, abro comillas —simuló dibujar unas con sus dedos en el aire—, si decides conocerlo, no te vas a arrepentir, cierro comillas —expresó—. Pregunto de nuevo, ¿de quién te estaba hablando, Stefanía? Y quiero la verdad, ahora mismo.


    No tienes opción, di la verdad.


    Suspiré.


    —Ignacio me hablaba de un amigo suyo, que dizque me quiere conocer y está muy interesado en mí —Abrió los ojos de par en par—. Él me habló de ese chamo hace años, y yo ni pendiente, pues.


    —Ajá, hace años, ¿y ahora?


    —Lo mismo, no voy pendiente con nadie más que contigo —Él me miró con escepticismo—. Le dije que lo consideraría, por mera cortesía, te lo juro.


    —¿Y cómo por qué o qué? Digo, yo entiendo que te quiera conocer, de hecho, sería un honor para él —Sonrió de lado—. Ya va, hay algo que no me cuadra, y es el motivo. ¿Acaso vio una foto tuya? ¿Nacho le habló de ti? ¿O qué?


    —No sé, José Miguel, no tengo idea —repliqué, indiferente—. Mira, eso es lo de menos. Ya te dije que no voy pendiente con Rómulo —aseguré. Luego, al darme cuenta del garrafal error cometido, cerré la boca.


    —Ah, mira tú, ¡es que tiene nombre y apellido el galán!


    —José Miguel, no empieces —musité.


    —Mira, Stefanía, te pido una cosa —Le miré, a la espera de que continuara—. Por ningún motivo me quiero enterar que consideraste la idea de conocerlo, ¿ok?


    —¿Qué pasaría si lo hago?


    —Si eso pasa... —se relamió los labios—. Esto se acaba, Stefanía.


    —¿Perdón? ¿Yo escuché bien? ¿Tú piensas terminar conmigo? —inquirí, espantada.


    —Ya va, eso no fue lo que quise decir, Stefanía yo...


    —Mira, José Miguel, yo escuché muy bien lo que dijiste, y te lo puedo repetir, si así lo deseas —espeté. Él se mantuvo callado—. Respóndeme algo, ¿tú de verdad piensas terminar conmigo?


    —Escúchame bien, por favor —solicitó. Desvié la mirada hacia otro lado, no quería cometer alguna imprudencia—. No me agrada la idea de que andes por ahí conociendo a otros tipos. ¿Tú recuerdas lo que me dijiste ayer en la fiesta? ¿Que no querías compartirme con nadie, que morirías si yo me alejaba de ti? ¿Lo recuerdas, Stefanía?


    —Claro que lo recuerdo, José Miguel, y puedes estar seguro de que no voy pendiente con él. La pregunta que te hice fue retórica, quería ver como reaccionabas, punto.


    —¿Seguro? Stefanía no quiero que me salgas con vainas raras después, por favor. Así como tú, yo también moriría si te tengo lejos, si te veo con alguien más, con otro hombre que no sea yo —confesó


    —José Miguel, mi amor, mírame bien. Quiero que te quede claro lo que te diré —Tomé su rostro entre mis manos, lo acerqué a mí y en un susurro le declaré lo que sentía—: Mi corazón te pertenece a ti, no me interesa nadie más que tú.


    —Prométemelo, Stefanía. Júramelo —exigió.


    Aquello me dejó fría. No me lo esperaba, sin embargo, le di mi promesa. Le juré amarlo hasta la muerte. Al fin y al cabo, si nuestro amor está en los planes de Dios, va a tener futuro, así de simple. No permitiré que lo que siento sea destruido por cualquiera. Aunque he escuchado que la única persona que puede destruir el amor que una mujer siente, es el mismo hombre. ¿Sería él, capaz de algo como eso? No lo creo. En definitiva, no lo creo.


    —Con respecto a lo de decirle a nuestros padres la verdad sobre nuestro noviazgo, te informo que me he ocupado en decírselos —avisó, dejándome fuera de base—. Sé que nuestros planes eran darles la noticia, juntos, fue algo que...


    —¿Qué hiciste, José Miguel?


    —Mejor te cuento en el camino, vámonos a casa.


    —Ay, no, esto me huele a caos, José Miguel.


    Él rió. —Tampoco exageres, no es tan malo. Ahora que lo pienso, te contaré mientras bajamos al estacionamiento.


    —A ver, cuéntame, ¿cómo fue que les dijiste?


    —Resulta que escucharon una de mis tantas conversaciones con Paola, con Nina, pues. Yo le comenté que esta noche íbamos a hablar con ellos y el motivo, y bueno, no me percaté de que nuestros papás estaban allí.


    Mi mandíbula se desprendió por la incredulidad. No podía creer lo que escuchaba. —Vaya, y te tocó confesarlo, ¿no?


    —Sí, fue difícil, ¿sabes? Papá se molestó. Sin embargo, no es nada que no se pueda solucionar. Y mamá... ¡Mi mamá es un sol! Ella lo entendió a la perfección, ¿puedes creerlo?


    —¿Y dijeron algo sobre mí? Digo por haberte apoyado en semejante mentira.


    —Tanto tu mamá como la mía, coinciden en que no estuvo bien que aceptaras ayudarme —comentó, con dureza. Bajé la mirada, avergonzada—. Aun así, comprendieron que lo hiciste porque... porque estás loquita por mí —agregó, con picardía.


    Rompí a reír ante sus gestos. —¿Ah sí? ¿Cómo estás tan seguro de eso?


    —Pues sí. Fíjate que no sabes disimular ni tantito, mi amor —alegó, fingiendo molestia—. Eso tiene su parte buena, ellos se dieron cuenta de cuánto me amas —agregó, con un guiño.


    —Ya no hay más que hacer, ¿cierto?


    —Por esa parte, no. Aunque podemos cenar juntos. A menos que ya la señorita tenga otros planes. Si es así, favor de hacérmelos saber.


    —Pues te cuento que mi único plan es dormir —Él rió sin prudencia alguna—. ¡Estoy cansadísima!


    —Bueno, vámonos a la casa para consentirla como merece, mi reina hermosa —Me lanzó un beso en el aire.


    —Vamos pues, porque también tengo hambre.


    —Súbase a su carruaje, mi hermosa dama.


    —¿Carruaje? —repetí, impresionada. Reí—. Tú si tienes ocurrencias, chico.


    Me coloqué el casco para luego subir a la moto. Me aferré a él tan fuerte como pude, y acto seguido, emprendimos camino hasta la residencia.
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    Meses después...


    Muchas verdades salieron a la luz durante estos siete meses. Por una parte, Cruella me amenazó de forma constante, para no contarle la verdad a Marco. Lo que no tenía sentido, pues ya él lo sabía desde que era niño. ¿Cómo lo descubrió? No tengo la menor idea. Aunado a eso, mis padres aun no superan que los engañé con respecto al noviazgo con José Miguel. Por otro lado, la familia de Christian jura y perjura que él y yo somos novios de nuevo. Y para cerrar con broche de oro, José Miguel cree que eso es cierto y, en consecuencia, no me dirige la palabra.


    La única opción que tengo es desenmascararlo frente a su familia, hacerle pasar el ridículo de su vida. No me interesará dejarlo como un mentiroso cuando mi reputación, y mi relación con José Miguel están en juego. No me perdonaría jamás el perder su amor por la mentira de un infeliz.


    Fuera del tema de la sinceridad, está Rómulo. Sí, el muchacho que, según Ignacio, muere por conocerme. Hace un par de meses que me escribe, y aunque me parece simpático, no pasa de ser un pretendiente. Además, me ocupé en dejarle las cosas claras. Él, sin embargo, hace caso omiso. Escuché la puerta principal abrirse, supuse que era Marco. Y no me equivoqué.


    —Qué bueno que te encuentro en casa, Stefanía —habló, una vez se acercó al comedor, donde yo me encontraba.


    Su expresión era inescrutable.


    —¿Qué pasa, Marco? ¿Por qué me miras así? ¿Qué tienes? —indagué.


    —¿Será que podemos hablar? —me preguntó. Su semblante transmitía calma y preocupación al mismo tiempo—. Hay algo que necesito saber..., sobre Sara, mi madre.


    —Claro —respondí, con total disposición. Me preocupaba un poco el hecho de tener que contarle a Marco la verdadera historia, la forma en que murió su madre biológica—. Ven, siéntate. ¿Qué quieres saber sobre ella?


    —Tú bien sabes sobre qué —respondió. Su voz era tan distante, nunca me imaginé estar así con él, que era casi mi hermano—. Vengo del hospital, como sabes, Cruella está delicada de salud.


    —Marco, ¿qué hacías allá? Ella no es tu mamá, entiéndelo de una vez por todas. ¿Se te olvidó el horrible trato que recibiste de ella, que te sometía, te alejaba del mundo real?


    —Justo de eso quiero hablarte —replicó—. Vengo de hablar con ella. Cruella está muy dolida, me dijo que se arrepentía del daño que me hizo, que le lastimé al irme de casa.


    Incrédula le miré. —Dime que no le creíste, Marco Antonio —exigí.


    —No sé si creerle, ella en serio parece arrepentida, Stefanía.


    —¿Arrepentida? ¡Por Dios, Marco! Esa está como la villana de la novela, la loca de Alicia Monserrat, ¿sabes cuál es? Bueno, esa misma. Cruella es igualita, parece familia de la endemoniada esa —exclamé, alterada.


    Él no respondió.


    Resoplé. Intenté calmarme y continué.


    —Eres demasiado ingenuo, crees todo lo que ella te dice, Marco —Iba a refutar, mas no lo dejé—. Mira, si no cooperas, no podré ayudarte a ver la realidad de tu vida.


    —¿Qué realidad? Para mí, la única realidad es que mi mamá murió en un accidente, y Abigail fue la que me crió durante todos estos años. Merece al menos...


    —¿Qué? No, ya va, ¿tú me estás vacilando? Marco, hay muchas cosas que tú debes saber sobre Abigail. Déjame ayudarte a abrir los ojos.


    —Habla claro, Stefanía. ¿Qué es eso que tengo que saber? —exigió, furioso.


    Tragué saliva antes de contestar.


    —Ven, primo. Yo te contaré la verdad. Antes, te pido que tengas la mente fría y escuches bien lo que te voy a decir. No será fácil de digerir.


    Él dudó por unos minutos, pero lo hizo.


    —Ve, te contare una historia bastante familiar y triste. Hace muchos años, existió una familia muy pero muy rica. Parecían de la realeza. Vivían en una casa enorme, una mansión al este de Caracas. En esa casa trabajaba una muchacha llamada Sara, ella era del oriente del país. Uno de los miembros de la familia, el hijo mayor, se enamoró a primera vista de esa mujer. Ella era muy bonita, muy educada. Sara también se enamoró de este personaje.


    >>Pasaron los años y ellos establecieron una relación, porque el amor que se tenían era evidente. Aunque la señora de la casa prohibía ese tipo de relaciones, su hijo se rebeló contra ella, y contrajo nupcias con Sara. A los meses, ella anunció su embarazo. Sin embargo, existía un detalle, este era bastante riesgoso pues Sara padecía de una terrible enfermedad, muchísimo peor que el SIDA.


    Él abrió los ojos horrorizado.


    —Como te decía, ella estaba enferma, estaba muerta en vida. ¿Has escuchado sobre el lupus?


    —La verdad es que no —confesó.


    —Bien, te explico, es una enfermedad crónica autoinmune que puede dañar cualquier parte del cuerpo, es decir, la piel, las articulaciones y/o los órganos internos.


    —Qué horror. ¿Y Sara padecía de eso?


    —Así es, Marco... Esa muchacha, Sara, padecía de lupus —Sus ojos se abrieron de par en par ante aquella sorpresa—. Lo cierto fue ese embarazo era bastante riesgoso, incluso, a Sara le dieron amenaza de aborto. Eso fue un golpe bajo para el feliz matrimonio. Cuando pasaron los nueve meses, ella estaba bastante hinchada y pues, la tuvieron que llevar de emergencia al hospital.


    —¿Y luego? —cuestionó, interrumpiéndome.


    —Dio a luz, en efecto. Fue parto natural, luego ella se complicó bastante... El niño, por un milagro de Dios, se salvó.


    —¿Y ella? ¿Qué pasó con Sara, Stefanía?


    —Sara, por desgracia, falleció en el parto. Pasaron los meses, el hombre empezó a salir con otra mujer, que se dedicaba a la mala vida. Si sabes lo que significa, ¿no? Era prostituta. Los dos se casaron tanto por civil como por la iglesia. Esa mujer fue quien se encargó del bebé que hoy día es un excelente ser humano. Lástima que ella fue la responsable de la muerte de Sara.


    Él entornó sus ojos sobre mí.


    —Ya va, ¿qué? ¿Cómo que ella fue la responsable?


    —Esa mujer era la hermana de Sara. Era una envidiosa y, al saber que su hermana se casaría con alguien refinado, tuvo celos de ella. Viajó a la capital, y, al conocer a ese tipo, se encaprichó con él. A tal punto de borrar a su hermana del mapa.


    —Tú me vas a perdonar prima. Esa historia es tan terrorífica como depresiva. Al menos el niño se salvó, ¿cierto?


    —Sí, eso es lo bueno... Y tengo la dicha de conocerlo, ¿sabes?


    —¿Ah sí? ¿Y quién es? Debe ser interesante conocer al personaje principal de esa historia, digo, es un verdadero milagro su existencia. ¿Cuándo me lo presentas?


    —Marco tú lo conoces tan bien como yo.


    —¿Qué? ¿Cómo es eso que yo lo conozco? ¿Estudia con nosotros acaso?


    Suspiré, con fuerza y voluntad.


    —Marco, te dije que la historia es bastante familiar. Y es evidente que aún no lo captaste —Bajé la mirada, luego la volví a él—. Mi amor, esa familia de la que te hablé es la nuestra, o sea, la familia Prato.


    —¿Cómo? —Profirió un grito ahogado—. Ya va, esto es demasiado... Si esa familia es la nuestra, quiere decir que... Ay no.


    —Marco, eso quiere decir que ese hombre que se enamoró a primera vista de Sara, es tu padre, o sea, mi tío Alexander...


    —Claro, ahora tiene sentido —murmuró sin mirarme—. Yo soy el hijo de Sara, el fruto del matrimonio Prato Castillo. Yo soy ese milagro, ¿no es así?


    Sonreí ante el esfuerzo de Marco por entender la situación. —Sí, primo. Sara... Era tu verdadera madre. —Él bajó la cabeza. Me partía el corazón verlo así. Tenía que decírselo, estaba en su derecho.


    —Marco, tranquilo —murmuré, con la culpabilidad carcomiéndome los huesos—. Sé que necesitas muchas respuestas, lo entiendo.


    —Tú lo sabías todo, ¿verdad? —contraatacó. No respondí— ¡Claro que lo sabías! ¡Tú también fuiste su cómplice!


    —¡No! Yo no fui cómplice de nadie, Marco. Abigail nos ordenó a todos que no dijéramos ni una palabra sobre ese tema —contesté, enfadada—. Me enoja que pienses eso de mí, ¿cómo podría ser cómplice de esa mujer? ¡Tú sabes que la odio! —exclamé.


    —¿Y por qué obedeciste su orden si tanto la odias?


    —Porque me amenazó, Marco —Toda mi cabeza se mecía y balanceaba de un modo vertiginoso—. Me amenazó con alejarme de ti. Ella sabe cuánto te quiero, y lo importante que eres para mí. Jugó una carta que yo jamás tocaría, y contra eso no podía accionar. Se trataba de ti. No iba a permitirle salirse con la suya.


    Él se levantó, enfadado. —Mañana la enfrentaré, es un hecho.


    Caminaba de un lado para otro, estaba desesperado.


    —Tienes que esperar que se recupere, Marco —susurré.


    —¡Me importa una mierda su recuperación! —gritó. La expresión airada había desaparecido del rostro de Marco, que ahora se mostraba inseguro y ansioso. Caminó para acercarse a mi lado. Él estaba tan enfurecido como yo—. Perdona, no debí gritarte.


    —No hay problema —suspiré—. ¿Podrías hacerme un favor?


    —Claro, lo que quieras.


    —No digas una sola palabra, por favor. No digas que yo te lo he contado todo. No quiero que te alejen de mí.


    —Ella ya no tiene poder sobre mí, así que por eso ni te preocupes. Nadie me alejará de ti, prima. Nadie. —Nos unimos en un fuerte abrazo, y al poco tiempo, lo escuché llorar.


    —Tranquilo, llora todo lo que quieras. Mañana necesitarás fuerza y voluntad para enfrentar a Cruella.


    —Lo sé... Eso lo tengo claro.


    Minutos después, me encerré en la habitación. Tomé mi diario y mi lápiz. Necesitaba drenar todo lo que sentía por dentro. Y escribir era la mejor forma de hacerlo. Al terminar, decidí darme un baño. Me hacía falta, lo necesitaba. Como era costumbre, escuchaba música durante la ducha. Esta vez, solo me dediqué a escuchar canciones tristes. De esas corta venas, como les dicen. En consecuencia, unas tantas lágrimas cayeron sobre mis mejillas.


    —Debo hacerlo —me dije a mí misma en voz alta, luego de debatirme por un largo rato entre recuperar o no mi relación.


    Me vestí y peiné mi cabello que hoy, para mi desgracia, se empecinó a ser rebelde. ¿Por qué demonios tenía que tener el cabello enrollado? Yo y mis manías de cambiarme la imagen. Siempre lo tuve alisado y oscuro, hasta que cumplí la mayoría de edad, que decidí teñirlo de otro color y enrollarlo por completo.


    —¿Stefanía? —escuché gritar desde afuera—. ¿Stefanía, estás allí?


    ¡Ay, maldición! ¡Es él!, pensé.


    —¡Un momento, por favor! —grité, mientras terminaba de arreglar mi cabello.


    Dejé la toalla y la ropa sucia en sus lugares correspondientes para luego abrir la puerta. El corazón latía desenfrenado como si se fuera a salir de su lugar. ¿Por qué tenía que ser tan obvia?


    —José Miguel...


    —Mira yo...


    —¿Qué pasa? —pregunté de la forma más natural posible.


    —Tenemos que hablar —su rostro era el reflejo vivo del dolor—. Mi china, hay muchas cosas que debo decirte, solo necesito que me escuches.


    —A ver, pero, ¿de qué se trata?


    —¿Podemos ir a un lugar más privado? La azotea, tal vez.


    —Aquí podemos hablar sin interrupciones, no te preocupes —Él dudó por unos minutos, sin embargo, accedió a mi petición. Una vez aseguré la puerta de la habitación, fijé mi vista sobre él.


    


    —¿Sabes algo? He dejado mi orgullo a un lado porque realmente te amo, Stefanía. Quiero que lo nuestro tenga futuro, que podamos ser felices juntos.


    —La verdad no me esperaba verte por aquí. La última vez que hablamos me trataste de la patada, y en vista de tu decisión de no dirigirme la palabra...


    —Lo sé, mi amor, y créeme que nada me duele más que haber desconfiado de ti. Estaba equivocado. No debí juzgarte de tal forma. Marco me contó todo sobre Christian —lo miré en silencio—. ¿Y sabes qué? Estaré contigo en todo momento. Ese idiota no se saldrá con la suya. Te lo puedo asegurar.


    —No entiendo, José Miguel, ¿qué piensas hacer? —pregunté, confundida.


    —No lo sé, pero algo se me ocurrirá, Stefanía. Juro por mi vida, que ese tipo tendrá su merecido.


    —No me gusta cómo suena eso —confesé.


    —¿Lo vas a defender ahora? —preguntó, con incredulidad.


    —No es eso, José Miguel, sino que...—tragué saliva—. Mi amor, cuando estás molesto, eres capaz de cualquier cosa. No me quiero imaginar siquiera que podrías hacerle.


    —A ver si entendí, ¿quieres que pelee por ti, pero no que haya heridos? Si es lo que te preocupa, puedes estar tranquila. Yo no pienso lastimar a nadie, solo dejar claro quién es quién. Será una conversación civilizada, no te preocupes.


    —Claro, y tú juraste, ¿no? Ese hombre no se va a quedar tranquilo con una simple conversación. ¿No te das cuenta? Él te está buscando pelea, José Miguel, ¡es obvio!


    —Ah bueno, ¿y entonces? No te estoy entendiendo nada. Dices que él me está buscando pelea, ok, pero no quieres que ninguno salga herido. ¿Es eso lo que me estás diciendo? Si es así, no tiene lógica por ningún lado.


    —Escúchame, por favor —le pedí, casi suplicando—. Lo que no quiero es que te rebajes a su nivel, ¿no ves que actúa así para llamar mi atención? Él lo que quiere es esto, que peleemos todo el tiempo, que discutamos, que no estemos juntos, José Miguel.


    —¿Con que fin?


    —¿Acaso no es obvio? —inquirí, mirándole fijo. Suspiré y continué: —Él pretende que yo, en medio de la desesperación y el dolor por las peleas, salga corriendo a buscarlo para que me consuele. ¿En serio no lo habías pensado?


    —Vaya, pero ese imbécil lo tiene todo planeado ya.


    —Exacto, y por eso no podemos caer en su juego, José Miguel. Debemos darle donde le duele, demostrarle con simples hechos, que nada nos va a separar.


    —Tienes razón, amor, debemos darle lo que se merece.


    —Exacto, y lo haremos juntos.


    —Primero respóndeme algo, ¿por qué ellos piensan que ese imbécil y tú son novios? Y quiero la verdad.


    —Pues como sabes, él fue mi novio hace mucho tiempo. Terminamos por una infidelidad suya. Sin embargo, el muy idiota insiste en que yo soy suya, y no sé qué bobadas más. ¿Recuerdas el viaje a la playa que hice con mis compañeros de la universidad? —Asintió—. Bueno, en ese viaje, él me confesó que sigue enamorado de mí.


    —Yo diría que obsesionado —corrigió.


    —El punto es que él le dijo a su familia que había una posible reconciliación, pero la verdad es que no es así. Yo lo que le dije en ese momento, fue que no podía corresponderle porque mi corazón ya tenía dueño. Discutimos y él aseguró que haría todo lo posible para que yo vuelva con él, que, si no era con él, no sería con nadie más.


    Su ira se encendió. Lo noté en su mirada. —¿En serio te dijo eso? —Asentí—. Bien, entonces ya no hay más que decir —estaba de espaldas a mí, mirando por el ventanal de la habitación.


    Puse cara de pocos amigos.


    —¿A qué te refieres con eso? ¿Qué estás pensando?


    Se volvió para tomar mi rostro entre sus manos. Me tocó con mucho cuidado, paseando las puntas de sus dedos por mis sienes, mis pómulos y la línea de la mandíbula.


    —Debemos estar más juntos que nunca —susurró—. Cada reunión, cada cosa que tengas que hacer y él esté presente, yo iré contigo, ¿quedó claro? —Su dulce aliento se deslizó por mi rostro.


    —¿Y si no funciona? —pregunté con la respiración entrecortada.


    Sus ojos dorados ardieron con pasión. —Pues muy mal.


    Empezaba a sentirme confusa cuando se inclinó sobre mí y apretó sus labios tan suaves contra los míos. Sin duda, tal como él pretendía, olvidé todas mis preocupaciones, y me concentré en recordar cómo se inspiraba y espiraba. Su boca se detuvo sobre la mía, tibia, suave y dulce, hasta que deslicé mis brazos en torno a su cuello y me lancé a besarle con algo más que simple entusiasmo. Sentí cómo sus labios se curvaban hacia arriba cuando se apartó de mi cara y se alzó para deshacer mi abrazo.


    Tocaron la puerta de repente.


    —¿Qué sucede, Marco? —pregunté, fastidiada.


    —¿Estás ocupada?


    —Sí, bastante, ¿por qué? ¿Qué ocurre?


    —Es que tienes visita.


    —¿Quién me busca, Marco?


    —Es Christian, está aquí y quiere verte.


    Miré a José Miguel, quien apretaba los labios evitando proferir un insulto.


    —Vamos a poner nuestro plan en marcha. Primero saldré yo, a ver qué es lo que quiere. Luego saldrás tú, sin camisa, si es posible.


    —¿Qué estás tramando, pequeña?


    —Tú solo sígueme la corriente, ¿quieres? —solicité—. Espero que funcione la loca idea que tengo en la mente.


    —Dios quiera que sí.


    Tal como lo planeamos, salí a recibir la tan inesperada visita. Mi visitante esperó en el sofá, sin apartar sus penetrantes ojos negros de mi rostro.


    —Vaya, Christian, no esperaba verte por aquí, ¿a qué debo tu visita?


    —Tenemos una conversación pendiente, ¿no recuerdas?


    —Yo no tengo nada que hablar contigo, o bueno sí, fíjate que sí tenemos que hablar —él me miró en silencio—. Christian, yo necesito que tú me expliques como es que tu familia piensa que somos novios cuando no es así.


    —Justo de eso venía a hablarte.


    Asentí. —Bien, te escucho.


    —Todo empezó por la foto que nos tomó Sergio cuando hablábamos. Incluso la publicaron en las redes y nos etiquetaron, no sé si la recuerdas.


    Me quedé pasmada ante lo que había escuchado.


    —¿Foto? ¿Qué foto es esa, Christian?


    —Por Dios, la de la fiesta que hicimos en aquel viaje de la playa. ¿De verdad no te acuerdas, Stefanía?


    —No, no recuerdo nada. Tendría que ver la foto para poder recordar, ¿la tienes en tu teléfono? —cuestioné, mientras miraba hacia la habitación. ¿En qué momento iba a salir José Miguel?


    De soslayo, vi como sonrió.


    —Claro, déjame buscarla, dame un momento. —Sacó su teléfono y, concentrado, buscó la foto.


    —Seguro. Voy por un refresco, ¿quieres? —le ofrecí con amabilidad. Él asintió en respuesta—. Perfecto, ya vuelvo —sonreí.


    Al darme vuelta para dirigirme a la cocina, vi que José Miguel salía de la habitación, en dirección a la estancia. Me guiñó un ojo antes de entrar en acción. ¿Qué estará planeando? Dios mío, que no vaya a cometer una estupidez.


    —Mi amor, ¿de casualidad no has visto...—comenzó a hablar, pero se quedó callado. Christian levantó la mirada para encontrarse con José Miguel, quien se encontraba con el torso desnudo —Vaya, vaya. ¿Qué tenemos por aquí? Pero si es el hombre que me quiere quitar a mi mujer.


    —¿Tu mujer? —Christian rió con evidente sarcasmo—. ¡Perro! Chamo me vas a disculpar, pero yo a Stefanía no le he visto la etiqueta que la identifique como tal. Además, ella no es un perol, para que hables así.


    —Convengo en que ella no es ningún perol, en eso tienes toda la razón, compañero —concedió. Su mirada era fría. De su voz emanaba sarcasmo y frialdad—. Pero si es mía, ¿escuchaste? Mía y de nadie más, que te quede bien claro.


    —José, mi amor, ¿qué me ibas a preguntar? —inquirí, como quien no quiere la cosa. Él me miró, fingiendo demencia—. Ibas a decirme algo antes de ver al visitante acá presente.


    Pareció captar el sentido de mis palabras, por lo que sonrió con complicidad antes de responder. —Ah, sí, es que no sé dónde dejé la camisa —explicó. Ambos nos mirábamos buscando el mayor rastro de sinceridad—. Me la quité ahora cuando nos acostamos, y ahora no la consigo por ningún lado. ¿La has visto de casualidad?


    —Creo que sí, me pareció verla en el cesto de la ropa sucia, amor. Revisa a ver.


    —Ya busqué allí y no está. Bueno ni modo, de todas formas, pasaré la noche aquí, así que...


    —Hermano —intervino Marco—, aquí tengo un suéter, no sé si te quede. Digo porque eres un pelo más ancho que yo.


    —Deberías probártelo —sugirió Christian—. Está haciendo mucho frío, y capaz bueno... No sea que te enfermes.


    —¿Enfermarme yo? No vale, ¿qué te pasa? —respondió sonriente—. Yo soy un roble, aguanto todo. Pero te compro la idea de probármelo, hace bastante frío la verdad.


    A decir verdad, José Miguel era muy buen actor. Se comportaba de lo mejor. Por otra parte, Christian se mantenía en silencio, como espectador. Y si no era porque lo conocía bien, podría jurar que estaba enojado. José Miguel notó el enfado en la mirada


    —¿Y a ti que te sucede? ¿Por qué miras así a mi novia? —inquirió. De soslayo, vi como una sonrisa afloraba en su rostro—. Ah, ya creo saber porque te molestaste —su sonrisa se ensanchó. Le miré, absorta por lo que estaba escuchando.


    —Stefy, mira la foto de la que te hablé hace un rato —dijo, ignorando por completo a José Miguel. Me entregó su teléfono, y al ver la foto, mi semblante cambió—. ¿Qué pasa? ¿Ya recordaste lo que pasó ese día?


    —Si bueno, tampoco es que fue mayor cosa, ¿no? Solo estábamos bebiendo y hablando, es más, compruébalo tú mismo, José, no es nada del otro mundo —expliqué, entregándole el teléfono.


    —Mi amor —intervino José Miguel—, pero si solo bebían y hablaban, ¿por qué este infeliz hizo creer a su familia que son novios?


    —Sí, sí, la verdad es que...


    —La única verdad, Christian, es la siguiente, y pon atención porque no pienso repetirlo. —Tomé aire un par de veces y añadí:— Tú y yo no somos ni seremos novios, ¿quedó claro? Y te pido que aclares eso cuanto antes, porque una cosa si te digo: el único hombre al que le pertenece mi corazón se llama José Miguel Rodríguez Villegas.


    —O sea, este que está aquí —agregó, sonriendo pagado de sí mismo.


    —Christian, haz lo que te pido, y más vale que lo hagas pronto.


    —Lo que me pides es una completa locura, Stefanía —expresó, molesto—. ¿Cómo piensas que yo voy a ir a decirles que es mentira? Voy a quedar como un embustero.


    —¡Eso es lo que eres! ¡Un grandísimo embustero! —grité. Sentía la rabia calarme los huesos—. Christian más vale que hagas lo que te pido. Desmiente el fulano noviazgo o lo haré yo misma, y créeme, no quieres que eso pase.


    —¿Y si no lo hago qué? —cuestionó, desafiante—. ¿Me vas a meter preso, me vas a matar, que vas a hacer? —José Miguel, de un momento a otro, se transformó en una bestia, y se lanzó contra él, lo pegó a la pared y le agarró el cuello de la camisa que vestía.


    —¡Mira infeliz, a mi novia no le hables así! —amenazó—. Tú vas a hacer lo que Stefanía te está pidiendo, ¿me entendiste?


    —¿Si no qué? ¿Qué me vas a hacer copetón?


    —Si no lo haces, sardina, seré yo quien acabe contigo —advirtió. Sus ojos irradiaban rabia a más no poder.


    —Y, aunado a eso, tomaré medidas más drásticas contra ti —añadí—. Así que, por tu bien, te sugiero desmentir semejante barbaridad. ¿Estamos?


    —No lo sé, no podré hacer nada si este infeliz no me suelta —replicó. José Miguel me miró, asentí en respuesta. Una vez recuperó el semblante, me miró: —Tú tienes que entender que yo sigo enamorado de ti.


    —Y me halaga, Christian. Pero entiende tú también que lo que una vez hubo entre los dos no funcionó. O no, claro que funcionó, pasa que lo arruinaste tú mismo, Christian. Yo no puedo darte una segunda oportunidad.


    —Creí que tú en serio me perdonaste —murmuró.


    —Lo hice, Christian —alegué—. Mira, ya la magia se acabó, se rompió, se disipó —Él me miraba con dolor—. Lo siento, tú te lo buscaste.


    Iba a hablar, sin embargo, no lo dejé hacerlo.


    —Vete, por favor. Mañana te llamaré para saber si hiciste lo que te pedí —aseguré—. Porque es para ayer que lo vas a hacer ¿me expliqué?


    —Está bien, como tú digas —aceptó, resignado—. Mañana mismo hablaré con ellos y les diré todo.


    —No quiero creerte todavía, prefiero esperar hasta mañana y asegurarme de que tuviste la voluntad de hacerlo. Así que sin más que decir, que tengas una feliz noche —Lo despedí, mientras abría la puerta de la casa.


    Él se retiró, y, enseguida, cerré la puerta con pasador. Al darme vuelta, ya tenía a José Miguel, frente a mí. Me provocó arritmia en el corazón, y un descontrol en la respiración. Con su mano, acarició mi mejilla, al ritmo que se acercaba a mí.


    Estando a pocos centímetros de mi boca, él susurró: —Yo la verdad no creo que lo haga, siendo sincero, pero al menos le dejamos claro que estamos juntos. Porque lo estamos, ¿no es así?


    —Por Dios, ¿qué pregunta es esa? —repliqué—. Aunque... que yo recuerde tú a mí no me has pedido que sea tu novia —expuse, cruzada de brazos y mirando hacia otro lado—. Pero sí, claro que estamos y estaremos juntos, en las buenas, las malas y las que han de venir.


    —¿Te he dicho que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, que eres la mujer más bella, inteligente y especial, que mi corazón te pertenece solo a ti? —murmuró, a un volumen tan bajo que solo yo pude escucharle. No tenía fuerzas para responder con palabras, por lo que solo negué con la cabeza—. Bueno, te informo que así es, y no me arrepiento de dejarte entrar en mi vida.


    —Te amo, José Miguel.


    —Y yo a ti, mi amor —aseguró. Bajé la mirada, mas él tomó mi mentón obligándome a mirarle—. Te amo con todo mi corazón.


    —¿Crees que esto mejorará algún día? —me pregunté, más a mí misma que a él—. ¿Alguna vez conseguiré que el corazón deje de intentar saltar fuera de mi pecho cuando me tocas?


    —La verdad, espero que no —respondió, un poco pagado de sí mismo.


    —¿Qué vamos a hacer si él no aclara las cosas? Yo no quiero quedar como una cualquiera, ¿ok? Me refiero a que, si nos ven juntos, le irán con el cuento a él, y...—una idea macabra se cruzó por mi mente en ese instante. Sonreí, y José Miguel me miró extrañado—. Oh, Dios... ¡Claro! ¿Cómo no se me pudo ocurrir antes?


    —¿Qué cosa? ¿De qué hablas? —interpeló, confundido. Me deshice de su agarre y caminé en dirección a la alcoba—. Eso es lo que tenemos que hacer, José Miguel.


    Con su ceño fruncido, me miró pidiendo una explicación: —¿Podrías decirme que es lo que planeas? No comprendo nada, Stefanía.


    —Aun no tengo las ideas claras. Solo sé que se basa en eso, en que nos vean juntos por todos lados. Obvio ellos le pedirán una explicación a Christian y él se verá obligado a decirlo todo.


    —Dios quiera y no salga con mentiras, porque para mentir es un experto ese infeliz. El rey de las mentiras, le dicen.


    —Lo sé, tenemos que estar preparados para cualquier cosa, y crear todos los planes posibles —Él asintió. Me abrazó y besó mi frente—. Eso lo haremos depende de lo que suceda mañana.


    —Me parece bien —Sonrió—. No te niego que hoy me controlé para no matarlo, estuve a punto de dejarlo frío.


    —¿Sí? Créeme que no me di cuenta —comenté, sarcástica. Él apretó sus labios, para no dejar escapar una sonrisa—. Actuaste muy bien hasta que te pusiste agresivo.


    —Ese infeliz me hizo perder los estribos, ¿no te diste cuenta? —defendió—. ¿Cómo permites que te hable de ese modo?


    —Yo estuve a punto de darle una bofetada, no te creas. José Miguel hay que ser muy cuidadosos con eso. No podemos dejar que juegue con nosotros, que se salga con la suya. Al actuar como lo hiciste, le diste el gusto. Eso era lo que él quería, ¿no te lo dije acaso?


    —¡Claro que me lo dijiste! —exclamó. Su tono de voz se había elevado una décima—. Mi amor, entiende que no fue mi culpa, ese idiota me provocó al hablarte de ese modo. ¿Qué pretendías? ¿Querías que te siguiera hablando con ironía, retándote? Si es así, chévere, entonces ve tras él, y dile que te encanta como te desafía, como te reta.


    —José Miguel, por favor...


    —No, José Miguel nada... Ya estoy harto de que seas tan mansa como para dejar que cualquiera te pisotee, Stefanía, ya basta. Ten un poco de amor propio, ¿quieres? —espetó. Nunca le escuché tan molesto. Bueno sí. Era su estado natural, creo—. Ten por seguro que si ese grandísimo hijo de su madre, vuelve a tratarte de ese modo en mi presencia, acabaré con él.


    —¡No puedes ser tan salvaje e impulsivo en la vida, José Miguel! —reclamé. Luego, solté un profundo suspiro—. A ver, yo no me enamoré de un hombre violento, agresivo e impulsivo. Me enamoré de ti, de tus detalles, de ese hombre romántico que robó mi corazón desde el primer día.


    —Bueno quizá ese hombre romántico ya murió —masculló. Le miré, incrédula, y desvié la mirada. Negué, en muestra de reprobación por su actitud—. Y si tanto te molesta que sea así, ve tras él, pues. Ve con él, que seguro es más romántico que este idiota que no hace más que amarte y protegerte.


    Bufé. —Por Dios, ¿es en serio? —Nos miramos fijo por unos segundos—. Ah no vale, yo estoy hablando sola. ¿Tú padeces de sordera testicular o qué? ¿Por qué no respondes, José Miguel?


    —Te escucho a la perfección, Stefanía, y por supuesto que no hablo en serio. No voy a dejarle el camino libre a ese tipo. Jamás, ¿quedó claro?


    —Ya me estaba preocupando, pensé que te rendirías de buenas a primeras. Y qué bueno, qué bueno que no es así.


    —Y no va a ser así —aseguró, mientras se acercaba a mí—. Yo a ti te amo, y voy a luchar por tu amor, ¿entendido? —Asentí, con el corazón casi saliéndose de mi pecho—. Vamos a dormir, mañana será un largo día.


    —Así es, un muy largo día nos espera —murmuré. Tomé su mano y nos dirigimos a la habitación.


    Una vez dentro de la habitación, me di un baño. Necesitaba relajarme, calcular cada uno de mis movimientos. Era una verdadera injusticia el hecho de que no pudiéramos ser felices ni un momento del día. Y todo por culpa del degenerado de Christian.


    —Ya vas a ver que soy capaz de cualquier cosa, Christian, eso tenlo por seguro. No voy a permitir que dañes mi felicidad, eso lo juro por mi vida —Me dije a mí misma.


    Me coloqué mi pijama, peiné mi cabello y salí para acostarme a dormir. Al hacerlo, me encontré con un José Miguel dormido, de modo que, para no molestarlo, tomé una cobija y mi almohada para dormir en el sofá cama de la estancia. Con sigilo, salí de la habitación y me dirigí a la sala de estar. Al pasar por la cocina, me topé con Marco, quien preparaba café.


    —Te hacía dormido, primo, ¿qué ocurre? —Él me miró con preocupación—. ¿Qué pasa, Marco? ¿Por qué me miras así?


    —Prima me preocupan muchas cosas. Primero dime, ¿a dónde vas? —Le señalé el sofá. Él me miró, perplejo—. ¿Qué? ¿Por qué no vas a dormir en tu cuarto? No me digas que peleaste con José Miguel, ya sabes lo que pienso de eso y...


    —Marco —le interrumpí—, no hemos peleado. Bueno sí. Igual, ya arreglamos.


    —¿Entonces? ¿Por qué no duermes con él? No entiendo.


    —Pasa que él se quedó dormido mientras yo me daba un baño, y no quise molestarlo. Así que preferí venirme a dormir en el sofá —Él asintió—. Ahora dime tú, ¿por qué no estás durmiendo? Ya casi es medianoche.


    —Lo sé, tengo insomnio y bueno...


    —Ya, entiendo —repliqué—. Te conozco, Marco, y sé que algo más te pasa. Tú no te desvelas porque sí, ¿me equivoco? —Él me miró fijo— Pendiente, no se te vaya a botar el café.


    —Odio que me conozcas tanto —respondió. Atisbé una verdadera preocupación en su mirada—. Pasa mi familia, pasa Valentina, pasa de todo. Ya no sé qué creer, no sé qué pensar.


    —A ver, ¿cómo que Valentina? ¿Qué pasa con ella?


    —Está muy extraña ¿sabes? Creo que me engaña con Miguel.


    —¿Tienes pruebas? Porque para hacer una acusación de esa magnitud, debes tener evidencias de eso. —Asintió.


    —Las tengo, prima, y son las suficientes para pensar que es así —replicó—. Me duele, ¿sabes? Porque yo a ella le he dado todo de mí, desde que la conocí.


    —Vaya, no esperaba eso, primo —confesé—. Lo siento mucho, de verdad.


    —No hay de qué —simuló una sonrisa, para luego cambiar el tema—. ¿Y tú qué? Tienes cara de que en tu mente hay un mega rollo mental. ¿Qué es lo que te tiene así?


    —Podrá sonar cliché y todo lo que quieras, pero son muchas cosas, Marco.


    —Y el centro es José Miguel, ¿no es así?


    —Sí, por supuesto que es así... Yo lo amo, ¿sabes? Lo amo con locura, con desesperación, y me duele que la vida nos ponga tantos obstáculos para querernos. Empezando por Christian.


    Me puso mala cara antes de hablar. —Más o menos escuché la discusión que tuvieron. ¿Ese hombre no se cansa de meterse donde no lo llaman? —Desvié la vista, enojada—. ¡Dios! Creí que le quedó claro lo de hace unos meses.


    —Yo también, te lo juro, y tal parece que no es así —Bufé—. Ya me tiene cansada, de verdad.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Estoy cocinando algo. Aun no tengo clara la idea. De lo que ocurra mañana, dependerá si lo pongo en marcha o no. Lo más probable es que sí, conociendo a ese infeliz, no hará lo que le pedí.


    —¿Y qué le pediste? Si se puede saber, claro.


    —Que desmienta los hechos. Según él, su familia se agarró de una foto que publicaron en la cuenta de Instagram de la promoción, del viaje a la playa, ¿te acuerdas? —Asintió—. Y la verdad es que no tiene sentido, porque la foto no es nada comprometedora. Lo único que se muestra es dos chamos con unas cervezas, en una grata conversación.


    —Stefanía yo lo que creo es que ese tipo les vio la cara de imbéciles a los dos. De ustedes dos, hay varias fotos, no solo esa. Si ves la cuenta, hicieron una galería y la titularon: "el batacazo del año, ¿volverán estos dos a ser la pareja favorita de la promoción XLV?" —explicaba, mientras revisaba su teléfono.


    —¡Por Dios! ¿Qué es esto? ¿Yo besé a ese infeliz en esa fiesta? —pregunté, en un grito ahogado—. Te juro que lo voy a matar.


    —Prima, ¿cómo es que no te acuerdas?


    —Estaba ebria, Marco, además fue hace cuatro meses, ¿no?


    —Sí, más o menos —concedió—. Y algo si te digo, no creo que la familia de ese idiota se haya agarrado solita de esa foto para pensar que ustedes son algo.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, curiosa—. ¿Qué piensas, Marco?


    —Stefanía, todo tiene sentido, ¿no lo ves? Ese idiota no mostró la foto del beso no sé porque motivo. Sin embargo, estoy seguro de que él la utilizó para hacer creer a todos que ustedes volvieron —explicó. Le miré, absorta.


    —Eso suena razonable... ¡Claro! ¿Cómo no pude pensar en eso antes? —me pregunté más a mí misma que a él—. Por Dios, es obvio que él haría eso y más.


    —Por supuesto, y todo para no verte feliz con José Miguel —Se encogió de hombros. Un rompecabezas comenzó a armarse en mi mente.


    —Ay no, necesito dormir. Debo ocuparme de un par de cosas, y lo haré desde la primera hora de la mañana.


    —¿Qué harás? ¿Lo enfrentarás? —cuestionó—. Yo te recomiendo que descanses y pienses bien lo que vas a hacer. No te puedes equivocar, Stefanía —Asentí—. Si necesitas ayuda, cuenta conmigo. Ahora, ve y descansa. Te hace falta dormir bien.


    —Sí, tienes razón, mejor voy a dormir —Tomé mis cosas y me dirigí a la sala—. Buenas noches, primo.


    —Buenas noches, prima, que descanses —Se despidió, para irse a su habitación.
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    Estaba segura en un noventa y nueve por ciento que se trataba de una pesadilla. Una maldita pesadilla que pretendía acabar conmigo. Estábamos los dos en mi habitación. La conversación, de pronto, tomó un rumbo nada agradable. Él sujetó mi rostro con sus dos manos, obligándome a mirarle. Sin embargo, me rehusé a hacerlo. Sabía que, si fijaba mis ojos sobre los suyos, lloraría sin consuelo alguno.


    —Escucha, yo no puedo estar sin ti, Stefanía. No puedo vivir sin ti, ¿me escuchas? —aseguró y besó mis labios de una forma que yo consideraría tosca—. Te lo he dicho y demostrado suficientes veces.


    —Lo sé, José Miguel —susurré, acercándome más a él—. Yo tampoco puedo estar sin ti.


    Apartó su rostro del mío, para mirarme a los ojos.


    —¿Entonces? ¿Cómo es que peleamos tanto? —Lo miré, confusa—. No hacemos más que discutir todos los días, Stefanía. Y si esto va a ser así, yo creo que lo mejor es...


    —¿Quieres que todo acabe? ¿Eso es lo que quieres decirme, José Miguel?¡Respóndeme! —exclamé, furiosa. La voz se me quebró. Le empujé hacia atrás, logrando que se alejara de mí—. Dime, pues.


    —No es lo que quisiera, te lo juro —replicó. Tomó mis manos, y las apretó con fuerza—. Mi amor, he tratado de solucionar todo, y...


    Bufé.


    —¿Y qué? ¿Qué es lo que insinúas, José Miguel?


    —Quiero que prestes atención a lo que voy a decirte, porque no quiero repetirlo —Le miré de soslayo. La rabia me invadía por dentro. Tenía tantas ganas de acabar con el único responsable de esta pesadilla—. Stefanía, yo te amo, te amo como no tienes una idea.


    No respondí. Dejé que se desahogara, que expresara lo que sentía. Soltó mi mano y caminó hacia la alcoba mientras inhalaba y exhalaba grandes bocanadas de aire.


    —Esto no va a funcionar —masculló. Me acerqué lo suficiente como para escucharle—. En definitiva, no tiene sentido si vamos a estar discutir como perros y gatos cada que hagamos o dejemos de hacer algo.


    —Bien... —contesté, con voz ahogada—. Eso me da más razones para pensar que soy la peor persona que existe en este mundo —mascullé, reprochándome a mí misma el haber permitido semejante desastre. Me miró de inmediato. Su rostro se crispó.


    —No, eso no es verdad...—Me tomó del mentón, obligándome, de nuevo, a mirarle—. Mi amor, tú la mejor persona que he conocido—. Tú me has cambiado la vida entera.


    —¿Por qué quieres dejarme? Dime la verdad, José Miguel. ¿Hay alguien más? ¿Es eso lo que ocurre? —indagué.


    Atrajo mi rostro contra el suyo con una repentina fiereza y un bajo gemido en la garganta. —No digas estupideces, ¿quieres? Para mí no habrá nadie además de ti, que te quede claro.


    —No lo hagas, no puedes obligarte a hacer algo que no quieres —murmuré sobre sus labios.


    —Yo ya no veo alternativas, Stefanía.


    —Yo sí. Si esto es una relación, se supone que debe haber comunicación, confianza... —no dijo, solo me miraba en silencio—. Es cierto, hemos discutido muchísimo estos últimos días. Sin embargo, podemos solucionarlo juntos.


    —¿Y qué haremos con el imbécil de Christian?


    —Ya eso lo resolveremos, lo importante es salvar nuestra relación.


    —¡Él está metido en nuestra relación, Stefanía! ¡Date cuenta! —exclamó, furioso— ¡Abre los ojos, por favor! ¿Acaso no es evidente?


    —Aquí vas otra vez... —desvié la mirada. Estaba lo suficientemente cabreada como para retirarme de la habitación. Él se percató de su error, y tomó mis manos.


    —Coye, mírame —susurró, más yo no hice nada—. Stefy, mírame —insistió.


    —¿Qué pasa? —inquirí, sin dirigirle todavía la mirada.


    Bufó. —Soy un imbécil, ¿de acuerdo?


    —Hasta que lo reconoces —dije con un suspiro.


    —Siempre lo he reconocido... Desde que me enamoré de ti.


    —¿Eres un imbécil por enamorarte de mí? —cuestioné— ¡Vaya cumplido! ¡Qué lindo, José Miguel! Gracias por hacérmelo saber —alegué, con evidente sarcasmo. Enseguida me di vuelta y comencé a caminar hacia la salida.


    —¡No, espera! ¡Stefanía, espérate! —exclamó. Sentí sus pasos tras los míos, por lo que me apresuré al caminar. De todos modos, él me alcanzó. Me detuvo al tomarme por el brazo. Al voltear para mirarle, nuestros labios se encontraron. Como pude, me separé de él.


    —¿Por qué demonios haces esto? ¿No que eres un imbécil por haberte enamorado de mí?


    —Eso no fue lo que quise decir —expresó, con sus ojos puestos sobre los míos. Intimidándome por completo. Suspiré fuerte antes de hablar.


    —¿Qué quisiste decir?


    —Que desde que me enamoré de ti, he reconocido lo imbécil que fui por tomar malas decisiones —Alcé una ceja—. No me mires así, no me refiero a ti. Sino al hecho de irme de la ciudad. Supongo que todo pasa por una razón, ¿no? Tal vez antes fuese sido más difícil el estar juntos, qué sé yo.


    Mis labios fruncidos eran la viva expresión de la confusión. —Déjate de rodeos, ¿quieres? Habla claro.


    —Que me arrepiento de las malas decisiones que tomé en el pasado —soltó, luego de un suspiro—. De saber que te conocería aquí, ni siquiera me habría ido a Coro. Me fuese quedado esperándote —Sonrió—. Por supuesto, me ahorraría el mal rato con mi exnovia... Y los malos momentos —Acercó su rostro al mí. Quedamos a diez milímetros de distancia, por lo mínimo—. Desde que te conocí, la vida para mí es diferente.


    —Eso es tan cliché, ¿sabías? —Desvié la mirada.


    —Quizá, tal vez sí, tal vez no... No lo sé —sacudió la cabeza, en señal de frustración—. De lo que estoy seguro, es del inmenso amor que te tengo, que estoy enamorado de ti y no pienso perderte —aseguró. Su semblante me daba a entender que estaba desesperado por salir de esta asquerosa situación. Y yo, por supuesto, no me dejé llevar por las emociones. Al contrario. Seguía echándole más leña al fuego.


    —Eso no fue lo que demostraste hace un rato, por si no lo recuerdas.


    —Lo sé, me equivoqué. De nuevo fui un imbécil por meter la pata tan al fondo. Y quiero enmendar mi error, quiero demostrarte tantas cosas.


    —José Miguel, tienes toda la libertad de hacerlo.


    Se acercó a mí. Unió su frente a la mía y susurró: —Te juro que daré mi vida entera por tu felicidad, que haré hasta lo imposible para que estemos juntos, como debe ser —sus labios rozaron los míos y, de pronto, sentí que no existía nadie más. Solo él y yo.


    Abrí los ojos, atónita ante lo que acababa de soñar. Sudaba frío al despertar. ¿Qué demonios podría significar semejante sueño? ¿Acaso algo malo iba a ocurrir? No tenía la más remota idea. Por un momento me sentí un títere del destino. ¿Se trataba esto de un juego macabro? Tampoco lo sabía, pero, si me lo proponía lo averiguaría tarde o temprano.


    —¿Qué sucede, cielo? —me preguntó José Miguel. Estaba sentado en la orilla del sofá, a la altura de mis pies—. ¿Un mal sueño acaso?


    —Fue muy extraño, la verdad, pero no quiero hablar de ello ahora —advertí. No sea que a él le diera por preguntar cualquier cosa referente al sueño. En respuesta, solo asintió—. ¿Qué hora es? Siento que he dormido una eternidad.


    Emitió una coqueta sonrisa; esa misma que me enamoró desde que lo vi en la cafetería. ¿Cómo olvidar aquel encuentro si fue el que marcó el rumbo de toda mi existencia? De la forma más original y épica posible, conocí al que hoy era el amor de mi vida. Él llenaba mis días de un humor excelente, me enseñaba tantas cosas, a veces inconscientemente. Pero era él, el hombre con el que deseaba compartir el resto de mis días. Empezó a mover sus manos en el aire, también chasqueó sus dedos frente a mí.


    —Lo siento. ¿Decías algo? —indagué, cuando volví en sí.


    —Preguntaba si querías comer algo —respondió. Su mirada era penetrante, tanto que dolía como si de una puñalada se tratara. Tuve que bajar la mirada para no sentirme intimidada—. He preparado unas arepas y freí mortadela —me miró, expectante. Yo no sabía que decir—. Ah, y para tomar, un delicioso jugo de fresas


    Alcé la vista, de nuevo, y me encontré con su rostro a una muy corta distancia del mío. Si esto seguía así, terminaríamos haciéndolo en cualquier momento. De eso estaba segura. ¡Por Dios! ¿Qué estás pensando, Stefanía? Esas cosas son del diablo, pensé. Me deshice de esos pensamientos tan banales y reaccioné.


    —Se oye bastante bien —admití, con una sonrisa que apenas florecía en mis labios. Él me miró con detenimiento, y asintió solo una vez.


    Sirvió el desayuno en completo silencio. Un perturbador e incómodo silencio que me haría enloquecer tarde o temprano. Era un hecho que pensar tanto me hacía daño en exceso. Y estar sola en esas cuatro paredes, aún más. La diferencia es que ahora no estaba sola. Sin embargo, no cambiaba mucho las cosas.


    —¿No ha llamado Christian? —inquirí, de repente. Relamió sus labios, reprimiendo las ganas de vociferar algún insulto—. ¿Qué te sucede? Solo estoy preguntando.


    —Lo sé, pero... —suspiró, y me miró—. Recuerda que fuiste tú quien dijo que llamaría para asegurarse de que aclaró la situación y todo eso.


    —Ah... ¿Sí? La verdad es que estoy tan concentrada pensando en otras cosas, y lo olvidé —Tomó mi mano y la besó—. Siento que esto va a terminar mal, José Miguel, no sé por qué, pero algo me dice que tendremos que aplicar el plan B.


    —Aplicaremos todos los planes que sean necesarios para darle a ese imbécil su merecido —espetó. Su expresión fue dura como una piedra, y a los segundos, se transformó en una macabra. Él estaba maquinando algo en su cabeza.


    —¿Qué tienes en mente? —inquirí, en un fracasado intento de descubrirlo por mi cuenta. Su sonrisa era diabólica—. Ok, esto no me está gustando.


    —¿Por qué no mejor vamos a su casa? Digo, por teléfono podría mentir y decir que lo hizo. En cambio, si nos ve allí, no tendrá escapatoria...


    Imaginé el momento y el interés se me despertó aún más.


    —Esa idea me gusta... ¡Vamos! —exclamé. Sus ojos, abiertos de par en par, se posaron sobre mí con verdadero asombro. Él no sabía disimular para nada.


    —¿Estás segura al cien por ciento? —demandó, confundido—. Mis planes no suelen funcionar todo el tiempo, tú lo sabes más que nadie.


    —Es cierto... ¿Sabes qué? Mejor no pensemos nada negativo, ¿quieres? Intentémoslo al menos, y veremos que resulta —sugerí. Él me miró, luego posó sus ojos sobre el paisaje tan grisáceo que se visualizaba desde la alcoba. ¿Dudaba, acaso? Le miré, a la espera de que dijese algo, mas él solo se mantuvo en silencio—. Coye, José Miguel, estamos juntos, ¿recuerdas? Podemos con esto y más, que no se te olvide.


    Él no respondió. Intenté llamar su atención varias veces, sin embargo, fracasé. Estaba ensimismado en sus propios pensamientos. En un último intento, chasqueé los dedos frente a él. Pareció funcionar. Él sacudió su cabeza. Se le veía perturbado. No sé si era mi imaginación. Probablemente no.


    —¿Estás en Tierra? —inquirí. Él me miró, sonrió a medias y asintió—. ¿De verdad?


    —Claro que sí, ¿por qué me preguntas eso? —cuestionó como si nada hubiese pasado. Me quedé mirándole. Quería descubrir lo que pasaba. No lo logré. Sus ojos eran un mar de profundos secretos.


    —No sé —Me encogí de hombros—. Por un segundo, pensé que te arrepentías —concluí. Sus intimidantes ojos se posaron, de nuevo, sobre el paisaje. Aquello me enojó. —Lo consideras, ¿no es así?


    —Claro que no, Stefanía —musitó. La dureza de sus palabras me dolía—. Te seré franco, ¿sí? Justo ahora estoy aguantando mis ganas de darle un buen repertorio de golpes a ese infeliz.


    —Ya ese tema lo discutimos, José Miguel. Tú no vas a golpear a nadie, ¿me entendiste?


    —Pero...


    —¡Bendito sea el hombre que inventó los 'pero'! —exclamé. Él me miró confundido—. Nada de nada, José Miguel. Ya lo hablamos, no vas a lastimar a nadie, ¿quedó claro?


    —No —aseveró—. No entiendo porque no me dejas darle su buen merecido a ese grandísimo idiota —alegó, con extrema dureza en su rostro. Sin embargo, no pasó mucho tiempo para que este se suavizara un poco—. Si es lo que tanto quieres, está bien, seré fuerte y contendré las ganas de matarlo.


    —Que yo recuerde, no me enamoré de un asesino. ¿O es que te has convertido en ello de repente? —Se pronunció un silencio bastante incómodo—. Respóndeme, José Miguel, es contigo la pregunta.


    De pronto, un recuerdo llegó a mi mente. El día que me pidió fuera su novia de mentiras. En serio, no sé cómo acepté participar en una farsa de esa magnitud. Lo hice porque lo amaba, porque quería probar que tal sería ser novia de semejante bombón.


    —¡Epa! ¡Tierra a Stefanía! ¿Estás aquí? —Chasqueó los dedos frente a mí.


    Sacudí la cabeza. Sonreí al verle allí, conmigo.


    —Bésame, José Miguel.


    Sin decir nada más, estampó sus labios contra los míos. En cuestión de segundos, correspondí su beso. Enrollé su cuello entre mis brazos, y me dejé llevar por el momento. Se separó de mí, besó mi frente y me miró, de nuevo.


    —Te juro que haré lo que esté a mi alcance para hacerte la mujer más feliz del universo, que nunca te avergüences de mí, mi amor —masculló.


    —¿Eso quiere decir qué...?


    —Que te amo, que estoy loco por ti, que no pienso dejarte nunca, mi vida bella —concluyó, antes de besarme otra vez.


    El momento romántico fue interrumpido por una llamada telefónica. Desconocía el número, a decir verdad. ¿Y si se trataba de un secuestrador, extorsionador, violador o cualquier otro sujeto malintencionado? Se han visto casos, nada agradables, para ser honesta. José Miguel mantenía su vista puesta. De pronto me percaté de la pasión que irradiaba de ellos cuando me miraba. El teléfono seguía vibrando en mi palma derecha. Decidí no atender la llamada. Por un instante, creí que él se molestó. Luego comprendí que estaba ensimismado en sus pensamientos. Me causó curiosidad saber de qué iban estos. De pronto recordé que no era importante.


    Me di un baño, mientras él se ocupaba de la cena. El agua recorrió mi cuerpo desde la cabeza. Temblé en respuesta al frío causado. Con fuerza, lavé mi cabello, y recorrí, con el jabón de avena, cada parte de mi cuerpo. De nuevo, el agua se apoderó de mí. Me aseguré de retirar el champú y el jabón por completo. Solía dormir sin corpiño, por lo que solo me coloqué una blusa de tirantes, y, por supuesto, un short. Tampoco andaría por allí en ropa interior. Sequé y peiné la maraña en que se convirtió mi cabello.


    ¿La cena? Un menú exquisito y criollo en su totalidad. El plato estaba compuesto por dos arepas asadas, caraotas refritas y dos piezas de aguacate. Para tomar, dos vasos hasta el tope de Coca Cola. Estaba en su mejor punto de descongelación. Todo resultó espectacular. Al finalizar, me ocupé yo de lavar los platos sucios. Él me abrazó por la espalda. Besó mi cuello, a la vez que les retiraba el agua a los trastos. Lo que me provocó un cosquilleo en el cuerpo.


    —¡Basta! —exclamé, entre risas—. Me harás romper uno de estos platos y tendrás que pagarlo tú.


    —Eso no es problema, cariño —contestó.


    Más tarde, en la habitación, nos encontrábamos frente a frente. El único lenguaje eran nuestras miradas. En cuestión de segundos, tomó mi rostro entre sus manos, y estampó sobre mis labios un suave beso. Sentí sus manos tocar mi cuerpo cual instrumento musical, como si estuviese componiendo la canción de nuestro amor.


    Nos deshicimos de la ropa al ritmo de nuestros tan apasionados y acelerados besos. Una batalla comenzaba a desatarse entre dos mundos opuestos. Dos mundos que encajaban a la perfección. Los besos se intensificaban y nuestras respiraciones eran el conjunto perfecto para nuestra armoniosa sinfonía. Sus labios se curvaron, abriendo paso a una sonrisa cuando subía por el pecho. Se apoderó de mis labios. No dudé al sujetar su cabello con mis manos. Bajo él, yacían mis piernas abiertas. Recorrió mi abdomen con una de sus manos, y con la misma, regresó a mi ropa íntima.


    Introdujo su mano bajo la frágil tela de mi panty. Ante esto, el éxtasis aumentó en intensidad. Sabía, con exactitud, donde tocar y por cuánto. De nuevo, depositó un beso, esta vez más profundo. Con sus dedos, bordeó la zona más débil de todo mi cuerpo. Apreté las sabanas de la cama, por causa y efecto. Nunca estuve físicamente con un hombre, y que él fuese el primero, lo hacía especial, porque era la persona que yo más amaba en la vida. Sus besos se convirtieron en mi motor, me encendían. Y eso era algo que no podía evitar por más que lo intentara.


    Sus ojos encontraron los míos. Sin mediar palabra, él entró en mí. Sentí mi cuerpo elevarse en el acto. Sus manos, se entrelazaron con las mías en un fuerte apretón. Nuestras pieles estaban calientes y resbaladizas. Su presencia en mi interior era tenaz e íntima en todo el sentido literal de la palabra. Dejamos que el calor nos abrazara, completando así el acto de placer. Por primera vez, después de veintidós años, me sentí viva. No me importaba el resto, ni la cantidad de pretendientes que pudiese tener. José Miguel era el amor de mi vida, y lo sería por el resto de mi existencia en la tierra. Besó mis labios por última vez, antes de salir.


    Al cabo de unos segundos, su cuerpo reposaba sobre el mío. Mis ojos se mantuvieron cerrados, mi pecho subía y bajaba a un ritmo estable. El calor de nuestras pieles incrementó. Acaricié su suave cabello hasta quedarnos dormidos por completo. No supe en qué momento salió el sol. La habitación estaba oscura, quizá por la persiana. Él seguía dormido sobre mí. Restregué la mano que tenía libre sobre mi cara, y con sumo cuidado, me levanté para ir al baño. En el perchero, yacía una bata de baño, me la coloqué de inmediato.


    Me miré en el espejo y, al cerrar los ojos, un corto flashback invadió mi mente. Cada detalle de esa noche tan inolvidable, parecía tan real. Ni yo misma podía creerme lo ocurrido. Entregarme a él me dio fuerzas para luchar por nuestra relación. Contra viento y marea, me encargaría de las personas que intentaban sabotearnos el amor. ¿Enamorada? Sí. Como nunca. Inclusive, podría decir que es la primera vez que me enamoro de verdad.


    Cabizbaja, apoyé las manos sobre la mesa de baño. Más de un suspiro salió de mi boca. Quería deshacerme de cualquier pensamiento negativo que pudiese arruinarme la felicidad. Decidí darme un baño para despertarme. Tomé la pastilla anticonceptiva que correspondía. No estaba preparada para regalitos de nueve meses, a decir verdad. Salí, y me encontré con un José Miguel, somnoliento. Yacía sentado sobre la cama, recostado a la pared. Su mente divagaba en quien sabe qué cosa. Lo supuse por la serenidad de su rostro.


    Me quedé en silencio. A la espera de que se percatara de mi presencia. Cuando estuve a punto de rendirme, él volvió en sí. Alcé una ceja cuando su mirada chocó con la mía. Quise preguntarle qué era lo que le tenía tan pensativo. No obstante, preferí dejar que él lo hiciera por su cuenta. Se levantó y caminó hacia mí. Besó mi frente y susurró un "buenos días" sobre mis labios. Me alcé de puntillas, y, sin pensarlo dos veces, atrapé los suyos con un tosco beso.


    —¿Sabes algo? Anoche... —Comenzó a decir. Le miré, y atisbé un brillo de emoción en sus ojos. Él continuó—: ¿Cómo decirlo? ¿Cómo explicar lo que sentí?


    De inmediato pensé lo peor. Sus labios arrugados, me daban a entender que no se sintió cómodo, que se arrepentía y si era así, mi corazón dejaría de latir.


    —¿N-no...t-te...g-gu-gustó? —Él me miró, con una evidente confusión—. ¿Es eso?


    —¿Qué? —Hizo una pausa. Bajó la mirada, la volvió a mí, y sostuvo mi rostro entre sus manos. A escasos milímetros de distancia, declaró lo que, para mí, fue la mejor noticia de toda mi vida—. No, ya va. Yo no sé qué cosa loca maquinó esa cabecita tuya, lo que sí sé es... — Se detuvo y cerró los ojos—. Mi amor, anoche fue... Fue la mejor noche de mi existencia, de mi vida.


    —¿En serio, José Miguel? —cuestioné con incredulidad. Me arrepentí al instante—. Quiero decir, me halaga saberlo porque para mí, fue un verdadero placer entregarme a ti.


    —Y no tienes idea de cuánto valoro eso, mi amor. —Me besó, luego volvió a mirarme—. Ahora soy tuyo, y nada ni nadie más que tú podrá cambiar eso.


    —Bien, la verdad, yo no tengo las intenciones de cambiarlo. —Él sonrió.


    De puntillas, alcancé a darle otro beso. Al abrazarle, hundí mi cabeza en su cuello, su fragancia tan varonil, despertaba en mí, millones de sensaciones. Me sentía feliz. Porque lo tenía conmigo sin condiciones, por su lealtad, su confianza, y, sobre todas las cosas, feliz porque al fin era mío. Con sutileza, se separó del abrazo. Me miró y unió su frente a la mía.


    —Para ser sincero, no sé qué sería de mí si nunca te hubiese conocido, mi amor —susurró. Sonreí, con plena sinceridad, y agradecí al cielo, por aquel momento tan emotivo.


    De pronto, unos aplausos se escucharon. Ambos miramos en dirección a la puerta de la habitación. ¿Cómo es que estaba abierta? A nosotros se acercó Christian, con una expresión demasiado sádica en su rostro.


    —Me encanta la escena tan romántica que acabo de presenciar, me siento parte del espectáculo, ¿saben? —comentó, con una sonrisa cargada de sarcasmo—. Pero qué lástima, que lástima que ese amor no sea eterno.


    La ira corría por mis venas. ¿Cómo se atrevía a entrar de ese modo a mi casa y ser tan descarado?


    —Nada es eterno, y eso te incluye a ti, infeliz —mascullé.


    —Yo estoy claro de eso, preciosa. —contestó con total cinismo. Mi desprecio hacia él aumentó.


    —¿Qué haces aquí, imbécil? —intervino José Miguel—. ¿No ves qué...


    —José Miguel, basta —repuse. Él me miró—. Este miserable no tiene que saber lo que hacemos o dejamos de hacer, ¿quedó claro?


    —¿Sabes, Stefy? Debería tenerte miedo. —articuló, con lo que, a mi parecer era un vaso de whisky en su mano. Tomó un sorbo, y caminó hacia nosotros—. Eres una bandida, una rompecorazones.


    —Mira, Christian, mejor lárgate, ¿quieres? No sé a qué viniste, tampoco me interesa. —La repugnancia evidente en mi voz.


    —¿Segura? Yo vine a hacer un negocio con ustedes, flaca.


    —No me llames así, sabes que no me gusta. —refuté. Él sonrió—. En serio, vete si no quieres que te saque a patadas de aquí.


    —Ok, ok, me iré. No sin antes decirte que mis padres están muy felices por nuestra reconciliación.


    Ya va, ¿qué?


    —¿Reconciliación? ¿Qué es? Tú y yo ni siquiera estamos juntos, Christian, por Dios.


    José Miguel explotó de la ira. Tomó a Christian por el cuello de la franela que vestía, lo alzó y luego lo lanzó al suelo, contra la ventana. Los vidrios crujieron al caer sobre el suelo. Él se llevó la mano a la cabeza y al quitársela, estaba empapada de sangre. No podía levantarse, lo que sumó puntos para mi novio. José Miguel le propinó una patada en cada costado, y una tercera en el estómago.


    —Que te quede claro que el corazón de Stefanía tiene un solo dueño —Le sujetó de nuevo por el cuello. Christian gimió al golpear su cabeza contra la pared—. Y ese soy yo.


    —Ella te usa, ¿no lo ves? Te usa para disimular lo que sien...—José Miguel no dudó en arreciar un puño en su rostro. El rostro de Christian se retorció de dolor y sus piernas menguaron—. ¿Por qué no me escuchas? Hazme caso, viejo.


    Miré a Christian por última vez. Sentí lástima por él. Sin embargo, estaba consciente de que él merecía mucho más que eso. Como pudo, se levantó. Resbaló un par de veces antes de lograrlo, y se dirigió a la entrada del apartamento, dando zancadas grandes y lentas. Le seguimos para asegurarnos que se iría. Volteó a vernos una vez más, y negó con la cabeza. Cuando la puerta principal se cerró, marqué el número de Mónica, la madre de ese infeliz.


    —¿Hola?


    —Mónica, ¿cómo está? Es Stefanía. —saludé.


    —Oh, cariño, ¿a qué debo tu llamada?


    —Necesito hablar con usted y su esposo, ¿se encuentran en la casa? Es de suma urgencia, Mónica. —expliqué.


    —Claro, ven lindura, aquí te esperamos.


    —Perfecto, desayunaré y salgo para allá enseguida.


    —Seguro. ¿De casualidad Christian no está contigo? Hace rato que salió y no dijo a dónde iría.


    —Sí, se retiró hace pocos minutos. De hecho, es sobre él que necesito hablar. Hay muchas cosas que ustedes deben saber sobre él.


    —Bueno, está bien. Aquí estaremos esperándote.


    Sin decir nada más, colgó. Miré a José Miguel, quien se hallaba con la mirada absorta, y la boca abierta. Me preguntó, con incredulidad y escepticismo que estaba haciendo. Le contesté que solo me siguiera la corriente, que todo saldría bien. Aun así, él no se mostraba satisfecho. José Miguel quería hacerlo todo a su manera, con violencia. ¡Como si se arreglaran las cosas de ese modo! Todo lo opuesto. Así solo empeoraría la situación.


    —Ir hasta allá es la única solución a este bendito problema, José Miguel —repliqué, mientras me disponía a preparar un desayuno rápido para los dos—. Debemos desmentir esa barbaridad ante sus padres, solo así nos dejará en paz.
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    —Esto es lo que haremos —Comencé a decir cuando bajábamos las escaleras. Él permanecía atento—. Yo seré la primera en entrar. Hablaré con ellos, y, en el momento indicado, te enviaré un texto para que entres.


    —Ajá, ¿y qué esperas que haga mientras tanto? ¿Me pongo a jugar con los perritos de la calle, voy a un parque infantil o qué? —cuestionó. Le miré absorta por unos segundos. Él continuó—: Sabes que la paciencia no es mi fuerte, ¿Por qué no entro contigo y ya? Será más contundente.


    —Mi vida, entiendo que mueres por partirle la cara... Bueno más de lo que ya se la dejaste. —Él emitió una suave risa—. ¿En serio quieres entrar? Yo quería que fuera dramático, ya sabes, tipo novela.


    —¿Tipo novela? —repitió, con cara de pocos amigos—. ¿Esta vaina es en serio?


    —Bueno, o sea, que fuera contundente, dramática y...


    —Sí, sí, yo entendí lo que quisiste decir, lo que no concibo es el motivo.


    —Mi amor —Tomé su mano, y la apreté con fuerza—. Pasa que primero quiero saber que los llevó a creer lo de la fulana reconciliación.


    —Bueno, yo también, Stefanía. —repuso. Su mirada me transmitía sinceridad—. Quiero saber, ver las pruebas que ese idiota pudo usar para hacerles creer semejante barbaridad.


    Resoplé.


    —Está bien, vamos hacerlo a tu manera, ¿quieres? Vas, escuchas las declaraciones, le partes la cara si quieres. Luego no te quejes si te mandan preso —Él me miró atónito—. ¿Qué? Esa gente es de plata y puede hacer lo que les venga en gana. Sobre todo, si se trata de su hijo.


    —Yo no estaría tan seguro, Stefanía.


    —A ver, ¿y por qué? ¿Qué teoría tienes? —inquirí.


    —Te pongo este ejemplo. Si tú tuvieras un hijo, y te enteras de que él te ha mentido de la forma más vil posible, ¿lo defenderías?


    —Sí las pruebas de la mentira son verídicas, por supuesto que no lo defendería. Al contrario, lo reprendería como Dios manda.


    —Exacto. —contestó con una amplia sonrisa en sus labios—. ¿Ya captas el punto? Ellos no verán para nada bien el hecho de que su hijo les haya dicho semejante barbaridad, menos si tenemos las pruebas.


    —¿Y cuáles son esas pruebas, José Miguel?


    —¿Qué pregunta es esa? —Mordí mi labio inferior, incapaz de darle la cara—. La mejor prueba de que lo tuyo con ese infeliz es mentira, es, en primer lugar, aparecernos juntos, segundo, es evidente que nos amamos.


    —¿Y tercero?


    —Bueno, no he pensado una tercera, para ser honesto. Sin embargo —Hizo una pausa. Parecía meditar la idea de una tercera prueba—, ahora que lo mencionas, podría plantarte un beso frente a esa gente —susurró, a pocos centímetros de mi boca. La picardía de su mirada me cautivó. Le miré. Mis labios ser curvaron formando una sonrisa. ¿Por qué era tan perfecto?


    —Bueno, bella dama, deme el honor de subirla a su carruaje —No hice más que reírme a carcajadas al escuchar aquello—. ¿Ahora te vas a reír? Tú si eres artista, chica.


    Hice una breve pausa, y, como pude, logré articular: —¿Carruaje? No vale, José Miguel, tú inventas unas cosas —Reí de nuevo.


    —Te subes o te dejo, así de simple.


    Le miré con los ojos entrecerrados. ¿En serio era capaz? No lo creo. Seguro era un mal chiste. De todas formas, me subí a la moto y me agarré fuerte de sus costados. Aun no me acostumbraba a la bendita motocicleta. Lo más cumbre es que en Caracas, mejor dicho, en toda Venezuela, los delincuentes buscan más las motos que los carros o camionetas para robar, y si alguien se resiste, lo eliminan del mapa. Así sin más.


    Por ese motivo, me aterraba la idea de que José Miguel anduviese en la moto las 24/7. Es entendible, porque es su único medio de transporte. No obstante, no podía olvidar que, en este país, la inseguridad no respeta a nadie, no le importa nada. Nada más el hecho de imaginar que le pudiese pasar algo en la calle por la moto, despertaba miles de sensaciones negativas. No sé si era instinto maternal, o el amor que le tenía. El miedo a perderle era enorme y se acrecentaba cuando le veía corriendo. Subí a la moto, única y exclusivamente porque era la única forma de llegar rápido a casa de Christian. Cuando estuvimos allí, repasamos el plan.


    —Ya sabes, con total naturalidad —le recordé a José Miguel, mientras bajaba de la moto. Él asintió—. Las agresiones déjalas para el final, si son necesarias, dejaré que le desfigures el rostro.


    —Lo permitas o no, sabes que lo haré.


    No dije nada más.


    —Creo que mejor daré una vuelta, mientras hablas con ellos —articuló, al encender la moto—. Esperaré tu mensaje.


    Asentí.


    Caminé hacia el umbral de la entrada y toqué la puerta.


    —Buen día, señorita Martínez, pase adelante. Los señores están en el estudio —indicó Gloria, al abrir la puerta.


    —Gracias, Gloria. ¿De casualidad Christian se encuentra aquí?


    —Sí, el joven Christian llegó hace media hora, está con sus padres. —Una disimulada sonrisa de victoria se formó en mis labios. Esto saldría mejor de lo que pensé—. Pase adelante, ¿quiere café? —ofreció.


    —No, gracias Gloria. Recién desayuné —respondí, con una sonrisa para no ser descortés—. O sí, búscame uno, por favor. Creo que lo necesitaré.


    —No se preocupe, se lo llevaré al estudio.


    —Perfecto, gracias.


    Me dirigí al lugar donde me anunció Gloria que estaban Christian y sus padres, esperándome. Ni siquiera toqué la puerta. Mi entrada al gran estudio fue triunfal. Abrí las puertas de par en par, y me detuve a mirarlos con detalle. A un lado de la puerta, sentado en un sillón, se encontraba el infeliz que me quería desgraciar la felicidad. Saludé a Mónica y Manuel, quienes me recibieron con una ancha sonrisa en sus rostros. Supuse que solo era cortesía porque esa alegría no les llegaba a los ojos.


    —Hija, me alegra tenerte por aquí. —alegó Mónica—. Sabes que eres bienvenida en esta casa —De soslayo, noté que Christian estaba tenso.


    —Gracias, Mónica. Me halaga saberlo.


    —Ay, ¡qué falta de educación la nuestra! —lamentó Manuel, el padre de Christian, a quien muy pocas veces veía—. Siéntate, hija.


    Ubiqué una silla cerca del escritorio, y me senté. Los miré a ambos, luego a Christian. Mi decisión de desmentirlo seguía firme. Ordené, en silencio, las ideas. No quería soltar nada imprudente. Aunque las ganas de insultarlo permanecían latentes.


    —Bien, lo primero que quisiera es saber qué ha dicho Christian con respecto a él y a mí —Ambos miraron al aludido, luego volvieron sus ojos a mí. Se mantenían atentos a mis declaraciones—. Sé que después del viaje a la playa se dieron muchos rumores, por eso quiero que sean sinceros conmigo, que me digan si él les comentó algo o no —concluí. A decir verdad, Christian parecía gelatina cuando se levantó. Sus piernas temblaban en sobremanera.


    —A ver, Stefanía, amor mío... ¿Qué pretendes con esto? —cuestionó.


    —¿Yo? Bueno, nada más que sacar la verdad a la luz.


    —¿Y crees que lo puedes lograr? Yo soy su hijo, ellos no te van a creer a ti.


    —No creo, estoy segura de que lo lograré —repuse, con una media sonrisa. En mi cabeza, ya cantaba victoria. Su actitud hizo que sus padres le miraran con desconfianza—. Incluso, tengo al mejor testigo de todos.


    Él se quedó patitieso.


    —Esto no es un juzgado, Stefanía, no seas ridícula.


    Fingí sentirme ofendida, y llevé una mano a mi pecho


    —¿Ridícula? ¿Por qué? ¿Por traer un testigo? No me hagas reír, Christian. —articulé entre risas.


    —Stefanía, por favor ve al grano —pidió Manuel, con tono amable. Lo miré con determinación—. Mónica y yo estamos muy confundidos con esto. ¿Qué es lo que pasa o no entre ustedes?


    —Primero díganme que les dijo él. Les contó sobre una reconciliación ¿cierto? —Manuel asintió.


    Le miré por unos segundos, luego saqué mi celular y marqué el número de José Miguel. Esperé que me atendiera. Cuando lo hizo, le pedí que llegara de inmediato a la casa.


    —En menos de cinco minutos me tendrás allí —respondió, y, acto seguido, colgó.


    —Bien —Aclaré mi garganta antes de continuar. Mi victoria era segura—. Mónica, Manuel, en serio, lo que les diré no es fácil. Y lo digo porque sé que ustedes quieren a Christian y, podría decir incluso, que tienen preferencia hacia él. Sin embargo, estoy segura de que no lo conocen a la perfección. —El rostro de Mónica se convirtió en un verdadero poema y el de Manuel ni se diga—. Lamento informarles que eso no es más que una vil mentira. Él y yo nunca nos reconciliamos, y si en ese viaje llegó a pasar algo, fue por el estado de ebriedad de ambos. Ahora que Christian lo usó para hacerles creer semejante barbaridad, eso quedará en su conciencia.


    —Ya va, ¿qué? —Manuel me miró absorto, incrédulo—. No, eso no puede ser posible.


    —Pues lo es, Manuel. En esta vida, nada es imposible —refuté—. Y, como dije, tengo al mejor testigo de todos.


    En ese preciso instante, José Miguel entró al estudio, seguido de Gloria.


    —Señorita Martínez, el joven dice venir con usted, ¿es cierto eso?


    —Sí, Gloria, él anda conmigo. Debí avisarte, discúlpame esa —Ella con una sonrisa, asintió y se retiró de la sala. Presenté a José Miguel ante los padres de Christian, quienes le recibieron con amabilidad—. Como mencioné antes, después del viaje a la playa, corrieron muchos rumores. Él, por supuesto, se aprovechó de eso.


    —Él vio oportuno el momento para hacerles creer a ustedes y al resto de los compañeros de la promoción que su relación con la joven aquí presente era real, que hubo una reconciliación, cuando no fue así —declaró José Miguel, con total naturalidad. Sin insultos, sin imprudencias.


    —Papá, mamá —intervino Christian. Estaba asustado, se notaba a leguas—. ¿En serio le creerán a ella? ¡Por Dios! Yo soy su hijo, su sangre. No puede ser que desconfíen así de mí.


    De pronto sentí un escozor en el estómago que ardía más que una quemadura. Manuel le miró con escepticismo.


    —¿Y bien, Christian? ¿Qué dirás al respecto? —habló José Miguel. Su pregunta era retórica, por supuesto. Él quería ver el mundo arder, en pocas palabras—. Anda, confiésales a tus padres que esa fulana reconciliación no es más que un producto de tu imaginación.


    —No, eso no es verdad. Stefanía y yo nos reconc...—Le lancé una mirada siniestra. Me puse en pie para encararlo—. Mi amor, tú y yo tenemos...


    —¿Qué tenemos según tú? Porque lo único que yo sé es que tú te has inventado todo esto. Y como no quieres que tus padres desconfíen de ti, pretendes dejarnos a nosotros como los mentirosos, ¿verdad? Tú y yo no tenemos ni tendremos nada, Christian, que te quede claro.


    —¿No piensas decir nada, Christian Daniel? —cuestionó Mónica. Su rostro era la viva expresión de la decepción—. ¿No te vas a defender?


    —Mamá yo te juro que eso es mentira de esta loca.


    —¡Christian! ¿Qué forma de tratar a las mujeres es esa, chico? —reprendió Manuel—. ¿Acaso es lo que te hemos enseñado aquí en la casa?


    José Miguel apretó el puño a su costado. Intentaba mantener la cordura, lo sabía. Una imprudencia más por parte de Christian y, en un abrir y cerrar de ojos, tendría el rostro desfigurado. Lo que me preocupaba más allá de eso era su descaro. ¿De verdad se atrevería a mantener la mentira por más tiempo?


    —¡Ay no! ¿Tú también? ¿Le van a creer? —articuló Christian con la mirada puesta en sus padres—. Miren que esta chama es muy mentirosa, lo único que quiere es dejarme a mí como...


    —¡Como el maldito mentiroso que eres, Christian! —vociferé. Sin mediar palabra, le volteé la cara con una bofetada. La palma de mi mano quedó marcada en el lado derecho de su rostro. Él gimió ante el dolor de la cachetada—. Eso te lo ganaste por insultarme, infeliz. ¿Crees que me quedaría de brazos cruzados ante tus ofensas? Jamás. Es evidente que no me conoces ni un poquito.


    Mónica y Manuel se encontraban indignados ante la situación. Era entendible. Acababan de descubrir una faceta que nadie, incluyéndome, conocía de Christian. Una faceta que podría resultar peligrosa.


    —No sé a qué quieres llegar con esto, Stefanía. Solo sé que sí alguna vez consideré estar contigo, me arrepiento.


    —¿Sabes que es lo más gracioso? Que a mí me resbala lo que tú pienses de mí. No me interesa si te arrepientes o no, si lo consideraste o lo que sea que hicieras, la respuesta siempre iba a ser no.


    —¿Y lo que pasó en el viaje? ¿La playa?


    —Somos compañeros de clase, lo normal era que compartiéramos como tal. Y eso fue lo que hicimos. Para mí eso no significó nada, Christian, de verdad. Y siento lástima por ti, porque te has hecho una falsa idea, y mira como terminó. ¿Hasta cuándo pretendías seguir con esta mentira?


    —Más bien esto fue decente, imagínate si estuviese tu familia presente. ¿Qué les ibas a decir? —José Miguel se mostraba sereno, mas yo, que lo conocía tan bien, atisbé una sonrisa en sus labios.


    Christian no supo que decir. Se quedó mudo.


    —Lamento de verdad esta desagradable experiencia, solo quería dejar claro que entre su hijo y yo no hay nada de nada. Nunca nos reconciliamos. Y desconozco el motivo por el que les ha hecho creer semejante estupidez —expliqué. Christian mantenía sus ojos sobre mí, dejándome claro el desprecio que sentía hacia José Miguel y hacia mí. Mónica fue la primera en hablar.


    —No te preocupes, sé que no es fácil para ti. Sin embargo, te felicito. Tu reputación y, sobre todo, tu felicidad, estaba en juego. Actuaste de la forma correcta, algo que alguien —Miró a su hijo, luego a mí—, no hizo.


    —Bueno, gracias Mónica. En serio no quería que se enteraran así, pero no encontré otra forma. Ya lo has dicho tú, mi relación sentimental estaba en juego. No podía perderla por una mentira como esa —Ella asintió.


    Manuel se puso de pie y caminó hacia nosotros. Se dirigió primero a mí.


    —Sé cuan molesta te sientes por esta paupérrima situación. Mónica y yo nos sentimos defraudados. —Comenzó a decir. Posó sus manos sobre mis hombros y añadió—: Lo único que puedo hacer es desearte el mejor de los éxitos, que seas feliz junto a la persona que amas, y que, así como afrontaron esta prueba, superen las que vendrán. —Me abrazó, y, por supuesto, le respondí.


    Me sorprendió que, al separarnos del abrazo, Manuel se dirigiera a José Miguel. "Yo quiero a Stefanía como una hija, y ahora que está contigo, te pido con el corazón en la mano, que la cuides, ames y respetes", fueron algunas de sus palabras. En efecto, los presentes nos sorprendimos. José Miguel le respondió, aunque manifestó "no tener las palabras adecuadas". Ambos sonrieron.


    José Miguel rodeó mi cuello con un brazo, atrayéndome a él. Por su altura, me era imposible hacer lo mismo. Por tanto, le abracé por la cintura. Él besó mi cabello, y susurró un, casi inaudible, te amo. Al cabo de unos minutos ya estábamos de regreso al edificio. Por suerte, todo salió bien. Sin peleas ni heridos. Me sorprendió que mi novio mantuviese la cordura. Otro en su lugar, no habría dudado en desfigurar el ya ensangrentado rostro de Christian.


    Cuando llegamos a mi apartamento, nos encontramos con una incómoda situación. Marco y Valentina peleaban como perros y gatos. Supuse que se trataba de la infidelidad, y, en consonancia con eso, del embarazo de la morena. No teníamos la menor idea del contexto de la discusión, tampoco quisimos interrumpir. Por lo que decidimos irnos a su apartamento. Nina, al vernos, nos recibió con alegría. Nos pidió detalles sobre lo ocurrido en casa de Christian. Y al terminar de contarle, ella se quedó atónita.


    —¿De verdad? ¡Ese tipo es un desgraciado! —vociferó. Claro, ella no estaba tan molesta como José Miguel y yo—. ¿Y sobre la paliza que le diste no comentó nada? —agregó, con su vista puesta sobre su hermano.


    —Al menos frente a nosotros no dijo nada. No sé si lo habrá hecho antes que llegáramos. Lo desconozco en verdad —aseguró José Miguel.


    —Bueno, frente a mí tampoco hizo alusión al tema. De igual forma, eso empeoraría las cosas —Nina asintió.


    —Veámosle la parte positiva. Ya se han quitado un peso de encima, no hay quien arruine su felicidad, y eso es un motivo para brindar —comentó con una sonrisa enorme en sus labios—. Iré a buscar el whisky. Se levantó, y al tenerla fuera de nuestro campo visual, José Miguel se puso de pie. Caminó de un lado a otro, luego se sentó de nuevo.


    —Mi amor, ¿qué te sucede? —inquirí, preocupada. Se detuvo antes de hablar.


    —Sabes, en el camino reflexioné sobre las palabras de Manuel. —Le miré confundida. No sabía de qué iba aquello—. Mañana cenaremos fuera de casa.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué hay de malo en mi apartamento?


    —No es eso, amor.


    Alcé una ceja.


    —Pasa que quiero —Hizo una pausa. Emitió un pesado suspiro, luego agregó—: Bien, hay algo que quiero pedirte. Y no puede ser aquí, no de este modo.


    —Sigo sin entender.


    —Tú tranquila, no es algo del otro mundo —aseguró. Le miré aún más confundida—. Lo he pensado desde el día de mi cumpleaños y creo, es el momento de hacerlo.


    —¿De qué hablas, José Miguel?


    —No comas ansias, chica. Te pondrás vieja antes de los 30 —Le dediqué una mirada siniestra—. Sabes que te amo, mujer.


    —Si eso es amor...


    Él me miró en silencio por un segundo. Luego comenzó a reír. Nina apareció de nuevo con tres vasos cargados de hielo en una mano, y tres botellas de Polar en la otra. José Miguel la ayudó a servir y me entregó el mío. Me sentí incómoda, mas no entendí el motivo.


    —Lo siento, no encontré whisky. Traje cerveza para celebrar la victoria —comentó.


    —No importa, hermana. Lo importante es celebrar —alegó mi novio.


    —Es cierto. —Yo no decía nada de nada. Aunque escuchaba la conversación, mi mente estaba alejada de la realidad. José Miguel causó una profunda intriga en mí. ¿Qué demonios era eso que me quería pedir?


    —Epa, ¿qué es de la vida de Marco y Valentina? Tengo meses sin verles la cara, ¿están bien? —preguntó Nina. José Miguel y yo nos miramos al instante—. ¿Qué? ¿Qué ocurre, muchachos?


    —Pasa que ellos están atravesando una etapa crítica en su relación. Las cosas no están fáciles para ninguno de los dos. —Me limité a responder.


    —¡Oh! Que mal eso, vale —murmuró con los labios arrugados. En sus ojos se reflejaba una sincera tristeza—. Si ellos se ven tan lindos juntos.


    Aun cuando terminamos de tomarnos la cerveza, nos quedamos un rato más. José Miguel le avisó a Nina que se quedaría en mi casa. Su respuesta fue épica.


    —Puedes quedarte todos los días que quieras, yo me siento mejor sola. Puedo escuchar música a todo volumen sin que tú me grites que lo baje, puedo dormir hasta tarde, y tantas cosas más —comentó con una ancha sonrisa—. Es todo tuyo, Stefanía, te lo regalo.


    En respuesta solo emití una risa suave. Nada de escándalos, o tendría a los vecinos quejosos en la puerta, alegando que nos lo dejaba dormir. Porque sí, yo era así. Mis carcajadas eran tan indecorosas que se podrían escuchar en todo el piso y, quizá en el de arriba y el de abajo. ¿Cómo soportaban vivir con alguien como yo? Ni idea. Tal vez ya se acostumbraron, ¿Quién sabe? En fin... Una vez nos despedimos, regresamos al apartamento. José Miguel, por supuesto, sacó algo de ropa de su cuarto y la guardó en un morral. Decía que lo suyo no era pedir prestado si n no lo ameritaba, menos que menos, si él tenía los recursos. Y eso lo aplicaba a todos los aspectos de su vida.


    Abrimos la puerta con sigilo. Nos encontramos con mi primo y su novia —si es que aún lo era—, sentados en el sofá. José Miguel y yo nos miramos. No sabíamos que hacer ni que decir. Nos sentíamos fuera de lugar. Ambos tenían el cuerpo encorvado hacia adelante, y las manos le cubrían el rostro. Ella fue la primera en alzar la mirada. Sus ojos estaban hinchados y rojos, supuse que lloró sin consuelo alguno.


    —Perdonen, muchachos. No imaginamos que vendrían tan rápido —alegó Valentina, a la vez que limpiaba sus ojos con una mano.


    —Ve a lavarte la cara, no pretenderás llegar así a casa de tus padres —le sugerí. Aunque luego de meditarlo, preferí se quedara en el apartamento. Ella asintió y se levantó en dirección al baño.


    Me senté al lado de mi primo, donde estuvo Valentina hasta hace un minuto. Marco, por su parte, no quería mirarme. Le acaricié la espalda con una de mis manos, y con la otra, apreté su brazo izquierdo. No le pedí que me contara, él lo hizo al cabo de unos minutos.


    —Ella me engañó, Stefanía —Le oí decir. Sentí mi corazón apretujarse hasta empequeñecer. —¡Me engañó! —repitió, esta vez en un grito.


    —¿Cómo? —inquirí, con la voz casi quebrada.


    —Como lo escuchas, prima. Valentina me engañó con Miguel, y eso no es algo que ocurrió una vez y listo, no. Llevaba un año en eso, bueno, casi el año que llevamos de novios. —Mis ojos, abiertos de par en par, se entornaron. Sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta. La abrió y me mostró el contenido. Un precioso anillo de acero dorado, con un diamante en el centro. ¡Era hermoso! Hasta a mí me habría gustado tenerlo.


    —Justo hoy iba a pedirle matrimonio, ¿sabes? Quería pasar el resto de mi vida con ella, hacerla la madre de mis hijos, ¿y con qué me encuentro? Con un engaño, una traición, la peor de las peores. Y, aunado a eso, un embarazo. ¡Las mujeres son unas...


    —Hey, hey, hey, bájale dos, Marco, ¡tampoco generalices! —articulé—. El hecho de que ella cometió semejante desfachatez, no quiere decir que el resto de las mujeres seamos iguales, y lo digo por mí, más que todo.


    —Bueno, sí, tienes razón. —Suspiró. Miró el anillo una vez más. No sabía que pretendía hacer con él, tampoco hizo alusión al tema. Miró a mi novio, luego a mí, y, por último, al anillo.


    —José Miguel, hermano, acompáñame al cuarto, por favor —pidió, no sin antes, aclararse la garganta. Mi novio se levantó y caminó tras Marco en dirección a la habitación. Segundos después apareció Valentina. Cabizbaja, se postró, de pie, ante mí. La invité a sentarse. No podía imaginar lo duro que esto era para ella. Pidió perdón una y mil veces más. Aseguré que no era yo quien debía perdonarla.


    —Claro que sí, tú eres su prima, casi su hermana. Rompí su corazón, Stefanía, por favor, perdóname por decepcionarte. —respondió. La miré, anonadada—. ¿Te contó, cierto?


    —Por supuesto, ¿qué esperabas? —repuse con indiferencia. Ella bajó la cabeza una vez más—. ¿Por qué decírselo justo hoy, Valentina? ¿Te volviste loca, te tomaste el champú o cómo es la cosa?


    —Ya el remordimiento me carcomía desde las entrañas, Stefanía. No podía dejar que pasara más tiempo. —alegó. Se le veía arrepentida, la pregunta era, ¿lo estaba? Tenía mis dudas al respecto—. Mira, yo sé que cometí un error y...


    —¿Y qué, Valentina? ¿Qué piensas hacer? Embaucarle el bebé a mi primo, ¡ni lo pienses! Seré mansa pero no mensa para permitir una barbaridad como esa. En definitiva, no.


    —No era eso lo que quería decirte. Debo asumir las consecuencias de mis malas decisiones. Enfrentar a mis padres no será nada fácil, y sé que, mínimo, me correrán de la casa. Por tanto, pensé en irme del país, con el padre del bebé, que se irá a Perú la próxima semana. Si Marco ya no me quiere en su vida, pues no tengo más opción que alejarme y rehacer la mía. Y lo haré con Miguel, lejos de todos ustedes.


    —¿Crees que esa es la solución? ¿Huir?


    —No veo otra opción. Además, el hecho de darles la noticia a mis padres no es algo que me cause mucha alegría. Al contrario, me aterra por completo.


    —Tienes que hacerlo, Valentina. Tus padres deben saber lo que hiciste. Ellos aman a Marco, ¿cómo les ocultarás que ya no estás con él? ¿Te irás sin despedirte?


    —No lo sé. Aun no sé qué haré. Debo hablar con Miguel al respecto.


    —¿Todavía sigues aquí? —inquirió Marco. Sus palabras destilaban odio, desprecio—. Te pedí que te fueras, que no vuelvas ¿no es así? ¿Qué esperas? ¡Lárgate! Vete de mi casa, de mi vida. ¡Te quiero lejos de mí! —vociferó a todo pulmón. José Miguel intentó calmarlo, mas no lo logró.


    Noté como Valentina, aun cuando parecía ser fuerte, comenzaba a debilitarse. Sus ojos se llenaron de lágrimas. No podía defenderla, menos delante de mi primo. Me levanté y hablé con ella.


    —Lo mejor es que te vayas, por favor. Marco no está en su mejor momento, deberías comprenderlo —Ella me miró, tragó saliva y me abrazó. No supe que hacer en ese instante. El ambiente era tenso. Muy pero muy tenso—. Iré a buscar tus cosas, ya vuelvo.


    Arrastré a José Miguel conmigo.


    Cuando estuvimos dentro de la habitación de Marco, tomé la maleta de Valentina que yacía pegada a la pared. La coloqué sobre la cama y saqué la ropa de allí. Deposité todo el contenido a un lado y lo doblé con cuidado. Aún quedaban prendas, y a mi primo no le gustaría quedarse con nada que le recordara a ella. José Miguel recogió los productos de aseo de Valentina y me los hizo llegar. Cuando ya la ropa estuvo lista, metí el resto. Cerré la maleta y la coloqué de nuevo sobre el suelo.


    —Marco me ha contado como ocurrieron las cosas —susurró. Parecía dolido—. No sé como reaccionaría yo si tú me hicieras lo mismo, creo que igual o peor, ¿sabes?


    —No digas sandeces, eso no va a ocurrir. —aseguré. Él sonrió a medias—. Mira, la verdad, yo sabía de esto. Bueno algo así, ella me comentó al respecto, hace meses. Me dolió, porque se trataba de mi primo, casi mi hermano. Mas no podía hacer nada.


    Abrió los ojos de par en par, estaba atónito.


    —¿Y sí lo sabías por qué no le dijiste nada a Marco?


    —No era a mí a quien le competía hacerlo, José Miguel, quedaría como una chismosa si lo hacía.


    —Bueno sí. Desde esa perspectiva, tienes razón.


    —Vamos. Marco desesperará si no salimos rápido de aquí —Él asintió. Abrió la puerta y salí. Él me siguió, por supuesto. Le entregamos la maleta a Valentina, quien, con lágrimas en los ojos, se despidió de José Miguel y de mí con un abrazo. Cuando intentó hacer lo mismo con Marco, este retrocedió un paso.


    —Ni se te ocurra tocarme —espetó.


    Ella miraba a Marco con dolor y vergüenza. Se retiró del apartamento y Marco cerró la puerta con fuerza. Rompió a llorar de inmediato. Tanto José Miguel como yo nos sentíamos incómodos. Él se dispuso a consolar a su amigo, y yo me dirigí a la cocina para preparar un calmante. Cuando lo tuve listo, regresé a la estancia. Marco abrazaba a José Miguel con fuerza, como un niño cuando no quiere que le quiten el juguete.


    Se tomó el calmante. Minutos después se disculpó con nosotros por involucrarnos en tan dramática y emotiva escena. José Miguel le aseguró que no debía disculparse por nada. Se levantó para lavarse la cara y acostarse a dormir. Sabía que no sería fácil para él, por eso le motivé a intentarlo. Nosotros hicimos lo propio. José Miguel decidió darse un baño, y yo me dispuse a escribir la novela. Cuando miré la hora —perdí la noción del tiempo—, me asombré. ¿Cómo fue que las horas pasaron tan rápido? Era casi medianoche.


    —¿Mañana irás a la agencia? —Asentí, aunque no le ponía cuidado, para ser sincera—. Vaya, no sabía que trabajabas los domingos.


    Alcé la mirada y me fijé en él. Una toalla yacía colgada sobre su cuello. Vestía unos bermudas nada más. Sí, su perfecto torso estaba al descubierto.


    —¿En serio irás a trabajar mañana? Creí que podíamos pasar el día juntos, no sé pues.


    —Ya va, ¿qué? —Miré el calendario de la laptop, luego a él—. José Miguel mañana es lunes, ¿tú no piensas ir a trabajar?


    —Mañana es mi día libre, por la guardia que le hice a Santiago el fin de semana pasado. —Alcé una ceja, confundida—. ¿Qué? ¿No te lo dije acaso? —Negué. Él bajó la mirada—. Mira, pensé que sí.


    —¿Por qué no vienes y te acuestas mejor? Ya es tarde, José Miguel.


    —Ajá, ¿y tú no piensas preparar la cena? Mija, te recuerdo que yo como más que una lima nueva. —comentó.


    —Y yo estoy igual, José Miguel. Sin embargo, debemos controlarnos. Además, la hora no es nada buena para comer. Engordaremos como unas vacas. ¿Te imaginas eso?


    —No seas exagerada, será solo un par de arepas fritas con mayonesa y salchichón.


    —¿Tú te volviste loco, José Miguel? ¿Arepas fritas a esta hora? —Él asintió como si nada—. Mira, en la cocina hay pan de sándwich, prepara cuatro. Dos para ti y dos para mí. Del relleno te encargas tú, solo espero que valga la pena.


    —Sus deseos son órdenes, majestad —contestó con una ancha sonrisa en el rostro. Besó mi cachete, luego agregó—: Por eso te amo, mujer.


    —¡Materialista, interesado! —grité, cuando recordé una canción bastante popular cuyo coro contenía esa frase. Él comenzó a reír. Una vez que José Miguel salió de la habitación, Marco asomó su rostro por la puerta—. ¿Qué haces ahí parado, pues? Pasa, gafo. —hablé entre risas. De inmediato aparté la laptop y presté atención a mi primo. Él me necesitaba más que nunca—. Si quieres llorar, sabes qué...


    —No, ya no lloraré más. Se me secarán los ojos si sigo así —Reí. Él me abrazó. Al separarnos, pude ver el rostro de la desilusión y la decepción. Me dolía verle en ese estado. No era para menos. Su novia, su gran amor, le confesó su traición el mismo día que él le pidió matrimonio.


    —Me siento de la patada. Ella me contó lo del embarazo hace dos semanas y yo no pude estar más feliz con la noticia. Hasta hoy, cuando le pedí matrimonio y me dijo que no. Que ella no podía hacerme una maldad como esa, que no podía seguir con la mentira, que no podía ocultarlo más. —explicó. Suspiró, luego continuó—: Agradezco que me fuese contado la verdad, mi pregunta es ¿qué le hice? Yo no merecía que ella me pagara con eso, Stefanía.


    Dejé que se desahogara, que soltara todo lo que llevaba dentro de su corazón. Al finalizar, le aseguré que esto no era más que una enseñanza, una lección de vida, que debía tomar en cuenta y seguir adelante.


    —Prima, eso no es algo que pasa de la noche a la mañana, tú lo sabes más que nadie —articuló.


    —Claro, yo estoy consciente de eso, lo que te quiero decir es...—Me detuve y cerré los ojos—. No es el fin del mundo, tú vas a salir de esto, Marco, te lo aseguro.


    —Los Prato somos muy afortunados, ¿sabes? Bueno, en especial yo. Tengo a la mejor prima – hermana del mundo. —Sonreímos enseguida—. Te amo, ¡gracias por estar para mí! Eres la persona más leal e incondicional que he conocido.


    No dije nada más.


    —Me iré a dormir —anunció con una media sonrisa—. Tú deberías hacer lo mismo. Mira que mañana es lunes y la agencia nos espera.


    En ese instante, apareció José Miguel con una bandeja de sándwiches. Y... ¿Tres vasos de refresco? Conté de nuevo para ver si no estaba equivocada. Y no fue así.


    —Ah, claro, ya se me hacía raro que no dormían a estas horas de la noche —comentó Marco, con burla. José Miguel no dudó en reír.


    —Hermano, ven acá, vamos a cenar los tres —Marco me miró, y yo a José Miguel. La verdad no entendíamos nada—. Ah no vale, ¿y esas caras de ponchaos?


    —Ya va, ¿los tres? ¿Te refieres a nosotros tres? —José Miguel asintió como si fuera algo obvio—. Vaya, no sé qué decir, hermano. No quiero ser molestia, de verdad.


    —Que molestia ni que nada, chico. Vamos a cenar los tres, y de paso, veremos una película que, a mí, en lo particular, me gusta mucho —Sonrió.


    —Bueno, está bien —aceptó Marco. En serio se le notaba la pena, le pedí que no se preocupara.


    La cena estuvo mundial y la película, mejor todavía. Vimos "Papita, maní, tostón". José Miguel me habló mucho de ella, mas no le presté atención hasta verla. Reímos a morir. Al terminar la película, José Miguel recogió los vasos y la bandeja para llevarla a la cocina. Marco se despidió, no sin antes dar las gracias, y se fue a dormir. ¿Quién diría que las cosas sucederían así? Ni yo me lo esperé.
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    Al amanecer, desperté con las piernas enredadas entre las de José Miguel. Con las sábanas cubriéndome de la cintura para arriba y las piernas al descubierto. Miré a José Miguel, estaba sin camisa y en bermudas. Él, desde pequeño, se acostumbró a dormir de ese modo. Y no me molestaba en lo absoluto. Sonreí al verle así. Parecía un verdadero ángel. Dormía con una mano, sobre su cabeza y la otra sobre su estómago. Su pecho era un constante sube y baja. Me recosté sobre su torso, y, con las yemas de mis dedos, contorneé su perfecto abdomen.


    Él se movió un poco. Mas no abrió los ojos ni nada parecido. Mi intención no era despertarle. Solo quería sentir su piel al tacto. Él gimió, y pestañeó un par de veces. Creí que despertaría. En su lugar, se giró dándome la espalda. Una risita se escapó de mis labios. Muchas preguntas se formulaban en mi cabeza. ¿Qué demonios pasó en la madrugada? No tengo la más mínima idea. Estaba tan cansada cuando me acosté a dormir... Ya lo recordaría luego. Eso no era problema para mí. Bueno sí, reconozco que, por lo general, soy muy distraída y... ¡Ese no es el punto!


    Mi vista se posó en el gran ventanal. Noté que el cielo estaba bastante claro. Lo suficiente como para iluminar una habitación entera. ¿Qué hora era? Busqué el celular con las manos. No lo encontré. Miré a un lado, y lo hallé en la mesa de noche. La laptop yacía en el suelo. ¿Cuándo rayos la coloqué allí? Me levanté con sumo cuidado para no despertar a mi príncipe amado. Me coloqué la bata y entré al baño. Me duché, cepillé mis dientes y lavé mi cara. Al salir del baño, escogí un short de jean y un top. Total, ni saldría a la calle. Por la hora, ya no valía la pena ir a la agencia. Me dirigí a la cocina, y me encontré con una increíble pulcritud. Una nota yacía pegada a la puerta del refrigerador.


    Prima, intenté despertarte y no tuve éxito. Tienes el sueño demasiado pesado, vale. En fin, no te enrolles por el jefe. Yo hablaré con él. ¡Descansa!


    P.D.: Les dejé el desayuno listo en el microondas, lo que si no dejé fue café. Sé que no te gusta tomarlo recalentado. En la nevera hay jugo de naranja y la malta que estaba en el refrigerador la bajé por si se te antoja. Que es lo más probable, jaja.


    Con amor, Marco.


    Abrí la nevera y sí, estaban tanto la malta como el jugo de naranja. Saqué cada uno y los coloqué en la barra. Aunque al final me decidí por la malta. Busqué los vasos, ambos de vidrio. Me dirigí al microondas, y me encontré con seis señoras empanadas. El tamaño era descomunal. Las saqué de allí y calenté el sartén para freírlas un poco más.


    En lo personal, mi debilidad son las empanadas. En especial las de mechada y las de queso. Aunque siempre me ha gustado probar nuevos sabores. Recuerdo cuando estaba en el primer semestre de la universidad y me tocó comprar empanadas en la calle porque en el cafetín no tenían más que puras chucherías. Cuando llegué al local, una cuadra después de la universidad, me encontré con que solo quedaban empanadas de caraotas con queso, o como las llaman aquí "dominó". De todas, esa era la que menos imaginé comer. La mezcla de caraotas con queso no era de mi agrado. Y era absurdo porque muchas veces, en Barquisimeto, comí caraotas con arepa y le echaba queso blanco rallado. ¡Una delicia! Lo cierto fue que terminé comprándola porque el hambre podía más que cualquier otra cosa. Desde aquel día quedé flechada con el exquisito sabor.


    En esta ocasión las empanadas eran: tres de queso y tres de carne mechada. Me tocó hacer un cruce entre ellas, porque José Miguel no era fanático, por así decirlo, de las de carne mechada. Por lo que tomé una de las mías (de carne) y se la coloqué a él y la de queso que a él le sobraba, la coloqué en mi plato.


    —Uuuuuuuy, por aquí huele a quemado. —Le escuché decir. Su voz tan varonil llamó mi atención. Los nervios brotaban a flor de piel.


    Cuando menos lo imaginé, los brazos de José Miguel me rodearon. Servía todo en una bandeja. Y el susto que me provocó, casi me hace arruinarlo. Mi plan era llevárselo a la cama, sorprenderlo. Mas él se adelantó a los hechos, y me descubrió con las manos en la masa. El escozor de su barba causaba piquiña en mis hombros. Hundió su nariz en mi cuello, y depositó unos cuantos besos sobre él. Sus manos viajaban por todo mi cuerpo. De repente detuvo su travesía.


    —Uy, que rico se ve esto, ¿lo preparaste tú? —inquirió al ver la bandeja de comida.


    —Pretendía hacer algo distinto, sin embargo, me encontré con el desayuno ya hecho. Marco lo dejó listo antes de irse a trabajar.


    —¿Y tú no irás? —cuestionó. Aunque aparentaba seriedad, sabía que la idea de que pasara todo el día en el apartamento, lo enloquecía, le encantaba. Atisbé una pizca de alegría en sus ojos.


    —¿No has visto la hora qué es? Casi son las once de la mañana, ¿cómo me aparezco yo por allá a esta hora?


    —Sí bueno, en eso coincido... Por cierto, lo de la cena, lo dejaremos para el mes que viene. Tengo una sorpresa para ti. —Le miré, con recelo—. No me mires así, es algo que te agradará, ya verás que sí.


    —José Miguel, por favor... ¿Qué te cuesta decirme y ya? No pretenderás dejarme picada ¿o sí? —Él emitió una sonora carcajada, y se negó rotundamente a decírmelo—. Bien, ya que no quieres hacerlo por las buenas... Recurriré al plan B...


    —¿Plan B? ¿Ese no es el nombre de un dúo musical de reggaetón? ¡Jesús! ¿Cómo es que se llama la canción que le dediqué a la loca de mi ex, que era de ellos? —Chasqueó sus dedos un par de veces hasta que su rostro se iluminó—. Ah, ya... Esos son los que cantan Si no le contesto o algo así es la vaina. No recuerdo bien.


    —Si tu intención fue desconcentrarme, déjame decirte que no lo lograste... —Él hizo puchero—. El plan B es que... Hasta que no me digas, no volveremos a estar juntos. ¿Qué talco?


    Entornó sus ojos sobre mí. Pude ver en ellos, la incredulidad.


    —No, no, no. ¿Tú estás jugando, Stefanía?


    —En absoluto, ¿por qué jugaría con algo así? —Se quedó en silencio, mirándome fijo—. O me dices, o ya sabes que pasará.


    Él resopló, resignado.


    —Cónchale vale, tu nojombre... Uno intenta sorprenderte, enamorarte, acortejarte, y tú sales con esas vainas, chica. —Mordí mi labio inferior con una sonrisa de diversión en mis labios. Él me miró, con ojos entrecerrados—. ¿Recuerdas que una vez me dijiste que tenías ganas de viajar por Venezuela?


    —Sí, claro que lo recuerdo, ¿por qué? ¿Qué pasa con eso?


    —Bueno, espero que estés preparada. —Lo miré confundida. Él suspiró—. Nos vamos el mes que viene, de hecho, pasaremos la navidad allá.


    —¿Qué? ¿De verdad? —Me llevé la mano a la boca, a causa de la impresión—. ¿Esto no es una broma pesada, cierto? Dime que no estás jugando con mis sentimientos, porque juro que te mato, si es así.


    —Para nada, mi amor. Ya cuadré la fecha, reservé las habitaciones en la posada donde nos quedaremos y... Tú déjame sorprenderte, ¿sí? Por favor...


    —José Miguel, y... ¿nuestros amigos, nuestra familia? ¿Los dejaremos aquí, así como si nada? Mis padres vienen en diciembre, por mi cumpleaños, claro.


    —Mi amor —Entre risas, José Miguel tomó mi rostro con sus dos manos y lo acercó al suyo—. Quiero que este viaje sea especial, sea solo de nosotros dos. ¿Me dejas sorprenderte como lo mereces?


    —Está bien, no preguntaré nada más al respecto —Sonreí, y di el último bocado a la primera empanada. Estaba dorada y crujiente como a mí me gustaba—. ¿Tú no piensas probar bocado? No has comido nada.


    —Esperaba que se enfriara un poco más, casi me quemo la lengua cuando le mordí la punta. —Asentí, y tomé un sorbo de la malta. El hielo estaba granizado, lo hacía más delicioso—. Por cierto, mi cumpleaños se acerca, debo organizar la fiesta.


    —¿Fiesta? Stefanía, mi amor, ¿tú no te cansas? Podemos ir a una discoteca, si lo que quieres es bailar. —Reímos. Luego su rostro se volvió serio—. No mentira, sabes qué es juego. Si necesitas de mi ayuda, aquí estoy.


    —Bueno, lo tomaré en cuenta...


    —Esa es la idea. —respondió con una ancha sonrisa en el rostro. Acto seguido dio un soberano mordisco a su empanada. Su rostro se convirtió en un verdadero poema cuando saboreaba la misma—. ¡Na' guará, esto es lo más sabroso que he comido en la vida!


    —Me contenta que te haya gustado, amor. —Él sonrió.


    —¿Gustarme? —Dio un sorbo a la malta, tragó y luego agregó—: No vale, estas empanadas flecharon mi corazón.


    —¿Ah sí? Mira, que bien. —contesté, fingiendo indiferencia. Él me miró y no hizo más que reír—. Vamos a ver películas, ¿quieres?


    —Me parece de lo mejor, mi amor. —contestó, seguido de un beso.


    En efecto, nos llevamos el desayuno al cuarto. Encendió el televisor y ubicó, en el decodificador, el canal de películas TNT.


    —¡Por enésima vez! ¿No hay otra película? —chilló cuando vio que se trataba de Harry Potter y las Reliquias de la Muerte, parte 2.


    Solté una carcajada burlista. —Harry te persigue, mi amor.


    —Ja, ja, ja. Estás muy chistosita, tú. —repuso con cara de pocos amigos.


    —Bueno, pero... Pon otro canal a ver que hay. O mejor, busca las pelis que tengo en la biblioteca de la estancia. —sugerí.


    —Buena idea, señorita. Ya vuelvo, no te comas mis empanadas, por favor. —Salió, y al cabo de unos minutos, regresó con una pila de DVD en sus manos—. Vamos a ver que tienes aquí.


    —Hay variedad, creo... La mayoría de esas me las traje de Barquisimeto cuando me mudé. No las he visto todas.


    —¿Rápidos y Furiosos? ¿Es en serio? —inquirió, mostrándome el DVD. Mordí mis labios. Él me miró con cara de pocos amigos—. Dime que no es por Ryan.


    —Lamento defraudarte. Las vi por él, y porque de verdad me gusta ese tipo de películas.


    —Ajá, haré como te creo...—Continuó con la revisión de los DVD. Examinó uno a uno, y criticó aquellos que, él aseguraba, era ilógico que me gustaran.


    Al final, no elegimos ninguna película. Decidí que mejor viéramos el maratón de Two and Half Men, en Warner. Perdimos la noción del tiempo. Cuando miramos el reloj, eran las cuatro de la tarde. Mi estómago comenzó a rugir como un león salvaje, y el de José Miguel... Ese era un caso especial.


    Preparamos un espagueti cuatro quesos... Bueno, en realidad, lo preparó él. Y le quedó delicioso, debo admitirlo. Cuando Marco llegó, casi a las seis de la tarde, le agradecimos por el desayuno. Y, para cenar, que, por cierto, lo hicimos como a las 10 de la noche, pedimos pizza napolitana. Marco, por suerte, traía una Coca – Cola. Durante la cena, nos contó que Valentina se apareció por la agencia.


    —Ajá, ¿y cómo para qué o qué? ¿Qué pretendía? —preguntó José Miguel.


    —Devolverme los regalos que le di. A eso fue. —Abrí mis ojos sorprendida. Tomé un sorbo de mi refresco—. Dijo que, así como yo le regresé lo que tenía de ella, era justo que hiciera lo mismo con mis regalos y algunas prendas mías que tenía en su casa.


    —Creí que al menos se quedaría con los peluches.


    —No quiso. Me lo llevó todo a la agencia. Lo tengo en la oficina, me lo traeré mañana en el carro. Si se puede, claro.


    —Yo opino que lo mejor es que quemes esas cosas —intervine. Él me miró enseguida—. Porque, ¿qué sentido tiene que tengas los regalos que le diste? Ninguno.


    —Sí, lo que dice Stefy es cierto. Mañana nos traemos ese poco de cosas y aquí las quemamos.


    Al día siguiente, no hubo más tensión. Regresé a la oficina, y el jefe, al verme, bromeó conmigo. Entré a la oficina y encontré, sobre mi escritorio, un ramo de rosas acompañado de varios chocolates y una nota romántica.


    Nunca olvides lo especial que eres para mí. Que, a mi lado, serás la mujer más feliz del planeta. Siempre serás mi gran amor, mi reina, mi princesa.


    Te amo con desesperación.


    José Miguel.


    La nota contenía un aroma varonil que me derretía. El suyo, por supuesto. ¿En qué momento hizo aquello? No lo supe. Lo importante era el hermoso detalle que tuvo para conmigo. Así como ese, recibí otros más por el resto del mes. Me sorprendía, me enamoraba aun más. Se terminó el mes de noviembre, y empezó mi favorito. El mes de mi cumpleaños. Se supone que yo haría como todos los diciembres. Viajar a Barquisimeto para celebrar con mi familia. Sin embargo, los planes fueron otros muy distintos. Esta vez fueron ellos los que vinieron a Caracas. Y mi mejor amiga, mi hermana del alma, Selene, vino con ellos.


    La celebración de mi cumpleaños no fue algo extraordinario. Una reunión familiar, música, cervezas, whisky para el brindis, y unos exquisitos pasapalos preparados por Marco. La torta me la regaló Eduardo, mi amado hermano. Mis amigas más cercanas, de hecho, las únicas que invité a mi cumpleaños, fueron Nina, Alexandra, Giselle y Selene, quien, durante una reunión privada que tuvimos en mi habitación, cuando me vestía, se puso al día conmigo.


    —No sabes, me olvidé por completo de contarte que hace unos días atrás conocí a un chico. —Contó mientras planchaba su cabello. Yo terminaba de secar el mío con el secador—. Y para tu información es muy guapo. —Sonrió coqueta.


    —¿Y cómo se llama? —pregunté mientras desconectaba el secador—. ¿Ya tienes su número telefónico? Porque si es guapo lo tienes que tener mi queridísima amiga...


    —¿Qué es lo que debe tener Selene? —preguntó Eduardo. Ambas nos miramos asustadas—. Hablen pues, estoy esperando una respuesta. Y más vale que sea creíble.


    Eduardo lucía muy guapo, a decir verdad. Vestía una camisa color turquesa, manga tres cuartos. Una corbata, jeans negros y zapatos del mismo color. Mi mejor amiga lo examinó con la mirada.


    —Pues...—Comenzó a hablar Selene. La noté nerviosa por lo que intenté ayudarla. Mas no fue necesario. Ella, no sé de dónde, sacó una excusa bastante creíble—. Pasa que mi amiga me sugería arreglarme el vestido, ya sabes, para que no se levante por el viento ni nada de eso.


    —¡Exacto! —exclamé. Él nos miraba con detenimiento a las dos—. Debe tener el vestido bien arreglado, Eduardo. No querrás que deje a la vista lo que no se puede ver ni tocar ¿cierto?


    —No, no lo queremos. —Observó el vestido verde esperanza que llevaba puesto mi mejor amiga—. Mantén el vestido en su lugar, Selene, no quiero patear traseros esta noche. —Sonrió a medias.


    —Claro, eso no sucederá, tú tranquilo. —Suspiró.


    Mi hermana, una vez que Eduardo se retiró, me agradeció.


    —No sabes lo nerviosa que estaba cuando lo vi entrar. —Reí. Ella resopló—. Mira, yo no sé que le pasa, desde hace semanas, se la pasa en un trajín. De aquí para allá, y de allá para acá. Trabaja como un esclavo, y cuando le pregunté el motivo. Dijo que, como adulto, necesitaba preparar su futuro, reunir, invertir, ¡qué sé yo!


    —¿Y no te ha dicho nada sobre una relación formal? ¿Un comentario, una indirecta? —Negó. Fruncí los labios—. ¿Ni siquiera te ha invitado a salir?


    —Ah no, eso sí. De hecho, hemos salido varias veces. Me lleva al cine, a comer helado, me visita en la casa...


    —¡Cónchale, al fin se puso las pilas! —exclamé. Ella no dijo nada más—. Bueno, aquí, hablando como los locos, yo te tengo la noticia del año. Mejor siéntate, perica, porque lo más probables es que te caigas del impacto.


    —¡Habla chica, deja los rodeos! Sabes que no me gusta esa vaina, Stefanía. —Se sentó en la orilla de la cama y me prestó atención como nunca antes—. ¿Qué pasó?


    —Hace una semana tuve un retraso considerable en mi periodo menstrual. De hecho, no menstrué. Me sentí mal, tuve mareos, vómitos, y llamé a la doctora, para descartar, tú sabes. Pareciera que la tipa es como bruja, Selene. —Ella hizo ademán de reírse, mas no pasó de allí.


    —¿Por qué? ¿Qué te dijo?


    —Me dijo que me hiciera la prueba de embarazo. —musité.


    —Ajá, ¿y? Cónchale, carajita, echa el cuento como es. Completo, con lujos y detalles. —Una risa súbita y nerviosa salió de mis labios—. ¿Te hiciste o no la bendita prueba? —Asentí. Los nervios se apoderaron de mí—. Coye, Stefanía, termina de hablar, me tienes en ascuas, vale.


    —No es fácil, ¿sabes? —Suspiré. No sé cómo hice, ni de donde saqué el valor, solo sé que lo dije de sopetón—. Selene... Tú y Eduardo van a ser tíos.


    —¿Tíos? —repitió, desconcertada—. Ya va, ¿qué? Barájamelo de nuevo, perica, porque lo dijiste como que muy rápido y no entendí. —Le miré con desasosiego.


    —Lo que escuchaste, perica, no me hagas repetirlo, por favor. Mira que no es nada fácil para mí, asimilar la noticia.


    —¿Y dónde me dejas a mí? Estoy anonadada, o sea, aun no lo creo, Stefanía. —articuló. Sonreí a medias. Ella se levantó y me abrazó—. ¿Quién más sabe de esto?


    —Eres la primera persona a la que se lo he dicho, así que te pido discreción, por favor. —Asintió—. Quiero ser yo quien dé la noticia.


    —Entiendo perfecto, y tú, tranquila. Sabes que yo no soy de andar regando chismes por ahí. —Me ofreció ayuda con el peinado, a lo que no me negué—. ¿Cómo lo quieres? ¿Lacio u ondulado?


    —Ondulado, mi amor. Es mi cumpleaños, debo lucir fantástica. Bueno más. —Ambas reímos—. Continuando con lo de mi estado y eso... No sé cómo vaya a tomar la noticia, José Miguel. ¿Crees que se alegre?


    —Pues opino que, si no, estaría bien loco —. O sea, ese bebé es el fruto del amor que ustedes se tienen, ¿cómo no alegrarse?


    —Sí, tienes razón —contesté, dubitativa. Intenté calcular en la mente, la fecha de ovulación. Esta cayó como anillo al dedo—. Estaría loco si no le alegra la noticia.


    Cuando estuve lista, le pedí a mi hermana, me dejara sola un minuto más. Ella aceptó sin chillar ni preguntar. Me dirigí al espejo, y me miré de perfil. El bulto en mi vientre no era muy pronunciado que digamos. Por lo que deduje que apenas llevaba un mes de embarazo. La pregunta ahora era... ¿Cómo le decía yo a mis padres y les decía que serían abuelos? La puerta se abrió. Era Eduardo.


    —Flaca, ¿qué haces aquí todavía, pues? Es hora de que la agasajada festeje su nuevo año de vida, así que vamos a la sala. —Me arrastró por la mano hacia donde se encontraba la familia y los demás invitados. Entre el alto volumen de la música y las conversaciones, era imposible hablar. Me acerqué a Eduardo y le pregunté por José Miguel.


    —Dijo que ya regresaba. Iba a buscar no sé qué cosa en su apartamento. —gritó, para que yo pudiese escucharlo—. Lo traes loco, flaca.


    ¡Y lo volveré más loco con la bomba que le tengo!


    —Sí, bueno. Eso es como exagerado, ¿no crees? —inquirí. La puerta principal se abrió. Mas no vi de quien se trataba hasta que los vi de cerca. Era Ignacio, mi querido amigo, y venía acompañado de tremendo galán—. ¡Hola! ¡Gracias por venir, Nachito!


    —Oye, te prometí que vendría, y aquí estoy. —Sonreímos. Miré a su amigo, y él lo notó—. Oh, pero que irrespetuoso soy yo. Stefy, él es Alejandro, mi medio hermano.


    —Oh, ¡un placer! —Le tendí la mano, y él la aceptó sonriente—. Bienvenidos, espero disfruten de esta tertulia. —Ambos sonrieron y se ubicaron en unas de las sillas aledañas a la alcoba.


    —Iré a la azotea, hermano. Si José Miguel pregunta por mí, se lo haces saber, por favor. —Eduardo asintió. Salí y subí las escaleras hasta la azotea. La vista desde allí era brutal. Al cabo de unos minutos, escuché una tos falsa detrás de mí. Giré mi mirada y pude notar que era el chico que me enamoró.


    —¿Qué haces aquí tan sola? Hace mucho frío, mi amor y no tienes siquiera un abrigo. —interrogó.


    —¿Qué tal estás pasándola? Sé que debería ser al revés la pregunta, pero...


    —Entendí lo que quisiste decir, tranquila. —contestó entre risas—. Bueno, esperaba impaciente que salieras para poder abrazarte, consentirte, llenarte de besos y...


    —¿Qué esperas para hacerlo? —pregunté—. ¿Quieres una foto, un autógrafo o qué?


    —¡Ay, pero que modesta eres tú, chica! Me sorprendes cada vez más —Reímos ante el momento—. Me comentó Eduardo que necesitabas hablar conmigo o algo así. ¿Es cierto?


    —La verdad es... Sí, hay algo que debo decirte y no se si pueda esperar más tiempo. Es algo que nos cambiará la vida a los dos...


    —¿Qué pasa mi amor? No me digas que te vas a ir del país... Porque esa es la moda ahorita. Todo el mundo se va a Perú, Chile, Argentina...—Con mi dedo índice, le hice callar. Él me miró expectante.


    No pude evitar reír. —Mi amor, no. No se trata de eso, si no que...


    —Stefanía, háblame claro, te lo agradezco, mira que tú das muchas vueltas pa' decir una sola cosa y, termina uno con un arroz con mango en la cabeza. —reprochó. Hice puchero—. No, no me pongas esa carita que tú bien sabes que es verdad.


    —Déjame terminar de hablar, por amor a Cristo. —Él hizo silencio. Le sonreí en agradecimiento—. Mira pasa que... ¿Recuerdas que te comenté de un malestar? —Asintió confundido—. Bueno, se debió a que... Hace un mes... Ay no, no sé como decirlo, José Miguel. Esto no es fácil para mí.


    —Stefanía, ¿qué es lo que pasa? Dime la verdad, por favor. —solicitó con total calma—. Respira profundo y escúpelo.


    —Bien, la cuestión es que... Hace un mes se comenzó a formar un saquito en mi vientre. Yo me sentía de lo más normal, no tenía síntomas ni nada, hasta la semana pasada que empecé a sentir mareo y náuseas. Eso pasó cuando tú estabas en el trabajo y yo igual, pues. No quise alertarme hasta tener la respuesta definitiva.


    —No comprendo absolutamente nada.


    —A ver, nosotros estuvimos juntos una sola vez, cierto. Que fue cuando me entregué a ti. —Asintió—. Bueno, resulta que eso pasó en mis días fértiles y...—Sus ojos se enfocaron en mí—. Hace tres días llamé a la doctora, y me dijo que me hiciera la prueba.


    —Ajá... ¿Y luego? ¿Te la hiciste o no? —inquirió, con evidente impaciencia y curiosidad. Asentí—. ¡Coño, Stefanía, habla de una vez! Me tienes con el Jesús en la boca, mujer.


    —¡Sí, sí, sí! Claro que me la hice y el resultado fue... —Inhalé con fuerza. Tenía miedo de que no lo tomara como yo lo esperaba—. Positivo.


    —¿Positivo? O sea...—Se detuvo y cerró los ojos por un segundo—. Ya va, esto es... Stefanía, explícame. Me siento de la Edad Media.


    —Mi amor, la prueba dio positivo, lo que significa que...—Tomé su mano y la coloqué en mi vientre—. Vamos a ser padres, José Miguel.


    —¿Qué? —Sus ojos se iluminaron de una manera inexplicable. Me preocupé al notar como gotas de sudor corrían por su frente.


    —Como lo escuchas...—murmuré con una sonrisa—. Tú y yo vamos a tener un hijo. —Me rodeó con sus brazos y me levantó del suelo.


    —¡Voy a ser padre! ¡Por Dios, esto es increíble! ¡Voy a ser padre! —Besó mis labios y, fue así que me demostró que acababa de hacerle el hombre más feliz de la tierra.


    Nos separamos del beso, y mantuvimos nuestras frentes unidas por un momento. Jugamos con las narices y reímos.


    —Debemos contarles a nuestros amigos y familiares. —avisó, sin dejar de sonreír—. Estoy claro de que no será fácil, sin embargo, debemos hacerlo.


    —Temo por la reacción de mis padres, José Miguel. —admití. Él me abrazó.


    —Tranquila, podemos anunciarlo el mes que viene. Primero nos iremos de viaje y al regresar, les daremos la feliz noticia. —Asentí.


    —Me parece una excelente idea.


    —Idea es mi segundo nombre, de hecho. —No pude evitar reír—. Ahhh pues, es en serio.


    Reí hasta más no poder. Cuando por fin me detuve, noté que las facciones de su rostro no eran nada agradable. Ladeé hacia la preciosa vista que tenía a un lado, volví mis ojos a él, y estampé un último beso sobre sus labios. Él lo correspondió sin pensarlo.


    —Creo que debemos regresar. —murmuré entre el beso. Él gimió—. Vamos, o empezarán a armar drama porque no estamos allí.


    Contorneó mis pómulos con sus dedos, antes de tomar mi mano y retirarnos del lugar. Cuando bajábamos las escaleras, recibí una llamada.


    —¿Stefanía, donde carrizo te metiste? Tu mamá te está buscando como loca. —Era Selene.


    —Estaba en la azotea con José Miguel, voy bajando. ¿Qué pasó?


    —¿Qué voy a saber yo? Vente rápido, por favor.


    —Sí, sí, ya casi llego. —Podría jurar que de fondo escuché a mi madre gritar sobre un test de embarazo. Se me tensó el cuello en ese instante—. Dile que se calme, que ya voy.


    Colgué, y, arrastré a José Miguel por las escaleras. Me preguntó qué pasaba como diez veces antes de llegar al sexto piso.


    —Mi mamá está buscándome. Creo que vio el test de embarazo. —Tragó saliva y empezó a sudar—. Calma, no te me alteres que esto lo solucionaremos hoy mismo.


    Entramos al apartamento, que, sin decir mentiras, estaba atestado de gente. Le pregunté a Eduardo por mi mamá, y me indicó que me esperaba en la habitación. Que Selene estaba con ella. Con esfuerzo, logramos llegar a mi habitación. Abrí la puerta, y, en efecto, allí estaba mi progenitora. Al vernos, se levantó.


    —¿Dónde estabas, hija? —Miré a José Miguel, quien posó su mano sobre mi cintura, aferrándome a su cuerpo—. ¿Andaban juntos?


    —Sí, mami, de hecho, venimos de conversar sobre nuestros planes para navidad y bueno...Debí avisar o dejar dicho que saldría, lo siento. —Ella torció su boca. ¿Me habría creído? Espero que sí—. Cuéntame, Selene me dijo que necesitabas hablar conmigo. ¿Puedo saber qué pasó?


    Ella se irguió. De su chaqueta, sacó el dispositivo con el que me hice la prueba. Mi corazón se aceleró de una forma descomunal. José Miguel, por su parte, parecía tranquilo. Me las apañé para crearme un cuento que fuese creíble. Como no encontré nada, decidí usar a Valentina para escudarme.


    —Stefanía Alexandra Martínez Prato, ¿se puede saber qué significa esto? —Mi madre solía ser muy amable. No obstante, cuando se molestaba, era toda una fiera. A esa mujer se le debía temer cuando enfurecía. Me miró, a la espera de una respuesta—. No vengas tú con que no sabes qué es, estás cumpliendo 24 años, y mínimo deberías saber que es y para que se usa.


    Actúa normal, Stefanía. No te dejes dominar por los nervios, relájate.


    —Mami, cálmate, ¿quieres? No es lo que piensas. —Le pedí, con naturalidad. Ella me miró atónita—. Obvio sé lo que es, me lo enseñaron en el colegio. Y sé para que se usa.


    —Ajá, ¿y entonces? ¿Por qué carajos tú tienes esto en tu cuarto, Stefanía? ¿Qué es lo que pasa aquí? Y más te vale que me digas la verdad, carajita —exigió. Estaba alterada, era evidente.


    —De nuevo, pido que te calmes. No es lo que piensas, mamá. Te lo puedo asegurar. Quiero decir, no fui yo quien lo usó.


    —¿Ah no? —Alzó una ceja. Yo negué en respuesta—. ¿Y quien lo usó? ¿Y por qué lo tienes tú?


    —Yo le contaré lo que sucede, señora Miranda. —intervino José Miguel. Lucía muy seguro de sí mismo. Temía que fuese a decir la verdad. Él miró a mi mamá, y me apretó la cintura antes de soltarme—. Stefanía tenía ese test guardado porque Valentina le pidió que lo ocultara, que lo guardara, lo quemara, se deshiciera de él. Usted y yo conocemos a su hija, sabemos que ella es muy olvidadiza, y bueno, hasta la fecha no lo ha hecho.


    —A ver si entendí lo que quisiste decir... ¿Marco va a ser papá? —inquirió, con sus ojos puestos sobre mí—. ¿Es eso?


    —No, precisamente, mami...


    —Ya va, esto es un arroz con mango muy arrecho. José Miguel acaba de decir que el test era de Valentina, ¿no? Eso quiere decir que ella está embarazada. —Ambos asentimos. Ella continuó—: Explícame ahora eso de que Marco no es el padre del bebé.


    —Bueno, mamá, así como lo escuchas... —repuse. Ella me miró con ojos entrecerrados—. No me mires así, lo que te digo es verdad. El test es de Valentina, ella está esperando un hijo, pero no de Marco. O sea, ella le fue infiel a mi primo, ¿ahora sí me expliqué?


    José Miguel me miró asombrado.


    —¿Y tú por que hablas así? ¿No que eres guara, pues? —cuestionó, con un ceño bastante fruncido.


    —Luego te explico, este no es el momento ni el lugar.


    No me percaté de que mi acento se tornó similar al de los andinos. Me pasaba cuando me molestaba, o cuando pasaba mucho tiempo con mi madre, que, por cierto, fue criada en el estado Táchira, cerca de la frontera colombo – venezolana.


    —¿Pueden prestar atención? —solicitó mi madre—. Déjenme decirles que lo que me han contado me dejó sin palabras. Pobre de Marco debe estar destrozado. Se veían tan bien, juntos.


    —¿Qué te puedo decir, mamá? —Me encogí de hombros. Noté la tristeza de sus ojos—. A veces nos encontramos con personas que no saben valorar lo que uno les da. Y lo más triste del caso es que Marco le pidió matrimonio ese mismo día. Ella le dijo que no, que no quería hacerlo pagar por sus malas decisiones, y ahí fue que le contó lo que pasó.


    —¡Santo Dios!


    —Sí, fue bien fuerte el golpe para Marco, él no se esperaba tal cosa. —habló José Miguel.


    —De hecho, ninguno nos esperábamos semejante atrocidad —comenté. Mi mamá me miró—. Aunque si le vemos la parte positiva, ella fue sincera y actuó de la forma correcta. Cualquiera en su lugar, al saber que Marco es de familia adinerada, optaría por mentirle y embaucarle un bebé que no es suyo.


    —Sí, en eso te concedo razón, hija. —Le sonreí a medias. Ella me abrazó—. Perdón por armar un drama sin fundamentos. Pensé que eras tú la que estaba embarazada y...


    —Ya, mami. No tiene caso hablar del tema. —contesté. En mi mente, podía sentir martillazos. Me separé del abrazo y la miré—. Si ese fuera el caso, ya te lo fuese dicho, ¿no crees?


    —No lo sé, tal vez después de lo de hoy, prefieras no hacerlo para evitar escándalos de mi parte.


    —No seas tonta, mamá. Aunque en parte te concedo razón. —Ella me miró confundida—. Para contarte algo así, tendría que considerar las posibles reacciones que tengas.


    Ella rió.


    —Mejor regresemos con los demás, no queremos que se preocupen por nosotros. —aseguró Selene, quien sonreía ante la emotiva escena.


    Mi madre fue la primera en salir, no sin antes entregarme el test en la mano. A ella, le siguió José Miguel. Selene me tomó del brazo y les hizo a señas a los otros de que siguieran, cuando se dieron cuenta de que nos quedamos atrás.


    —No puedo creerlo, pensé que le dirías la verdad. —argumentó mi mejor amiga—. Aunque, si tomas en cuenta la desesperación de esa mujer cuando vio el aparato, creo que no lo habrías hecho.


    —En lo absoluto, Selene, no pensaba darle la noticia así de sopetón. Menos el día de mi cumpleaños, vale, ¿qué es? Además, José Miguel y yo acordamos que lo diremos el mes que viene, después del viaje. —Su boca se abrió en forma de O. Apreté los labios, en un paupérrimo intento de reprimir una carcajada.


    —¿Viaje? ¿Cuál viaje, Stefanía?


    —Ah, es que no te conté esa parte... Dentro de dos semanas, José Miguel y yo nos iremos de viaje. No sé a dónde, no quiere decírmelo. Solo me dijo que ya tiene todo reservado, y la verdad, me tiene muy intrigada, chama.


    —¡Cooooonchale! José Miguel me sorprende cada día más. No será que le gustó lo de aquella vez y…


    —Cállate, sabes bien que José Miguel no es de esos hombres. —Ella me miró en silencio.


    —Sí, claro, se le nota. —Le dediqué una mirada siniestra, ella rió—. Mira, mocosa. Yo nací de noche, no anoche. Si no es de ese tipo de hombres, ¿cómo me explicas que esperas un hijo de él?


    —No grites, ridícula, que nos pueden escuchar. —exigí. Ella hizo silencio—. Mira, si tendré un hijo de él, aunque no lo planificamos, es el fruto de nuestro amor. Tú misma lo dijiste cuando te conté.


    —Te lo dije porque es la verdad, ustedes se aman con locura. Se les nota a kilómetros, de verdad. —contestó.


    —Exacto. Nos amamos, y este bebé que llevo en mi vientre, es el resultado de ese inmenso amor que nos tenemos. —Ella me miraba con una sonrisa. No quería decir nada más, lo noté—. ¿Cuál es el problema? Yo que lo conozco desde hace un año, estoy segura de que él no es como el resto. José Miguel es diferente, es y será mi gran amor, por el resto de mi vida.


    —¿Sabes? Toda mi vida te imaginé graduada, con tu título, luego con tu vestido de novia, y, por allá, en un futuro no tan lejano, con gemelos, morochos o trillizos, qué sé yo. —Lágrimas comenzaron a aparecer en sus ojos—. Si tú decidiste adelantarte a los hechos, lo respeto. Es tu vida, al fin y al cabo. Solo espero que asumas la maternidad con total responsabilidad, y te reitero que cuentas con mi apoyo. No permitas que te hagan sentir mal por...


    Marco apareció por la puerta de la habitación.


    —Epa, ¿y ustedes qué? ¿No piensan venir a disfrutar de la fiesta? Sobre todo, tú, Stefanía, que eres la agasajada. —espetó con dureza—. Vamos, pues, que después mi tía va a empezar a sospechar vainas y ustedes dos son muy malas para las mentiras...


    —Yo no pensaría lo mismo, créeme. —aseguré. Empujé a Selene hacia afuera y, acto seguido, salí yo.


    En resumen, la fiesta fue bastante divertida. Disfruté y reí como nunca. José Miguel me enseñó a bailar salsa, lo que, en cierto modo, consideré un milagro, ya que para el baile nunca he sido muy buena que digamos. La noche finalizó con la entonación del feliz cumpleaños, la picada de torta, y una emotiva escena por parte de mi padre. Quien, a capella, interpretó una hermosa canción. Claro que, se le escaparon algunas desafinaciones, sin embargo, no le paré mucho a eso. Tanto mis padres, como mi hermano y mejor amiga se hospedaron en un hotel cercano a la residencia. Gran parte del resto de los invitados, vivían en el edificio. Los de José Miguel se quedaron en casa del susodicho, con Nina. Y bueno, él... Él se quedó conmigo esa noche.
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    Lo normal cuando una mujer está embarazada es visitar al obstetra con frecuencia, llevar un control médico del crecimiento del bebé, o tratar alguna anomalía que sienta durante su estado. Ojo, no quiere decir que estarás veinticuatro por siete, metida en el consultorio. A menos que tu caso sea especial o qué sé yo. En mi caso, el embarazo iba muy bien. Para ser primeriza, la doctora aseguró que estaba en perfectas condiciones, me recomendó seguir una dieta alimenticia, e ir comprando los insumos necesarios.


    —Veamos cómo va la formación del bebé. —anunció con una enorme sonrisa en su rostro. Me indicó donde debía cambiarme y abrió la puerta cuando ya estuve lista—. El padre del bebé de la señorita Martínez, entrar por favor.


    Segundos después, vi a José Miguel entrar. De su frente corrían gotas de sudor. Le dediqué una media sonrisa, y él recuperó la compostura. Secó el sudor y se limpió las manos en el pantalón. José Miguel se acercó a la camilla donde estaba y me apretó la mano. La doctora aplicó el gel y luego rodó una máquina sobre mi vientre.


    —Un momento, doctora, creo que estoy viendo doble. —intervino José Miguel, a la vez que se acercaba a la pantalla—. No sé si son vainas mías, si es que me falla la vista o no sé...


    —¿Qué pasa, José Miguel? ¿Qué ves? —inquirí, asustada.


    —Yo ahí veo dos cuerpecitos, dígame usted si estoy en lo correcto, doctora. —La aludida le miró asombrada. Acercó el aparato y nos miró a los dos con una expresión de sorpresa—. ¿Doctora qué le pasa? ¿Por qué nos mira así?


    —En efecto, señor Rodríguez. —Miré a José Miguel al escuchar aquello—. Ustedes tendrán gemelos.


    —¡¿QUÉ?! —gritó. Tanto la doctora como yo, lo miramos asustadas. Él se calmó y nos pidió disculpas—. Esto tiene que ser un juego. Pensé que tenía problemas visuales, de pana que sí. —Apreté los labios y cerré los ojos. Él continuó:— ¡Eso es increíble, mi amor, es la mejor noticia de todas!


    —¿Y cuándo podría saber el sexo, doctora? —cuestioné.


    —Pensé que querías que fuera una sorpresa, como me lo comentaste al principio de la consulta. —alegó.


    —Sí, pues, pasa que a mí me encantaría tener dos niñas o dos varones... Lo mejor es esperar, ¿no?


    —Yo te sugiero que mantengas la idea de la sorpresa, sin embargo, sé que debes estar al tope comprando que si la cuna, los mosquiteros, coches y...


    —Bueno, en cuanto a las cunas, de eso se encargará el padre del bebé. —Miré a José Miguel quien sonreía como niño emocionado—. Del resto nos ocuparemos los dos, como debe ser.


    —Comprendo... Bueno, el sexo de los bebés podrás saberlo entre el quinto y sexto mes de embarazo, cuando ya estén más formaditos. —me explicó. Sentí la mano de José Miguel en mi hombro derecho. La apreté sin pensarlo—. Si sigues cuidándote tal como lo haces, tu embarazo resultará un completo éxito.


    —Gracias, doctora, le agradezco su atención. —Nos despedimos y salimos del consultorio—. En enero me tendrá aquí pegada como un chicle, ya va a ver.


    Ella rió y aseguró que me esperaría con un regalo de año nuevo. Durante el camino a la residencia, José Miguel no hizo más que gritar a los cuatro vientos que sería padre de gemelos. Me alegraba verle tan contento. Yo aún no lo asimilaba, a decir verdad.


    —¿Qué tanto piensas? No has dicho ni jota desde que salimos. —Una voz me sacó de mis pensamientos. Era él.


    —Si se me hizo difícil asimilar la de idea de un bebé, te imaginarás como me siento al saber que son dos, José Miguel. —Él se acomodó en su asiento para quedar frente a mí—. Ya no será una cuna, sino dos, no será un solo coche sino dos, lo mismo con los pañales, la ropa... Ahora todo será doble, José Miguel.


    —Mi amor, no te adelantes a los hechos. Por la cuna, ni te enrolles, se hace una más grande y ya. Lo mismo con el coche, hay unos que vienen especialmente para dos bebés, ¿no? —Cabizbaja, asentí. Él me tomó del mentón y lo alzó para que le mirara—. Estamos juntos, mi vida. Y saldremos adelante juntos con los chamos, mi reina.


    —Tú siempre me dices lo que quiero escuchar, ¿por qué? —musité. Él sonrió y besó mi frente.


    —Porque te amo, mi amor.


    Bajamos del auto y me ayudó a subir las escaleras. Por poco me resbalo, y de no ser por su agarre, mi cabeza habría sufrido un politraumatismo craneoencefálico. Me reprendió por no mirar donde subía.


    —Na' guará, se fue mi papá y quedaste tú. —critiqué.


    Él rió. Como era obvio, tomamos el ascensor hasta el sexto piso, y, al llegar, Marco saludó desde la cocina. Mi celular sonó, y cuando miré el ID se lo mostré a José Miguel.


    —¿Qué le pasa a ese tipo, pues? ¿No le hizo efecto la golpiza que le di el mes pasado? ¿O le gustó tanto que quiere otra? —El sarcasmo que manaba de su boca era desagradable en ciertas ocasiones. En esta, era entendible que reaccionara de ese modo—. No le contestes tú, seré yo quien hable con él esta vez.


    Me quitó el celular y se lo llevó al oído. Le oí discutir con Christian y una severa amenaza antes de colgar. Me miró y depositó el teléfono en mis manos. En sus ojos florecía la victoria.


    —Mira, ven acá. —Le llamé cuando vi que se dirigía a la habitación. Se detuvo y regresó a mí—. ¿Qué fue lo que te dijo ese imbécil?


    —No sé como demonios sabe que estás embarazada. Lo cierto fue que intentó manipularme y me pidió que me aleje de ti, de lo contrario tú y los gemelos corren peligro. —Sentí una patada en la boca del estómago al escuchar aquello. Horrorizada, le miré y él me abrazó—. Ahora con mayor razón debemos irnos de viaje. De lo que sí puedes estar segura, es de que ese tipo no te tocará a ti ni a nuestros hijos.


    —Justo ahora tengo miedo, José Miguel. —admití. Me abrazó y pidió me tranquilizara. Tenía razón, lo mejor era que me calmara. O le haría daño a las criaturas que llevaba dentro de mí.


    —Perdonen que me meta, muchachos. No pude evitar escuchar la conversación y me parece que yo puedo ayudarlos. —comentó Marco.


    —Marco, no. No quiero que te arriesgues. —susurré.


    —¿Por qué no? Ustedes me ayudaron muchísimo cuando pasó lo de Valentina, ¿por qué no agradecerles con la misma moneda? —Tragué en seco.


    —Mi pana, yo comprendo que tú quieras ayudarnos, la cosa es... Ya tu prima y yo tenemos planificado un viaje, lo extenderemos por dos semanas más. Me los llevaré a Margarita, Mérida, qué sé yo. Un lugar donde él no pueda encontrarnos.


    —Un momento, José Miguel, ¿por qué tú hablas en plural? ¿Ustedes están ocultando algo? —Miré al aludido, luego a Marco—. Sí, ya veo que sí esconden algo y no quieren decirme.


    —No sé de qué hablas, primo. —refuté, en un intento de cambiar el tema.


    —A ver, a ver, ¿si lo descubro qué me gano? —inquirió Marco. Miré a todos los lados posibles, menos a él.


    —¿Si descubres qué cosa? Ya te dije que no escondemos nada, Marco Antonio, por el amor a Jesús. —mentí miserablemente.


    —No te creo nada, ¿sabes? Eres patética cuando mientes, no sabes hacerlo.


    —Marco, por favor, no insistas, hermano. —pidió José Miguel—. El punto no es si escondemos algo o no, sino lo que podría pasar si el infeliz de Christian nos encuentra.


    —¿Ese miserable será que no tiene nada qué hacer? —Resopló. Buscó su teléfono, y marcó un número. Al cabo de unos minutos, le escuché conversar con alguien—. Bueno, marico, yo te pasaré la dirección del tipo por mensaje. Está pendiente. Si no te llega nada, me llamas. Porque las operadoras están como payasas hoy, y no podemos confiarnos. —Hizo silencio, pues la otra persona hablaba—. Claro que sí, mi pana. Tendrás una buena retribución por ello, no te preocupes por eso que yo nunca te dejo mal. —Al cabo de unos segundos, colgó.


    —¿Puedo saber qué fue eso, Marco Antonio? —Me atreví a preguntar. Él era de los que tenia contactos en cada rincón de Caracas. Aunque la mayoría eran unas joyitas, casi todos eran muy tratables—. ¿Con cuál de tus amiguitos hablabas?


    Se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón y se sentó a explicarme.


    —¿Tú recuerdas a Prieto? ¿El chamo que nos ofreció tatuarnos en una promoción dos por uno? —Asentí, aunque la verdad no recordaba de quien carajos me hablaba—. Bueno, el tipo odia a muerte a Christian, quien sabe por qué. Se ofreció a ayudarnos, le dará un susto al pedazo de cartón ese, pa' ver si así se pone los pantalones y los deja quietos.


    —¿Ajá y a cambio de qué? Porque hablaste de una retribución, ¿le vas a pagar? —Asintió—. ¿Y cómo cuanto será eso?


    —Bueno, no sé. ¿Cómo tres mil? —Le miré absorta—. No me mires así, es una suposición. El pago dependerá de cómo haga su trabajo.


    —Lo único que queremos es paz, Marco. Si ese tipo hace bien su trabajo, te juro que hasta le beso los pies. —aseguró José Miguel—. Lo que más me importa en este momento es mi princesa y nuestros chamitos.


    —¿Chamitos? ¿Cuáles chamitos? ¿De qué hablas, José Miguel? —cuestionó Marco, a la vez que se levantaba. Miré a José Miguel, y él pareció darse cuenta del garrafal error cometido—. Ahora creo saber lo que ustedes esconden...


    Una risita súbita y nerviosa se escapó de mis labios.


    —Y lo acabas de confirmar con tu reacción, primita. —declaró.


    —Marco, dilo y te diremos si es verdad o no. —articuló José Miguel, con verdadera impaciencia.


    —Hace un mes que tú estás muy rara, incluso el día de tu cumpleaños estabas muy nerviosa cuando te encontré conversando con Selene. Esta mañana los dos salieron a una consulta médica... Y ahora José Miguel menciona algo de chamitos, y cuando le pregunté, ambos actuaron muy extraño, en especial, tú —Me señaló con un gesto facial—. ¿Stefanía tú estás embarazada?


    —No pues, si quieres anda a publicarlo en El Nacional, El Diario de Caracas... Ve y publícalo en tus redes, que el mundo se entere que Stefanía Martínez está embarazada. —Le reñí. Él se mantuvo en silencio—. Na' guará, chamo, tú eres una vaina serie, de pana.


    —Lo siento, lo siento...


    —Lo siento, lo siento... —repetí. Él comenzó a reír—. No es gracioso, Marco. Por Dios. Sé más prudente, chico.


    El resto del día transcurrió lento. Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, tomé la pastilla que me recetó la doctora para dormir. José Miguel recibió e hizo varias llamadas relacionada con el viaje. La última que recuerdo fue con su padre.


    —Sí, papá, ella está muy bien. De hecho, te manda saludos. —Hizo silencio por un minuto—. Claro, tú relájate que conduciré con cuidado. Sabes que no soy de correr en la calle, a menos que sea en la moto. —Conversaron por cinco minutos más antes de despedirse y colgar.


    —Basta de llamadas por hoy, jovencito. —reprendí. Él sonrió—. Vente, es hora de que nos consientas a mí y a tus hijos.


    —Me daré un baño, primero. No querrás oler la orquesta sinfónica que cargo. —comentó con un gesto muy cómico.


    —¡Que asco, José Miguel! —Él rompió a reír—. ¡Perro, chamo! Hasta aquí se siente el olor.


    —¡No seas exagerada, tampoco es tan fuerte! —gritó. Esta vez quien comenzó a reír fui yo—. Si te vas a dormir, ya sabes lo que dijo la doctora al respecto. Nada de dormir boca abajo, ni de lado. Mira que yo quiero a mis chamos sanos, así que pon de tu parte, entonces pa' que por fa. —Le escuché decir.


    —Ya lo sé, José Miguel, relájate. —Tomé el control del televisor y lo encendí. Cambié los canales tan rápido como pude y al encontrar Glitz, descubrí que recién comenzaba mi telenovela favorita. Sí, esa que protagonizaba mi amor platónico, Daniel Elbittar.


    Sin poder evitarlo, coreé la canción de entrada.


    —¡Estoy vivo, respiro, y mi música es el eco de tu voooooooooooz!... Y estoy tan vivo... Tan vivo... Tan vivo.


    —¡No puede ser! ¡No me digas que vas a ver esa novela de nuevo, Stefanía! —exclamó José Miguel desde el baño. Minutos después le vi salir con una toalla enrollada sobre su cintura. Miró el televisor, luego a mí—. Carajita, ¿tú no te cansas de esa vaina? Ya deberías sabértela de memoria. La has visto como...—Contó con sus manos, luego me miró—. Ni los dedos me alcanzan, creo que perdí la cuenta de las veces que la has visto.


    —No será tan pedazo de novela, porque más de una vez te pegaste a verla conmigo en YouTube. —Él abrió la boca para rebatir mis palabras. Se lo impedí—: Ni se te ocurra negarlo, José Miguel Rodríguez Villegas, sabes que digo la verdad.


    —¡Por amor a Cristo, mujer! ¿Será que me dejas hablar? —Se quejó. Le miré en silencio a la espera de lo que tuviera que decirme—. Cuando dije que es un pedazo de novela es porque...


    Una notificación en la laptop captó mi atención.


    —Sorry, era Selene que me dejó un mensaje. —Asintió—. Continúa, pues.


    —Ah, ajá, lo que te decía era que...—Tragó saliva, indicio evidente de sus nervios—. Bueno que la novela es muuuy buena, mi amor.


    —Mira, tú... Voy a hacer que te creo porque ese cuento de que la novela es muy buena, luego del señor reclamo que me hiciste, es como confuso, sabes... —Él me miró impactado—. Por muy mala o buena que sea la novela, la viste más de una vez conmigo, así que no tienes moral. Te la calas y punto. —Negó con la cabeza, y regresó al baño.


    De nuevo escuché la canción, y me di cuenta que, durante el agradable debate con José Miguel, estuvo en propagandas.


    —Ay, qué fino, no me perdí de nada. —Sonreí victoriosa.


    El hecho de ver a uno de mis grandes amores platónicos en la televisión, me enamoraba más. Respondí el mensaje de Selene, sin siquiera prestar atención a lo que decía. Estaba enfocada en él, en mi amado Alejandro Monserrat. Debo admitir que, por un instante, sentí envidia hacia la protagonista. Cuando José Miguel salió del baño, le miré. Se veía más sexy de lo normal, debo admitirlo. Su cabello lucía despeinado, su abdomen perfectamente marcado, llamaba la atención en demasía. No podía imaginarme la reacción de otras mujeres cuando le vieran así en una piscina o la playa... Creo que entraría en modo cuaima.


    —¿Sabes que deberías hacer? —Sus ojos chocaron con los míos de inmediato—. En la nevera está un kilo de caraotas, límpialas por favor, y las pones a remojar. Yo mañana en la mañana las monto y las aliño. —Él asintió sin chillar y se dirigió a la cocina.


    La noche llegó, por fin, y esta vez fui yo quien se ocupó de la cena. Los tres estábamos en periodo de vacaciones colectivas por las fiestas decembrinas. Marco y yo, hace tres días tuvimos un almuerzo en la empresa, como cierre de año. José Miguel, un día después, me llevó a la fiesta de fin de año de la compañía para la que trabaja. Un verdadero espectáculo. Desde concursos hasta talento en vivo hubo en la celebración. Una melodía que yo reconocía muy bien, comenzó a escucharse. Marco me miró y sonrió. Corrimos hasta el sofá pequeño y nos sentamos frente al televisor. Mis ojos se iluminaron al ver que Harry Potter y la Orden del Fénix comenzaba. José Miguel, en cambio, viró los ojos y se encaminó hasta la habitación.


    —Eres un aburrido, ¿sabías? —bromeó mi primo


    Reí, sin que él se percatara de ello.


    Dos horas más tarde, me hallaba tumbada en el sofá, cabeceando. Marco me movía el brazo. Le escuché susurrar algunas cosas, mas no le entendía bien. Acto seguido, unos brazos me tomaron con sumo cuidado. Reconocí el varonil aroma de inmediato. Abrí los ojos, solo un poco, para verificar que se trataba de mi príncipe amado.


    —Tranquila, mi amor. —susurró. Cerré los ojos de nuevo, y pasé unos de mis brazos por su cuello. Sus pasos eran lentos y firmes. Le escuché pedir ayuda para entrar a la habitación. Marco fue quien abrió la puerta. Unas risitas se escucharon luego. Segundos después, me depositó sobre la cama y cubrió mi cuerpo con una cobija gruesa—. Shhh... Ya está, amor, duerme.


    Besó mi frente y de ahí no supe nada más. El viernes llegó por fin. Ese día me tocaba empacar las maletas para el viaje. En la mañana, Marco recibió una llamada de su amigo Prieto, justo cuando nos disponíamos a desayunar.


    —Háblame, Prieto, ¿hiciste lo que te pedí? —Ambos le pedimos que hable, nos pidió esperar con paciencia. Mi tic nervioso apareció. Comencé a subir y bajar la pierna tantas veces como fueran posibles. Los ojos de Marco se abrieron y, por causa y efecto, una corazonada vino a mí—. ¿QUÉ? ¡Como que se te fue la mano, loco! La idea era darle un susto nada más, chamo. —La tensión mermaba en el ambiente y recrudecía a medida que los segundos transcurrían—. Te protegiste, ¿verdad? Porque si descubren que fuiste tú quien lo borró del mapa, estamos jodidos. Aunque si te pones a ver, la polibasura que tenemos en este país, no hará más que registrarlo como resistencia al robo. —De nuevo hizo silencio, asintió un par de veces y colgó.


    José Miguel fue el único que se atrevió a hablar en ese momento.


    —Hermano, ¿qué fue eso? —inquirió, con preocupación—. ¿Era el amigo tuyo?


    —Así es. Era Prieto, y la noticia que me dio no fue nada agradable. —contestó.


    Le miré a la espera de que hablara. Sea cual sea la noticia, mi único deseo era tener paz. Marco resopló y, entre dientes, soltó el batacazo del año: “Christian está muerto”. Dejé de escuchar el resto de la conversación. La frase enunciada por mi primo hizo que detuviera todo lo que hacía en ese instante. La cuchara con cereal cayó, en el sentido literal de la palabra, al plato y me salpicó de leche líquida. De ser otra la circunstancia, habría reído por lo ocurrido. Sin embargo, este no era el momento para chistes ni escándalos.


    "Christian está muerto". Esa frase se repetía en mi cabeza como un disco rayado. No podía creerlo. En cierto modo, al responsable se le pasó la mano. Aun con lo fastidioso y cornudo que resultó ser, Christian era una gran persona. No obstante, una parte de mí sentía paz, alivio. Horas más tarde, recibí la llamada de sus padres para darme la triste noticia. Por respeto, prometí asistir al velorio. En efecto, fue motivo de una discusión que yo gané. Por supuesto, los tres hicimos acto de presencia en la funeraria. Gente por aquí y por allá. No imaginé que conociese a tantas personas. Luego me percaté de qué otras dos personas, además de Christian, elevaron sus almas al cielo.


    —Stefanía. —Una voz masculina y gruesa me sobresaltó. Me di vuelta y noté que se trataba de Manuel, el padre de quien un día fue mi gran amor—. Gracias por venir, hija.


    —Lamento mucho lo ocurrido, Manuel. Fue una noticia muy repentina, no me la esperé jamás. —Aunque pareciera ilógico, no mentía. Era verdad que, en muchas ocasiones, deseé que no existiera, que no se fuese cruzado en mi camino. No obstante, la noticia de su muerte impactó mi corazón—. ¿Dónde están Mónica y Diego? Quiero verlos. —Me indicó donde podía encontrarlos, y caminé hasta allí. La madre de Christian, al verme, se puso en pie y me abrazó.


    Un desgarrador sollozo salió de sus labios. Acaricié su pelo y susurré algunas palabras de aliento. La mujer gritaba y lloraba sin consuelo. No era para menos. Su hijo predilecto perdió la vida de la forma más cruel posibles, y en la flor de su juventud.


    Minutos después, Mónica se separó y me miró.


    —Yo sé que Christian no actuó de la mejor forma en lo que a ti confiere, hija. Ahora que no está, pido disculpas por las molestias causadas. Él estaba obsesionado contigo, y no era saludable para ninguno de los dos. —manifestó, luego de secarse la nariz—. ¿Ya le has visto? Está adentro y...


    —Preferiría no hacerlo, no es sano para los gemelos. —Ella me miró extrañada—. Estoy embarazada. —aclaré. Sus ojos se agrandaron en demasía y me felicitó por la noticia. José Miguel no dudó en aparecer a mi lado, cuando la madre de mi difunto exnovio preguntó por el padre.


    —Eso es más que obvio, ¿no cree? —inquirió José Miguel. Con disimulo, le propiné un codazo en el costado. Él me miró enseguida, y sonreí a medias ante la mirada de la mujer que se hallaba frente a mí—. Disculpe, y, en serio, lamento la pérdida, señora Mónica.


    —Considero que ha sido muy generoso de su parte asistir al sepelio de mi hijo, a sabiendas de lo que él hizo y era capaz de hacer. —aseguró.


    Aunque me rehusé al ver el cuerpo de Christian en la urna, decidí entrar a verlo solo por respeto. Mis ojos, sin duda, se empañaron de lágrimas, por lo que José Miguel decidió que debíamos regresar. Nos despedimos de los padres de Christian. Requería de sueños reparadores, según lo recetado por la obstetra. Me despedí de los padres de mi ex novio. Ellos preguntaron si asistiríamos al entierro, nos negamos en respuesta.


    —José Miguel y yo ya tenemos un viaje planificado para este fin de semana, y no regresaremos sino hasta enero. Por ello vine hoy. Y Marco no acostumbra a asistir a ese tipo de actos desde la muerte de su madre, así que lo más probable es que no venga. —Ambos asintieron con rostros comprensivos. Les abracé por última vez y salimos del lugar.


    Media hora después nos encontrábamos en casa. Marco se dirigió a su cuarto para cambiarse y preparar la cena. José Miguel y yo, mientras, nos ocupamos en hacer las maletas para el viaje. Lo único que José Miguel me comentó al respecto fue que nos iríamos en la camioneta de mi tío Alexander, el papá de Marco.


    —¿Ya llamaste a mi tío Alexander? Para lo de la camioneta, digo. —Él asintió a la vez que ordenaba su ropa dentro de la maleta—. Chévere, ¿a qué hora la traerá?


    —Él estará aquí a las cuatro y media de la madrugada, o sea, debemos estar listos antes, pues. —Me explicó.


    —Sigo sin entender porque no accediste a irnos en el Audi, es más cómodo. —mascullé. Él no me miró, mas le vi torcer el gesto—. ¿Tú escuchaste lo qué te dije, José Miguel? No sé cuál es tu obsesión con la bendita camioneta, chico. Lo único que te voy a decir es...


    —Yo la cuidaré como si fuera mía, si a eso te refieres. —puntualizó a la vez que ordenaba el resto de sus pertenencias dentro de la maleta—. Se lo prometí a tu tío, y ahora a ti. Ten por seguro que nada malo pasará.


    —No se trata de que algo malo pase, José Miguel, sino de que esa camioneta no es nuestra. Debemos devolverla tal como nos la entregaron, punto. —Él no dijo ni hizo nada más. Por lo que deduje que el asunto estaba cerrado.


    Deposité la maleta sobre el piso, preparé algo de ropa cómoda aparte y una chaqueta. Acto seguido, dejé que los brazos de Morfeo se adueñaran de mí. Horas más tarde, escuché murmullos de aquí para allá. Ligeros movimientos de mi brazo, y un frío que me calaba los huesos. Gemí y cuando intenté cubrirme de nuevo, la voz de José Miguel me sobresaltó.


    —Stefanía, levántate, por favor. Ya tu tío llegó y nos está esperando abajo. —Me di vuelta, en un intento de ignorarle. No quería levantarme ni hacer nada—. No te me pongas malcriada, porque sabes que no me gusta esa vaina.


    —Para que yo me mueva de aquí, tendrás que cargarme.


    No quise siquiera mirarlo. Tampoco hizo falta. Cuando menos lo imaginé, sentí que unos brazos me tomaban casi a la fuerza. Golpeé su espalda en repetidas oportunidades con la poca fuerza que tenía. Aunque él aseguraba que mi mano era pesada y le dolían los golpes.


    —¡Bájame, José Miguel! —grité desesperada. Le oí decirle a Marco que tomara mis cosas y las bajara por mí—. ¡No! Ni se te ocurra, Marco Antonio.


    —¿Te puedes callar? No pretenderás despertar a los vecinos con tu escándalo, ¿o sí? Además, apenas son las cinco de la madrugada.


    —José Miguel, por favor, bájame. ¿Se te olvida que estoy embarazada? —Dicho eso, me soltó con sumo cuidado. Me miró poco convencido de que me fuese a quedar allí—. Iré a cepillarme, dame un par de minutos.


    —¡Stefanía, coño! Tu tío nos está esperando desde hace rato, vale. Ten un poco de consideración.


    —Pues que se espere. No pienso irme con la boca apestosa, José Miguel. Si estás muy apurado, vete tú solo de viaje, ¿te parece? —Él torció el gesto—. Un minuto, no tardaré más que eso.


    En efecto, cepillé mis dientes con la mayor rapidez posible. Tanto que mis encías sangraron sin yo poderlo evitar. Lavé mi cara y la sequé con la toalla de baño, que colgué sobre mi hombro para llevármela, junto al cepillo y la crema dental. El resto fue empacado la noche anterior. Regresé a la sala, tomé las maletas que tenía Marco en su mano y salí del apartamento. Le oí pedirme que me detuviera. Hice caso omiso y seguí mi camino hacia el ascensor. Aceleró el paso hasta alcanzarme y detenerme él mismo por el brazo. Mi rostro quedó a milímetros del suyo.


    —¿Qué se supone qué haces? ¿Por qué te enfadas así?


    —¿En serio tienes el tupé de preguntarlo, José Miguel? No seas descarado, chico. Me saliste con una patada allá adentro, ¿cómo quieres que me sienta? ¿Qué esperas? ¿Flores, confeti, fuegos artificiales? No mijo, eso no va conmigo. —refuté. Él, en respuesta, me plantó un beso.


    —Mira, mejor vámonos, ¿quieres? —Él sonrió y me tomó la mano.


    En el camino discutimos como perros y gatos. Marco nos pidió calma. Nuestra reacción fue omitirlo por completo. Cuando estuvimos en planta, él me miró.


    —Estamos a punto de hacer el viaje que tanto soñamos, no lo arruinemos con estas estupideces, por favor. —Sus palabras eran sinceras. Asentí y lo abracé—. Vámonos.


    La camioneta estaba frente a nosotros. Subimos las maletas y nos marchamos, no sin antes despedirnos de Marco y de mi tío, quien nos pidió precaución y prudencia al manejar, y que le avisáramos cuando estuviésemos en el lugar. No dudé en dormirme. Cerré los ojos y ya me hallaba desconectada del mundo real. Horas más tarde, la camioneta se detuvo, y, por supuesto, me sobresaltó. No tenía el sueño tan pesado como de costumbre. Estiré mis brazos y cuando por fin abrí los ojos, me di cuenta que nos encontrábamos en una estación de servicio.


    —Buenos días, bella durmiente. —Saludó con una sonrisa. Besó mis labios por un segundo y se retiró—. Ya casi llegamos, nos falta media hora.


    —¿Puedo dormir un poco más? Gracias. —Él asintió sin dejar de sonreír. No sentí cuando encendió la camioneta, solo sé que no pasó mucho para que me despertara porque habíamos llegado.


    —Bienvenida, mi amor... Esto es la Colonia Tovar. —expresó.


    No podía creerlo, esa era la verdad. Creo que, de todos los detalles que recibí de él en un año, este fue el mejor, sin duda alguna. Mis ojos se empañaron de lágrimas y no de tristeza, sino de felicidad.


    Ese hombre hizo posible mi sueño. Lo hizo realidad y la felicidad que me causa, es imposible de olvidar.
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    Mi mente necesitaba procesar esta información. Él, el amor de mi vida, mi príncipe, mi gordo, se ocupó en sacarme del encierro en el que estaba y traerme a uno de los lugares más bellos de Venezuela. Se enfocó en hacer uno de mis sueños realidad. ¿Cómo no amarlo más después de esto?


    —¿Te gusta? —inquirió.


    —¿Qué sí me gusta? —Aclaré mi garganta pues la voz se me quebró—. ¡José Miguel esto es lo más bello que he visto en años! —Él me miró y noté como sus ojos brillaban—. Mi amor... No sé que decirte, no sé como agradecerte lo que haces por mí.


    —Con decir gracias es suficiente, mi vida bella. —Me incliné hacia él y besé sus labios—. Quise que pasáramos esta navidad juntos, los cuatro.


    —¿Los cuatro? —repetí, con evidente confusión.


    —Sí, los cuatro, mi amor...—Colocó una mano sobre mi vientre y me miró con una enorme sonrisa—. Los gemelos, tú y yo


    —José Miguel....


    —Yo sé que ellos no sabrán lo que es esto hasta dentro de un tiempo, pues. —articuló. Relamió sus labios antes de continuar—: De hecho, pensé que quizá más adelante, cuando los chamos nazcan o crezcan un pelo, los llevemos a Chichiriviche, a Margarita, qué sé yo... Los gemelos no se van a aburrir, eso tenlo por seguro.


    —Esto que siento ahora es algo que no puedo explicar. —Parpadeé y de inmediato las lágrimas salieron con premura. Él se percató de ello, y me las secó.


    —Epa, no quiero que llores, mi amor... Eso está prohibido. —Sonreí. Él me apretó la mano—. ¿Recuerdas lo que te dije hace unos meses? Hoy te lo reitero, te mereces esto y mucho más.


    Atrapó mis labios con los suyos, uniéndolos en un beso cargado de pasión y fervor. Nuestras lenguas iniciaron una guerra federal. Mi brazo izquierdo, enroscado en su cuello, y con el derecho, subí su camiseta.


    Él se separó con sutileza del beso y enfocó sus ojos en los míos.


    —Aquí no, mi amor. Terminemos de llegar, mejor, ¿te parece?


    Lo consideré por unos minutos, luego accedí. Emprendimos camino hacia el hotel, que, por cierto, no quedaba muy lejos de la entrada. El ambiente era precioso y el frío que allí hacía era fenomenal. Al bajar, me coloqué mi chaqueta


    ¿Les mencioné que terminé el curso de inglés? ¿No? Bueno, ahora lo saben. En estos meses aprendí muchas más cosas con respecto a la escritura, y las he puesto en práctica. Quizá más adelante me atreva a escribir poemas o terminar la historia de amor que comencé el año pasado, y que, por motivos de trabajo, tuve que dejarla inconclusa.


    Me enfoqué en mantener la calma mientras llegábamos al hotel. Pasamos frente a la iglesia San Martín, una preciosura de obra arquitectónica. Saqué la cámara fotográfica y le pedí a José Miguel, bajara la ventana. Capturé la imagen y seguimos nuestro camino.


    —Esto es lo más bello que mis ojos han visto. —susurré.


    —Eso que no me has visto en traje de baño.


    —¡José Miguel! —Golpeé su hombro y comenzó a reír.


    Al llegar al hotel, José Miguel dio su nombre y, de inmediato, le entregaron las llaves de la habitación. Cargó con las maletas y me pidió que le siguiera. Tras subir dos pisos en ascensor, llegamos a la habitación que nos correspondía. Era una especie de suite. Mis ojos se deleitaron ante semejante belleza. La pulcritud se percibía a simple vista. Me acerqué al balcón y era impresionante el paisaje que allí se observaba. Sus brazos me rodearon por la espalda, y por instinto, acaricié su mejilla. El escozor de su barba, causó piquiña en la palma de mi mano. Sin embargo, eso fue lo que menos me importó. Después de tantas indecisiones, dudas y temores, lo tenía a él, y dentro de mí, llevaba el fruto de nuestro amor. Sé muy bien que este bebé no estaba en nuestros planes, al menos no por el momento. No obstante, cuando supe que, dentro de mí llevaba una vida, no pude estar más feliz. Se trataba de un hijo suyo, un hijo de nosotros dos. ¿Qué más podía pedirle a la vida?


    —Te amo, ¿sabías eso? —susurró.


    —Y yo a ti, José Miguel. —Me giré para verle. Él, por supuesto, aprovechó la oportunidad y estampó sus labios con los míos—. Te amo con locura y desesperación, mi chino.


    Ese fue el detonante, estoy segura. Porque luego de aquella declaración, de nuevo hicimos el amor. Besos, respiraciones agitadas, y una constante adrenalina que emanaba de los poros de la piel. No supe con exactitud qué hora era. Sé que era de día, el sol alumbraba con todas las fuerzas posibles. Su fulgor se expandía por la habitación. Miré a mi lado, y él no estaba allí. ¿A dónde habría ido? No lo sabía. Como si leyera mi mente, apareció por la puerta del baño, con una enorme sonrisa adornando su más que perfecto rostro.


    —Buenos días, preciosa. —Depositó un beso sobre mis labios, una vez estuvo cerca de mí—. ¿Cómo amaneciste?


    —Pues con mucho sueño. —gimoteé, él rió—. No, en serio. Tengo sueño, siento que dormiré todo un día.


    —Mejor ve a ducharte, eso te ayudará —Torcí el gesto, él lo notó—. Cariño, te necesito enérgica, si vinimos fue para conocer, disfrutar, no para quedarnos encerrados, así que vamos, señorita.


    Me rehusé, y él insistió tanto que no tuvo más opción que cargarme y llevarme, aunque yo le golpeara la espalda y le gritara que me bajara. Al final, terminé duchándome y me vestí con lo más casual que encontré en mi maleta. Nos tomamos un par de fotos al estar listos, y salimos.


    —Tengo hambre, José Miguel, cómprame un chocolate. —Me quejé. Él me miró absorto—. ¿Qué? Son los gemelos.


    —Eso no es hambre, sino un antojo.


    —En realidad son ambas.


    —Bueno ajá, vamos a desayunar, pues... —No pude evitar reír. Me condujo hacia el pequeño restaurante del hotel, al que no dudó acceder.


    Una vez dentro, pidió el menú. Todo lo que allí salía me apetecía. Obvio no podía escogerlo todo, por lo que preferí dos cachitos de jamón y un vaso de toddy caliente. Él, por su parte, pidió dos arepas de carne mechada y un vaso de jugo de naranja. Al tener nuestros pedidos en la mesa, no pensé ni un segundo darle el primer mordisco. Él se me quedó mirando fijo.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras tanto, pues?


    —No nada, ¿qué va a pasar, pues? Solo que hasta hoy me doy cuenta de que mi gran amor come más que una lima nueva... —Reí, y, en consecuencia, casi me ahogaba con el toddy—. Mujer a usted es mejor vestirla que darle de comer, ¿sabe?


    —No exageres, sabes que no como tanto así. —repuse, con mal genio.


    —Ajá, sí, claro, seguro vas a decir que son los gemelos, ¿no?


    —Claro, como no eres tú el que lleva dos tripones en la barriga, ¿verdad? —mascullé.


    —Bueno, ya, pues —refutó, reprimiendo una carcajada—. Termina de comer, mira que aun tenemos camino por recorrer.


    El resto del día lo pasamos caminando de aquí para allá. Todo en ese lugar era mágico, irreal. En definitiva, nací en el país con los paisajes más hermosos de América Latina. Al llegar la noche, cenamos en el restaurante del hotel y subimos a ver películas.


    Así transcurrieron los siguientes tres días. Me tomó por sorpresa el viaje que tuvimos que realizar. Pensé que estaríamos en la Colonia Tovar para las fiestas navideñas. Resultó no ser así. Le pregunté a José Miguel a donde iríamos, mas solo me aseguró que el lugar me encantaría, que no preguntara tanto. —Déjate sorprender, mujer, por el amor a Cristo. —Hice puchero, en un intento de convencerlo. Fracasé. Él se negó, incluso, a darme pistas.


    —¿Falcón? ¿Mérida? —inquirí, con verdadera curiosidad. Tenía muchas ganas de saber dónde pasaría las fiestas navideñas. Él no respondió a ninguna de mis interrogantes—. Dime algo, por favor.


    —Coye, Stefanía, en serio deja de ser tan aguafiestas, vale.


    —¿Ni una pista me piensas dar? —Negó. Ahí fue donde me rendí—. Está bien. No insistiré más.


    Él no dijo nada más.


    Decidí conectarme los auriculares y poner algo de música en el celular. La actualicé un día antes del viaje, por lo que tenía canciones para escoger. La melodía de Aun hay algo de RBD, se dejó escuchar. Sentí mi cédula caer el piso y rodar varios kilómetros. Luego algunas otras canciones tanto de ellos como de Sin Bandera, Luis Fonsi y Ha – Ash. Aunque parecía que estaba cien por ciento activa, no tardé mucho en quedarme dormida de nuevo.


    Llegué a creer que él me despertaría en alguna parada durante el camino. La verdad, no fue así. Dejó que durmiera cuanto quisiera. Sabía que necesitaba descansar, y ese trajín del viaje me agotaba. No sé cuántas horas tardamos en llegar al nuevo destino. Calculé como 10, porque al salir de Aragua eran casi las ocho de la mañana, y al despertarme, para mi sorpresa, caía un aguacero descomunal. Me preocupaba que José Miguel manejara así.


    —¿Dónde estamos? —pregunté aun adormilada. Él me miró y sonrió—. ¿Ya llegamos?


    —Algo así. —Se encogió de hombros—. Con este aguacero no puedo conducir como me gustaría, además primero está la vida de mis tres amores.


    —Creí que solo yo era tu amor. —Alcé una ceja. Él sonrió como siempre—. Me siento defraudada.


    —A ver, a ver, miss dramática, ¿y dónde pretendes dejar a nuestros hijos? A ellos los amo tanto como a ti. —Mis mejillas se enrojecieron.


    José Miguel tomó mi mano y la apretó con fuerza.


    —Duerme mi amor, aún falta una hora de carretera, y los peajes abundan en esta vaina. —Gemí.


    Intenté conciliar el sueño, mas no pude por más que hiciera lo que hiciera. Decidí encender nuevo el reproductor del celular. A partir de hoy, de David Bisbal y Sebastián Yatra, fue la primera canción en reproducirse.


    —Aunque me duela olvidarte, sé que voy a dejarte, a partir de hoy...—coreé a todo pulmón.


    Noté una mirada y una sonrisa divertida por parte de José Miguel.


    —Menos mal te da por eso y no por tirar piedras. —Ambos reímos ante tal comentario suyo—. No sabía que cantabas.


    —En realidad no me gusta.


    —Menos mal, porque desafinaste diez veces. —Le encaré y lancé una mirada asesina—. ¡En serio! Es más, si quieres te grabo, pa’ que te escuches tú misma y veas que no son inventos míos.


    —¿Y te parece gracioso o cómo es la cosa? —Él se quedó callado—. Me lo supuse.


    Me di vuelta y seguí cantando en voz baja. Intentó llamar mi atención de diversas maneras. Ninguna le funcionó.


    —Flaca, no te me pongas así, mi amor. —Me tomó la mano y la besó—. Era broma, vale.


    —Ajá, cómo digas.


    —Stefanía...


    —¿Qué quieres, José Miguel? Déjame escuchar música tranquila, ¿sí? Ya que no canto bien, por lo menos permitirme hacerlo en silencio. —Volteé los ojos. Él emitió un suspiro.


    La hora que quedaba de carretera se pasó en un santiamén. En el peaje, yacía un cartel azul gigante que citaba la frase: ¡Bienvenidos a Nueva Esparta! Esto captó mi atención de inmediato. Mis ojos se abrieron de par en par y mi cuerpo se irguió ante la sorpresa.


    Él se percató de mi reacción.


    —No has visto nada aún... —comentó, sonriente.


    ¿Cómo? Una idea comenzaba a formarse en mi mente como cual rompecabezas. ¿Qué demonios tenía él planeado? ¿Por qué traerme a Nueva Esparta cuando los planes eran pasar las navidades en la Colonia Tovar? ¿Acaso solo lo dijo para distraerme? Ay Dios... Tantas preguntas me volverían loca. Bueno, un poco más. Una notificación de WhatsApp me devolvió a la realidad. Era un mensaje de Rómulo.
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    [image: ]De forma casi automática se formó una sonrisa en mis labios. No sabía que contestarle. Decidí que lo mejor era decirle la verdad. Envié el mensaje y me concentré, de nuevo, en la música.


    


    


    


    —¿Puedo saber quién te escribió que te ha puesto tan feliz? —inquirió, sin dejar de mirar la autopista—. Digo, debe ser muy especial, ¿no?


    —¿Ya vas a empezar tú con tus celos, José Miguel? ¿Tú no te cansas? —Él me miró incrédulo, luego volvió su mirada a la carretera—. Era un compañero de clases, me escribió para saber si estaba en el apartamento y le dije que no.


    —¿Ajá y qué amigo era ese? ¿Diego, el hermano de Christian?


    —No, no era Diego. Yo a él no le dirijo la palabra desde hace un buen tiempo. Así que deja de andar diciendo sandeces, ¿quieres?


    No dijo nada más. Un nuevo mensaje llegó. Lo abrí, y leí.
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    En ese instante, no supe que responder. Bueno, sí. Sin embargo, no tenía las ideas en orden. No quería lastimarlo. Él se hacía ilusiones conmigo y yo en ningún momento le di luz verde para eso. Lo mejor era contarle la verdad. De igual forma, si me llegaba a visitar en enero, se enteraría. O tal vez Ignacio se lo diría.
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    Me sentí mal por él. Me dolió romper su corazón. ¿Qué otra cosa podría hacer? Él debía saber la verdad. Y la única a la que le competía decírsela, era a mí. Ahora me tocaba contarle a José Miguel, porque, conociéndolo, era capaz de crearse historias locas.


    No había palabra alguna en mi mente para responderle, por lo que le dejé en visto y seguí con lo mío. Supe que ya estábamos en nuestro destino, porque la camioneta se apagó, y al levantar la mirada, pude ver un lujoso hotel. ¿Pero qué digo lujoso? Era un hotel cinco estrellas. Espectacular fachada y se notaba que, por dentro, era aún mejor.


    —¿Qué pasa, mi amor? ¿Por qué esa cara tan larga? —preguntó al mirarnos. La preocupación era notoria en sus ojos y su voz.


    —No, nada. —Fingí una sonrisa. Tomé mis cosas y bajé de la camioneta. Casi resbalo al bajar, por lo que José Miguel corrió a socorrerme—. Estoy bien, tranquilo.


    Al intentar caminar, solté un alarido de dolor.


    —¿Qué tienes? ¿Qué te duele?


    —El pie —Sollocé—. Me duele mucho, José Miguel, no puedo moverlo. —Él me sentó de nuevo en el asiento de la camioneta. Movió mi pie con delicadeza, en forma de círculo. Sin embargo, el dolor seguía allí. Con sumo cuidado, me levantó y tomó por la cintura. Afinqué el pie poco a poco. No quería preocuparlo, la verdad.


    —Estoy bien, amor, en serio.


    —No te creo nada, tú no sabes mentir. —reprochó.


    —Ve a bajar las maletas, mi vida.


    —No vale, primero veremos qué tal es este hotel. Los precios, la calidad de servicio.


    Cuando entramos al hotel, la recepcionista le dedicó una mirada pícara a José Miguel. Él no le dio mucha importancia al parecer. La rubia lo atendió como si fuera un cliente en calidad Premium o algo similar. Yo solo miraba las expresiones de la rubia para con mi novio.


    —Cuéntame... ¿Deseas la suite o una habitación normal? —cuestionó sin dejar de mirarlo. La muchacha que ahora la acompañaba le habló en un tono muy bajo, por tanto, no pude escucharlo.


    —¿Cuál es la diferencia entre ambas? —Me atreví a hablar. Ella me miró con suspicacia—. Digo solo son habitaciones, ¿no? ¿Acaso hay un servicio especial o qué?


    —Sí, bueno, algo parecido. —Me contestó la morena—. Las suites tienen vista al mar, y son, en términos generales, mucho mejores que las normales. Mayor espacio, una cama tipo King, un baño bastante amplio... ¿Qué más podría decirte? Son las habitaciones más codiciadas por los clientes.


    —Vaya, si me lo describes así, es aceptable. —contesté, ella sonrió sin mostrar los dientes—. ¿Cuál es el costo de una suite?


    —¿En bolívares o dólares?


    —Estamos en Venezuela, ¿cómo me vas cobrar en dólares? ¿Tú eres loca? —José Miguel me apretó la cintura. No le hice caso—. Dime pues, ¿cuánto cuesta una suite?


    —Treinta millones, y una habitación normal sale en 28.


    Miré a José Miguel.


    —¿Qué hacemos? Este hotel es perfecto, y si la habitación es como la muchacha dice, no creo que perdamos nada.


    —No sé, amor, tú me dices. —Rascó su nuca, indicio de confusión—. ¿Quieres la suite?


    —Por mí no hay ningún problema, la podemos pagar entre los dos. —Él asintió. Yo miré a la morena y continué—: ¿Tienen punto de venta?


    —Sí, claro. —contestó, amable—. De hecho, si les parece más rápido, pueden hacer la transferencia por pago móvil. Estos son los datos de la cuenta. —indicó, entregándome un papel escrito a mano.


    —Chévere. —Lo recibí y saqué el celular. En menos de cinco minutos hice la transferencia. Luego José Miguel transfirió la segunda mitad y me entregó el papel—. Listo. ¿Les llegó el mensaje?


    Un celular sonó.


    La muchacha lo tomó y me miró con una sonrisa.


    —Perfecto. Tomen la llave de su suite, y esperamos que la disfruten. —aseguró sin dejar de sonreír. Nos entregó la llave antes de retirarnos. En el camino, murmuramos un par de cosas relacionadas con la rubia. Él en serio ignoró los miserables intentos de coqueteo de la muchacha. Pobre de ella.


    —¿En serio no te diste cuenta? —Negó entre risas—. A esa le faltaba un tobo. Estaba babeada por ti, José Miguel.


    —Sabes que soy tuyo, no le pertenezco a nadie más, amor. —Besó mis labios, como sello de su palabra—. Te amo.


    —Y yo a ti.


    Esta vez quien se lanzó sobre él, fui yo. Agradecí que el ascensor iba solo. Llegamos al piso donde se encontraba la suite 5B, y las puertas se abrieron. Entre cosquilleos y risas, salimos del ascensor. Ubicamos la suite y entramos.


    —¡Oh por Dios! —exclamamos al unísono.


    La habitación era incluso mejor de cómo nos la describieron en la recepción. ¡Era perfecta en todos los sentidos! De pronto me sentí como en una película. El cansancio y el dolor del pie remitieron casi por arte de magia. Revisé con meticulosidad cada área de la habitación. El armario era gigantesco. El baño, ni se diga. Las puertas eran de vidrio, las paredes de mármol, el suelo de granito y lo demás era cerámica pura. Una belleza, a decir verdad. Cuando terminé la revisión, me dejé caer en la cama. Quité mis sandalias y me sentí como en casa. La cama era incluso más cómoda que la mía.


    —¿Cansada? —preguntó José Miguel con una sonrisa burlona en su rostro.


    —No vale, para nada. —repliqué.


    Él rompió a reír.


    —Esto parece un sueño, José Miguel, en serio. —Su rostro se tornó serio de repente—. No me malentiendas, me refiero al lugar. No parece real.


    —Y no has visto nada, aún. —aseguró con una ancha sonrisa—. Esta noche iremos a la playa, ¿te apetece la idea?


    —Si es junto a ti, por supuesto. —Se acercó a mí y besó mis labios.


    ¡Bingo!


    Él cayó sobre la cama. Solté una risita divertida cuando logré mi cometido. José Miguel, de pronto, se separó de mí.


    —¿Qué pasa?


    —Amor, mejor dejamos la acción para más tarde, ¿quieres? —Levanté mis cejas con picardía—. Estoy agotado y necesito una ducha urgente.


    Le miré con ojos entrecerrados.


    —Está bien, amorcito, ve a ducharte. —Sonrió—. Yo veré televisión mientras.


    Él depositó un beso suave sobre mis labios antes de levantarse. Observé, hipnotizada, su caminar hasta que cerró la puerta del baño. Su figura es tan perfecta. ¿Cómo reaccionaría José Miguel si le contaba de mi conversación con Rómulo? Enfurecería por no haberle dicho que él me escribía desde hacía un par de meses. Eso era más que seguro. Evadí esos pensamientos y me concentré en su perfección. José Miguel era, en términos físicos, una de las siete maravillas del mundo. Su abdomen marcado, sus bíceps, piernas firmes y gruesas... Todo un adonis, como dirían por ahí.


    —Y pensar que todo eso es tuyo, chica. —me dije a mí misma.


    Busqué el control del televisor y lo encendí. Hice zapping en los canales hasta encontrar el TNT. Pasaban Titanic. Y, a juzgar por la escena, deduje que apenas comenzaba la película. Saqué de mi bolso una de las tantas chucherías que me compró José Miguel en unas de las diversas paradas que hicimos cuando yo dormía. Me deleité con la película y lloré a moco tendido con el final. José Miguel, quien permanecía en el baño, se sobresaltó y salió a ver que me ocurría. Señalé el televisor. Él, con cierta incredulidad, lo miró y volvió sus ojos a mí.


    —¿Es en serio? —Le miré confundida—. ¿No la has visto ya diez veces?


    —Sí, y las diez veces he llorado sin consuelo alguno.


    Él negó y rió a la vez.


    —En una media hora vendrán por ti. —anunció. Mis ojos se abrieron extrañados—. No te preocupes, te arreglarán para esta noche.


    —Sigo sin comprender.


    —Mi amor...—Se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos. Creí que me besaría, resultó lo contrario. Solo unió nuestros rostros y luego de acariciar mi cabello, continuó—: Esta noche será especial, así que agradecería tu colaboración, ¿cuento con ello?


    —¿Qué es lo que tienes en mente, José Miguel? —La curiosidad me mataba. No descansaría hasta saberlo.


    —Una sorpresa.


    —Mi amor...


    —Usted, calladita como en la cédula, ¿me escuchó? —Reí, y él se unió a mis risas—. No, ya, en serio.


    —Bueno, bueno... —murmuré.


    Tal como él me lo dijo, en media hora pasaron por mí. Me llevaron a un spa, luego a un salón de belleza. Los estilistas eran muy sociables y las maquilladoras... Bueno, solo algunas. Cuando estuve lista, me llevaron a una tienda. Allí escogí el vestido que mejor me lucía —me los probé todos—, y los tacones. Al pagar la cuenta, me llevaron de regreso al hotel, donde me vería con José Miguel.


    La chica que me acompañaba se bajó antes que yo y me pidió que esperara unos minutos. Me vi en el espejo retrovisor y, tal como ocurrió en la tienda, me sobresalté. No parecía yo, estaba irreconocible. Por el vidrió de la puerta pude entrever que la muchacha hablaba con José Miguel como si se conocieran de toda la vida. Tal vez sí. De ser ese el caso, ¿por qué no me la mencionó?


    —Stefanía, no seas tan cuaima, mija, por Dios. —me reproché.


    Minutos después de mi discusión intrapersonal, la puerta de la camioneta se abrió.


    —¿Lista? Ya es la hora.


    —Sí, estoy lista.


    Tragué saliva.


    —Tranquila, Stefanía, lo vas a dejar boquiabierta, te lo aseguro. —Me sonrió, intentando calmarme. Por un segundo creí que lo logró. Hasta que intenté salir de la camioneta. Las piernas se me convirtieron en flan, me temblaban como nunca antes—. Respira profundo, mujer.


    —¿Son ideas mías o ustedes no son de Venezuela? Digo, por la forma en que hablan... —Ella seguía sonriente.


    El hombre que manejaba la camioneta rompió a reír.


    —¿Hasta ahora te das cuenta? —inquirió. Dejó de reír y agregó—: La verdad, somos extranjeros, migrantes, como quieras llamarlo. Vinimos aquí hace casi cuatro años. Yo soy guardaespaldas de la familia Rodríguez Villegas, o sea, de tu amado José Miguel, y ahora tuyo, por supuesto.


    —Sí, bueno, somos de Argentina. Nos ha costado adaptarnos al castellano de acá, sus palabras y esas cosas. Sin embargo, me siento muy a gusto aquí. —habló la chica.


    —Creo que no nos hemos presentado, ¿o sí? —intervino el muchacho. Negué. Él, apenado, me extendió la mano y la recibí, gustosa—. Yo soy Arón Castillo, preciosa.


    —Y yo Luisanna... Luisanna Broggi. —Se presentó la peli castaña—. Sabes usar los tacones, ¿verdad? —Asentí—. Bien. Dame tu mano y baja con cuidado. Él está ansioso por verte.


    Hasta yo estaba ansiosa, la verdad.


    Bajé de la camioneta y allí, junto a un deportivo rojo con negro, estaba mi amado príncipe encantador. Lucía más guapo y sexy que nunca. Sí así era para una cena, ¿cómo se vería el día de nuestra boda? Mordí mi labio inferior de tan solo imaginarlo. Su boca se abre, y su mandíbula se desencaja por completo. Hice ademán de regresar, mas él me detuvo al tomar mi mano. Le miré, poco convencida, y él me sonrió.


    —Que afortunado me siento en este instante. —susurró.


    —José Miguel...


    —Déjame terminar, por favor...—pidió. Cerró sus ojos y luego me miró de nuevo—. Tengo conmigo a la mujer más hermosa de toda Venezuela, a la madre de mis hijos, ¿qué más puedo pedirle a la vida?


    Escuché unas risitas tras de mí, y supuse que se trataba de Arón y Luisanna.


    —¿Nos vamos?


    —¿A dónde?


    —A donde nadie nos moleste, un lugar donde solo la luna y las estrellas sean testigos de lo que quiero hacer esta noche. —Le miré en silencio. Las palabras no me salieron, y tampoco sabía que decir—. ¿Y bien?


    —Vamos... —Él sonrió. Abrió la puerta del copiloto y me ayudó a entrar. Noté que le hizo señales a Arón para que nos siguiera. Después de todo, era el guardaespaldas de la familia.


    Tras varios minutos, estacionamos bajo una palmera. Al abrir la puerta para salir, me di cuenta de que todo era arena de playa. Pisé con cuidado de no caerme. Con lo despistada que era, lo mínimo que podía llevarme era una caída monumental. Él tomó mi mano, y al emprender camino, escuchamos un silbido. Nos dimos vuelta, se trataba de Arón.


    —Mantente cerca, por si las moscas. —le pidió José Miguel.


    Caminamos sin rumbo fijo hasta llegar a una playa desierta. Las olas del mar eran bajas, y la luna yacía en el centro del horizonte. Precioso.


    —Si esto te parece hermoso, aun no has visto el verdadero espectáculo... —Aquello captó mi atención de inmediato. Emocionada, le miré. Él me sonrió y me condujo hasta cierto punto.


    —¿Y esto? —Alcé las cejas cuando le miré. Él se encogió de hombros—. ¡Es increíble!


    Una fogata y dos sillones unidos frente a la misma. Una pequeña mesa con dos copas de cristal y una botella de vino en el centro. Nos ubicamos en los sillones y, en silencio, observamos las olas del mar chocar contra la arena. Fui la primera en romper el silencio.


    —¿Quién lo diría? Pronto pasaremos a cambiar pañales, y eso que ni novios somos. —Él me miró al instante—. Quiero decir, no de forma oficial.


    —Las vueltas que da la vida, ¿no?


    Cambiamos el tema más de quince veces seguidas. Contamos chistes y reímos hasta decir basta. Mi estómago dolía de tanta risa. De pronto, el rostro de José Miguel se convirtió en un poema. No comprendí la razón. Me pidió un minuto para ordenar sus ideas. Cuando estuvo a punto de hablar, Luisanna hizo acto de presencia con una bandeja de malvaviscos.


    —En minutos tendremos la cena lista, José Miguel. —avisó. Mi amado sonrió en respuesta y la morena se retiró.


    —¿Sabes? Hace un par de meses que he considerado la idea de dar el paso más importante de mi vida. —Me miró fijo. Sentí un cosquilleo en la boca del estómago—. Al principio dudé, creí que sería demasiado rápido. No obstante, la conexión entre tú y yo se fortalecía. Paola muchas veces me animó a hacerlo, y yo desistía por miedo a que me ocurriera lo mismo que con Mariana.


    Ese nombre me hizo ruido. Creí haberlo escuchado antes. No se me escaparía ese detalle.


    >>Cuando hicimos el amor, no me quedó duda alguna de que contigo la vida es distinta, de que tú no eres Mariana ni me harías lo que ella. —Sentí mis ojos empañarse. Mi piel se estremeció ante aquellas palabras. Relamió sus labios antes de continuar—: El día de tu cumpleaños, al darme la noticia del embarazo, no pude contener la alegría que me causaste. Ese día comprobé que estoy enamorado de ti, de que te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo.


    Sin decir nada más, se levantó y se arrodilló ante mí. Llevé una mano a mi boca, por el asombro. No asimilaba lo que ocurría. Él tomó mi mano y comenzó a hablar.


    —Stefanía... —Un silencio cargado de tensión nos invadió. Él resopló—. Solo tú lograste sacarme del agujero en el que estaba metido, me demostraste que si se puede amar de nuevo, que el amor verdadero no es la primera persona que llega a nuestras vidas, sino la que nos lleva a hacer y sentir cosas que jamás imaginamos.


    —Ay por Dios... —Las lágrimas comenzaron a salir. Seguro me dañarían el maquillaje—. Por favor, José Miguel... —Mi mandíbula comenzó a temblar.


    No podía creerme lo que ocurría frente a mí.


    —Antes de ti... Stefanía, antes de ti yo solo era un estorbo, un sobrante en esta sociedad, ¿sabes? —Sus ojos avellanados se clavaron de nuevo en los míos—. Un alma en pena que pensaba en abandonar este mundo —Mi corazón se aceleró—. De pronto, una preciosa morena llegó a mi vida de la forma más épica posible, y llamó mi atención. —El corazón me subió a la garganta—. Estoy loco, Stefanía, loco de amor por ti. Eres una persona extraordinaria, con el poder de hacer feliz a quien quiera que te rodee si te lo propones, y eso a mí me enamora mucho más.


    Fingí no darme cuenta cuando sacó una cajita del bolsillo de su saco. La abrió y la colocó frente a mí. Dentro de ella, pude ver un hermoso anillo con un diamante en el centro. Mis mejillas se humedecieron al instante.


    —¿Quieres hacerme feliz a mí? —Tomó mi mano, y depositó la cajita sobre ella—. ¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo?


    —¡Sí, sí, mil veces sí, José Miguel! Claro que quiero pasar el resto de mi vida contigo —Me abrazó y no pude evitar llorar.
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    José Miguel


    Nunca creí en los milagros. Cuando regresé a Caracas, dudaba de que algo bueno me pudiese ocurrir. Los cuatro años que viví en Falcón, con mi padre, fueron un total fiasco. La única mujer de la que me enamoré, me mintió de la forma más vil que podría existir. Ninguno en mi familia la quería, y yo, como adolescente rebelde, quise ir contra la corriente. Hasta que descubrí la clase de persona que era.


    Una mentirosa.


    Una prostituta.


    Mi decisión de regresar a mi ciudad natal, fue firme. Mariana tuvo el descaro de ir hasta el aeropuerto y pedirme que me quedara, que le diera una segunda oportunidad. Insistía que ella cambiaría. No le creí y le pedí que me dejara en paz. Tomé el primer avión hacia el Distrito Capital, y supe que más nunca le volvería a ver.


    Ese mismo año, unos meses después de haberme instalado de nuevo en el edificio, conocí a Stefanía. Recuerdo como si fuera ayer, el día que nuestros caminos se encontraron. Me encontraba en la cafetería esperando a Santiago, mi mejor amigo, que nunca llegó, por cierto. Caminé hacia la caja para costear lo que había pedido y de repente choqué con alguien.


    —Mira que si eres idio... —Ella chilló, y se quedó en silencio al verme—. Disculpa, no te vi.


    —Perdona, en serio, no fue mi intención, venía pensando en otra cosa. —Me disculpé. Ella era demasiado bella, y yo muy sincero—. De verdad, mil disculpas. Ha sido torpeza mía.


    —No, no. ¿Qué es? No te preocupes, la que venía distraída era yo —respondió ella, en tono amable. Parecía nerviosa—. Eh, bueno, tengo que irme. —Se encogió de hombros y comenzó a caminar hacia la salida. La detuve por el brazo, ella me miró extrañada.


    —Espera, déjame reponerte el café que se te ha caído —le dije. Sus ojos se abrieron a causa de la sorpresa. Ella no se esperaba tal cosa, seguro—. Claro, si no es molestia para ti.


    —No hace falta, de verdad. —Se acomodó un mechón del cabello y bajó la mirada—. No te molestes.


    En rigor, más nervioso estaba yo. Nunca vi tanta belleza plasmada en una mujer. Stefanía tenía lo suyo, no podía negarlo.


    —¿Cómo qué no? Déjame reponerlo, por favor. He sido el responsable —Ella me miró por un largo rato. Supongo que pudo notar la culpabilidad en mis ojos.


    —Bueno, está bien. —Le sonreí y me dirigí a la caja para pedir otro café. Ella me miró asombrada. Le repuse el café que le boté y me disculpé con ella de nuevo.


    Lo que me asombró más era saber que ambos vivíamos en el mismo edificio, y el mismo piso. ¿Coincidencia? No lo creo. Pasaron los meses y la conexión que tenía con ella, se hacía cada vez más fuerte. Tenía miedo a salir lastimado. Ya venía con una decepción, y sumar otra a la lista no sería de mi agrado. Para mi sorpresa, ella no resultó ser como Mariana. Stefanía era única en todos los sentidos. Su energía tan positiva lograba cambiarle el ánimo a cualquiera, fuera su propósito o no. Sus risas, sus malos chistes, los gestos y muecas que hacía con su rostro. Era, al menos para mí, la mujer perfecta. Cada detalle que recibía de su parte, incluyendo la fiesta sorpresa que preparó para mi cumpleaños, me impresionaban y despertaban en mí una serie de emociones antes vividas.


    En ese mismo período, le pedí que me ayudara a mantener una gran mentira delante de mis padres. Y fue así que confirmé mis sospechas. Stefanía estaba enamorada de mí y yo de ella. Meses después me tocó decirle la verdad tanto a sus padres como a los míos. Aunque dejamos la ficción del noviazgo, ambos estábamos más enamorados que nunca. Aprendí a conocerla. Sabía cuándo mentía y cuando decía la verdad, lo que le agradaba y lo que detestaba, sus colores preferidos, sus dulces, comida favorita, pasatiempos y sus pasiones, entre esas la escritura. Stefanía era una mujer con metas, visiones, y un tremendo futuro por delante. Algo que, a estas alturas, no he podido tener yo.


    Enfrentamos una serie de obstáculos, y pudimos superarlos. Nos entregamos por amor, y, un mes después, me dio la mejor noticia de mi vida. —Tú y yo vamos a tener un hijo, mi amor. —Me aseguró el día de su cumpleaños, en la azotea del edificio. Luego, en su primera consulta médica con la obstetra, nos enteramos que no era uno sino dos hermosos bebés que crecían dentro de mi preciosa mujer. Hoy por hoy, somos novios y puedo asegurar que no se trata de ficción como al principio. Tomé la decisión de pedirle su mano, y proponerle pasar el resto de nuestras vidas juntos.


    Ella, en definitiva, se convirtió en mi único amor.


    —Mi chino, hasta que por fin te encuentro. —le escuché decir. Volteé a verla y noté que lucía increíble. El vestido le llegaba hasta la rodilla, y hacía un contraste con su tono de piel. Le sonreí, ella me devolvió el gesto y se acercó a mí—. ¿En qué piensas tanto? Te noto ensimismado desde hace un largo rato.


    —Pensaba en ti, mi amor. En ti y lo feliz que soy desde que llegaste a mi vida, mi flaca hermosa. —confesé. Ella, ruborizada, bajó la mirada—. ¿Cómo te has sentido?


    —Pues hasta el momento, nada de problemas. Los gemelos se portan muy bien. —Reímos al unísono. Me abrazó sin decir nada más—. ¿Sabes? Yo también pensaba en ti hace un rato.


    —¿Sí? ¿Y en qué pensabas? —Ella suspiró.


    —En lo mucho que te amo, mi chino. —Sonrió y yo, idiotizado, no pude evitar besarla. Ella lo correspondió y, al separarnos, me abrazó—. Nunca te pregunté qué te parecía lo del embarazo, ¿estás feliz con la noticia?


    —¿Cómo no estarlo, mi amor? —Ella sonrió. Tomé su rostro y lo acerqué al mío—. Escúchame, todo lo que tenga que ver con que yo te amo, me encanta.


    —¿Puedo preguntarte algo más?


    —Pregunta lo que quieras, mi vida.


    —Anoche te escuché hablar por teléfono con un tal Esteban, sobre una fulana Mariana. —La vena de mi cuello palpitó y mi cuerpo se tensó por completo—. ¿Quién era esa? ¿Qué significó para ti? Pregunto porque tú nunca me hablaste de ella, y me hizo ruido, pues.


    —Bueno, te haré un resumen porque la verdad no quiero darle muchas vueltas al asunto. —Ella asintió. No estaba preparado para hablar de mi pasado, aun cuando ya hacían dos años de lo ocurrido. Suspiré y me levanté de la arena—. Vamos a dar un paseo, así te cuento con más calma.


    —En pocos minutos será el brindis de nochebuena, ¿nos lo vamos a perder? —cuestionó. Vaya, se me olvidó ese pequeño detalle—. Lo olvidaste, ¿cierto?


    —Sí, amor, lo siento mucho. —admití.


    —Da igual. De todas formas, iremos. —Sonreí. Ella se quitó los tacones y los agarró con la mano que tenía libre—. ¿Qué es lo que debo saber sobre ella?


    Comenzamos a caminar por la playa mientras le contaba lo ocurrido con Mariana, bueno un resumen. Como dije, hablar de ella aún me dolía. Y no entendía la razón. Como era de esperarse, ella se sorprendió. Incluso, se enojó cuando le dije que ella estaba de novia con quien, se suponía, era mi mejor amigo.


    —No puedo creerlo. ¿Cómo es posible que te haya clavado ese puñal en la espalda? —inquirió. Me encogí de hombros—. Y esa... Esa es una desgraciada, José Miguel.


    —Lo sé. No merece el amor que le di. —Ella suspiró, miró el mar y luego a mí—. Hice bien en regresarme a Caracas, ¿sabes?


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Pues por qué más va a ser? —Alzó una ceja. Solté un bufido—. En Caracas te conocí a ti, mi vida, y descubrí el verdadero amor.


    —José Miguel... —Sus ojos se empañaron de lágrimas. Las sequé de inmediato.


    —Cuando recibí la noticia del embarazo, me sentí el hombre más afortunado de la Tierra. No solo por los gemelos, sino porque los tendré, nada más y nada menos que, con la dueña de mi corazón, la mujer que supo enamorarme, y me demostró que el amor no es solo entregarse en cuerpo y alma, y que si existen los milagros. —Me miró boquiabierta—. Te amo, mi china. Te amo con locura y desesperación.


    Lanzó sus sandalias a la arena y se abalanzó sobre mí. En efecto, caímos al suelo. No pudimos evitar reír ante tal hecho. Minutos después, nos miramos en silencio. No resistí el deseo de sentir sus dulces labios, y la besé. Segundos después, nos separamos. La incomodidad de la arena nos mataba, por lo que decidí que lo mejor era levantarnos y seguir con la caminata. Ella optó por regresar al brindis, quería estar presente al momento del espectáculo de los fuegos artificiales.


    —¿Recuerdas nuestro primer beso? —le pregunté de un momento a otro. Ella asintió—. Yo lo recuerdo como si fuera ayer. Así como el día que nos conocimos.


    —Hay algo que no me cuadra aún, José Miguel. —comentó. Arrugué los labios, confundido—. No es nada malo. Bueno, espero que no.


    —Si ella era una prostituta, ¿cómo es que nunca te diste cuenta? Digo, ¿no la llevabas al trabajo ni nada de eso? —Negué con la cabeza—. ¿Por qué?


    —A Mariana no le gustaba que yo la llevara al trabajo. Muchas veces lo discutí con ella, porque era algo de lo más normal, sin embargo, no logré convencerla. —Ella torció el gesto—. Un mes después Esteban, que la odiaba a morir, me dijo que la vio salir de un prostíbulo. Yo no quise creerle y me dijo que la siguiera.


    —¿Y? ¿Lo hiciste? —Asentí—. Wow, no quiero imaginar cómo te sentiste.


    —Para ser sincero, me dolió más que ella quisiera verme la cara de estúpido. Esa noche me mintió, me dijo que solo buscaba a una amiga. —Una risa amarga y llena de ironía salió de mi boca—. Por supuesto, no le creí. Ella llevaba puesta la ropa de médico, que era lo que fingía ser. Y, en lugar de cargar su cabello recogido como de costumbre, tenía una peluca, y su maquillaje rayaba en lo estrambótico.


    —Como dirían por ahí, te engañaron como a un lactante. —articuló ella.


    —Algo así. —Me limité a responder. Ella se detuvo frente a mí—. ¿Qué pasa?


    —Aún te duele, ¿verdad?


    Dios... ¿Qué podría decirle? ¿Qué no? ¡Ja! Menuda mentira. Eso no me lo creería ni yo mismo. Opté por decirle la verdad. Era lo más sano para los dos.


    —La verdad... No lo he superado aún, y no sé por qué. Digo ha pasado ya un año desde que ocurrió aquello. —Ella posó su mano libre sobre mis brazos. Cerré los ojos por el placer que me causaba su tacto—. ¿Sabes? No tienes de qué preocuparte. Ella ya no significa nada para mí, te lo aseguro.


    —Yo confío en ti, sé que no me decepcionarás. —susurró, a la vez que acariciaba mis brazos—. Verás que, cuando menos te lo esperes, ya no te dolerá.


    —Te amo, mi china. Te amo y nada ni nadie nos va a separar. —prometí. Ella asintió y me abrazó. ¡Dios! Que bien se sentía tenerla cerca. Era, como diría Edward Cullen, mi marca personal de heroína. Podría jurar que me enamoré de ella desde el primer día que la vi. Nos separamos del abrazo, la miré y tomé su mano—. Ven, regresemos para el brindis. Faltan quince minutos para las doce.


    Ella me miró con incredulidad.


    —¿Qué? ¿En serio? —Asentí—. Guao, el tiempo pasa más que rápido.


    —¿Puedes correr? —pregunté. Ella asintió—. Pues, prepárate, porque caminando no llegaremos jamás.


    Tomé su mano y comenzamos a correr por toda la playa, en dirección al lugar donde se llevaba a cabo la fiesta de Nochebuena. Llegamos, como quien dice, en la raya. Mientras la observaba colocarse los tacones y caminar, me dije a mí mismo que esto debía ser producto de mi imaginación. Ella era mi destino, la mujer con quien compartiría el resto de mi vida. A su lado descubrí que nadie más que uno mismo tiene el poder de decidir si lo que dicen o hacen en nuestro entorno, nos afecta o no. Junto a ella me sentía en paz, y podía ser yo mismo con plena libertad. Eso me encantaba.


    Noté como conversaba de forma muy amena con una morena que nos acompañaba en la mesa. Al parecer hablaban sobre el embarazo, porque Stefanía tocó su vientre más de dos veces seguidas. Los gemelos que crecían dentro de ella, merecían todo mi amor, mi vida entera. Y eso les daría. Aun cuando estaba consciente de que ninguno de los dos nos esperábamos esto. Claro, lo conversamos y estaban en nuestros planes. Sin embargo, ocurrió mucho antes de lo previsto. ¿Qué esperaba que fuera? La verdad, mantenía la esperanza de que fuesen dos varones o dos niñas. Tal vez la vida me sorprenderá con algo distinto. No lo sé. Aunque debo admitir que, más de una vez, consideré la idea de que fuesen un niño y una niña. Quizá han escuchado por ahí que el hombre siente un amor inigualable cuando es padre de una niña. Y creo saber por qué.


    Cuando Paola nació, mi padre la protegía y cuidaba como una princesa. Estaba chocho con ella. Obvio, no era para menos. De tres hijos, ella era la única mujer. La educó como si fuera de la realeza, igual que a Juan Pablo, mi hermano gemelo del cual casi nunca hablo, y a mí. Papá siempre aseguraba que la educación empezaba en el hogar, y que, así como tratáramos a nuestra familia, debíamos ser con los de fuera. Que hiciéramos el bien sin importar a quien. Eso me quedó grabado y siempre lo apliqué.


    Ahora me tocaba a mí hacer lo mismo con mis hijos. Educarlos, inculcarles valores y principios. Enseñarles a actuar de la forma correcta, y a defenderse en caso de injusticias. Si resultaran ser dos niñas, haría lo que mi padre con Paola. En rigor, solo esperaba y deseaba tenerlos en mis brazos, poder verlos, tocarles, y, con el paso de los años, enseñarles a decir papá y mamá. Ah, y que el mejor equipo del beisbol eran los gloriosos Leones del Caracas. Ya me imaginaba a Stefanía pegando gritos, y alegar que los mejores eran los pájaros rojos. ¿Cómo es que se llamaban? Ah, ya, los Cardenales de Lara. Me mataría, eso era más que seguro.


    Un estridente sonido me sacó de la nube mental. Volví en sí, y le miré. Ella sacó el celular de su cartera, y, sin prestar atención alguna al identificador, atendió la llamada. Supuse que se trataba de su hermano o de su mejor amiga. Ambos prometieron llamarla antes de las doce de la noche, y ya faltaban diez. Resultó ser una video llamada, lo que emocionó más a mi novia.


    —Hola, hermanito. Pensé que no llamarías. —habló Stefanía.


    —No vale, flaca, te lo prometí, y aquí estoy, cumpliendo mi palabra de hombre. —alegó él. Supuse no se percató de mi presencia hasta que me miró—. Eeeeeeeeeeepale, cuñado, no te había visto. Me la estás cuidando, ¿verdad? Mira que, si no, te las vas a ver conmigo, chamo.


    —Claro, cuñado, la cuido como si fuera mi hija. —aseguré con una sonrisa que él me devolvió—. ¿Cómo están por allá? ¿Qué tal la pasan?


    —Pues hasta el momento, chévere. Mi mamá anda melodramática porque la señorita que te acompaña, está lejos de casa. No comprende que ya crecimos. —Reímos por unos minutos. Él continuó:— ¿Y ustedes qué tal?


    —Pues de maravillas —contestó Stefanía con una enorme sonrisa—. Margarita es preciosa, Eduardo. Debemos venir un día en familia. Sería espectacular.


    —Dalo por hecho, flaca. —afirmó Eduardo—. Por cierto, por ahí me llegó un pajarito con un cuento, y quiero que sean ustedes quienes me lo confirmen.


    Los preciosos ojos de Stefanía chocaron con los míos. Detecté el pánico en ellos.


    —A ver, ¿de qué se trata? —cuestionó Stefanía. Yo, por mi parte, ya me hacía una idea del tema.


    Y él lo confirmó.


    —No te molestes con lo que te diré. —Empezó a decir. La vena del cuello me palpitó—. Escuché por ahí que, dentro de ti, crecen un par de bebés, ¿es cierto eso? ¿Seré tío? —El fulgor que emanaba de los ojos de mi cuñado, no era normal. ¿Estaba feliz? ¿Emocionado?


    —Te lo ha dicho ella, ¿verdad? —demandó Stefanía. Él asintió apenado—. ¿Y qué piensas al respecto?


    —Bueno, la verdad, no me lo esperaba tan pronto. Creí que esperarías hasta el matrimonio, como lo prometiste hace ocho meses. —le recordó Eduardo. Su semblante era calma pura—. Aun así, me contenta el saber que seré tío.


    —¿Papá y mamá saben? —Él negó. Asentimos al mismo tiempo—. Bien, no digas nada aún. Ni tú ni ella. Mantengan la boca cerrada con respecto al tema, queremos ser nosotros los responsables de dar las buenas nuevas.


    —Tranquila, flaca. Soy una tumba, lo sabes. —articuló antes de dar un sorbo a su vaso de refresco—. Por favor, no te molestes con Selene, he sido yo quien le sonsacó información.


    —No te preocupes, dile que no se angustie ni nada. No será ella la víctima de mi descarga de furia sino otro. —Miró perplejo a Stefanía. Rasqué mi nuca, nervioso—. Ni quiero imaginar tu insistencia, Eduardo Antonio. Eres capaz de torturar a alguien solo por obtener lo que quieres.


    —Hey, claro que no. ¡Te pasas! —Stefy y yo nos miramos, él bufó—. Bueno, sí, es cierto que suelo ser irritante cuando algo se me mete en la cabeza.


    —Y no te quedas quieto hasta saber de qué se trata, lo sé. —continuó ella—. Te conozco como si te fuese parido, chico.


    —Bueno, ya, pues. El punto es...


    —El punto es que no dirás nada, Eduardo. —concluyó mi novia, luego de dar un bocado a los pasapalos que recién colocaron en nuestra mesa—. Esto solo lo sabes tú y ella, te agradezco discreción. Mira que tú eres muy bocón.


    Abrió la boca, impresionado. ¿Fingía o en serio se ofendió?


    —Me dueles, hermana. —alegó, con una mano en su pecho—. ¿Cómo puedes decir semejante barbaridad? Yo soy un ángel caído del cielo, un pan dulce.


    —Sí, sobre todo eso. —masculló Stefanía.


    Oí a su madre gritar que ya era hora de brindar. Reímos y nos despedimos. Él fue el primero en colgar la llamada. Miré a Stefanía, quien lucía enfadada. Se quejó por lo ocurrido y aseguró que, al regresar a Caracas, citaría a sus padres para anunciar el embarazo. Prometí citar a los míos y a Nina, quién, por cierto, quedó en llamarme y estas eran horas que no recibía siquiera un mensaje de texto.


    —Todavía no lo puedo cre...—Un estornudo salió de su boca—. Perdón. —susurró apenada mientras se limpiaba los labios.


    —Sin efectos acuáticos, por favor. —bromeé.


    Ella de inmediato rompió a reír.


    —¡Lo siento! —exclamó entre risas. Al calmarse, le pregunté qué era lo que iba a decir antes de estornudar. Ella me miró confundida—. No sé de qué me hablas, baby.


    —Cónchale, no me digas que ya se te olvidó, Stefanía. —Apretó los labios. Solté un pesado suspiro en respuesta—. Tú eres un caso serio, mujer. En serio que sí. —Hizo un puchero de lo más tierno—. Me parece que hablo con Dory, la de Buscando a Nemo.


    Ella volvió a reír.


    Bueno, por lo menos no se pica tanto como antes.


    —Explícame cómo es que Selene sabe lo del embarazo, por favor. —solicité. Ella me miró compungida—. ¿Se lo contaste antes que a mí?


    —Pues... Verás, el día de mi cumpleaños, conversamos sobre muchas cosas, y vi propicio el momento para darle la noticia. Por supuesto, ella aseguró que no contaría nada al respecto. —Asentí. Ella continuó—. Bueno, nada. Seguro fue que él escuchó algo, o ella lanzó una indirecta y ahí empezó aquel con su fastidio.


    —¡Peeeeeeeeeeeeeerrrrrrro! —Hice una mueca—. Tu hermano, cuando se lo propone, puede ser fast...


    —Fastidioso, repulsivo, repugnante, irritante, insolente y terco con entusiasmo. —concluyó ella. Sí, por supuesto que estaba molesta. ¿Y quién no? Stefanía soltó un bufido—. Te juro que, si le llega a decir a mis padres, le aplico la ley del hielo, José Miguel.


    —Tampoco exageres, mi amor. —Ella me miró absorta. Su rostro me transmitía confusión—. Sé que se le pasó la mano al querer sonsacarle información a tu mejor amiga. Aun así, es tu hermano. Lo hace por tu bien, quiere protegerte. Así como yo lo hago con Paola. Solo confiemos en que cumplirá su palabra, ¿ok?


    —Bueno, sí, después de todo, algún día se enteraría, ¿no? —Ella bajó la mirada al suelo. Se sentía decepcionada—. De todos modos, José Miguel. Esa no era la manera, vale.


    —Mi amor, ya, ¿sí? —Intenté calmarla. No me gustaba la idea de que se alterara. Menos aún por los gemelos—. Mente positiva, mi china.


    Ella me dedicó una media sonrisa, seguida de un bostezo. —¿Quieres regresar al hotel? Te noto cansada, linda.


    —Quisiera quedarme a ver el espectáculo, he esperado años por esto y no me lo quiero perder. —confesó. Atisbé una pizca de emoción en su voz—. Por otra parte, estoy cansada. Siento que las piernas me dejarán mal cuando menos lo espere.


    —Y allí estaré yo para ayudarte, preciosa. No lo dudes. —aseguré. Recostó su cabeza sobre mi hombro y sentí un inmenso alivio recorrerme el cuerpo. Besé su abundante melena y apoyé mi cabeza sobre la suya—. ¿Segura que no quieres ir al hotel? Necesitas descansar, amor.


    —Quedémonos un rato más, por favor. —suplicó.


    —Bueno, vemos el espectáculo y nos vamos, ¿de acuerdo? —Asintió—. Estoy más molido que la carne, siento como si me fuesen dado una soberana paliza. —Le escuché reír. En ese instante, el animador de la noche anunció el brindis. Los presentes se acercaron, salvo nosotros. Moví su brazo con cuidado, ella sollozó—. Mi vida bella, vamos a brindar. Es hora del espectáculo, ya comenzará.


    Adormilada, se levantó y me miró. Las ojeras la delataban. No quise decir nada más, me lo reservaría para después.


    —Y comienza la cuenta regresiva, señores. ¡Falta un minuto! —exclamó el animador.


    Stefy, con esfuerzo, se levantó. La sostuve por la cintura, y ella pasó su brazo por mi espalda. La emoción que emanaba de sus ojos era impresionante. Al estar entre el montón de gente, un mesonero pasó con dos copas de champagne. Tomé ambas y le entregué una a ella. La euforia era palpable. Los presentes gritaban a viva voz el conteo regresivo. Cuando este llegó a cinco, gritaron aún más fuerte. Podría jurar que más de uno se quedó sin voz esa noche.


    Cuando llegó el momento preciso, alzamos las copas y los fuegos artificiales retumbaron a todo dar. El cielo se vistió de gala aquella noche. Para cerrar con broche de oro, el ambiente se tornó romántico. No quise ser la excepción. Tomé a Stefanía por la cintura, me puse de pie frente a ella y la besé sin mediar palabras. No tardó en corresponder mi beso. Su siguiente reacción fue aferrarse con las manos a mi cabello. Apreté su cuerpo al mío y, en efecto, el beso se intensificó.


    —Te amo, te amo, te amo, te amo... ¡TE AMO! —grité al elevarla un poco del suelo. Ella rió emocionada. La bajé, y besé su frente—. Eres mi milagro personal, preciosa. Eres el ángel que Dios me envió del cielo.


    —Te amo y te amaré eternamente, José Miguel. —repuso antes de depositar un corto beso en mis labios—. Tú y yo, nadie más.


    —Hasta el infinito y más allá, mi vida bella. —Ella sonrió—. Eres mía, mi amor. Mía nada más.


    —Solo tuya, mi chino. Tuya y de nadie más.


    El fulgor de los rayos solares se expandió por la habitación a tal punto de despertarme. Ella gimió, aun dormida. Con cierta meticulosidad, me levanté. No quería despertarla, mucho menos buscarle las cinco patas al gato. Entré al baño, y pocos minutos después, le escuché llamarme. Le respondí desde el baño, ella se quedó más tranquila.


    —En lo que salgas del baño, iré yo. —avisó—. Necesito una ducha con carácter de urgencia.


    —¡Seguro! —contesté.


    El agua caliente caía sobre mi piel produciendo un estremecimiento. Pasé el jabón sobre cada parte de mí, y por último lavé mi cabello. Ya estábamos a veinticinco de diciembre. Retiré el jabón y el champú con abundante agua, y enrollé la toalla sobre mi cuerpo para salir. Cuando abrí la puerta, la encontré conversando por teléfono. No tenía idea de con quien hablaba, hasta que escuché el nombre de la persona.


    Me dispuse a vestirme mientras ella se desocupaba. Aunque sabía muy bien que eso no pasaría en un largo rato. Por cosas de la vida, mi celular sonó. Dudé al atender pues no reconocía el número. Luego de dos repiques, presioné el botón y hablé. Sentí una corazonada en el interior, un mal augurio que se apoderó de mi mente y corazón. Quise deshacerme de él, pero fue imposible.


    —Buen día, José Miguel Rodríguez, ¿con quién desea hablar?


    —¡Gracias al cielo que te encuentro, José Miguel! Justo contigo quería hablar.


    —¿Perdón? ¿Quién habla? —inquirí confundido.


    —¿Ya me olvidaste? Vaya, que triste saber eso. —Hizo una pausa, luego emitió un sordo suspiro—. Soy yo, José Miguel, Mariana. Mariana Cáceres de Arrieche.


    Mi cuerpo se tensó. Creí que más nunca volvería a oír su voz.


    —¿Cómo fue que conseguiste mi número? ¿Acaso no entendiste que no quiero saber más de ti? Déjame en paz, Mariana, por favor. ¡Déjame ser feliz si tanto me amas! —exclamé, alterado.


    —Cálmate, José Miguel, no te llamo para hablar de eso. Sabía que te molestarías, pero lo que debo decirte es mucho más importante. Se trata de tu papá, José Miguel.


    Aquello captó por completo mi atención.


    —¿Qué pasa con mi papá? ¿Él está bien? —inquirí.


    —Tu papá no está nada bien, justo ahora lo acaban de llevar al hospital de emergencia. —Mis ojos se ampliaron a niveles inmensos, al tiempo que una oscura nube cubrió unos ligeros rayos de sol que impactaban mis iris—. ¿José Miguel estás ahí?


    —Sí. —respondí con la voz entrecortada—. ¿Qué fue lo que pasó con mi papá? ¿Por qué lo sacaron de emergencia? No comprendo.


    —No sé muy bien el contexto de la situación. Esteban me llamó para que me comunicara contigo y no me explicó bien, iba muy nervioso y alterado. Sé que no soy la persona más deseada por ti, pero no tuve más opción que hacerlo, aunque… Bueno, el punto es que a Martín le dio un paro respiratorio


    —¡¿QUÉ?! Esto debe ser una broma, ¿verdad? —Comencé a sudar, y de pronto ya no tenía calor sino un inmenso frío que galopaba en mi interior—. Mariana, dime que no es cierto, por favor.


    —Lamento desilusionarte, José Miguel. —contestó ella. Algo en mí, me decía que ella hablaba con sinceridad—. ¿Qué más quisiera yo que fuese una pesadilla, un juego? No soy de bromear con este tipo de cosas, lo sabes.


    —¿Tienes el número de Juan Pablo? Para comunicarme con él. Yo tengo el de Esteban, trataré de llamarlo y…


    —Comprendo… Te puedo pasar el número por mensajes, ¿te parece? Por cierto, Juan dijo que se comunicaría con Nina, tu hermana.


    —Está bien. —repuse. Ya nada me importaba en ese momento—. Espero el mensaje.


    —Ahora mismo te lo envío. —Colgó.


    Guardé el celular en el bolsillo de mis bermudas. Apreté mi cabeza con ambas manos y gruñí en ellas. Estaba desesperado. No podía creer que, justo ahora, cuando me encontraba a kilómetros de distancia, papá estuviese a punto de dejarme. No me percaté de la presencia de Stefanía, hasta que ella deslizó sus dedos por mis brazos. Cerré los ojos por varios segundos. Deseaba fuera mentira lo que escuché por boca de Mariana.


    —¿Qué pasó, cielo? ¿Quién llamó? —preguntó. Giré y la encaré. La manzana de Adán subía y bajaba con rapidez. Mis ojos se cristalizaron de lágrimas. Ella se preocupó aún más, por supuesto—. José Miguel, ¿qué pasa? ¿Por qué lloras, amor? No me asustes.


    —Dame un momento, ya te cuento. —aseguré al escuchar la notificación del mensaje de texto. Ella asintió en silencio. Revisé el mensaje, y noté que no era Mariana, sino el número de mi hermano. Lo supe porque al final firmó con su nombre. Marqué el botón de llamar y esperé que atendiera. La voz de Juan Pablo me pilló desprevenido. Ahora era más gruesa que la última vez que le escuché hablar.


    —José Miguel, ¿cómo estás? Tiempo sin saber de ti. —saludó. Yo me habría ahorrado la cortesía y fuese ido al grano—. Papá no está bien, hermano.


    —Explícame palabra por palabra lo que ocurrió, por favor.


    Él soltó un suspiro antes de contestar. —Ambos desayunábamos y veíamos televisión. Él dio un enorme bocado a la empanada, y ni siquiera masticó. Quería dárselas de superhéroe, supongo, no sé. Lo cierto fue que el bocado se le atoró en la garganta, él me apretó la mano y de inmediato corrí a buscarle agua. Me alteré demasiado, me bloqueé y no supe cómo ayudarlo. Me vi en la obligación de llamar a Felipe Sandoval, el médico que lo atiende aquí en Coro.


    —Ok, ¿y qué te dijo?


    —Envió una ambulancia, dijo que lo mejor era tratarlo de inmediato antes que fuese demasiado tarde. —Espiré una gran bocanada de aire de mis pulmones—. Tengo miedo, hermano. Tengo miedo de que papá nos deje.


    —No, escúchame, él no nos dejará, ¿entendiste? ¡NO PUEDE HACERLO! —grité. Stefanía apretó mi codo. Logró estabilizarme solo un poco—. ¿Qué dicen los médicos?


    —José Miguel, papá sufrió un paro respiratorio cuando veníamos al hospital. Los médicos intentan reanimarlo, regresarlo a la vida. —Parpadeé un par de veces y mis mejillas humedecieron de inmediato—. Supongo que eso fue lo que te contó Mariana.


    —Así mismo. Ella solo me dijo que le dio un paro y lo sacaron de emergencia. —comenté.


    —Escucha, te devuelvo la llamada ahorita. Dame unos minutos, los médicos vienen. —Le escuché decir—. José, sus caras largas no me gustan. Temo de lo que vayan a decirme.


    —Tranquilo, hermano. Habla con ellos y me avisas. —Colgué. A pesar de que Juan Pablo y yo éramos gemelos físicamente, nuestros temperamentos eran distintos. Él era más cerrado, no hablaba con casi nadie más que con Esteban, a quien yo consideraba mi mejor amigo a pesar de haberme falseado como lo hizo. Ahora eso era lo de menos. Mi papá estaba en peligro, y ellos eran los únicos que estaban allí, al pendiente de él, de su salud.


    —José Miguel, explícame, ¿qué fue eso que acabo de escuchar? ¿Qué le pasó a tu padre? —inquirió Stefanía. Su voz y su rostro eran el vivo reflejo del desconcierto. Suspiré y la abracé. Lo necesitaba más que nada en este mundo.


    —Mi amor… Mi papá está muy delicado, le dio un paro respiratorio y… —Me detuve y cerré los ojos—. Los médicos están haciendo lo posible por salvarlo. —concluí.


    —Ay por Dios… —Sus ojos se empañaron de lágrimas, tanto o más que los míos. Me devolvió el abrazo y me apretó con mayor fuerza—. Quiero que sepas que, pase lo que pase, estoy contigo, ¿de acuerdo?


    —Él no puede dejarme, mi vida bella. No puede. —susurré. En ese preciso instante, el celular sonó. Lo saqué de la bermuda y contesté con la mano que tenía libre—. Escúpelo, Juan Pablo. —contesté sin más. Los nervios y el frío me calaban los huesos.


    —Hermano… Lo perdimos—susurró y sentí un dolor en el estómago—. Se nos fue, hermano. El viejo se nos fue, nos dejó solos. —Lo siguiente que sentí fue mi pecho hundirse como si fuese recibido un disparo entre pecho y espalda.


    Mi mundo se derrumbó. Solté el celular por puro instinto, y este acabó en el suelo. La llamada se cayó, o eso creí yo. Acababa de escuchar la peor de las noticias. Me aferré aún más al abrazo de mi novia y, aunque lo evité a toda costa, un sollozo me desgarró la garganta. Solté a Stefanía y me dejé caer al suelo por el dolor que ahora mismo emanaba de mis entrañas. Ella, muy pocas veces, me vio llorar, y sabía que no tenía la culpa de nada de lo que me pasaba. Solo no quería lastimarla. Estaba enojado con el destino, conmigo mismo. La impotencia se apoderó de mí. Stefanía tomó mi celular pues comenzó a sonar de nuevo. Yo solo quería morirme en ese instante e irme con él. No podía creer que, a estas alturas de la vida, el hombre que me engendró haya decidido partir de esta tierra y dejarme. Saber que tampoco conocería a sus nietos me dolía aún más.


    —¿Hola? —La escuché decir. Supuse se trataba de mi hermano—. Juan Pablo, José Miguel no puede hablar ahora. Hablas con Stefanía, su novia. —Hizo una pausa más larga y luego agregó—: Lamento mucho saber eso. Hoy mismo saldremos para allá, encárgate del acta de defunción y contacta a la funeraria del seguro de la empresa de tu padre. Nosotros cubriremos los gastos fúnebres, tranquilo. —Suspiró con pesadez y colgó. Ella dejo de hablar y se acercó de nuevo a mí. Pasó su mano por mi espalda un par de veces, en sentido vertical—. Lo siento, mi amor. Lo siento muchísimo. —susurró, con su cabeza apoyada sobre la mía.


    —Lo perdí, mi amor. Perdí a mi viejo. —Sollocé una y otra vez. Al mirarla, noté como varias lágrimas corrían por sus mejillas—. Perdona, no quise hacerte sentir mal.


    —Hey, no. Tú no tienes la culpa de nada. —aseguró. Tomó mi rostro entre sus manos y me miró—. Esto me duele a mí también, mi vida. Me duele tanto como a ti. —Un silencio inundó la habitación. Limpió sus mejillas y su nariz—. Vámonos, José Miguel. Tus hermanos te necesitan, tu madre también.


    —¿Cómo? ¿Y arruinar este viaje? —inquirí, confundido.


    —José Miguel, podemos regresar luego, mi amor. Ahora tu familia te necesita, tú eres el mayor, y tenerte con ellos, les hará más llevadera la pérdida—Su mano sobre mi mejilla provocó un mar de emociones en mi interior—. Iremos a Falcón, punto.


    El celular, para mi desgracia, se descargó. Lo conecté de inmediato mientras empacábamos las maletas. Me lavé la cara, aunque mis ojos seguían hinchados. Su celular sonó y ella atendió. Era su mamá. Cuando se percató de mi presencia, se despidió de su madre.


    —No tenemos por qué hacerlo. —murmuré—. ¿De verdad quieres que vayamos?


    Sacudió su cabeza, perturbada.


    —Ni siquiera se trata de querer, José Miguel, sino de deber. —Alcé una ceja—. Sí, de tu deber como hermano mayor. —recalcó.


    Terminamos de empacar la primera maleta y comenzamos la segunda. No me sorprendió que se ofreciera a manejar de regreso. Alegó que mi estado emocional no era el mejor para que yo estuviese frente al volante. Coincidí con ella sin resistencia alguna. El teléfono de Stefanía volvió a sonar. Esta vez se trataba de Paola, mi hermana.


    —¿Qué pasa, Paola? —inquirí al atender.


    —Hasta que por fin sé de ti, chico. Te llamé al celular y me sale apagado, ¿qué le pasó?


    —Se descargó. —repuse sin ánimos—. ¿Qué ocurre?


    —Supongo ya te dieron la noticia, ¿sigues en Margarita?


    —Sí, justo ahora empaco las maletas. Iré a Coro con Stefanía, ¿por qué?


    —Eso era lo que quería escuchar. Necesito que, por favor, vengas por mí. Llamé al terminal de La Bandera y los autobuses no salen sino hasta mañana al mediodía.


    —Bueno, si usas la lógica, entenderás que yo tampoco estaré allí en un santiamén, Paola. Son siete u ocho horas de carretera, y apenas estamos haciendo maletas.


    —Lo sé, José Miguel, solo te pido que me vengas a buscar en lo que llegues a Caracas, por favor. A la hora que sea, eso es lo de menos.


    —Bien, está bien, Paola. Yo te paso buscando por el apartamento. —acepté resignado—. Eso sí, no me vayas a salir con que te quedaste dormida, que la alarma no sonó o qué sé yo. Si no sales cuando te llame, te dejo, Paola. Tenlo por seguro que te dejo.


    —José Miguel, tranquilo, estaré al pendiente.


    —Bueno, más te vale. Te aviso en lo que salga de aquí, para que prepares las cosas que te llevarás. ´Mínimo una semana nos quedaremos por allá. Por lo menos hasta que mamá y Juan Pablo estén mejor. Así que te sugiero prepares una buena maleta.


    —De acuerdo.


    —De todos modos, si me da chance de subir a cambiarme, te aviso. Mantén el celular con carga, por favor. No tengo saldo para llamar al teléfono local.


    —Seguro. Te dejo para que termines de hacer tus cosas. Saludos a Stefy.


    Paola se despidió y colgó sin dejarme responder.


    Una hora más tarde, salimos del hotel. Bromeábamos con los nombres de los gemelos. Ella insistía en que debían contrastar con nuestros apellidos y que no quería nada de nombres marginales. En cambio, yo solo me lo tomaba a la ligera y lanzaba nombres horrorosos que la dejaban atónita. Para sorpresa nuestra, en la recepción nos encontramos con que alguien pagó nuestra cuenta. Me llamó la atención y decidí preguntar. Cuando la morena enunció el nombre de mi padre, sentí desfallecer. Miré a todos lados, antes de chocar con la mirada de mi novia. Ella se mantuvo serena, y me apretó el brazo con disimulo.


    —¿Qué pasa, señor José Miguel? ¿Se siente bien? —inquirió la rubia.


    —Sí. Está todo en orden. —respondí aturdido. Ella me sonrió—. Muchas gracias, por su atención. Hasta luego. —Tomé las maletas y caminé detrás de Stefanía, en dirección al estacionamiento. La camioneta seguía allí, intacta. Luisanna y Arón se acercaron a nosotros de inmediato. Les expliqué lo ocurrido y aseguraron nos acompañarían. De hecho, se fueron con nosotros.
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    Stefanía


    Saber que Arón y Luisanna irían con nosotros me aliviaba en demasía. Me preocupaba el hecho de que la camioneta se accidentara por alguna falla. Consideré, entonces, la idea de llegar hasta Caracas en la camioneta de mi tío y devolvérsela sana y salva. Se me haría mucho más fácil irme en mi propio carro, y libre de maletas.


    José Miguel estaba perturbado. Parecía haber entrado en una especie de trance. No era para menos. No hablaba, no sonreía, no hacía nada. Y se mantuvo así en todo el camino a Caracas. Le comenté a Arón el plan que teníamos, él estuvo de acuerdo y decidió acompañarnos hasta el apartamento. Cuando ya estábamos llegando a Caracas, José Miguel se dignó a hablar.


    —Recuerda que Paola se irá con nosotros. —Le miré perpleja. Su vista se mantenía en el vacío—. Necesito darme otro baño. El viaje en el ferri me ha dejado agotado.


    —Concuerdo contigo. Yo también me daré un baño, de esos que llaman de policía. —Él sonrió—. No quiero preguntar cómo te sientes, tu semblante me lo dice todo.


    —No quiero siquiera pensar en cómo me sentiré al ver la urna, o el estado emocional de mi madre y de Juan Pablo. —Me miró y apretó mi mano—. No sabes cuánto significa para mí, que estés conmigo en estos momentos tan duros.


    —Somos una pareja, José Miguel. Y pronto seremos una familia —le recordé. Él bajó la mirada—. Es obvio que estaré contigo en este y todos los momentos difíciles que vengan.


    —¿Sabes algo? En el camino venía pensando lo triste que será decirles a los gemelos que su abuelo paterno se fue al cielo sin conocerlos. —Aquello me desgarró el alma. Espiré una bocanada de aire—. Me duele, Stefanía. Me duele no tener a mi viejo cuando los bebés nazcan, ni para el matrimonio.


    Mis ojos se cristalizaron casi en un santiamén. Apreté el volante con la misma fuerza que pisé el acelerador de la camioneta cuando el semáforo dio luz verde. En menos de veinte minutos ya estábamos en casa. En la vigilancia, indicamos que Arón y Luisanna venían con nosotros, de modo que le permitiesen el acceso al edificio. Estacionamos donde siempre. Arón y José Miguel se ocuparon de subir las maletas al apartamento. Yo caminaba con Luisanna, siguiéndoles el paso, solo que un poco más lento.


    —No sabes cuánto me alivia que ustedes vengan con nosotros, Lu. —confesé. Ella sonrió—. Me preocupa su estado. Volvió en sí cuando llegamos a Caracas, pero en todo el camino no pronunció una sola palabra.


    —Debes comprenderlo, Stefanía, no es fácil perder a un familiar tan cercano como lo es el padre de uno. —Asentí—. Él ahorita está tranquilo. Cuando lleguemos a Coro y vea a su padre en el féretro, dejará salir el dolor que lleva dentro. Yo que te lo digo.


    —¿Tú ya lo has vivido? —inquirí, con cierta curiosidad. Ella asintió—. Bueno, si te soy sincera, yo también. En los 24 años que llevo de vida, he sufrido la perdida de dos tíos, dos bisabuelas y dos abuelos. Te imaginarás como me sentí cuando recibimos la de su padre.


    —Santo Dios. —musitó sorprendida—. ¿Cuál de todas fue la más difícil para ti?


    —La de mi tío y mi abuelo, ambos por parte de mamá. —contesté, compungida—. Una fue hace cinco años, y la otra hace dos.


    —¿Y eras muy cercana a ellos? —Asentí—. Cuanto lo siento, Stefanía.


    —Está bien, no hay problema. Ya ha pasado mucho tiempo desde entonces, y logré superarlo. —Sonreí. El ascensor abrió sus puertas en el sexto piso. Hicimos parada en el apartamento de José Miguel, para darle el sentido pésame a Paola. Ella se mostraba tranquila, y me expresó su inquietud por su hermano—. Te comprendo, me siento igual que tú.


    —Es como si no quisiera asimilarlo, ¿sabes? —Asentí. Ella se quedó callada al ver que José Miguel se acercaba—. ¿Cómo les ha ido en el viaje? ¿Lo pasaron bien?


    —Sí, hasta hoy a las 11 de la mañana. —intervino José Miguel. Ella me miró de inmediato—. Paola, ¿recuerdas a Luisanna Broggi.


    — Claro, la esposa de este guapísimo galán. —bromeó Paola, ellos sonrieron—. ¿Cómo estás, Luisanna?


    —Pues asombrada de ver cómo has crecido, Pao. ¡Eres otra! —exclamó. La aludida sonrió—. Me contenta saber que ambos se la llevan bien.


    —¿Y tus hermanos? ¿Siguen en Argentina? —preguntó Paola.


    —¿Hermanos? —repetí, sorprendida. Ella asintió—. ¿Cómo se llaman?


    —Emma y Luca. Ambos están casados, digo cada quien tiene su pareja. —explicó con una sonrisa—. Me hacen mucha falta, veré si para año nuevo les visito.


    —Sabes que puedes hacerlo cuando quieras, siempre y cuando no te lleves a Arón. —bromeó José Miguel. Se le veía diferente. Un semblante más tranquilo. Eso me tranquilizaba en sobremanera—. Naaa' es broma. Solo avísenme la fecha y cuánto tiempo estarán lejos, para tomar precauciones.


    —Claro que sí, hermano. —contestó Arón—. Incluso podrían ir con nosotros, así los conocen y a nuestros sobrinos. —Me emocionaba la idea, José Miguel lo sabía—. Claro, si está en su disposición.


    —Por mí, no hay ningún problema. —aseguré con una enorme sonrisa. José Miguel notó el brillo que emanaba de mis ojos.


    —Lo tendremos en cuenta para el próximo año. —contestó, seguido de una media y forzada sonrisa. Le miré en silencio—. Aunque, a decir verdad, me gustaría hacer un tour por Europa.


    —¡Eso suena genial, José Miguel! —manifestó Paola.


    —Sí bueno, debemos esperar unos meses primero. —Los cuatro me miraron confundidos, en especial Paola. Me las apañé para inventarme alguna excusa creíble—. Bueno, lo digo porque yo aún no termino la universidad, y creo, sería perfecto hacerlo luego de mi graduación, ¿no crees amor? —Él asintió una sola vez con disimulo, y me sonrió en respuesta—. De igual forma, está en los planes ir a Argentina.


    —Y nosotros iremos a donde ustedes nos lo pidan, muchachones. —aseguró Arón.


    —Bueno, muchachos —habló José Miguel, quien alzó su brazo y miró el reloj de su muñeca—. Por los vientos que soplan, dudo mucho que nos vayamos hoy a Coro. Pasaremos la noche aquí, y mañana temprano saldremos.


    —Bueno, nosotros podemos alquilar una habitación y... —empezó a hablar Arón, mas José Miguel lo interrumpió.


    —¿Qué dices? Claro que no, Arón. Ustedes se quedarán en mi casa, dormirán en mi cuarto.


    —¿Y tú? —inquirió Luisanna—. ¿Dónde te quedarás?


    —Conmigo, por supuesto. —respondí. Ellos comenzaron el chalequeo. No pude evitar ruborizarme. José Miguel, entre risas, se acercó a mí y me abrazó.


    Mi novio me soltó por un momento para indicarles a los nuevos inquilinos, cada lugar del apartamento, sobre todo de su habitación. Al salir de dicho lugar, noté emoción y asombro. Uno de ellos, creo que fue Arón, manifestó que nunca vio un apartamento tan grande como ese.


    —Y eso que no han visto el de Stefanía, parece un pent-house. —Ambos rieron—. Bueno, ya. Es hora de dormir y la verdad, tanto mi novia como yo, necesitamos un buen descanso.


    —Eso es correcto, hermanito. —intervino Nina, con una sonrisa pícara—. Vayan a dormir, o lo que sea que vayan a hacer.


    José Miguel me miró a mí luego a su hermana. Apreté los labios, reprimiendo una carcajada. Nos despedimos y salimos del apartamento, en dirección al mío. Al entrar, noté que el apartamento estaba por completo oscuro. Aquello me extrañó. ¿Acaso Marco no estaba? Le llamamos en repetidas oportunidades, mas no hubo respuesta.


    Un ruido extraño provino de su habitación.


    —Espera aquí. —Le pedí a José Miguel. Él se negó y me acompañó. Con sigilo, nos acercamos a la habitación de Marco y pegamos el oído a la puerta. Mi novio hizo ademán de mover la manilla, le propiné un fuerte golpe en la mano—, ¿Estás loco? —mascullé. Él sonrió.


    —Esto está mejor que una película de misterio y comedia. —comentó. Parpadeé un par de veces ante su comentario—. Ok, ya, me callo.


    Una voz femenina se dejó escuchar. Le hice señas a José Miguel de que hiciera silencio. Estaba más inquieto que un perro hambriento y sediento. Tal parece que ninguno de los dos perdió el tiempo. Escuché un par de cosas, asquerosas, por cierto. Mas no pude evitar la nauseas. Minutos después, unos pasos se escucharon luego. Ambos nos miramos y, en todo el sentido literal de la palabra, corrimos hacia mi habitación. Cerramos con pasador y aguantamos la risa hasta que de nuevo hubo silencio.


    Me encerré en el baño y comencé a reír con fuerzas. Cuando ya me calmé, decidí darme el baño que tanto necesitaba. Lavé mi cabello, que estaba hecho una completa maraña. Sentir el agua caliente caer sobre mi cuerpo, estremeció mi cuerpo. Estiré cada músculo e hice énfasis en la nuca. La posición que tomé al dormirme en el camino a Margarita me dejó un torticolis en el cuello.


    Al terminar mi ducha, sequé mi cuerpo. Escuché un sollozo, y al salir, noté que José Miguel estaba tumbado en la cama, boca abajo. Lloraba como un niño cuando le castigan o recibe una paliza. Él, en cierto modo, la recibió. Pero esta no fue física sino emocional. Me vestí, y al acercarme a la cama, él se reincorporó. Limpió su nariz, y, con brusquedad, secó las lágrimas que aun empañaban sus ojos.


    —Perdona, no pude evitarlo. —Aspiró aire por la, ya congestionada, nariz. Le abracé sin pensarlo. Él me necesitaba ahora más que nunca y no podía dejarlo. Me era imposible—. Mi papá siempre me dijo que los hombres nunca lloran, que debemos mostrar la hombría, ante todo.


    —Mi amor...


    —Creo que no soy hombre después de todo, porque mírame. Estoy llorando a moco tendido, parezco una mujer. —Aquello pude tomármelo como un chiste si fuese otra la circunstancia. El momento no lo ameritaba—. No sé si pueda soportarlo, ¿sabes? Me refiero a verlo en una urna, inmóvil, sin vida... No lo imaginé tan pronto.


    —Por lo general es así, ¿sabes? Quiero decir, nos llega de sopetón, nadie lo imagina. Nadie se prepara para recibir una noticia como esa. —Recordé el momento en que recibí la noticia de la muerte de uno de mis tíos maternos, un año después de mi graduación de bachiller—. Vamos a hacer algo, dejemos de hablar de muertes y tristezas. Hablemos de cosas bonitas, de nosotros.


    Él esbozó una sonrisa forzada.


    —Mi amor... —murmuré—. Intento ayudarte a pensar en otra cosa, no me gusta verte así. —Él me aferró a su cuerpo, y yo, ni corta ni perezosa, recosté mi cabeza en su pecho—. Vamos a dormir, mejor. Tenemos que madrugar.


    —Pienso lo mismo. —Se limitó a contestar—. Buenas noches, preciosa.


    Besó mi frente antes de que yo me quedara dormida.


    Otro día llegó bajo la nube negra que cubría a Caracas entera. No supe que hora era con exactitud. Busqué mi celular en el bolso de las chucherías y lo encontré encendido con unas cuantas notificaciones de WhatsApp. Los dejé para después. Al ver la hora, gemí. Apenas eran las cuatro de la madrugada. No tardaría en desatarse un aguacero.


    Y en efecto, así ocurrió.


    Truenos y relámpagos iluminaban el oscuro cielo caraqueño.


    Cuando el reloj marcó las cuatro y media de la madrugada, me levanté y vestí para hacer un rápido desayuno. No comíamos nada desde el día anterior, antes de salir de Margarita. La cocina, y el resto del apartamento, estaban oscuros en pleno. Lo único que se escuchaba era la lluvia caer. Encendí la luz, y, al hacerlo, quedé muda.


    La imagen de Christian yacía frente a mí. Su rostro y su estómago estaban ensangrentados. Era un espejismo, yo lo sabía. —Ay, Chuito, que esto solo sea un sueño. —murmuré. La ilusión se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos.


    Me dispuse a preparar seis sándwiches. Dos para cada uno. Claro, se supone que yo no sabía que había visita en la casa. Así que, según lo cotidiano, solo éramos Marco, José Miguel y yo. Enchufé la tostadora y coloqué los panes por cinco minutos cada uno. Vale decir que, trataba de hacer el menor ruido posible para no despertar a nadie.


    De pronto, la puerta de una habitación se abrió y unos pasos se acercaron a la cocina.


    ¡No es posible!


    —¿Quién anda ahí? —Escuché a Marco preguntar—. ¿Hola?


    Me mantuve inmóvil. En ese momento se me ocurrió la brillante idea de darle un susto. Él no sabía que yo estaba de vuelta. Me oculté entre la nevera y la estructura de mármol de la cocina. Aguanté la respiración no sé por cuanto tiempo. Marco seguía llamando y, al ver su figura entrar en la cocina, supe que era el momento de asustarlo. Él estaba de espaldas, lo que me facilitaba la tarea. Caminé con sigilo hacia él y, cuando menos lo esperó, apreté sus costillas. Él, en reacción dio un salto y al darse vuelta, quedó petrificado. Yo solo reía hasta que las lágrimas hicieron acto de presencia.


    —¡Coño! —gritó. Marco estaba tan asustado como impresionado a la vez. Mi estómago dolía de tanto reír—. Esto no puede ser cierto... ¡Stefanía! ¿Tú estás loca, desgraciada? —exclamó. Yo no paraba de reír—. Mira, carajita, ¿cómo es que tú estás aquí? ¿No estabas de viaje, pues?


    —Ya lo has dicho tú, estaba. Tiempo pasado. —respondí cuando ya estuve calmada—. No vale, mentira. O sea, sí estábamos de viaje. Se supone que regresaríamos en enero.


    —¿Y qué pasó? No me digas que pelearon, Stefanía, porque mira que tú...


    —No, vale. —Él me miró confundido—. Pasó que el papá de José Miguel murió, Marco. Y decidimos regresarnos. Su familia lo necesita y yo no soy quien para quitarle eso.


    —¿Qué? ¿De pana? —Estaba tan sorprendido como yo cuando recibí la noticia—. Verga, ¿y cómo está él?


    —Ah, no, bueno, él está organizando una fiesta justo ahora. Dijo que haría una parranda y que invitaría a media Caracas a celebrar. —Su expresión era el vivo reflejo de la incredulidad. Él no captó mi sarcasmo—. Coño, Marco, ¿cómo esperas que esté, chico? No fue cualquier persona. Fue su papá, el hombre que lo engendró, lo educó.


    —Bueno sí, tienes razón. —murmuró.


    —¿Creíste que lo de la fiesta era cierto? —Él apretó los labios y bajó la mirada—. ¿Tú no captas el sarcasmo o cómo es la cosa?


    —Ay, no, Stefanía, eso es lo de menos. —repuso. Miró los platos con los sándwiches y sonrió—. Mira, ¿y a qué hora llegaron? Porque yo no los escuché.


    ¿Cómo nos iba a escuchar si estaba tan inspirado en su cuarto? ¡Esto era el colmo! Para completar, el recuerdo llegó como un balde de agua fría. Disimulé las náuseas que eso me produjo.


    —Desde anoche, Marco, pero no quisimos molestarte. Aparte veníamos muy cansados y llegamos fue durmiendo, de panita y todo, pues. —Hablé tan rápido que las palabras salieron atropelladas. Sus ojos se ampliaron inmensamente—. ¿Qué?


    —Ya va, ¿ustedes están aquí desde anoche? —Asentí. Él desvió la mirada y se rascó la nuca—. Quiere decir que...


    —¿Qué cosa? —inquirí, como si nada.


    —No, nada. —contestó.


    Me encogí de hombros y me dediqué a terminar el desayuno. Él me ayudó a preparar el café. Terminé de contarle lo que pasó en la Colonia Tovar y luego lo de Margarita. Marco se mostraba muy feliz por lo ocurrido entre José Miguel y mi persona. Desperté a José Miguel. Noté que sus ojos estaban hinchados, producto del desconsolado llanto. Porque sí. Durante la noche, le escuché llorar en el baño. Y me dolía verle así.


    —Mi amor, ya son las cinco. Debemos irnos a Coro, recuerda. —Con sutileza, moví su brazo para que terminara de despertarse—. Vamos, mi vida. Levántate, anda.


    Sonrió a medias y me besó los labios. Durante el camino a Falcón, bromeábamos entre los seis para hacerlo más llevadero. Durante el camino a Falcón, bromeábamos entre los seis para hacerlo más llevadero. Tanto silencio aturdía. Ya va, ¿seis? Sí, en el carro íbamos Marco, Arón, Luisanna, Paola, en el asiento trasero, y José Miguel y mi persona, como piloto y copiloto, respectivamente. Agradecí que el Audi fuera lo bastante amplio.


    Por suerte no era tan largo el camino a recorrer. Bueno, solo un poco. En punta de las dos de la tarde, llegamos a la funeraria donde se le haría el sepelio al señor Martín. Eso, sin contar el tiempo que nos demoramos en la estación de servicio, llenando el tanque de gasolina. Gracias a Dios, estábamos cerca de una, cuando el carro se accidentó.


    —¿Quién lo diría? Toda la familia aparece cuando alguien se muere o por un cumpleaños. De resto, ni pendientes. —masculló José Miguel al ver la cantidad de gente que se encontraba en la funeraria—. Todos son unos hipócritas de mierda.


    —Cálmate hermano, haz como que ninguno de ellos está ahí. —intervino Paola—. A mí me da igual quienes vinieron y quiénes no. Los más cercanos a papá, éramos tú, mamá, Juan y yo.


    —Paola tiene razón, mi amor. Es mejor que los ignores, que hagas de cuenta que ellos no están aquí. —Él me miró. En sus ojos era evidente la ira, la impotencia y el dolor—. Vamos, tu mamá y Juan Pablo nos esperan.


    Bajamos del Audi, luego de estacionarlo. Él, antes de que pudiese avanzar, me detuvo y le pidió al resto que siguieran adelante.


    —No quiero imaginar siquiera el verlo dentro de la urna. —comentó. Lo abracé—. Me duele esta asquerosa situación. Él no debió dejarme, ¡NO DEBIÓ! —Su tono de voz se elevó una octava y captó la atención de quienes llegaban a la funeraria. Supuse que eran familiares lejanos, por la forma en que José Miguel los miró y saludó.


    —Está bien si no quieres verlo, eso es entendible. —alegué, sin soltarme de su abrazo—. De todos modos, debes darles a tu madre y tus hermanos el apoyo que ellos necesitan.


    —Lo sé, créeme que lo sé.


    —Vamos, seguro tu mamá ya vio a los muchachos y preguntará por ti. —Me aferró a su cuerpo y besó mi melena—. Sabes que, si quieres llorar, aquí estoy para ti. —Asintió al esbozar una sonrisa sincera.


    Nos acercamos a donde estaban los muchachos, en la puerta de la funeraria. Eloísa ya estaba con ellos. Paola estaba a un lado y José Miguel, se ubicó al otro. En ese preciso instante apareció el hermano gemelo de mi novio. No me cabía duda del parecido entre ambos. Solo pequeñas diferencias en cuanto a las contexturas: Juan Pablo, a diferencia de José Miguel, era más fornido. Lo que facilitaría el no confundirlos. Me pregunté a mí misma como habría hecho Cecilia para diferenciarlos al momento de llamarlos.


    —¡Hola, preciosa! —exclamó la, ahora, viuda de Rodríguez—. Gracias por venir.


    —No tiene que agradecerme, Eloísa. —Sonrió a medias—. Como la novia de su hijo, era para mí un deber venir y acompañarlos en su dolor.


    —¿Novia? —preguntaron ella y Juan Pablo al unísono. Asentí—. ¡Vaya! ¿Es oficial ahora?


    —Así mismo, mamá. —contestó José Miguel—. Hace cuatro días que somos novios oficialmente.


    —Sí, y no se imagina cuanto esperé ese momento. —admití. Ellos sonrieron—. Con su permiso, pasaré al salón, si no les molesta, claro.


    —Para nada, cielo, pasa adelante.


    Asentí, y me dirigí al interior de la funeraria. Unos pasos me siguieron. Creí, se trataría de mi novio. Me di cuenta de que no fue así. Se trataba de Juan Pablo, su gemelo. Me sorprendí de que me siguiera. Trató de sacarme conversación sobre mi relación con su hermano, me limité a responder lo más básico. Me arrepentí de ser tan cortante con él y me disculpé.


    —Siento que te atosigo con tantas preguntas. —articuló mientras caminábamos hacia el salón velatorio—. Si te molesta alguna de ellas, házmelo saber.


    —Juan, no me molesta en lo absoluto. Solo opino que este no es el momento oportuno. —repuse con suavidad. No quería herir sus sentimientos ni nada por el estilo. Él asintió comprensivo—. Mañana en casa, responderé todas las inquietudes que tengas, ¿de acuerdo?


    —Perfecto. —Ambos sonreímos—. Es aquí. —Me indicó al llegar.


    El salón estaba repleto de personas. Entre familiares y amigos, calculé como cien personas. Y la sala era más o menos pequeña. Lo que podría resultar un problema para mí. Al menos, en cuestión de salud. Todos los presentes posaron sus ojos sobre mí.


    —No te preocupes por ellos. Son familiares, y tienen ínfulas de realeza y cosas de esas. Son demasiado ridículos a mi parecer. —comentó en un murmuro. Apreté los labios, aguantando una carcajada. Una pareja se acercó a nosotros.


    —¡Sobrino! Que bella es tu novia, vale. Al fin la conocemos. —Él me miró. Ambos nos incomodamos ante el comentario de la señora—. ¿Qué ocurre? ¿Dije algo que no debía?


    —Tía, ella es Stefanía. —Fingí una sonrisa cuando ella posó sus enormes ojos grises sobre mí—. Es la novia de José Miguel.


    —Oh... ¡Vaya que eres hermosa, jovencita! —exclamó al examinarme con detenimiento—. Los Rodríguez nos caracterizamos por tener muy buenos gustos. —concluyó.


    —Gracias por el cumplido, señora. —Me limité a responder—. Si no les molesta, iré a ver a mi suegro. Con permiso. —Ellos se hicieron a un lado y yo me dirigí a donde se encontraba la urna. Juan Pablo me seguía.


    —¿Incómoda? —murmuró.


    —Un poco.


    —No les pares.


    Un rubio se acercaba a la urna en ese instante. A este lo acompañaba una morena. Se parecía mucho a la descripción que me dio José Miguel sobre su ex novia. ¿Sería ella? A lo mejor, ¿quién sabe? Ambos saludaron a Juan Pablo y le abrazaron. Él se apartó y me presentó.


    —Un placer conocerlos, mi nombre es Stefanía. —Sonrieron.


    —Claro, tú debes ser la novia de José Miguel. —habló la chica. Eso me sorprendió—. Un placer, yo soy Mariana, su ex novia.


    —Vaya, lo que uno se encuentra en los funerales. —mascullé. Ella arrugó sus labios—. Qué cosas, ¿no? Primero estuviste con él y le mentiste de la forma más vil. ¿Quién será la siguiente víctima? ¿El muchacho que te acompaña?


    —Stefanía. —Mis ojos se posaron en el dueño de la sensual voz—. Mi amor, ¿qué pasa? ¿Por qué peleas con ellos? No pierdas tu tiempo.


    —No peleábamos, José Miguel. —apeló la morena en defensa propia—. Puedes estar tranquilo, tu novia solo me decía la verdad en la cara. Como me la merezco.


    —Veo que ya se conocieron. —comentó mirándome. Elevó una ceja, y yo me encogí de hombros—. Bueno, me ahorro la cortesía y la educación. —Con disimulo, le propiné un codazo en el costado. Él abrió sus ojos de par en par y los fijó en mí. Torcí el gesto y volví la mirada hacia la morena y el rubio.


    —Tú debes ser Esteban, ¿cierto? —Él asintió con una media sonrisa y me tendió la mano—. Que lástima que existan personas como tú en esta vida.


    José Miguel me miró con incredulidad. Me tomó de la mano y me alejó del grupo. —Stefanía... —murmuró José Miguel. Le sonreí con inocencia—. ¿Podrías llevar la fiesta en paz? No es el momento ni el lugar.


    —Lo siento, no puedo hacer lo que me pides, José Miguel. —El asombro era notorio—. Mi amor, lo siento, en serio. Sabes que no me gusta callarme las cosas.


    —Eso lo comprendo, pero podrías dejar el tema para otro día, ¿no te parece?


    Emití una pesada exhalación, y, acto seguido, aclaré mi garganta.


    —Está bien, me quedaré quieta. —aseguré. Él sonrió—. Lo haré por ti, que conste.


    —Eres la mejor de las mejores, mujer. —Besó mis labios con suavidad y por pocos segundos. Sentí las miradas de los presentes sobre mí. Y no me equivoqué—. ¿Y ustedes qué miran? Sigan en lo suyo, pues. —recriminó.


    Luego de aquel incómodo acontecimiento, decidí retirarme del salón. Lo mejor era no provocar más escándalos. Aunque, para ser honesta, me daba igual los comentarios de la gente. En especial de los que, según Juan Pablo, se creían superiores y de la realeza. ¡Ilusos, estamos en Venezuela!


    Las horas pasaron, el cielo se tornó oscuro y una inmensa luna nos iluminaba. Esa noche no hubo estrellas, lo que me pareció de lo más extraño. Nos instalamos en la casa donde vivía el padre de mi novio. Bueno, ¿qué digo casa? Era una señora casa, una mansión como les llaman. Espectacular, tanto por dentro como por fuera.


    Cuando estuvimos ya en nuestra habitación, la muchacha del servicio, cuyo nombre no recordaba por despistada y olvidadiza, nos llamó a comer. La cena transcurrió entre bromas y risas. Como si no fuese pasado nada. De pronto, mi celular sonó, interrumpiendo el momento. Descolgué el teléfono, no sin antes pedir disculpas a los presentes.


    —Buen día, Stefanía Martínez. ¿Quién habla?


    Una voz masculina del otro lado de la línea llamó mi atención. No era para nada familiar. De ser así, la habría reconocido de inmediato. Una corazonada golpeaba mi pecho sin parar.


    —¿Hija? —inquirió, con la voz entrecortada—. ¿Eres tú?


    —¿Disculpe? Creo que está equivocado, señor. Yo no soy su hija, mi papá se llama Manuel y mi madre Miranda.


    —No, en lo absoluto. Este fue el número que me dieron para comunicarme contigo, hija mía. Es imposible que sea un error.


    —¿Quién le dio mi número señor? ¿Por qué me llama hija? ¿Quién es usted? —Me alteré, por supuesto. Los nervios me dominaban. La verdad no comprendía nada. Él no respondía—. ¡Hable pues! ¿O le gusta hacerse el interesante?


    —Yo soy Marcelo, Stefanía. Tu padre biológico. —Mis ojos se ampliaron y las lágrimas comenzaron a empañarme la vista—. ¿Estás allí?


    —Mire, no tengo ni la menor idea de quien sea usted, señor Marcelo. —Comencé a decir. Mi voz se quebró justo antes de continuar—. Si esto se trata de una broma, le costará caro, téngalo por seguro, ¿me escuchó?


    —Podría jurarte con mi vida entera que no es un juego.


    Sequé las lágrimas antes de contestar.


    —Mire, mejor hagamos algo. Yo ahora no estoy en Caracas ni en Barquisimeto, pero le prometo que cuando regrese me comunicaré con usted y hablaremos mejor, ¿le parece?


    —Me parece bien, este es mi número. Guárdalo, por favor. Estaré a la espera de tu llamada.


    —Bien, hasta luego, señor Marcelo. —Colgué.


    De inmediato marqué el número de mi casa en Barquisimeto. Mi hermano fue quien atendió. Por tanto, no podría descargar mi ira sobre él. Seguro no tendría la menor idea de lo que dijera. Era normal, por supuesto.


    —Hola, Eduardo. ¿Está mamá en la casa?


    —Flaca, mi amor, por fin sé de ti. —respondió—. ¿Cómo has estado?


    —Flaco, justo ahora no estoy de ánimos, dime si mamá está o no en la casa. Me urge hablar con ella.


    —Sí bueno, está en la cocina. —Suspiré aliviada al escuchar aquello—. ¿Por qué tanta urgencia, flaca? ¿Qué ocurre?


    —Después te cuento, ¿sí? ¿Puedes pasarla al teléfono?


    Le oí llamar a mamá y, segundos después, ella habló.


    —Hola, hija amada, ¿cómo han estado? ¿Están ya en Coro?


    —Sí, llegamos después del mediodía. Ahora estamos en casa de la familia de José Miguel. —respondí con una admirable indiferencia. Ella pareció notarla. Lo que me extrañó fue que no dijo nada al respecto—. Mamá, necesito reunirme con ustedes cuanto antes. Hay algo de lo que quiero hablar contigo y con papá. ¿Pueden ir a Caracas la próxima semana?


    —¿Hija estás bien? ¿Pasó algo con José Miguel?


    —No, mamá. No se trata de José Miguel. Bueno no del todo. Hay un tema bastante importante que me gustaría tratar con ustedes. ¿Pueden ir o no?


    —Claro, hija. Solo avísanos cuando llegues, y al día siguiente estaremos allá.


    —Perfecto. Eso quería escuchar. Ahora los dejo, debo ir a descansar, mañana será un largo día.


    —Descansa, hija mía. Un beso.


    —Bendición, mamá.


    —Dios te bendiga, hija. Que descanses. —Colgué.


    Los presentes me miraron preocupados. No comprendían lo que ocurría, y yo tampoco. Así que no supe como excusarme. Las mentiras, bueno algunas, no se me daban muy bien que digamos. Y con José Miguel y Marco allí, era imposible mentir. Les pedí esperaran hasta mañana y aseguré que les daría todos los detalles. Ellos aceptaron sin problemas. Salvo una excepción, por supuesto. En la habitación, él no hizo otra cosa más que preguntarme con respecto a la llamada que recibí y la que hice luego. Le prometí, de nuevo, que al día siguiente les daría los detalles. Que, hasta el momento, no sabía cómo explicarle lo que ocurría. Él, inconforme, torció el gesto y no dijo nada más.
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    Los días, después del funeral y la cristiana sepultura del señor Martín, transcurrieron casi a la velocidad de la luz, de modo que se hicieron dos semanas luego de aquello. José Miguel citó a su madre y sus hermanos a una reunión familiar en Caracas. Decidimos dar la noticia del embarazo en la fiesta de año nuevo. Ambos coincidíamos en que lo mejor era esperar que se recompusieran de la fatídica partida del padre de familia. Claro que, a esa reunión no le dimos fecha exacta. Primero resolvería yo mis asuntos personales, como los de mi supuesto padres biológicos, por ejemplo.


    ¿Qué demonios me ocultaban? ¿Por qué ese señor insistía en que era mi padre biológico?


    —Que no sea lo que pienso que es, por favor, Diosito. —murmuré.


    —Tranquila, hoy podrás aclararlo todo con más calma, mi amor. —comentó José Miguel, intentando tranquilizarme—. ¿Le escribiste al señor ese?


    —Sí, me aseguró que llegaría en media hora. —Miré el reloj del celular—. Ya faltan quince minutos, José Miguel, ¡estoy nerviosa! —Él rió y se levantó para buscarme un vaso de agua. Una patada en el vientre logró que todos mis miedos se desvanecieran—. José Miguel, ven rápido. ¡Los gemelos se mueven!


    Él apareció de inmediato. Atisbé la emoción en sus ojos. Él les hablaba como si ya los tuviese en sus brazos y yo moría de amor con esa escena. Sin duda alguna, José Miguel sería el mejor padre de todos. La gente inoportuna hizo acto de presencia en aquel momento tan emotivo. El teléfono local comenzó a sonar. No me quedó más remedio que atender.


    —Buenos días.


    —Señorita Martínez, es de vigilancia. Acá se encuentra el señor Marcelo Padrón, dice que tiene una reunión con usted. ¿Lo dejo pasar?


    —Sí, Iván, déjelo pasar. Y gracias. —Colgué. José Miguel me miró atento—. El señor Marcelo ya está aquí.


    La tensión que se formó en el ambiente era palpable. Era imposible que nadie que entrara la sintiera. Minutos después, unos golpes en la puerta se escucharon. Mi novio se puso en pie para abrir. El señor no andaba solo. Una mujer de unos treinta y tantos años, lo acompañaba. Los examiné en silencio y comprendí que, el parecido entre la mujer y yo era evidente, inexplicable.


    —Buenos días, señorita. ¿Cómo está usted? —preguntó el señor—. Yo soy Marcelo, el hombre que la llamó hace quince días.


    —Buen día, señor Marcelo, siéntese. Está en su casa. —Él asintió y se sentó frente a nosotros—. ¿La señora quién es?


    —Oh, perdona, cielo. Mi nombre es Esmeralda. —Me tendió la mano; gustosa se la recibí. La invité a sentarse y ella agradeció. Me miraba en silencio lo que me incomodaba—. Disculpadme la pregunta, corazón, sé que es algo ilógico que pregunte ese tipo de cosas. No pude evitar la curiosidad.


    —¿Quiere saber si estoy embarazada? —Asintió apenada—. Pues sí, estoy embarazada de dos hermosos bebés.


    ¡Dios, el parecido es increíble! ¿Cómo no me di cuenta? Esa mujer podría ser mi madre, no hay otra alternativa. Aunque no quiera pensar en eso, era casi imposible. La puerta se abrió, dejando ver a mis padres y mi hermano, quien se sentó justo a mi lado. Ellos se tensaron al ver a la pareja que yacía sentada en el sofá.


    —¿Ustedes dos vieron un fantasma o qué? ¡Pasen adelante! —Ambos se sentaron al lado de la pareja que recién acababa de llegar, no sin antes saludarme, claro está. José Miguel me miró asombrado por mi actitud. Esta situación me daba asco, mas debía aclarar todas mis dudas—. Miren, necesito que, a partir de este momento, ustedes sean las personas más honestas y sinceras posibles, ¿de acuerdo? Agradecería su entera disposición y cooperación.


    —Hija mía, ¿de qué se trata esto? —cuestionó mi padre—. ¿Quiénes son estas personas?


    —¿Ustedes no conocen a estos señores? ¿No tienen alguna idea de quienes sean? Digo, porque apenas los vieron se tensaron horrible. Quedaron patitiesos y bueno, eso da a entender muchas cosas, ¿no creen? —No sé si fue una ilusión, mamá cuando vio a Luciana, tragó saliva y apretó la mano de mi papá—. ¿Los conocen o no? Cooperen, pues.


    —Sí, Stefanía, sí los conocemos. —contestó por fin, mi papá—. Ellos son...


    —Miren, ambos están muy tensos, muy nerviosos, y para no hacer esto tan largo e incómodo, les haré el resumen. —Los cinco me dieron la plena atención. Suspiré y continué—. Hace quince días, cuando estaba en Coro, recibí una llamada bastante confusa, de parte del señor acá presente. —Señalé a Marcelo, quien tenía su mano entrelazada a la de su esposa—. Este hombre me aseguró que es mi padre biológico. La pregunta aquí es ¿por qué él me dijo eso? ¿Pueden explicarme?


    —Stefanía... —Comenzó a decir mi madre con los ojos empañados—. Hija, verás, esto no es fácil para nosotros. Capaz nos odiarás por no habértelo dicho antes y...


    —Mamá, por favor, vayan al grano. Las disculpas las dejamos para el final, ¿estamos? A mí lo que me interesa saber es porque este señor asegura e insiste en que yo soy su hija. ¿Qué demonios es lo que pasa? ¿Qué ocultan ustedes dos?


    —Princesa de mi corazón, mi hija amada... —susurró mi papá. Su semblante era sereno, parecía calmado y nervioso a la vez. Era entendible, bueno, eso creo—. Hace veinticuatro años, tu madre ansiaba tener una hija. Lo intentamos no sé cuántas mil veces. Y cuando creímos tener éxito, no fue más que un alegrón de tísico, como dicen por ahí. Estábamos muy ilusionados con ese embarazo hasta que la doctora nos dio la peor de las noticias. Se trataba de un embarazo ectópico.


    —Ok, ¿y cómo entro yo en el juego? ¿Cuál es la parte en la que me dicen ahí apareciste tú y llenaste nuestra vida de felicidad? —pregunté. Lágrimas amenazaban con salir a como dé lugar de mis ojos. No se los permití—. ¡Hablen pues!


    —Mi amor, cálmate... —Me pidió José Miguel al oído—. No le hace bien a los gemelos que te alteres de ese modo. Respira profundo.


    —Ese mismo día, nos encontramos con una pareja muy joven. Tendrían entre diecinueve y veinte años cada uno, no lo recuerdo. Lo cierto fue que ambos buscaban dar en adopción a su hija, pues no estaban preparados para criarla. No tenían los recursos.


    — ¿Y bien? ¿Esa pareja quién era? —inquirí, aunque creía saber la respuesta a aquella interrogante tan estúpida—. Les pedí colaboración, así que no hagan más difícil esto, ¿quieren? Miren que no es nada fácil para mí enterarme de una cosa como esta.


    —Hija, por favor...


    —¿Por favor qué, papá? ¡Por favor les digo yo a ustedes! ¿Cómo es que me ocultaron semejante noticia y por tanto tiempo? ¿Creen que es muy fácil digerirlo? Crecí creyendo que ustedes eran mis padres, los que me trajeron al mundo, y ahora, de la noche a la mañana, después de veinticuatro años aparecen los que sí son mis padres. ¿Cómo les digo a mis hijos que la familia en la que crecí no es mi familia? Que este galán que está a mi lado, a quien amo y adoro con la vida, no es mi hermano y crecí con la idea de que sí. ¡Explíquenme!


    Mi madre sollozó, y Eduardo me apretó el brazo. Le miré, ambos teníamos los ojos hinchados y eso que apenas comenzaba la función. Era difícil asimilar que durante tantos años fui parte de un teatro. Insistí de nuevo en saber quiénes eran mis padres biológicos, quien era esa pareja que me dio en adopción. La respuesta la tenía frente a mis narices, pero yo me consideraba lo suficientemente valiente como para encarar la verdad.


    —Esa pareja éramos nosotros. —contestó Esmeralda, con el nudo en su garganta—. Y la bebé... —Tragó saliva y aspiró por la nariz antes de darme el veredicto final—. La bebé eras tú, mi amor. Tú eres nuestra hija, Stefanía. Y no sabes cuánto lamento haberte hecho eso, me habrías hecho la mujer más feliz del mundo.


    —¿Cómo es que supieron dónde estaba? Yo crecí en Barquisimeto hasta hace cinco o seis años que me mudé a Caracas. ¿Quién les dijo donde vivo? —demandé.


    —Ellos se comunicaban con nosotros casi todos los días, nos preguntaban por ti cada que llamaban. Siempre buscaron la manera de ir a verte en la casa. Cuando te graduaste de bachiller, ellos mandaron dinero para hacerte la fiesta que te hicimos, ¿la recuerdas? —Asentí en silencio. Lágrimas amenazaban con salir—. Hasta hace quince días que insistieron en verte, hablar contigo. No tuvimos más opción que darles tu número telefónico.


    —De hecho, no existía otra opción, papá. ¿O que pretendían? ¿Acaso querían seguir escondiéndome de mis verdaderos padres? —Marcelo y Esmeralda me miraban con detenimiento. Enfoqué mi vista en ellos—. Verán, yo no soy una persona vengativa ni rencorosa. Sin embargo, deben comprender que no les diré papá o mamá de la noche a la mañana. Para ello pasará un tiempo, no sé cuánto, la verdad. Debo procesar bien esta información, y no es fácil. Créanme que no lo es.


    —Claro, cariño, no te preocupes. Eso lo entendemos. —Asentí una sola vez—. Solo te diremos que estaremos a tu disposición para lo que necesites. Ambos estamos más recuperados en la parte económica y podremos ayudarte con lo que desees.


    —No, no. ¿Qué es eso vale? No se preocupen por el dinero. Me gano el dinero de la forma más honrada posible, como debe ser, aunque estoy de vacaciones por así decirlo. Aparte estoy por terminar mi carrera, y justo eso es lo que quiero hablar con ambos.


    Los cuatro me miraron extrañados.


    —En un par de meses es la graduación. Y me gustaría que los cuatro estén presentes. Digo, después de todo, ustedes me engendraron y me trajeron al mundo. —Miré a mis padres biológicos y luego a los adoptivos—. Y ustedes me criaron, me educaron y me dieron el amor de una familia. Con ustedes crecí y lo mínimo que podría hacer por ustedes es eso.


    —¿Quieres que los cuatro estemos allí? —repitió Miranda, mi madre adoptiva.


    —Eso dije, ¿es muy difícil de entender? Los cuatro son mis padres. Ustedes son los adoptivos y ellos los biológicos, fin de la historia. —repuse.


    A decir verdad, me sorprendió la serenidad con la que me expresé. Aquello fue difícil, pero no tanto como decirles que estaba embarazada. Al menos a los adoptivos, que, hasta la fecha no tenían conocimiento de la situación. La reacción de ellos fue la menos esperada. Se emocionaron y brincaron de felicidad cuando les di la noticia. Mis padres biológicos, aunque ya conocían del embarazo, también se alegraron.


    El cielo caraqueño experimentó diversos cambios climáticos. Los atardeceres me encantaban, pues me recordaban aquella época en la que viví en Barquisimeto. Ya la fecha de la graduación fue fijada, y todos habíamos cancelado el arancel correspondiente al paquete de grado. La defensa de la tesis fue un completo éxito. Obtuve la máxima nota y con honores. Marco, por suerte, logró superar a Valentina y se dio una oportunidad con alguien más. Cuando me contó de quien se trataba no pude creerlo. Lo predije en algún momento de la vida, y él lo que hizo fue burlarse y negarse con insistencia.


    —¡Ya se acerca el gran día! —chilló Alexandra, una vez entró al apartamento—. ¿Pueden creerlo? ¡Dios! Pasó demasiado rápido el tiempo.


    —Bastante. —afirmé, llena de alegría y nervios a la vez—. En un par de meses nacerán los gemelos y me iré a Europa con José Miguel.


    —Por cierto, ¿dónde está? Llevo días sin saber de él. —comentó Marco.


    —Sudándose la plata, Marco, ¿dónde más podría estar? —Él se encogió de hombros—. Pobre mi amorcito, no hace más que trabajar y trabajar.


    —Bueno, al menos hace algo, Stefanía. Triste es que anduviese de ocioso por ahí, ande con vicios o qué sé yo. —Asentí—. Mira, iré al supermercado con Ale, hace falta café y sin eso, ni tú ni yo sobrevivimos, lo sabes.


    Reí.


    —Dale, con cuidado, Marco. —pedí.


    —Tranquila, tengo licencia para conducir la preciosura de camioneta que me regaló papá. —Esbozó una ancha sonrisa y llamó a su novia—. Vamos, hermosa.


    Ella asintió.


    —¿Segura que estarás bien aquí sola? —inquirió; asentí—. Cualquier cosa, pegas un grito, llamas, qué sé yo.


    —Vayan tranquilos, José Miguel debe venir en camino. —aseguré.


    Ambos salieron y yo me dirigí a mi cuarto para descansar un poco. Lo necesitaba pues el ajetreo de la graduación y la organización del baby shower de los gemelos me tenían con las ojeras a mil por hora. Durante la espera, me dediqué a ver televisión. No había nada interesante en los canales. Opté por conectarme un rato en las redes y busqué la laptop.


    Mi celular sonó. Era Giselle.


    —¡Hola, Stefanía! ¿Qué tal estás? —saludó.


    —Hola, Giselle, pues todo bien dentro de lo que cabe, ¿y tú? ¿Qué tal?


    —Pues igual que tú. Atareada con el asunto de la graduación, y la fiesta. Todo se reduce a un tema.


    —¿Cuál? —pregunté simple.


    —Las invitaciones. Son como seiscientas mil, y mi mano no da para tanto, chama.


    —Mujer tú quieres traerte a Venezuela entera pa’ esa fiesta. —Ella rió—. Bueno, yo estoy disponible para ayudarte. Así, de paso, me ayudas con las mías. ¿Te parece?


    —¿De verdad?


    —Claro, tonta, capaz y consigo distraerme por fin. Este embarazo y la graduación harán que explote en algún momento.


    —¡Ay, qué bella! —exclamó agradecida—. Bueno, podríamos hacerlo mañana, ¿te parece? —propuso.


    —Vale, claro, me parece perfecto —acepté.


    —¿En tu casa? La mía está vuelta un desastre y los gemelos no dejarán que hagamos nada.


    —Buenísimo. Te vienes antes del mediodía, tipo nueve o diez de la mañana ¿va? Así aprovechamos la mañana y almorzamos juntas.


    —Seguro, nos vemos mañana entonces.


    Colgó y, al alzar la mirada, me encontré con José Miguel con unas bolsas de comida en su mano.


    —Me dieron un bono en la empresa, y aproveché de comprar comida suficiente. —explicó antes de que pudiese hablar—. Por cierto, me encontré a Marco en el supermercado.


    —Ah sí, iban a comprar café. ¿Por qué no los esperaste, maluco? —Él sonrió.


    —Mi amor, vengo abollado. Trabajé como un esclavo, de pana. —Hice un puchero y le señalé la cama—. Ahorita voy contigo, mi reina. Déjame llevar esto a la cocina, ¿sí?


    Él regresó a la habitación en cuestión de minutos. Se quitó la camisa y se cambió el pantalón por una bermuda. Le sugerí darse una ducha pues le aliviaría cualquier contracción muscular que tuviera. Él coincidió y se dio la ducha. Quince minutos después, estaba de vuelta.


    —¡Al fin! Me volvió el alma al cuerpo, na' guará. —exclamó. Yo reí y mantuve mi vista fija en la laptop. Revisaba las notificaciones cuando él se tumbó en la cama, a mi lado—. ¿Qué tanto hace mi novia en esa computadora, Dios?


    —Busco modelos de invitaciones para la graduación. Giselle viene mañana y me ayudará a llenarlas. —Él asintió sin decir nada más—. ¿Cómo te fue hoy?


    —Pues bien, ya sabes, lo mismo de siempre. —repuso. Aclaró su garganta y me miró—. En la agencia te extrañan, amor. —agregó luego.


    —Me imagino, ellos también me hacen mucha falta. —comenté.


    —¿A qué hora vendrá Giselle? —El cambio de tema fue radical—. Digo para saber si me espero a que ella llegue o puedo irme más temprano.


    —¿Saldrás? —Me invadió la curiosidad. Él asintió—. Ah, bueno...


    —Sí, ayer conseguí los repuestos de la moto, y quiero aprovechar que están a buen precio para comprarlos y arreglarla este fin de semana. Esto de andar en el metro no es lo mío. —Le miré incrédula—. Es la verdad. Eso cansa, mi amor.


    —Bueno, ese no es el punto. —repliqué—. Giselle se viene antes de las doce, quedamos en que aprovecharemos la mañana y almorzaremos juntas en caso tal de que nos agarre la hora en pleno ejercicio.


    —Me parece chévere, mi vida bella. —Le miré sonriente.


    Cuando menos acordé ya eran las nueve de la noche. Marco se ocupó de la cena y, al cabo de media hora, ya yo me había quedado dormida por completo. Al día siguiente, me desperté temprano, como de costumbre. Los gemelos se movían de un lado a otro cada que dormía. Gemí por la molestia que me causó una de las patadas. José Miguel esperó que Giselle llegara para hacer sus diligencias. Aseguró que lo mejor era que estuviese acompañada en caso tal de una emergencia. Tenía razón, mas a mí, por lo general, me encantaba estar sola.


    —¡Hola, amiga! Creí que no vendrías. —exclamé al verla.


    —Te lo prometí, querida. Y aquí estoy. —Sonrió. Entró y depositó sobre el comedor una bolsa negra. Supuse que allí venían los sobres—. ¡Dios santo! —exclamé, asombrada. Giselle se dio la vuelta para mirarme con la disculpa grabada en los ojos. Ahora entendía por qué lo posponía con tanta frecuencia y por qué Santiago prefirió escabullirse. Giselle suspiró y me miró—. Te agradezco con toda mi alma este favor, Stefy —Le sonreí sin decir nada más—. No sólo evitas que mis manos sufran heridas irreparables, sino que además me ahorras dos horas de una película de artes marciales sin argumento y mal doblada.


    —Me encanta ser de ayuda —repuse sonriente—. ¿Cómo está tu familia?


    —Mis padres están muy bien gracias a Dios. Hoy llevaron a los gemelos a un cumpleaños en Chacao. Ayer les solté que me iré a vivir con Santiago. —Abrí los ojos sorprendida—. Aún no me creo que vayas a ayudarme en esto, querida —murmuró.


    —Pensé que exagerabas —admití.


    —¡Qué más quisiera! ¿Estás segura de querer hacerlo? Digo, no es obligado, Tefy, de verdad te lo digo…


    —¡Calla y ponme a trabajar, chica! Dispongo de todo el día. José Miguel no regresará sino hasta después del mediodía.


    Mi amiga dividió en dos un montón y colocó la agenda de direcciones sobre el escritorio, en medio de nosotras dos. Nos concentramos en el trabajo durante un buen rato en el que sólo se oyó el sordo rasguñar de nuestras plumas sobre el papel. Decidí colocar algo de música en la laptop.


    —¿Qué harás esta noche? —me preguntó al cabo de unos minutos.


    La punta de mi pluma se hundió en el reverso del sobre. —Pues José Miguel tiene pensado ver películas esta noche. —contesté.


    —Lo dices como si no estuvieras segura. —Me encogí de hombros—. Eres afortunada. Al menos tienes compañía para divertirte.


    —Sí. Las actividades al aire libre no son lo mío, la verdad, y no hay forma de que yo pueda seguirle el ritmo. De paso el embarazo cada vez está más pesado. Estos gemelos comen más que una lima nueva. —Ella rió.


    —Yo también prefiero quedarme en casa —coincidió.


    Giselle se concentró en el montón de sobres durante un minuto y yo escribí otras cuatro direcciones. Con Giselle nunca sentía la urgencia de tener que llenar una pausa con parloteos insulsos. A diferencia de Marco, ella se sentía a gusto con el silencio, pero había un detalle. Al igual que mi primo, Giselle, en ocasiones, también era demasiado observadora.


    —¿Algo va mal? —inquirió, ahora en voz baja—. Pareces... ansiosa.


    Sonreí avergonzada. —¿Es tan evidente?


    —En realidad, no. —repuso. Lo más probable es que mintiera para hacerme sentir mejor—. No tienes por qué hablar de ello a menos que te apetezca —Me aseguró—. Te escucharé si crees que eso te puede ayudar.


    Estuve a punto de decir: «Gracias, gracias, pero no». Después de todo, había muchos secretos que debía ocultar. Lo cierto es que yo no podía hablar de mis problemas con ningún ser humano ajeno a mi penumbrosa realidad. Iba contra las reglas. Y, aun así, sentía el deseo repentino e irrefrenable de hacer precisamente eso. Quería hablar con una amiga normal, humana. Me apetecía quejarme un poco, como cualquier otra adolescente. Anhelaba que mis problemas fueran más sencillos.


    ¡Qué fácil resultaba hablar con ella! Cuando formulaba una pregunta como ésa, yo estaba segura de que no le movía la curiosidad o la búsqueda de un cotilleo, como hubiera ocurrido en el caso de otra persona como Alexandra, por ejemplo. A ella le interesaba la razón de mi inquietud.
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    Dicen por ahí que la esperanza es lo último que se pierde. Y yo nunca perdí las mías sobre tener un final feliz. Tenía a mi lado a las personas que más amaba, y dentro de mí crecía el fruto de mi amor por el hombre que me hizo cambiar mis perspectivas de la vida, ese que hizo, de mis sentimientos, un verdadero huracán. Por él, por José Miguel Rodríguez Villegas.


    Con relación a mis estudios, mantuve la fe en que algún día lograría mi sueño. Graduarme y ser la mejor de las mejores en el ámbito profesional. Hoy por hoy, lo alcancé. Y no puedo sentirme más satisfecha. Aunque sí admito que me gustaría hacer alguna especialización o sacar otra carrera. Claro, debía esperar que los gemelos crecieran un poco más.


    El resto de la semana pasó lento. Recibí noticias buenas y otras malas. Una de ellas es que mis padres no iban a estar presentes en mi graduación porque Eduardo enfermó y le tenían en observación. Aquello me preocupó, debo ser sincera. No obstante, lo que ocurrió el día de la graduación, me dejó anonadada. El reloj marcaba las ocho de la mañana, me encontraba en la habitación. Frente al espejo, con mi toga y birrete. Mis dos madres entraron y, al observarme, cubrieron sus bocas, reprimiendo un sollozo. Lágrimas de felicidad corrían por sus mejillas. Ambas me abrazaron.


    —¡Que hermosa estás hija, mía! Estoy contenta, feliz y agradecida de poder estar contigo en este día tan importante, mi amor. —expresó Esmeralda. Le sonreí.


    Miranda, mi madre adoptiva, limpió sus ojos y aclaró su garganta antes de hablar. Me dio a conocer lo orgullosa que estaba de mí. En respuesta, solo le abracé. No tenía palabras para describir lo que sentía en ese instante.


    —Bueno, bueno. Mejor vámonos a la ceremonia, mujeres. —Ellas salieron antes de mí, y lo que vi al estar en la sala de estar me impactó. Tanto que podría jurar que me quede sin voz—. Ay por Dios, ¡esto es lo más hermoso que he visto en años!


    —Que bueno que te guste, mi vida bella. Porque eso que está allí es tuyo. —Mis ojos se abrieron de par en par. No podía creer lo que acababa de escuchar—. Un regalo de mi parte, preciosa.


    Le abracé eufórica. Me encantaba el hecho de que José Miguel me llenara de detalles como ese. Siempre que lo hacía, la sacaba de home run, como dicen en el beisbol. Me enamoraba cada día más. Nos tomamos, con mi celular, un par de fotos solos y dos más con el regalo.


    


    A decir verdad, la graduación no es cualquier cosa, no señor. Hasta donde yo sé, uno no se gradúa todos los días... ¿O sí? Y más ahora que en Venezuela era un lujo el sacar una carrera universitaria. Especialmente en las casas de estudio privadas. Cualquier cosa que desearas estudiar te costaba un ojo de la cara, y, para pagarlo, debías partirte el lomo, sudarte la plata y lidiar con los exagerados aumentos de matrícula.


    Aquel día tenía un sin fin de emociones encontradas por lo que, al momento de recibir el título, las lágrimas corrieron por mis mejillas, y fue imposible detenerlas. Imaginé tanto este momento, y hoy, por fin, se hacía realidad. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Al finalizar la ceremonia de graduación, me dirigí hacia donde estaban mis padres, quienes me abrazaron con ímpetu, y me felicitaban.


    —Sabía que ibas a lograrlo, hermanita. —me dijo Eduardo, le sonreí. Una de las cosas más bellas que me permitió la vida fue conocer a este maravilloso ser humano. Un excelente amigo y hermano. Con sus virtudes y defectos, como todos, pero su corazón era el más noble. Y sí, aunque él no resultara ser mi hermano biológico, nos queríamos como tal—. Eres la mejor.


    —Tú también lo eres, cariño. Que no te quede duda de eso. —Nos unimos en un fraternal abrazo y, al separarnos, me entregó una cajita pequeña—. ¿Qué es esto, flaco?


    —No preguntes, solo ábrela, ¿quieres? —La curiosidad me devanaba los sesos. Lo hice y al ver su contenido, le miré asombrada—. ¿Te gusta? —Asentí. Él esbozó una sonrisa enorme. La cajita contenía una pulsera estilo BAE, con nuestras iniciales. La saqué y me la colocó en la mano izquierda, pues la suya estaba puesta en la derecha.


    —¡Prima! —escuché a Marco gritar. Miré hacia dónde provenía la voz y le vi acercarse a mí—. Nos vamos a tomar la foto, ¿vienes?


    —Claro, claro —miré a mis padres—. Denme unos minutos.


    —Tranquila, hija —susurró—. Todo está bien, ve con tus amigos.


    Caminé con Marco hacia el escenario para la foto. Todos estábamos demasiado eufóricos, la verdad, pero era prácticamente imposible conseguir la foto que deseábamos: digna de ser recordada por mil años. Después de diez intentos, todos ellos fallidos, por fin nos tomamos la foto grupal de la sección. Volví a donde se encontraban mis padres, quienes hablaban sonrientes.


    —Bueno, publicista de la república, ¿dónde desea almorzar en este día tan especial? —preguntó mi amado príncipe azul—. El cielo es el límite. Usted solo pida por esa boquita.


    —Bueno, opino que vayamos por una pizza extra familiar, ¿les parece la idea? —propuse. Ellos asintieron con una sonrisa.


    —Sus deseos son órdenes para mí, su majestad. —José Miguel se inclinó como cual plebeyo ante una reina—. Vámonos pues, familia, hay un largo camino por recorrer.


    El almuerzo familiar resultó de lo más agradable. Me aliviaba saber que la relación entre mis padres biológicos y los adoptivos mejoraba cada día más. Estaba consciente de que discutían de vez en cuando, solo que no lo hacían delante de mí para no perjudicarme ni hacerme sentir mal. Les importaba en demasía mi salud y la de los gemelos.


    —He pensado en algunos nombres para los bebés si son varones. —comenté cuando ya estuvimos de regreso al apartamento. Todos hicieron silencio y continué—: Uno se llamará Juan Miguel y el otro Marcelo Alejandro.


    —Me gustan, mi vida bella. ¡Son perfectos! —exclamó mi novio—. ¿Y si son niñas? ¿Cuáles serán los nombres? —preguntó luego.


    —Bueno, si son gemelas, les colocaré Giselle Stefanía y Sol Alexandra. —Él amplió sus ojos enormemente. Los demás rieron ante su reacción—. ¿Qué? ¿Están muy feos?


    —No, mi amor, no es eso. —repuso José Miguel a la vez que se acercaba a mí—. Pasa que tienes una imaginación increíble para los nombres. —Me encogí de hombros—. Todos son hermosos. Pero, dime algo, ¿si resultara ser un niño y una niña?


    —Bueno, eso es una decisión que debemos tomar tú y yo. —Él me sonrió y abrazó con fuerza.


    El resto del día pasó, a mi parecer, muy rápido. Mis padres Miranda y Manuel regresaron a Barquisimeto, Esmeralda y Marcelo, según me contaron, vivían en el este de Caracas, lo que me pareció increíble. No tendría que ir muy lejos cuando deseara visitarlos. La cena fue preparada por Marco. Unos exquisitos pepitos que nos dejaron más que satisfechos.


    Al día siguiente se llevó a cabo la fiesta de graduación que, como promoción, organizamos. José Miguel, por supuesto, me acompañó. Allí me encontré con varios ex compañeros de clase, con quienes bailé y disfruté al máximo. Presenté a José Miguel a varios de ellos, y congeniaron de inmediato con él. De un momento a otro, me pidieron subiera a la tarima. No supe porque razón hasta que me percaté de que la dinámica consistía en un karaoke en vivo.


    Moría de pena. Nunca en mi vida canté, bueno sí, una sola vez en la fiesta de cumpleaños de José Miguel. Aun así, no era algo que hacía con frecuencia como escribir o fotografiar. Para la ocasión, me tocó interpretar Amantes de Greeicy y Mike Bahía. Por supuesto, se la dediqué a mi amado novio. ¿Por qué? Pues porque sentí que la canción iba acorde con nosotros, solo en ciertas partes, claro.


    El domingo, sin decir mentiras, dormí casi todo el día. Estaba agotada. Entre la graduación y la fiesta, quedé más molida que la carne. Mi primo y mi novio se encargaron de la comida ese día. Paola estaba más que emocionada por el baby shower de los mellizos. El lunes tendría la consulta médica correspondiente al mes que transcurría, y podría saber, al fin, el sexo de ambos. Esperaba con ansias ese día. Y cuando por fin llegó, hice todo lo que estuvo a mi alcance para llegar antes de la hora al consultorio.


    —Buenos días, doctora, ¿cómo está? —saludé al entrar. Ella me recibió con una sonrisa.


    —Bien, bien gracias, ¿y tú? Te veo muy feliz. —articuló—. Pasen adelante, jóvenes.


    Nos ubicamos en las sillas frente al escritorio. Me hizo preguntas de rutina, luego procedimos a realizar el ultra sonido. Ambos bebés se encontraban bastante desarrollados. Por lo que fue más fácil identificar sus géneros.


    —¡Oh, Dios! —exclamó la doctora—. Esto es algo que no pasa todo el tiempo.


    —¿Qué pasa, doctora? ¿Qué es lo que ve? —inquirí, preocupada—. No me asuste.


    —No, Stefy, no es nada malo, corazón. —contestó, mientras examinaba con detenimiento la pantalla—. Muy pocas veces ocurre que los gemelos no tienen el mismo sexo. O sea, no son niño y niño o niña y niña. ¿Me explico? —Asentí—. Bueno, tu caso es uno de esos. Se les llama mellizos.


    —¿En serio? —Mis ojos se ampliaron. La emoción corría por mis venas. Ella asintió con una enorme sonrisa en el rostro—. ¡Ay, que felicidad! ¿Viste mi amor? —le pregunté a José Miguel, quien se mostraba más emocionado que yo.


    —Esto es sensacional, de verdad. —musitó. Su vista yacía en la pantalla. De pronto besó mi frente y me dedicó una sonrisa—. Creo que ya sé cuáles serán los nombres de nuestros hijos.


    Tres meses después ya parecía una vaca. Poco podía levantarme de la cama sin ayuda. Aunque, para ser sincera, prefería dormir durante horas y no tener que hacer ninguna clase de oficio. Solo faltaban días para el nacimiento de los mellizos. José Miguel no se separaba de mí ni un segundo. Incluso, hasta le pagaba a Alexandra para que me cuidara mientras él trabajaba.


    —Prima, ¿a qué no adivinas quien vendrá a Caracas esta semana? —me preguntó Marco, emocionado. Me encogí de hombros—. Daniel Elbittar, chama. El protagonista de Entre tu amor y mi amor, la novela que tanto te gusta. Estará firmando autógrafos y se presentará en Venevisión.


    La alegría que me invadió en ese instante, me llegó hasta los ojos.


    —¿En serio? ¡Ay, qué maravilla, vale! —Estaba de lo más emocionada. Él era uno de mis actores venezolanos favoritos, después de Eduardo Orozco, Hecham Alhadwa y Manuel Sosa.


    —Ahora sí me compuse yo, pues. —comentó José Miguel, ante mi reacción—. Si quieres vas y le das un hijo, te casas con él y me nombras a mí de padrino, ¿te parece?


    —¡Ay, por favor, José Miguel! ¡No seas ridículo! —recriminé. Él abrió sus ojos y abrió la boca en forma de O, viva muestra de la incredulidad—. No me mires así, es la verdad. Te pones demasiado ridículo a veces, provoca darte un lepe, chamo.


    De pronto empecé a sentir una molestia en el interior de la boca, en la parte del cachete izquierdo. Dudé de que fuese una llaga de esas que aparecen cuando se está descalzo mucho tiempo. Puesto que yo no era de esas que vivían con los pies en el suelo. Le comuniqué a José Miguel y él me examinó, muy por encima. Me aseguró que no tenía nada, al menos no que el haya visto.


    —Revisa bien, José Miguel, por favor. —insistí—. Es bastante molesto para mi gusto.


    —Lo mejor es que mañana vayas al odontólogo, ¿no crees? Yo ya te revisé y no te encontré nada. Esperemos hasta mañana a ver que sale. —Gemí al torcer el gesto. Me lastimó en sobremanera—. ¿Te molesta mucho?


    —Como no te imaginas. ¿Por qué no mejor vamos al médico de una vez? —repuse.


    —Hoy es sábado, cielo. Ningún consultorio odontológico atiende los sábados, Stefanía, por Dios. No te enrolles mi amor, capaz no es nada grave. —Me quedé callada. Sabía que tenía razón y eso era lo peor—. Mejor ocupémonos del baby shower, es esta tarde y apenas hemos desayunado.


    Eso también era cierto. Ya teníamos todo preparado gracias a Paola, Giselle y Alexandra. La dueña de la agencia de Festejos, Yoselin, también se convirtió en una gran aliada y amiga durante el tiempo de organización. Fue paciente ante los cambios que solía hacer, y me dio diversas sugerencias en cuanto a los colores de la decoración.


    Antes de la hora citada, las chicas hicieron acto de presencia para terminar de finiquitar. La comida estuvo a cargo de Marco, por supuesto. Mis padres llegaron minutos antes de comenzar, acompañados de mi hermano, quien ahora estaba de novio con mi mejor amiga. ¡Sí! Al fin Eduardo logró dar el paso. Solo bastó una pequeña conversación con él para hacerle reflexionar al respecto.


    Horas después, cuando se acercaba la noche, la molestia que sentía dentro de la boca se convirtió en un dolor desagradable, incluso comencé a sentir fiebre. Mi madre, Esmeralda, notó el malestar en mi expresión, y, de inmediato, corrió a mi encuentro. Me examinó, en calidad de odontólogo, y me pidió me tomara un ibuprofeno. Por suerte tenía algunas en el botiquín de primeros auxilios, y me acosté a descansar hasta que el dolor remitiera.


    Y, aunque sí lo hizo, al despertar de mi largo, y muy necesitado, descanso noté que mi cachete estaba hinchado en sobremanera. José Miguel me llevó al cuarto una bandeja con pasapalos y, al verme, se horrorizó.


    —¡Santo Dios! ¿Qué rayos le pasó a tu cachete, mi amor? ¿Por qué se te hinchó tanto? —cuestionó. Gemí cuando quise responderle y no pude siquiera abrir la boca—. Ya, tranquila, no hables mucho si te duele. ¿Crees que puedas comer del otro lado? ¿Quieres intentarlo? —Asentí. Se acercó a mí y me besó la frente—. Ten esto aquí, un momento. —Me senté sobre la cama y él depositó la bandeja con cuidado sobre mis piernas—. Iré a buscar hielo para que te lo coloques, a ver si te baja la hinchazón.


    —¿Ya la gente se fue? —Asintió—. ¿No quedó nadie?


    —Solo tus padres, mi mamá, Paola, Eduardo y Selene. ¿Quieres que vengan? —Asentí una sola vez—. Ya te los llamo, preciosa.


    En cuestión de minutos, ellos hicieron acto de presencia en mi habitación. Miranda y Manuel se asustaron al verme tan hinchada. Esmeralda, mi madre, les explicó que no se debía al embarazo sino una infección que acababa de agarrar y desconocía el motivo.


    —¿Pero ella va a estar bien? ¿No afectará al embarazo? —inquirió Manuel. Esmeralda negó con la cabeza—. Ay, mi princesita, vas a salir de esto, mi amor.


    —Dios quiera y no sea nada grave. —habló Eduardo, quien se sentó a un lado en la cama, y me apretó la mano—. Flaca, no te preocupes que tú eres fuerte y eso no será más que una desagradable experiencia.


    —Yo mañana iré a la casa a buscar mis implementos y vendré a examinarla mejor, así sabré que es lo que tiene y qué lo causó. —intervino Esmeralda, antes de que yo pudiese responder—. ¡José Miguel, apúrate con el hielo!


    —¡Voy, ando buscando un pañuelo! —gritó desde la cocina. Segundos después, entró a la habitación—. Aquí está, mi reina. —Me entregó el pañuelo con hielo, y me lo coloqué en el área afectada—. Si sientes un ardor es por el frío, tranquila que eso te bajará la inflamación.


    —¿De casualidad no eres médico, cuñado? —preguntó Eduardo. Reímos. El aludido negó—. Ya decía yo. ¿Por qué?


    —No me gusta la sangre, soy muy sensible a ese tipo de cosas. —respondió—. Yo soy más de comunicación social, o abogacía. Me encanta pelear con la gente, que te lo diga tu hermana. —bromeó.


    Asentí repetidas veces. Ellos rieron de nuevo.


    Aun con el malestar que tenía en ese momento, me sentía estupenda. Compartí con mis seres amados ese día tan especial. Marco y Alexandra, también se quedaron un rato conmigo, luego él salió a llevarla a casa. Para su regreso, ya solo quedábamos José Miguel y yo en casa. Esmeralda y Marcelo les ofrecieron hospedaje a mis padres adoptivos, Miranda y Manuel, en su casa. Lo que me pareció de lo más bondadoso, puesto que ellos no cargaban suficiente dinero para alquilar un hotel.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Marco desde la puerta. Asentí sin pensarlo. Él abrió y cerró la puerta al estar dentro. Se acercó a mí y me miró fijo—. Tenías razón, ¿sabes?


    —Siempre la tengo, ¿en qué particular esta vez? —contesté. Él rió y negó con la cabeza. Su semblante era calmado, sereno—. ¿Pasa algo?


    —No, no. Bueno, sí... ¡Ay, no sé! —exclamó. Esta vez fui yo quien rió. Cuando me detuve, él agregó—: ¿Recuerdas cuando peleaba con Alexandra? —Asentí—. Muchas veces me dijiste que los dos terminaríamos juntos algún día, y míranos.


    —Sí, me sorprendió tanto como a ti, créeme. —admití. Él desvió la mirada—. ¿Estás enamorado de ella? ¿La quieres al menos?


    —La quiero, sí, yo a tu amiga la respeto y considero. —Bajó la mirada, suspiró y la volvió a mí—. Sigo enamorado de Valentina, Stefanía. No logro sacarme a esa mujer de la cabeza, no sé qué me hizo, yo solo sé que debo olvidarme de ella. No puedo pensarla estando con otra, sería lo más descortés y patán que un hombre pudiese hacer.


    —Ojalá todos pensaran como tú, primo. —comenté. Sus cachetes se inflaron del aire que luego espiró con fuerza—. Estás con Ale por despecho, ¿verdad?


    —¿Qué? No, claro que no, Stefanía, ¿qué es, pues? —Levanté una ceja y arrugué los labios. No me convencía para nada su respuesta, y menos que menos, su reacción. Él lo sabía—. Bueno, sí. Pero, no le digas nada, por favor. Yo creo posible enamorarme de ella. Y no para sacarme a Valentina del pecho, sino porque, Alexandra, como es, enamora a cualquiera.


    —¿Por su físico? —Negó—. ¿Entonces? ¿A su personalidad, tal vez?


    —Sí, exacto. Por su personalidad, sus detalles conmigo. Ale es mucho más atenta que Valentina, debo admitirlo. Y muy observadora. Nunca en mi vida, en los años que llevo conociendo a esa loca, me percaté de esa cualidad suya. —Sonreímos. Marco se detuvo por un minuto, los abrió y agregó:— ¿Crees que pueda olvidarla?


    —Creí que eso ya estaba hecho, Marco, para serte sincera. —espeté. Él hizo una mueca con sus labios—. Ahora que te escucho, me doy cuenta de cuan equivocada estuve. Aunque, en parte te doy razón. Es entendible, después de semejante traición. Nunca lo esperé, la verdad.


    —¿Y tú crees que yo sí? A mí me dieron una patada, que digo una patada, ¡una puñalada en el estómago! —enfatizó. Él siempre fue muy expresivo para decir las cosas—. Tampoco fue que el mundo se me derrumbó, pues, pero coye, Stefanía, no es fácil enterarte de vainas así el mismo día que le quieres pedir matrimonio a la mujer que más quieres en la vida. —La puerta se abrió dejando ver a José Miguel con la cena—. Creo que mejor los dejo solos. Luego seguimos, prima. —Me sonrió, se levantó y se retiró sin decir nada más.


    José Miguel se quedó de pie, sin entender nada.


    —¿Interrumpí algo importante? —Negué, él torció el gesto—. ¿Por qué se fue así?


    —Tranquilo amor, no tiene que ver contigo. —respondí, con una media sonrisa.


    —¿Segura? Eso no fue lo que yo vi, digo por la forma en que se fue. No se despidió ni nada por el estilo. ¿Qué le pasa? —preguntó exasperado.


    —Mi amor, lo que él tiene es una crisis emocional y sentimental. Te aseguro que no es nada en tu contra, tranquilo. —Él se encogió de hombros y caminó hasta mi cama—. Vaya, ¿todo eso es para mí?


    —Sí, y viene con postre incluido. —Le miré confundida—. ¿Quieres saber qué es?


    —Pues, ¿pa' qué decirte que no si sí?


    Él rió y alzó las cejas repetidas veces.


    —Pues yo, mi vida, ¿Quién más? —Le miré por varios minutos, luego rompí a reír como nunca, y él, por supuesto, se molestó—. Ay no, ahora no se puede decir algo romántico porque de una, te empiezas a reír. ¿Me viste cara de payaso o cómo es la cosa?


    No respondí, solo me reía. Y, cuando menos lo esperé, vino una dilatación. Un alarido de dolor salió de mi boca. Él me miró enojado. Y, al ver que no fingía, me auxilió de inmediato.
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    Creo firmemente en que la maternidad es una de las mejores formas de ser mujer en esta vida. Educar a un hijo, verlos crecer y madurar, no es fácil. De hecho, nadie nace con un manual de "cómo ser los padres perfectos". A mí, aunque fui adoptada desde que tenía cuatro años, me inculcaron valores y principios. Las más crisoladas virtudes las aprendí de Miranda y Manuel Martínez. Claro, me habría gustado crecer con mis padres biológicos. Sin embargo, esta fue la vida que me tocó, y no me quejo, no señor. Estoy más que feliz y agradecida de conocer personas tan espectaculares como ellos. Y por supuesto, estoy feliz de tener un hermano maravilloso.


    Incluso, podría decir, que me siento feliz de ser adoptada. ¿Qué? ¿Por qué? Pues, porque de no serlo, no habría conocido a mi mejor amiga, no habría conocido siquiera a mi talentoso primo. O tal vez sí. ¿Quién sabe? Lo más probable es que sí, a juzgar por mis deseos prematuros de libertad e independencia.


    Abrí los ojos, y sentí, de inmediato, la pesadez de mis parpados. No estaba en mi habitación, eso lo supe al instante, por el aroma que emanaba de la sala. Intenté reconocer el área donde me encontraba, hasta que recordé lo ocurrido en mi cuarto un par de horas atrás.


    —¿Stefanía? ¡Gracias al cielo que despertaste amor! ¿Te sientes bien? —Reconocí la voz como la de José Miguel. Él lucía aliviado. Sus expresiones me lo confirmaron—. Mi vida, estaba muy preocupado por ti.


    —¿Don-Dónde es-estoy? —tartamudeé. Él me tomó la mano y la apretó—. ¿Qué me pasó? —inquirí luego.


    —Comenzó el trabajo de parto, mi amor. Los médicos esperan que rompas fuente para comenzar la operación. De lo contrario, te aplicarán una cesárea. —Mis ojos se ampliaron enormemente.


    —¿Qué'? ¿Cesárea? No mi vida, a mí no me hacen ninguna cesárea, ¿qué es pues? —exclamé, alterada. Los nervios se apoderaban de mi ser.


    —Es solo una alternativa, Stefanía, por Dios. —comentó.


    Mi pecho subía y bajaba cada vez más rápido.


    —¡Qué alternativa ni que alternativa, José Miguel! ¿Qué son esas cosas? No, señor.


    —Epa, ¡cálmate un pelo! —Me pidió con sus manos sobre mis hombros—. ¿Se te olvida que llevas dos bebés dentro de ti? Que te alteres de ese modo, les hace daño, Stefanía, así que bájale dos, chama.


    Respiré hondo y espiré con la más que pude. Él tenía razón. Si seguía así de alterada, y por estupideces como esas, me daría algo peor y afectaría a mis hijos, cosa que no quería en lo absoluto. Su celular sonó, lo que, en cierto modo, me desconcertó. Se supone que estaba conmigo. Me detuve a observar a José Miguel con detenimiento. Sí, es verdad. Más de una vez lo examiné, me lo comí con la mirada, pero esta vez se trataba de algo más profundo.


    Apreté los labios y entrecerré los ojos mientras millones de preguntas e imágenes llegaban a mi cabeza. Me pregunté a mí misma como será mi adorado principito. ¿Será cómo él? ¿Tendrá sus rasgos, su color de ojos, su carácter? ¿O será como yo? ¿Y ella? ¿Cómo sería mi querida princesa? La ilusión de tenerles en mis brazos aumentaba con cada segundo que pasaba.


    —¡Hija! —Escuché gritar. Reaccioné y miré al individuo. Se trataba de Marcelo, mi papá—. Ay, por Dios, ¡gracias al cielo que te encuentro!


    —Papá, cálmate, por favor. Está todo bien. —Él asintió. Apoyó las manos sobre sus rodillas mientras recuperaba el oxígeno—. ¿Por qué vienes tan alterado, papá? ¿Y dónde carrizo está mi mamá?


    —Tu mamá está reunida con el médico ahora mismo. Primero deben examinarte lo de la infección. No pueden practicarte nada aun hasta saber que es lo que tienes. —Suspiré. José Miguel aun hablaba por teléfono y, cuando se percató de la presencia de mi padre colgó. Este le saludó con un apretón de manos—. ¡Hola, hijo! No te preguntaré como estás, se te notan los nervios a flor de piel.


    José Miguel esbozó una risa súbita.


    —¿Y cómo no va a estar nervioso, papá? Tuvo que sacar a la mujer al hospital porque si no los muchachos le nacían ahí mismo. —comenté en plan de burla. Él me miró incrédulo—. Apenas me dio la primera contracción, ese hombre se puso pálido como un fantasma.


    —Ahí sí, ¡qué alegría, Lucía! ¡Qué risa María Luisa! —expresó. Sarcasmo emanaba de sus labios, y yo solo me reía de su cara convertida en un poema—. No sí, dale, búrlate todo lo que quieras. Ríete hasta que te duela el estómago.


    —¡Tú si eres picado, vale! Sabes que todo en juego, nada en serio —Su celular sonó de nuevo, mas no presté atención. Reía hasta más no poder.


    Mi papá se unió a las risas conmigo, pero el momento fue arruinado por la entrada de mi madre. Ambos nos serenamos. José Miguel no estaba por ninguna parte. ¿A dónde rayos habría ido? Saludé a Esmeralda, con un beso en el cachete. Mi mente solo se centraba en él. ¿Por qué se fue? ¿Qué ocurrió para que se marchara de esa forma?


    Papá también se extrañó. No obstante, el alivio llegó a mí cuando le vi entrar acompañado de Eduardo y Selene, quien corrió a abrazarme. Le devolví el abrazo y ella, al apartarse, me miró eufórica. Me hizo bien tenerles conmigo. Eduardo me explicó la ausencia de mis otros padres, y aseguró que todo estaría bien, que pronto vendrían a conocer a sus nietos.


    —Hija. —comenzó a decir Esmeralda—. Sé que estás muy ansiosa por lo que va a pasar hoy, pero debo chequearte la inflamación, cariño. Necesitamos saber de qué se trata y que tan peligrosa puede ser para ti. —Asentí. Y, como buena paciente, abrí mi boca lo más que pude. Ella hizo su trabajo y, al finalizar, me miró.


    —Es evidente que tienes una infección allí. Debemos saber que la causó, y, me temo que no será hoy. Estás en trabajo de parto y lo mejor es esperar que...


    —¿Esperar? ¿Mamá que vas a esperar? Hazme lo que tengas que hacerme y ya, quiero salir de esto de una vez por todas. —Me alteré en demasía. José Miguel me hizo señales con las manos para que me calmara. Resoplé—. Mira, tú dime lo que debo hacer y yo cumpliré todo al pie de la letra.


    —Sí, está bien. La cosa es que debo medicarte, Stefanía. No puedo tratarte así, esa infección recrudece y lo mejor es acabar con ella lo más pronto posible. Antes que te desfigure el rostro, hija mía. Sé obediente, por favor. —Le miré en silencio.


    —Mi amor, tu mamá tiene razón. —intervino José Miguel—. Es mejor que cumplas las indicaciones al pie de la letra y salgamos de esto de una vez. Me refiero a lo de tu infección, claro. Además, aun no te han dado los dolores de parto.


    —Ajá, ok, chévere. ¿Y que si me dan durante el reposo? —Ella me miró enseguida—. No me mires así, mamá. Sé bien que me mandarás reposo. —Bajó la mirada y la volvió a mí—. Vamos a donde tengamos que ir, hazme lo que sea necesario, mamá. Cumpliré todo a cabalidad. Es eso o arriesgar la vida de mis pequeños, y sin duda alguna, no escogería eso jamás.


    —Bueno, si estás segura de ello, ¡perfecto! —Me desconectó y ayudó a levantarme—. Vamos a la sala de radiografías. Necesito que te practiques una panorámica, ¿de acuerdo? —Asentí.


    En el camino, mamá me indicó lo que debía hacer. Me explicó que, del resultado de la placa, dependería el tratamiento de la infección. Además, me indicó como debía usar los antibióticos que me recetó. Me asusté cuando vi el nombre Amoxicilina escrito en el papel. Quise buscar la forma de cambiarlo, pero ya no había chance.


    Tres días después se cumplieron los nueve meses de embarazo. Estaba en reposo, tal como lo predije. Según la panorámica, una muela bastante afectada era la causante del absceso que tenía en el cachete. Mi madre, en calidad de médico, se mantuvo pegada a mí, las veinticuatro horas del día. Me mantuvo tomando antibióticos, bajo prescripción médica, claro. Mientras José Miguel trabajaba, claro. Luego de que mi novio llegaba a casa, ella se marchaba.


    Agradecí al cielo que, al tercer día ya me encontrara mejor. Aunque el reposo era de una semana. Ese mismo día comenzó el verdadero trabajo de parto. José Miguel me ayudó a preparar todo con antelación. Preparé ropa cómoda y metí una para él, por si las moscas. Cuando ya tuve todo listo, nos pusimos en marcha hacia el hospital.


    —Avísale a tu madre. —Me recordó José Miguel cuando íbamos en camino—. Miranda debe estar preocupada.


    —Sí, es cierto. —reflexioné dubitativa—. Seguro se sentirá excluida.


    —No pienses de ese modo. Ella seguro comprenderá que quieres recuperar el tiempo perdido con tu madre. —Le miré por un segundo—. Es la verdad, amor.


    —Igual, José Miguel, ella no merece que la excluya de ese modo. Fue quien me crió, me educó y me motivó a ser quien soy. —Él sonrió—. No puedo hacerle esto. No me lo perdonaría jamás en la vida.


    Llegados al hospital, José Miguel nos anunció en la oficina de información. La muchacha se comunicó con el doctor, y, minutos después, nos dieron la habitación donde estaríamos hasta que me tocara dar a luz. Las piernas me temblaban como nunca. Aquel día lo esperé con ansias y ahora que lo hacía realidad no podía estar más feliz.


    Llamé a mis papás, a Selene y a Eduardo. Los dos últimos llegaron primero. Bromeamos durante un largo rato sobre los nombres. Recordé, entonces, que José Miguel nunca me comentó los nombres que decidió para nuestros hijos. Aproveché y le pregunté.


    —Amor, ven un momento. —Él me miró confundido—. Ven acá, necesito preguntarte algo.


    —¿Qué será? —Levanté una ceja ante su simple respuesta—. ¿Qué quieres, Stefanía?


    —¿Andas obstinado? Porque si es así, de una te digo que conmigo no la vas a pagar. ¿Quedó claro? Golpea la pared, patea cosas, ¡qué sé yo! Pero conmigo no vas a descargar tu rabia, te lo voy a agradecer. —Tanto sus ojos como su boca se abrieron—. ¿Qué? No me mires así que bastante te lo he dicho. A ti te gusta pasar tu amargura con los más bobos, pues, con los que no tienen nada que ver. ¡Y qué va! Yo eso no me lo pienso calar.


    —Stefanía...


    —¡Te me callas y escucha! —exclamé—. Yo ya me cansé de esta vaina. Si así va a ser todo el tiempo, es mejor que...


    —¿Qué es mejor según tú? —Me interrumpió. Apretaba su mandíbula y sus dientes rechinaban—. ¿Vas a terminar conmigo? ¡Hazlo, pues! Si eso es lo que tanto quieres, ¡perfecto! ¡Adelante! Es más, si quieres, me puedo ir, y te dejo en paz. ¿Te parece? —Cuando hizo ademán de irse, Eduardo le colocó una mano en el hombro. —Sé que lo haces por tu hermana, pero ya ella y yo no somos nada. ¿Verdad, Stefanía? —Tragué saliva. Unas lágrimas me empañaron la vista. Bajé la cabeza y no dije nada—. Ya lo ves, Eduardo, la historia terminó.


    Salió de la habitación y cerró de un portazo. Un sollozo salió de mis labios. Me dolía el alma entera pelear con él de ese modo. Eduardo me abrazó y tranquilizó un poco. Ambos insistieron en que se le pasaría, que tal vez era cuestión del momento. Me sequé las lágrimas y limpié mi nariz. Intenté actuar como si nada, el resto de la mañana. Aun no me daban los dolores de parto. El médico cuando entró me examinó. Aseguró que si no comenzaban los dolores antes de mediodía, me practicarían cesárea quisiera o no.


    —Voy a dar a luz y él se pone con esas actitudes justo hoy, ¡qué falta de consideración, vale! —reproché. Intenté calmarme. Selene me dio un vaso de agua con azúcar y conforme tomaba, me sentía mejor—. Gracias, amiga. ¿A dónde fue Eduardo? —inquirí al no verlo en la habitación.


    —Fue a buscarlo, a hacerlo recapacitar. —Esbocé una sonrisa forzada. Sabía que no lo lograría, porque cuando José Miguel se ponía en ese plan, era muy difícil que recapacitara con ayuda de otros. Lo hacía por su cuenta, no le gustaba que lo ayudaran, al menos no en sus estados de crisis—. ¿Crees que lo logre traer a tiempo?


    —Lo dudo, la verdad. —confesé.


    Ella arrugó los labios e hizo una mueca. Poco a poco fueron llegando familiares y amigos, cargados con bolsas de regalo para los bebés. Esmeralda y Marcelo me llevaron comida. Aseguraron que debía comer antes del parto, que eso me mantendría con las fuerzas suficientes. Un hombre bastante atractivo entró a la habitación, seguido de Ignacio. El muchacho traía un ramo de rosas y dos globos en su mano. Uno rosa y otro azul. Por supuesto, las miradas de los presentes se enfocaron en él. Saludé a Ignacio, y a su amigo por pura decencia, la verdad. Si era quien yo pensaba, José Miguel explotaría al verlo.


    —Hola, preciosa. —Me abrazó con cuidado—. Imagino que estás nerviosa, ¿no? —Asentí con una media sonrisa en los labios—. Te traje estas rosas, espero te gusten.


    —¡Vaya! Gracias, de verdad. No debiste molestarte...


    Unos pasos me llamaron la atención. Miré a ver de quien se trataba. Me tensé un poco. Después del mal momento que tuvimos, creí que no regresaría. Aquello me alivió. No obstante, él, al captar la escena. Se transformó en pura crueldad e ironía.


    —¡Vaya que bonitas estas rosas, vale! ¿Quién las trajo? —Miró al par de caballeros que se encontraban a un lado de mi camilla—. ¡Están preciosas! ¿Fuiste tú, Nacho?—Él negó.


    —Fui yo. —contestó el rubio, cuyo nombre desconocía.


    José Miguel le miró desafiante.


    —¿Ah sí? ¿Y quién eres tú?


    —Yo soy un admirador de tu novia. Porque... Son novios, ¿no? —Le miré de soslayo y noté como su manzana de adán subía y bajaba. La ironía vivía en los ojos del muchacho—.


    —Claro que es mi novia, ¿qué pensabas? ¿Qué la ibas a encontrar sola? ¡Ja! No seas iluso, amigo, por favor. —contestó José Miguel.


    —No, vale. Yo estoy claro en que Stefanía tiene su pareja, y que esa eres tú, José Miguel. Ella me lo dio a conocer hace nueve meses, y aunque he intentado coincidir con ella en varias oportunidades, no lo he logrado. Pareciera que me evita, para no tener problemas contigo, claro. —explicó. El aludido me tomó la mano y me la apretó—. De hecho, me alegra que tenga alguien como tú, ¿sabes?


    —¿A qué te refieres?


    —A que ella necesita de alguien como tú, que sea atento a sus necesidades, que le ayude a cada momento. Que sea feliz cuando ella alcance sus metas, y le de su hombro para llorar cuando esté triste. A alguien que la cele de los zamuros, que le brinde protección y le demuestre su amor siempre. —contestó el rubio. Debo admitir que me esperaba cualquier respuesta menos esa. José Miguel estaba tan sorprendido como yo—. ¿Qué? ¿Esperaban una respuesta sarcástica? No vale, eso no va conmigo.


    —Bien, ahora dime algo, querido admirador. —Apreté los labios. José Miguel aclaró su garganta y apretó, con disimulo, los puños a su costado—. ¿Quién crees que eres para traerle rosas a MI novia? —inquirió José Miguel, con tono posesivo. Inspiré profundamente y le miré en silencio. Miró a Ignacio, quien lucía apenado—. Ignacio, pana, ¿Quién este tipo? ¿Por qué lo trajiste, pues?


    —Lo siento, José Miguel. Insistió tanto en venir que no tuve de otra. —Se excusó. Dio un paso adelante y se acercó a donde estaba—. Él es un admirador de tu novia, y quiso venir a verla antes del parto. —agregó, antes de mirarme—. Él es Rómulo, Stefy.


    ¡Santo Cristo! ¡Qué catire más bello! Que alguien me pellizque a ver si estoy soñando. Tanta perfección no puede ser real. Siento una cachetada mental. ¿Entonces, pues? Tú estás con José Miguel, respeta, chica.


    —Con qué tú eres el flamante Rómulo... —Bajé la mirada, intentando no ponerme nerviosa—. Me presento, amigo. Yo soy José Miguel, su prometido. —Reprimí una carcajada con disimulo. Mi corazón parecía querer salirse de mi pecho, y no era para menos ante semejante enunciado—. Un placer, mi pana.


    Me dispuse a ver la expresión del resto de los presentes, y me percaté de que estaban tanto o más asombrados que yo. Bueno, a decir verdad, me gustaba más verlo así. Aunque el sarcasmo y la ironía eran palpable, prefería eso a que se dejara llevar por los celos y actuara por impulso. Como casi siempre lo hacía.


    —¿Se van a casar? ¡Vaya! Me contenta saber eso. —contestó Rómulo. En su tono atisbé la ironía. Él me miró con una sonrisa—. Espero mi invitación, y mínimo, ser el padrino.


    Asentí, sin siquiera darle importancia al asunto. José Miguel, en cambio, si le contestó.


    —Claro que sí, mi pana, tendrás el honor de apadrinarnos en la boda. —Le miré con reprobación. Él me sonrió de lado y me guiñó un ojo—. Además, se me ocurre que podrías apadrinar a los niños también.


    —José Miguel... —murmuré. Él bajó la mirada y ladeó en mi dirección. Se divertía con esto—. Ya, para, por favor.


    —Stefanía, ¿cómo te encuentras? —preguntó uno de ellos—. ¿Has sentido dolor, molestia?


    —Hasta ahora no, doctor. —Él arrugó los labios— ¿Qué pasa? ¿Eso afecta en algo?


    —No, no. Para nada. —respondió mientras examinaba mi historia médica. En ese preciso milisegundo, una punzada me atravesó el vientre. Emití un sordo alarido de dolor. El doctor me miró de inmediato. Luego otro, otro y otro. El dolor recrudecía. Un líquido comenzó a correr por mis piernas—. ¡Preparen el quirófano! ¡La paciente está lista para dar a luz!


    Apreté los ojos una y otra vez con fuerza. Necesitaba ser fuerte. Tanto mis hijos como yo esperábamos este momento con ansias. Y José Miguel, ni se diga.


    —El padre de los mellizos, venga con nosotros, por favor. —pidió el doctor. José Miguel, sin decir nada más, se puso de pie a mi lado y me acompañó hasta el quirófano. Creí que era un espejismo cuando le vi sudando y palidecer. Estaba tan nervioso como yo. El médico le pidió que se calmara, que yo le necesitaba.


    —¡Mi mujer está de parto, doctor! ¿Cómo coño me pide que me relaje? ¿Se volvió loco o qué? —Se alteró en demasía. No era su culpa, hasta yo reaccionaría así—. Vamos, amor, ¡aguanta lo más que puedas, por favor! ¡Por nuestros hijos, mi amor! ¡Por Marcelo y Sol! —exclamó. Estaba fuera de sí, mas era algo controlable.


    ¿Marcelo y Sol? Mis ojos se abrieron de par en par ante la mención de esos nombres. Mi vello se erizó y una corriente me atravesó la espina dorsal. Otra contracción vino a mí. Cerré y apreté los ojos por varios segundos. Maldije la lentitud de los médicos para tener todo listo. ¿Qué parte de "preparen todo" no entendieron?


    —¿Lista, Stefanía? —gritó el doctor—. ¿Lista? —Asentí. Las contracciones eran cada vez más fuertes. Ya no podía siquiera pronunciar palabra. El dolor me dominó en ese instante. Me pidió abriera las piernas lo más que pudiera. Obedecí. Me preguntó una vez si estaba lista. De nuevo, asentí con la cabeza—. Cuando te diga, vas a pujar con todas tus fuerzas, ¿entendido?


    —¡Doctor, apúrese, por amor a Cristo! ¿No ve que no puede ni hablar y a duras penas mueve el cuerpo? —gritó José Miguel, exasperado—. ¡Por lo que más quiera, doctor! Usted no sabe como hemos esperado este momento, ¡se lo suplico! —El médico lo miró y me vio a mí después. Tenía un choque de emociones. Estaba entre las risas y el llanto.


    —Bien, Stefanía... ¡AHORA! —Con todas mis fuerzas, comencé a pujar. Podría decir que se escuchaban en toda la sala y el resto del edificio. Sentí una bola avanzar hacia abajo.


    —¡Diosssssssssssssssssssss! —Me quejé—. ¡Esto duele!


    —¡Veo su cabecita! ¡Eso! ¡Lo estás haciendo muy bien, Stefanía! —gritó el médico. Miré a José Miguel y noté la emoción en su rostro—. ¡VAMOSSS, OTRA VEZ! -Apreté de nuevo. Esta vez la presión fue mayor. Duele a horrores, sin embargo, ya no puedo parar.


    —¡YA CASI ESTÁ! ¡VAMOS MI VIDA, UN POCO MÁS! —Escuché a José Miguel gritar—. ¡OH DIOS MIO! —Su voz fue ahogada. Acto seguido, escuché a mi bebé llorar—. ¡OH DIOS MIOOO! ¡ES MARCELO, MI AMOR! ¡ES UN NIÑO! —Oí decir. Aunque ya sabíamos sus sexos, me emocionaba saber que el primero en nacer fue mi adorado príncipe. Le colocó sobre mi barriga y busqué su carita. Anhelaba verle.


    —Diossssssssssssssssss, ¡es mi hijo! ¡Mi príncipe de amor! —Grité emocionada. He conseguido parirle. Deberían darme un premio—. Marcelo es el niño más guapo que he visto. ¡Se parece a su papá! —La enfermera tomó al pequeño y lo cubrió con una toalla que estaba en una de las pañaleras. José Miguel depositó un beso y me abrazó. Sentí el diminuto cuerpecito de mi hijo en brazos, y no dudé en acunarle.


    En fracciones de segundos, las contracciones reaparecieron y las ganas de pujar, con ellas. El médico se ubicó de nuevo en su posición y me repitió las indicaciones. José Miguel le gritó, exasperado, que hiciera su trabajo, que yo no le prestaba atención por el dolor. Reí en mi mente.


    —¡Como duele ser mamá, Dios santo! —grité. Noté que el médico comprobaba la posición del bebé.


    —Stefanía... —Su tono de voz me preocupa y le busqué con la mirada. —Presta atención a lo que te diré. —Hice lo posible por centrarme en lo que me iba a decir, mas el dolor de las contracciones me lo impidió. Logré reponerme solo un poco y le miré—. ¡Necesito que me escuches, Stefanía! El siguiente viene de nalgas. ¿Sabes lo que quiere decir? —Asentí a la vez que apretaba mis dientes—. Será más complicado, por lo que, amerito de tu cooperación tal como lo has hecho hace un rato, ¿de acuerdo? —Asentí, en respuesta, y al segundo sentí unas manos moverse en mi interior. Me hablaba y yo solo me limitaba a asentir y apretar los dientes por el dolor tan desgraciado que me producían las contracciones.


    —Cuando vuelva la contracción aprieta, y cuando te diga que pares, tienes que parar, ¿ok? Aunque sea lo último que hagas en tu vida, ¿estamos? —Miró de nuevo al bebé y luego a mí—. Creo que trae una vuelta de cordón en su cuello, Stefanía. —Le miré horrorizada—. Tendrás que parar cuando te lo diga, de lo contrario, podría estrangularse.


    —Maldita sea, doctor, ¡actúe rápido! Haré lo que pida, se lo juro. —El dolor era insoportable. La contracción estaba de vuelta. Sin que me lo pidiesen, pujé con todas mis fuerzas. Mi cabeza explotaría en algún momento. Sentí el cuerpo del otro mellizo bajar. El médico me pidió parar, algo que se me dificultó en demasía.


    —¡Para! ¡Detente, Stefanía! —gritó José Miguel, quien me apretaba la mano con fuerza. Lo conseguí no sé como carrizo, la verdad. Sentí desfallecer. Desmayaría en cualquier momento. La contracción fue más larga que la anterior y no soportaba el dolor de la misma. Segundos después, le oí anunciar la buena nueva—. ¡Ya está, preciosa! ¡Vamos, mi vida! ¡Por Sol, mi amor! —Le oí animarme varias veces, en conjunto con el médico. Estaba desesperada. —¡Ya caso, princesa! ¡Su cuerpo está fuera, una última pujada y saldrá su cabeza!


    Con esfuerzo, conseguí dar a luz a la preciosa Sol. José Miguel no pudo contenerse más y comenzó a llorar al mismo tiempo que la bebé. Tener a mis dos pequeños sobre mi pecho, es una imagen que nunca podré borrar de mi mente. José Miguel arropó con otra toalla a nuestra hija y nos abrazó a los tres.


    —¿Cuáles son sus nombres? —preguntó la enfermera—. Necesito identificarlos para las incubadoras.


    —¿Incubadoras? —repetí—. Los mellizos están en perfectas condiciones, no necesitan incubadora.


    —Stefanía, cielo, tranquila. —intervino el doctor—. Solo será por unos días, mientras te recuperas. Los niños están muy bien, tú lo has dicho. Aun así, tú necesitas descansar y José Miguel igual. —Le miré desconfiada—. Te aseguro que cuando despiertes, tendrás a tus mellizos contigo, cariño. —Suspiré y asentí.


    José Miguel dio los nombres de los bebés. No me atreví a preguntarle porque escogió el nombre de Marcelo. Creí que elegiría el primero, por parecerse al suyo. Me atreví a preguntarle y me explicó que sabía que, después de todo lo ocurrido, aquel nombre tenía un significado especial para mí.
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    José Miguel


    Media hora después del parto, estuvimos de vuelta en la habitación. Estaba atestada de familiares, amigos, compañeros de trabajo. Ninguno de los dos podía creerlo. La euforia que los invadía era exorbitante. Stefanía solo sonreía y respondía a los abrazos de quienes se acercaron a ella. La enfermera pidió permiso entre el montón de gente. Ellos se apartaron y a Stefy la regresaron a la camilla.


    —Lo mejor será que descanses, cielo. —Le dijo la cuarentona—. De nuevo, te felicito por los bebés, cariño. ¡Son hermosos! —Mi novia sonrió, la doctora se despidió y se retiró.


    Una vez la enfermera estuvo fuera de nuestro campo visual, corrieron a abrazarla y llenarla de besos. Me interpuse entre los visitantes y mi persona, impidiéndoles acercarse a mi novia. No porque no quisiera compartirla, aunque en realidad así era, sino porque el médico le exigió descansar lo suficiente para poder alimentar a los pequeños.


    El trabajo de parto duró cuatro horas o más. No calculé bien, la verdad.


    Lo único que me importaba, estando dentro del quirófano, eran mis tres preciados tesoros: Marcelo, Sol, y ella. Stefanía, era la mujer por la que daría mi vida si fuese necesario. El constante esfuerzo de mi amada por traer al mundo a nuestros hijos, valió muchísimo. Ahora a ella le correspondía descansar y cuidarse aún más por su bienestar.


    —Amor mío, necesitas descansar, bebé. —Ella gimoteó—. Chiquita, te prometo que no me apartaré de ti ni un segundo. Cuando despiertes estaré aquí, junto a ti. —Asintió y cerró sus ojos. Minutos después, se quedó dormida por completo.


    Le pedí a los familiares y amigos que salieran de la habitación y la dejaran descansar porque lo necesitaba con urgencia. Ellos cedieron sin negativas. Eso me alivió. Lo que menos quería en un día como ese, era pelear. Yo, por mi parte me dirigí al cafetín del hospital. Supuse que uno de ellos me seguía y lo comprobé al darme vuelta. Se trataba de Juan Pablo, mi hermano.


    —¿Qué pasa Juan? ¿Estás bien? —Asintió y enseguida una sonrisa cargada de felicidad se posó en su rostro—. ¿Qué pasa, hermano?


    —Nada, chico, quería felicitarte por el nacimiento de los mellizos. —comentó, abrazándome por el hombro—. Seré el tío más feliz de la Tierra, y los consentiré como nunca.


    —Si tú estás feliz, te podrás imaginar cómo estoy yo. —Sonrió aún más—. Aún no lo creo, hermano. No me creo todavía que soy padre de esos hermosos mellizos.


    —La amas. —afirmó. Sabía a quién se refería por supuesto—. No me lo niegues, se te nota en la mirada. Los ojos te brillas, José Miguel, cuando estás con ella.


    —¿Pa qué te digo que no si sí? Yo amo a Stefanía, Juan Pablo. Estoy locamente enamorado de esa mujer. Como nunca en la vida he amado a alguien. —confesé.


    Ambos pedimos un café y algo para comer. Estaba hambriento, a decir verdad. Juan Pablo comenzó a hacer preguntas como cual policía ante un criminal en busca de una confesión que le dictamine y le ayude a atrapar a alguien.


    —José Miguel, aquí hablando de otra cosa como los locos, ¿por qué ella no sabía de mi existencia? —Escupí el sorbo de café sobre mis pantalones al escuchar aquella pregunta. ¿Qué le iba a decir ahora? No tenía escapatoria para semejante interrogante—. ¿Qué pasa? ¿Te atoraste con el café o ha sido mi inesperada pregunta lo que te hizo reaccionar de ese modo?


    Me tensé. Mi pecho era un sube y baja constante al igual que mi pierna derecha. Bajé la cabeza, y emití un sordo suspiro. Juan Pablo permanecía delante de mí. ¿Cómo encararlo y decirle que nunca hablé de él? Seguro malinterpretaría la cuestión. No, no, no. debía ahorrarme ese mal rato. Ordené las ideas lo más rápido posible. Me digné a mirarlo.


    —Hermano, te seré sincero, cuando conocí a Stefanía, mi relación contigo no era la mejor. Le conté a duras penas que tenía una hermana. Y eso, porque me vio salir del apartamento con Paola, de lo contrario los habría presentado luego, cuando hubiese más confianza entre los dos. —Él asintió—. Yo no tenía idea de que terminaríamos juntos, por eso no me di la tarea de hablar de mi familia.


    —Supe que papá y mamá vinieron a conocerla una vez. —Asentí—. Me habría gustado venir, pero estaba de viaje. Sabes bien que mi ocupación ahora es mantenerlas a ellas dos. Aunque Paola es más independiente igual que tú.


    —Lo sé, y créeme que te ayudaré en lo que necesites, hermano.


    —José Miguel, no. —Le miré desconcertado. Él aclaró su garganta y continuó—. Hermano, tú ahora tienes una familia que cuidar, por la que debes velar. Ocúpate de ellos, tal como papá lo hizo con nosotros cuando éramos unos niños.


    La sola mención de mi padre me erizaba la piel. Le extrañaba en demasía y anhelaba que estuviese con vida, acompañándome en estos momentos tan importantes de la vida.


    —Juan Pablo, ustedes también son mi familia, por Dios. No puedes pedirme que no me ocupe de su bienestar, es lo más absurdo que has hecho, ¿sabes? —refuté.


    —Comprende que tu novia y tus hijos te necesitan. —puntualizó antes de dar un mordisco a su pastel de hojaldre—. Ellos son los primeros a los que debes atender, José Miguel.


    —¿Por qué demonios se tuvo que ir? Él no podía dejarnos, Juan, no podía. —mascullé entre dientes—. Lo extraño tanto, ¿sabes?


    —Somos dos. Me niego a aceptar que ya no está con nosotros. —Ambos suspiramos. Cambiamos el tema, lo que significó un castigo eterno para mí—. Si la fueses conocido antes de salir con Mariana, ¿qué habrías hecho?


    —Coye, la verdad no sabría qué responderte, Juan. —confesé. No era fácil procesar aquello. Esa misma pregunta retumbó en mi cabeza como tocadiscos por el resto del día—. ¿Regresamos? Quiero estar cerca de ella, no puedo separarme ni un segundo.


    —Vamos, pues. —Sonrió y se levantó.


    Al llegar a la sala, todos se encuentran reunidos y con sus ojos hinchados. La primera en acercarse fue Miranda, su madre adoptiva. Me explicó lo que ocurría, y, por un momento me sentí morir. Sentí que mi mundo se desmoronaba.


    —¿Pero en qué momento? ¿Por qué no me avisaron de una vez? —inquirí, desesperado. Ella se sentía culpable. Sabía lo ilógica que era esa pregunta, aun así, me atreví a hacerla por saciar mis ansias de saber sobre ella, por tener la seguridad de que ella estaba bien, de que no me dejaría—. ¿Ella va a despertar?


    —No lo sabemos, José Miguel. Cuando comenzó a convulsionar, yo estaba con ella. Llamé a los médicos y bueno, hasta ahora que están allí. —Me abrazó y dejó salir unas cuantas lágrimas sobre mi hombro. Le acaricié el cabello y besé su melena—. Tengo miedo, José Miguel. Temo que ella no despierte y...


    —No, no, no. Déjate de esas cosas, Miranda. —Antes de que pudiera decir algo más, la doctora salió. Un gesto de reprobación se formó en sus labios—. Alejandra, ¿qué sucede? Dígame la verdad. —Le pedí. Mi voz sonó ahogada. Lágrimas comenzaron a correr por mi rostro.


    —José Miguel, los médicos intentan reanimarla. Le ha dado un paro respiratorio de un momento a otro, ella estaba muy bien, y lo certifico. —Negué con las manos sobre mi cara. Maldije al escritor de nuestra historia por la asquerosa situación que nos hacía vivir—. Aún no puedes verla. Debemos esperar que los médicos terminen su trabajo.


    —Ella no se puede morir, Alejandra. Es la madre de mis dos hijos, es mi vida entera, ¡por Dios! — Mi existencia se limitaba a hacerla feliz, protegerla y amarla hasta con el último latido de mi corazón. La idea de una vida sin ella no solo era impensable; era inimaginable. Y ahora la estaba perdiendo—. Sé que duele, cariño, pero debes esperar.


    —¿Esperar? ¡Esperar una mierda, Alejandra! Estoy cansado de esperar, vale. ¿Te imaginas cuanto deseé que llegara el momento de ver a mis dos hijos? No, no puedes, ¿verdad? Así como tampoco podrás comprender que justo ahora mi vida se está yendo al abismo. Sin ella, Alejandra, sin ella yo no puedo vivir, ¿me captas? ¡NO PUEDO! —Me dejé caer al suelo, mientras lloraba sin consuelo alguno.


    —Cálmate, José Miguel, o me veré obligada a sedarte hasta que recuperes el control de tu cuerpo. —No me importaba si me sedaban o no. Lo único que le pedía al escritor de mi vida es que me la devolviera a ella, a mi princesa, a mi hilo rojo del destino. Médicos salieron, y tras ellos, salió mi médico de confianza, Armando Sanz. Sequé mis lágrimas y presté atención a sus palabras. Necesitaba saber su estado.


    —Por poco la perdemos. —Comenzó a decir. Una punzada me atravesó el estómago en ese milisegundo—. Está recuperando el pulso, aun así, su respiración todavía no es estable. —explicó uno de ellos. Restregué mi mano por la cara, y emití un sollozo—. ¿El padre de los mellizos quién es?


    —Soy yo, Armando. —Él abrió sus ojos ante la impresión de verme—. ¿Cómo estás?


    —Preocupado por el estado de Stefanía, ¿es tu novia? —Asentí, cabizbajo—. ¿Puedes acompañarme? Hay algunas cositas que me gustaría tratar contigo.


    —Claro, no hay problema. —Le seguí hasta el consultorio. Al estar dentro, me explicó las posibles causas de la convulsión de Stefanía. Que lo mejor era dejarla descansar. Si bien podíamos verla, esto solo sería una hora o menos. Y que, al hacerlo, le habláramos, pues eso estimularía sus sentidos—. ¿Ella puede escucharme?


    —Sí, está consciente, y eso nos da mayores posibilidades de que despierte. —contestó. Una sonrisa se formó en su rostro al ver mi alivio—. Menos mal pudimos tratarla a tiempo, de lo contrario, ya te imaginas que habría pasado, ¿no?


    Tragué saliva.


    —José Miguel, sé cuánto la amas, por eso te pido a ti que te hagas cargo de controlar el tiempo de las visitas, y, sobre todo, cuando despierte, que lo hará en cualquier momento, seas tú quien se ocupe de su alimentación. No podremos darles el alta hasta que Stefanía se recupere por completo. ¿Quedó claro? —Asentí—. Puedes aprovechar que Esmeralda está con ella ahora, para ir a tu casa, descansar y darte un baño.


    —No lo sé, Armando, no me gustaría separarme de nuevo y que, al regresar, me encuentre con otra novedad. —Él negó riendo—. ¿Puedo confiar en qué la cuidarás?


    —Claro, por supuesto que sí. —contestó sin dudar—. ¿Irás a casa?


    —Sí, iré a bañarme y buscar algo de ropa. —contesté—. ¿Crees que pueda ver a los mellizos cuando regrese?


    —Claro, aunque debo preguntar en maternidad primero. Ya sabes, por seguridad. —Asentí—. Bueno, amigo, no te quito más tiempo. Ve a casa, date un baño y descansa. Tu novia y tus hijos te necesitan.


    Me despedí de él y al abrir la puerta, me encontré con una figura bastante familiar. Le miré más de cerca y comprobé de quien se trataba. ¿Acaso no tenía otra cosa que hacer? La vena del cuello me palpitaba. No podía creer que tuviese el tupé de aparecerse por aquí, a sabiendas de que Stefanía solo le veía como amigo. Hice como si nada pasara y me acerqué a los padres de mi novia.


    —¿Te vas, hijo? —preguntó Miranda. Asentí—. ¿Y volverás hoy o te quedarás hasta mañana?


    —Lo más probable es que me venga hoy mismo y pase la noche aquí, de todos modos, ahí les mando un mensaje o los llamo. Estoy abollado de tanto trajinar. —Ella sonrió a medias—. Bueno, los dejo antes de que se haga más tarde.


    —Vaya, pues. Dios me lo cuide y me lo favorezca. Me avisa cuando llegue, José, por favor. —Asentí y me retiré.


    Bajé por las escaleras y, al escuchar pasos tras los míos, me detuve a encarar al sujeto. No había nadie. Un mal augurio se apoderó de mí. ¿Qué demonios pasaba? Bajé con más prisa y al, estar fuera, sentí algo frío posarse sobre mi cabeza.


    —Quieto o llevas bala, tú decides. —Escuché decir.


    ¡Maldita sea! Esto no puede estar pasándome a mí.


    —Si lo que quieres es mi teléfono, te lo doy. Incluso el poco efectivo que cargo, también. Pero hermano, te lo pido, llevemos la fiesta en paz. Mi esposa acaba...Está muy delicada y debo buscar las medicinas. —Le expliqué.


    —¿Crees que vengo a robarte? —preguntó, seguido de una carcajada sonora. Miré a mi alrededor y no había nadie. ¡Lo que me faltaba! Respiré hondo y esperé que continuara—. Si estoy aquí es porque me pagarán, ¿sabías? Así que debo hacer mi trabajo bien.


    —¿Y cuál trabajo es ese? —pregunté. Aunque tenía miedo, no lo demostraría—. Digo, si se puede saber, claro.


    —Preguntas mucho, ¿sabías? Mejor metete al carro, chico. Iremos a donde yo te diga. ¿Quedó claro? —Aquello no me gustaba para nada. Stefanía me necesitaba y yo estaba a punto de ser desterrado de esta tierra—. Obedece pues, si no quieres que tu esposa prepare tu funeral.


    Un extraño olor invade mis fosas nasales. La humedad apesta horrores. Abrí los ojos, aturdido. «¿Qué demonios pasa?», «¿Dónde estoy?». Con gran esfuerzo logré incorporarme. Mis brazos quemaban. Me percaté de la atadura de manos a la espalda. Era un amarre pesado, con cadenas. En efecto, mis muñecas ardían. Mi mente no funcionaba en ese instante. Algo me impedía pensar con claridad y comprender la razón por la que estaba en ese asqueroso lugar. «¿Cómo fue que llegué aquí y terminé de esta manera?».


    Grité, con la esperanza de que alguien pudiera oírme y me diese una explicación.


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —Nadie contesta.


    Intenté ponerme en pie, y, por suerte, tuve éxito. Observé y caminé hacia una pequeña ventana. Aunque está cubierta por tablones y madera, entra un hilo de luz. Fue así que descubrí las manchas de sangre en mi ropa. El dolor de cabeza, que cada vez se hacía más latente, me llevó a pensar que esa sangre era mía. No podía recordar siquiera mi nombre. Los intentos por recobrar la memoria sobre lo ocurrido, son nulos.


    —Vaya, vaya. Por fin el bello durmiente despertó. —Arrugué las cejas para ver mejor. El dolor de cabeza me mataba—. Creí que no despertarías nunca más, querido. Digo, el golpe debió ser bien fuerte, ¿no? —Le miré confundido—. ¿No recuerdas nada? ¡Vaya! ¡Esto está de películas!


    La plástica habló con otras personas que se hallaban dentro de uno de los cuartos. Y yo, mientras tanto, seguía sin comprender la situación.


    —¿Por qué demonios me tienen atado aquí? ¿Quién les pagó? —Me exalté.


    Frente a mí, hizo acto de presencia un hombre rubio bastante repulsivo. No reconocía la figura, por la amplia distancia que nos separaba. La sonrisa malévola que apareció en el rostro del tipo me hizo comprender muchas cosas. Los flashbacks inundaron mi mente en segundos. Stefanía, mis hijos, el hospital…


    Rómulo…


    ¡Maldito sea por los siglos de los siglos!


    —¡Tú! ¿Qué demonios haces aquí? ¿Para qué me trajiste a este lugar? ¿Qué es lo que pretendes? —Él comenzó a reír como loco maniático. Caminé hacia él, mas me detuvo golpeando mi pecho con su rodilla. Caí al suelo y luché por respirar.


    De pronto todas las piezas comenzaron a encajar.


    Él ordenó mi secuestro. La sangre me hervía —¡Sabía que tú tenías que ver en todo esto, malnacido! —grité, con la furia calándome los huesos—. ¡Suéltame, maldito desgraciado! ¡Suéltame!


    —¡Cierra la boca o acabo contigo de una vez por todas! —Me apuntó con el arma. Si quería amedrentarme, lo logró el muy hijo de su madre. Me quedé en silencio, mirándole. Estaba mal si creía que se saldría con la suya—. Me tienes harto, José Miguel, y no soy hombre de mucha paciencia, debes saberlo.


    —Me importa una mierda si tienes paciencia o no. —mascullé entre dientes. Sabía que esto se debía a su odio y envidia porque Stefanía no lo quería como a mí. Ella le dejó claro, después de varias discusiones conmigo, que no le veía con los mismos ojos. Quise meterle el dedo en la llaga—. Ella no será tuya, lo sabes, ¿verdad? —Su pecho se infló de aire—. Rómulo, debes comprender que ella no te quiere, mi pana. Su corazón está conmigo, tenemos dos hijos.


    —Yo que tú no cantaría victoria tan rápido, José Miguel. —comentó con una sonrisita de suficiencia—. Piensa, ¿cómo se sentirá ella al saber que tú le has dejado, que huiste porque no quieres saber nada más de ella ni de sus niños?


    —Eso te digo yo a ti, infeliz. Piensa en cómo se sentirá ella cuando sepa que fui secuestrado por ti, que tanto has fingido ser su amigo ¡Porque tú lo ordenaste así! —Un disparo salió del arma. Me rozó el brazo y este comenzó a sangrar como un grifo abierto a toda presión—. ¿Qué pasa, Rómulo? Si me vas a matar, termina de hacerlo, imbécil.


    —Créeme que las ganas me sobran, querido amigo


    —¿Y por qué no las sacias ahora? ¡Anda, dispara la maldita pistola y mátame! —grité, en un fracasado intento de deshacerme del amarre.


    —Si me lo dices de esa manera, no dudaré en hacerlo. —Cargó de nuevo el arma y me apuntó de frente—. ¿Estás seguro de que quieres irte sin despedirte de ella?


    —¡Baja el arma o seré yo quien acabe contigo, malnacido! —Me sobresalté al escuchar aquello. Ambos miramos al lugar de donde provenía aquella voz. Era una voz femenina, que me costó reconocer. No se veía bien la figura de la mujer, mas cuando se acercó a nosotros, mi corazón se sobresaltó.


    —¡Paola! —grité, aterrado. ¿Cómo fue que supo donde estaba? Lo recordé enseguida. El GPS del celular estaba encendido. Ella me vio de inmediato, e hizo de tripas corazón—. ¡Sal de aquí, hermanita, te lo pido! —exclamé. Ella pareció ignorarme.


    El rostro de Rómulo, al verla, se ensanchó en sobremanera. Sus ojos se iluminaron como si fuese visto al mismísimo ángel Gabriel. Bajó el arma, y en su descuido, la arrastré con mis pies, hacia mí. Algo bueno tenía que salir, ¿no? Y para algo debía servir, aparte de disparar proyectiles.


    —¡Vaya, vaya! Miren quien tenemos aquí... Ha llegado la invitada estrella. —comentó, al ponerse en pie y aplaudir—. Bienvenida, querida Paola, justo estaba esperando por ti.


    —¡A ella no la tocarás, desgraciado! —grité con todas mis fuerzas. Ella emitió un sollozo y cerró sus ojos cuando él comenzó a tocarla. —¡Sádico de mierda! ¡Es una niña, infeliz!


    —Como si eso me detuviera, José Miguel. —Rió sarcástico—. Despídete de tu hermanita, mejor. Antes de que sea más tarde. —agregó con una amplia sonrisa en su cara. Mis ojos se ampliaron—. Verás, este es el plan. Mientras tú esperas que te mate, yo a ella la entregaré a mis hombres dentro de una hora y cuando se cansen de jugar con su cuerpo acabaré con ella delante de tus narices —carcajeó. La ira corría por mis venas—. Quiero recrearme con tu dolor mientras esperas tu turno.


    —Tu problema es conmigo, no con ella. ¡Déjala en paz! —grité, enfurecido.


    Él se puso de pie, y antes de desaparecer, me miró.


    —Decídete cuando quieras morir, porque, querido amigo, no tengo toda la noche. Debo resolver unos asuntos pendientes, y, como sabrás, iré a visitarla. —Mi ira recrudeció aún más al punto de hacerme apretar los puños—. No le contaré nada de esto, seré prudente y...


    —¡Prudente una mierda, Rómulo! Si tú no le dices, seré yo mismo quien lo haga, tenlo por seguro. Ella te odiará, te despreciará por el resto de sus días, yo me encargaré de que eso sea así. —Con su bota de seguridad, me propinó una fuerte patada, esta vez en el estómago. Un alarido de dolor salió de mis labios—. Si la policía te descubre, irás preso, maldito.


    —Primero muerto que preso. —espetó. Aquello generó una macabra idea en mi mente—. Me voy. Alguien me espera para ser consolada. —Rió y se dio vuelta para marcharse.


    Sabía de quien hablaba.


    —Espera un momento. ¿A dónde crees que vas? —inquirí. Él se detuvo de nuevo, y me dirigió una mirada elocuente—. Déjame decirte una cosa. Ese final que tú tanto deseas con ella es solo una fantasía que no se te hará realidad. ¿Por qué no terminas de entenderlo, Rómulo?


    —No cantes victoria, te lo repito. —Como pude me levanté y caminé hacia él—. ¿Qué? ¿Intentas asustarme? No seas ridículo, José Miguel. Esto no tiene pies ni cabeza, mejor regresa a tu lugar, ¿quieres? A ti y tu hermana se les agota el tiempo.


    —Igual que a ti con ella, perro. —Sus ojos se encendieron de pura ira. Atinó su puño contra mí, haciéndome caer al suelo. Se retiró sin decir nada más.


    —¡Eres un desgraciado, Rómulo! —chilló Paola, aun cuando este se hallaba lejos de nosotros. Se acercó a mí y me ayudó a incorporarme—. ¿Cómo fue qué llegaste aquí, José Miguel?


    —Es evidente, ¿no crees? —Resoplé—. Cuando salí del hospital para ir al apartamento, alguien comenzó a seguirme. En la entrada, ese mismo alguien me apuntó y me dijo que lo mejor era que obedeciera sino quería morirme. —Le conté. Ella sollozó—. Luego no recuerdo más. Cuando desperté, ya estaba aquí. Creo que me dieron un golpe en la cabeza, porque cada vez arde más.


    —José Miguel... —El llanto no tardó en salir. Paola apoyó su cabeza en mi pecho. Daría mi vida por abrazarla en este momento—. Ella se ha complicado aún más.


    Una gran bola de ira se instaló en mi estómago y comencé a respirar con más rapidez. La impotencia de no poder estar con mi novia en ese instante, me mataba. Stefanía me necesitaba y yo estaba aquí, secuestrado por un maldito loco que se obsesionó con ella. ¿Por qué demonios nos pasaban estas cosas a nosotros? ¿Qué le hicimos al mundo para que nos pagara con esta desgracia?


    No supe con exactitud cuánto tiempo transcurrió desde el secuestro. Solo podía saber cuándo aclaraba, por el mínimo hilo de luz que salía por la ventana. Calculé aproximadamente dos semanas, sin embargo, mi hermana apuntó a un mes. Un maldito mes sin saber de mi novia, de su estado de salud. Un mes sin ver a mis preciosos hijos. Los muy imbéciles secuaces de Rómulo apenas nos daban de tomar. Según ellos, el miserable jefe que tenían les pidió que nos mantuvieran hidratados. No sé que tramaba ese infeliz. Lo qué si sabía es que pronto saldría de aquí.


    Paola, en el mes que transcurrió, fue víctima de un abuso sexual. ¿Lo peor? Los desgraciados tuvieron la desfachatez de abusarla en mis narices. Por supuesto, estaba encadenado y no podía hacer nada más que gritarles y maldecirles. Ellos reían. Les satisfacía mi dolor. Días después, ella comenzó a sentirse mal. Ya me imaginaba de que se trataba. No la culpé. Sabía quien era el principal responsable de esta pesadilla sin fin.


    —Tenemos que salir de aquí como sea. Ya no aguanto más esta porquería, me siento ahogado, preso, y, sobre todo, impotente. —Miré por todas partes en busca de una salida. Con gran esfuerzo, me puse en pie y caminé hasta la ventana de nuevo. Forcejeé para liberar mis manos. En consecuencia, me lastimé más de lo que ya estaba—. ¡Mierda!


    Paola levantó la mirada al oír mi quejido.


    —La policía debe estar buscándonos por todas partes. —comentó. Le miré perplejo—. No me mires así, bien sabes que no tenemos escapatoria, José Miguel, vamos a morir y... —sollozó sin consuelo. Me desgarraba el alma no poder abrazar a mi hermana—. No hay nada que hacer... La única forma de salir es que nos encuentre el CICPC, la policía metropolitana, qué sé yo.


    —Eres muy ilusa al creer que esa gente vendrá por nosotros. —reproché. De pronto, un plan me iluminó la mente—. Dime cómo están atadas mis manos. ¿Ves candados en la cadena? —Creí tocarlo. Me giré para que ella lo viese.


    —Hay dos —respondió con voz ahogada.


    Tomé aire a la vez que cerraba los ojos. Necesitaba estar calmado, no conseguiría nada si me desesperaba como solía hacerlo. Trataba de no ser negativo, de echar fuera todo pesimismo. Paola me miraba con angustia y pena, le dolía lo que yo estaba pasando en este momento. Pero no le dolía tanto como a mí el hecho de verla mientras la abusaban sexualmente. Mi corazón se achicó al ser consciente de que no podía hacer nada para salvar a mi amada hermanita, a mi única mejor amiga. Como ella mismo lo ha dicho, no tenemos escape alguno en este asqueroso lugar. Me moví un poco en dirección a mi hermana, para sentirla más cerca y algo de entre sus ropas se clavó en mi pecho.


    —¡Coño e' la madre! ¿Qué me he clavado? —Me dolía y no podía siquiera contener el dolor—. ¿Qué demonios es lo que cargas puesto, Paola?


    —¡Perdona! —Se disculpó—. El aro de mi sostén es lo que te lastimó. Se partió cuando traté de quitarme de encima al de la entrada. Se puso payaso, pero, pude solucionarlo. —comentó. Su sonrisa de victoria me agradaba.


    De inmediato, di con la solución.


    —¿Cómo no se me ocurrió antes? —me miró, extrañada—. ¡Ayúdame, Paola!


    —¿Qué te ayude? ¿Cómo, José Miguel?


    —Sácate ese aro y colócalo cerca de mis manos, por favor. —Estaba seguro de lo que hacía, ella lo sabía. Por eso actuó sin preguntar nada más. Cuando depositó el aro en el suelo, le felicité—. ¡Bien hecho! —Conseguí atraparlo con las manos y le miré de soslayo—. Paola, necesito que me dirijas. No sé dónde está la ranura del candado.


    Gracias a sus indicaciones logré introducir el fino metal en uno de los candados. El tiempo pasaba y cada vez aumentaba la tensión. Acompañada de mis nervios, por supuesto. No tenía idea de cuántos minutos nos quedaban y mi desesperación recrudecía. Varias gotas de sudor corrieron por mi frente mientras intentaba abrir el candado. Pude escuchar unos pasos cerca. Miré a mi hermana, quien se balanceaba sobre sí misma con demasiada inquietud y angustia.


    —José Miguel, hermano, ya vienen... —La puerta se abrió y tras ella apareció uno de los secuaces del imbécil de Rómulo.


    Entre risas, se dirigió a Paola y caminó hacia ella. La haló de los brazos para levantarla, y mi hermana, en respuesta, gritó e intentó defenderse por su cuenta. Apreté mis dientes con fuerzas, y en el último intento, el primer candado se abrió. Las cadenas aflojaron, y logré liberar una de mis manos. Me lancé sobre él y rodeé su cuello con las cadenas.


    El malnacido soltó a Paola para defenderse de mis ataques. El muy iluso creyó que podría y no lo consiguió, porque no le di opción. Estaba alterado en demasía. Logré mi cometido al ver que él cayó tendido al suelo sin sentido alguno. Grité para que Paola me escuchara y saliera del trance. En sus ojos pude ver la incredulidad. Con impaciencia, la halé del brazo y guie por un pasillo. Tiempo no teníamos suficiente. Debíamos salir de allí cuanto antes. Con sumo cuidado, logramos llegar a lo que, supuse yo, era la salida. Empujé el portón y, por fortuna no hay nadie en el área. O bueno, eso creí yo hasta que un moreno grandulón apareció y nos descubrió.


    ¡Coño de la madre, esto no puede ser posible!


    El tipo sacó su arma y, en un rápido movimiento, logré quitársela con las cadenas. Propiné un fuerte puño sobre su rostro y se lanzó sobre mí. Forcejeamos en el suelo y cuando estuve por pegarle de nuevo, Paola se adelantó y, con una patada en la cara, le dejó fuera de combate. Exclamé sorprendido al verla actuar así. Ella me explicó que fue él quien la golpeó hace un mes cuando entró a rescatarme.


    —Pues muy bien hecho, hermana. Me has dejado atónito con tus ataques de defensa. —Un disparo se escuchó. Mis alarmas se activaron, la miré en silencio. Ella supo que hacer. Me tomó del brazo y comenzamos a correr como dos locos fugitivos de la ley—. ¡No te detengas por nada en el mundo, Paola!


    —¿Me crees capaz, imbécil? Tampoco soy tan boba, José Miguel, ¡por Dios! —chilló, con la voz quebrada. Le faltaba el aire y no podía detenerse. De lo contrario, darían con ella—. ¡Corre más fuerte, hermano! ¡Tú puedes!


    Más disparos en el aire se dejaron oír. Logré ver el Audi, pegado a una esquina, y, a su lado, dos chatarras, por no decir otra cosa, de carros. La tomé del brazo, corrimos hacia el carro y nos escondimos en la parte delantera.


    —¿Crees que nos vean? —inquirió.


    —Cállate, Paola. Estamos en un momento crítico, por amor a Dios. —Ella asintió.


    Bajamos la cabeza y, cuando creímos que se acabó la ráfaga de disparos, entramos al Audi. No tenia los seguros puestos y las llaves seguían en su lugar. ¡Bien por ti, José Miguel! Encendí el auto y, como pude, emprendimos lugar de regreso. Estábamos a las afueras de Caracas, a unas horas de distancia. Lo único que deseaba era verla a ella. No me importaba si no dormía, prefería hacerlo a su lado. Cuando llegamos al apartamento, Paola se dio un baño y luego seguí yo. El agua fría caía sobre mi piel sobre cubos de hielo. Gran parte de mis músculos estaba contraída, por los golpes que recibí en ese asqueroso lugar. Debía denunciar a ese maldito infeliz. Personas como él no podían estar en la calle. No lo podía permitir. Menos ahora que, de mí, dependían tres vidas más.


    —¿Tienes hambre? Porque yo sí y quiero comer algo antes de ir al hospital a hacerte la guardia con Stefanía. —comentó, desde la cocina—. Puedo prepararte algo, no sé.


    —Ya va, ¿pasarás la noche en el hospital? —Asintió—. Pensaba hacerlo yo.


    —No, señor. Usted llevó mucha paliza hoy, es necesario que descanse y se reponga. —Le miré, con el rostro desencajado—. No me mires así, lo hago por tu bien, y lo sabes.


    Un celular sonó. —Creo que es el tuyo. —Toqué mi bolsillo y lo comprobé—. Atiende pues.


    —Es un mensaje, pero no conozco el número. —respondí. Abrí el mensaje y tragué saliva al leerlo.


    Ni creas que he acabado contigo. Apenas empieza la guerra, José Miguel. Así lo has pedido y te será concedido el deseo.
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    Stefanía


    Despertar fue incluso más sencillo que asimilar su ausencia. José Miguel llevaba un mes, tal vez más, desaparecido junto con su hermana. Nadie tenía idea de donde pudieran estar. Pasadas las veinticuatro horas del día de su desaparición, Juan Pablo se ocupó de denunciarlo en la policía metropolitana. Cada día que pasaba le preguntaba por alguna novedad, su respuesta siempre fue la misma: nada nuevo hasta el momento.


    —Tranquila, bella, yo me encargaré de que él aparezca. Ya verás que sí. —comentó Rómulo, quien, por cierto, me visitaba todos los días en el apartamento. Ya los mellizos y yo estábamos en casa. Solo faltaba él, su padre—. Cuenta con que ellos aparecerán.


    —Deben aparecer, Rómulo. —espeté. Su celular sonó y su rostro se transformó en ira pura—. ¿Qué pasa? ¿Quién es que te ha cambiado hasta el semblante? —Me atreví a preguntar. Alzó la mirada y me sonrió a medias. ¿Estaba nervioso? Uy, eso me daba mala espina. La verdad.


    Quise hacerme a la idea de que todo era producto de mi imaginación. Imposible. Él se despidió apenas Marco hizo acto de presencia en el apartamento. De pronto la imagen de mi amiga Paola llegó a mi mente. ¿Cómo no se me ocurrió antes? Tomé mi teléfono y marqué su número. Repicó dos veces y luego el buzón.


    —¡Estúpido buzón de mensajes! —Él me miró preocupado—. Perdona, trato de comunicarme con Paola, y esta cosa me manda al buzón de mensajes.


    —Pues déjale uno. Quizá lo escuche y conteste—. Asentí. La melodía de Estoy vivo de Daniel Elbittar, captó mi atención. Supe que era una llamada pues vibró en repetidas ocasiones. Miré el identificador, y respiré aliviada.


    Era Alejandro, el comisario de la Policía Metropolitana encargado del caso de José Miguel.


    —Alejandro, ¿cómo estás? ¿Qué noticias me tienes? —inquirí al atender la llamada—. ¿Los encontraron?


    —Cariño, logramos rastrear el teléfono de José Miguel, por suerte tenía el GPS activado. —Asentí, aunque no pudiese verme—. Llegamos al sitio donde, se supone, estaban encerrados.


    —Ajá, ¿y qué más? ¿Estaban allí?


    —No, nada de rastros de José Miguel ni de Paola. —contestó. Mi corazón se detuvo—. Lo bueno de todo esto fue que atrapamos a los secuaces. Ahora falta saber quién es el responsable y su paradero para ubicarlo de inmediato y llevarlo a prisión.


    Requerí más de un minuto para recuperar mi respiración. Y luego, mientras seguía preparando mis cotufas, que por cierto estaban a punto de quemarse, comencé a meditar sobre lo que acababa de ocurrir, tratando de encontrarle la lógica a esta asquerosa situación. ¿Quién podría haber ordenado semejante barbaridad? Lo que sí tenía claro era que alguien se ensañó con él y ahora quería borrarlo del mapa.


    —¿Nada de nada? —chillé en voz alta. La puerta comenzó a sonar con insistencia—. Alejo, dame un chance. Tocan a la puerta y si no abro, la tumbarán a como dé lugar.


    —¡Stefanía! ¡Ábreme la puerta, por favor! —Escuché gritar.


    —Ale, creo que es él. Acabo de oírle. —susurré al teléfono.


    —Abre la puerta, y si se trata de él, me llamas enseguida. Iremos para allá a verlos. —Colgó sin darme tiempo a responder.


    Corrí a la puerta y, con miedo, la abrí. El aire comenzó a faltarme. Cubrí mi boca con mis dos manos. Lo que veía podía ser un espejismo. La persona se mantenía de pie, frente a mí. Esperaba mi reacción, claro. El punto era que no tenía las palabras para expresar mi asombro. Solo me lancé a él y le abracé con fuerza. Le llené de besos y aferré su cuerpo al mío como nunca antes.


    —Dime que no es un sueño, por favor. —Pedí.


    —¿Sueño? No, mi amor. Esto es tan real como el amor que yo te tengo a ti, princesa. —Me separé de él y le vi a los ojos—. No tienes idea de cuanto ansié este momento, poder escapar y venir a verte. Eso me costaría la vida entera.


    —¿Cómo? Ya va, no comprendo nada. —No mentía. Mi mente estaba nublada de tantas ideas—. ¿Escapaste de dónde? ¿De quién? —Él me miró y tragó saliva.


    —José Miguel, habla pues, ¿cómo es eso de que escapaste? —Me tomó de la mano y entramos al apartamento—. ¿Qué es lo que ocurre?


    —No sé que tanto afecto le tengas tú al amiguito de Ignacio, creo que lo detestas. —articuló, cabizbajo. Me miró con angustia—. Lo cierto fue que se aprovechó de que ese día yo salí del hospital, que me separé de ti para venir a darme un baño en el apartamento.


    —¿Qué? —Él apretó mis manos y me dedicó un beso en los labios—. José Miguel, no comprendo, ¿qué es lo que quieres decirme? ¿Qué tiene que ver Rómulo en todo esto?


    —En rigor, me hiere que no lo hayas notado. Quiero decir, ¡es muy evidente! —Mi expresión era un poema de esos de Benedetti—. Estuve secuestrado, Stefanía, y...


    —¿Y qué, José Miguel? ¡Termina de hablar! —Él me miró en silencio. Tragué saliva—. Ya va, dijiste que él se aprovechó de que tú te separaste de mí, después del parto. ¿Para hacer qué?


    —Mi amor, tú eres una muchacha muy inteligente. Piensa bien, ¿sí? —Acarició mi mejilla con la yema de sus dedos—. Iré por agua y un calmante, creo que lo necesitarás.


    Los pocos minutos que estuve sola, me concentré en analizar las palabras de mi novio. ¿En qué parte Rómulo tenía que ver? Esa era la pregunta por la que me rompía la cabeza. Poco a poco, conseguí que las piezas del rompecabezas encajaran. José Miguel, mi amado José Miguel estuvo secuestrado y fue él. ¡Por supuesto que fue él! ¡Todo el tiempo fue así! Fue Rómulo quien ordenó su secuestro. «Ay por Dios, no es posible.»


    ¡Claro! Ahora tenía sentido el hecho de que se la pasara día y noche acá en el apartamento cuidando de mí y los niños. José Miguel regresó a la estancia, se sentó a mi lado y tomó mi mano. Le miré, mientras sentía mi corazón subir hasta la boca. ¿Cuánto odio podría vivir en una persona para secuestrar a alguien? ¿Qué demonios pretendía Rómulo con todo esto?


    —Ya lo entendí. —Me limité a decir. José Miguel tragó saliva—. Fue él, ¿verdad? ¿Él te secuestró?


    —Sí, mi amor. Ha sido obra suya, y... Mira, no sé qué tanto afecto le tengas tú a ese tipo, solo te sugiero que...


    —¿Afecto? ¿Cómo puedo sentir afecto por el hombre que me separó de mi gran amor por un mes? Se dice poco, es verdad. —Sequé mis lágrimas con brusquedad—. Mira, tú no sabes, no te imaginas la falta que me hiciste, José Miguel. Para mí, ese mes fue una eternidad. Creí que no aparecerías nunca. Teníamos a media Caracas buscándote a ti y a Paola.


    Sus ojos se ampliaron y tragó grueso.


    —¿De verdad? —preguntó, incrédulo. Asentí como si se tratara de algo obvio—. Paola pensó en eso, y le dije que era una ilusa si creía que la policía nos buscaría. —Bajó la mirada y restregó la mano sobre su pierna. Se la tomé y al ver su palma, me asusté—. Me lastimé en un intento de huida. —Me explicó.


    —¿Intentaste huir, José Miguel? —Asintió desganado. Noté la tristeza en su mirada—. Epa, ¿qué tienes? ¿Por qué estás tan decaído, mi chino?


    —Ese infeliz consiguió alejarme de ti por un mes, Stefanía. —masculló. Apretó su mandíbula y el puño sobre su pierna—. Eso me tiene mal, mi china. Te prometí que no me separaría de ti, y mira lo que nos pasó.


    —Amor, escúchame bien. —Él levantó su mirada hacia mí—. Tú no tienes la culpa de lo que pasó. Fue algo que se nos salió de las manos. No supimos, siquiera imaginamos que ocurriría.


    —De todos modos, mi china. —refutó, de nuevo, cabizbajo—. Además, eso no es lo único que me tiene así. —Aquella oración me activó las alarmas—. No es que yo le tenga miedo a ese tipo, pero luego de lo que ocurrió, tendremos que irnos al exterior.


    —¿Qué? ¡No! Al exterior, ni loca, ¿me captas? —Él estaba desconcertado. Lo sabía—. Mira, José Miguel, si huimos, pensará que somos cobardes, que le tenemos miedo. Le estaremos dando el gusto, y, entre todas las cosas, eso es lo último que quisiera hacer. Mi chino, tenga claro que, si tenemos que acabar con él, lo haremos, ¿ok?


    —¿De verdad piensas hacer eso? —No respondí—. Stefanía, no, me niego a que tú te expongas de ese modo. No lo permitiré.


    —¿Y qué quieres que haga entonces? ¿Qué me tumbe a llorar o tiemble de miedo? ¡No, José Miguel! Ni loca me quedaré de brazos cruzados. Haremos lo que sea, pero de Venezuela no nos vamos, eso escríbelo.


    Marco apareció por la puerta principal, y, al ver a José Miguel, se quedó mudo. Luego reaccionó y le abrazó sin pensarlo.


    —¡Hermano! ¿Dónde rayos estabas? ¿Por qué te desapareciste así? —preguntó al separarse. José Miguel me miró, como preguntando si le debía contar la verdad a mi primo. Asentí—. ¿Qué pasa? ¿Por qué ese cruce de miradas? ¿De qué me perdí?


    —Primo, para hacerte la historia corta, José Miguel estuvo secuestrado por un...sin oficio, que no hizo más que reforzar nuestra unión, ¿verdad, mi amor? —José Miguel me miró con sus ojos entrecerrados. Le sonreí y él asintió—. Ahora estamos juntos, de nuevo, y nada nos separará.


    —¡Verga! Pero, ya va, aquí hay algo que no me cuadra. ¿Cómo es que estuviste secuestrado? ¿Cuándo pasó? —José Miguel le miró y torció el gesto.


    —Bueno, eso pasó el día que salí del hospital. Venía a bañarme, a descansar. —Mi novio rió con amargura—. Fue lo menos que hice, en realidad.


    —Ajá, ¿y quién fue? Porque no creo que alguien te haya visto, se le ocurrió secuestrarte y ya, déjame decirte. —comentó Marco—. ¿Quién les hizo esa maldad?


    —Eso es lo de menos, primo. —Atisbé una pizca de curiosidad e incredulidad en sus ojos—. Lo que importa es que José Miguel está de vuelta con nosotros, sano y salvo.


    —Eso es muy cierto. La salud y la vida es lo primero. —coincidió Marco. Se dirigió al televisor y lo encendió. Lo siguiente que escuché por parte de Marco, fue—: ¡Mira, carajita, ven acá a ver esto! —Me señaló la pantalla del televisor, con una emoción inigualable en su rostro.


    —¿Qué pasó? ¡No me digas que sales tú en televisión, y de paso, cayéndote o haciendo el ridículo! Porque si es así, juro que me reiré por lo que queda del día. —Él me miró, alzó una ceja y yo solo reí—. ¡Ríete, no seas amargado!


    —Es que tú dices unas vainas que no tienen sentido, Stefanía, por Dios. —Apreté los labios para no reírme. Él lo notó, solo que decidió ignorarlo—. Ven pues, chica. Mira que esto te interesa.


    Ambos, José Miguel y yo, nos levantamos y acercamos al televisor.


    —Ajá, ¿qué es lo que quieres que vea? —demandé con indiferencia.


    Él me miró una vez más y volvió la mirada al televisor antes de responderme. —Mira, están entrevistando a este chamo. No sé cómo se llama, lo que sí, es que dará un taller de redacción profesional este sábado y otro de fotografía el mes que viene, aquí en Caracas.


    —Ah, que fino, vale. —Él me miró atónito—. ¿Qué? ¡Es la verdad! Es bueno hacer ese tipo de cosas para que la gente se capacite y eso. —Abrió sus ojos de par en par—. Ay, no. ¿Qué quieres que te diga, Marco?


    —¿Esta vaina es en serio? —Lo miré, extrañada de su reacción. Él respiró hondo y me miró de nuevo—. ¿Stefanía no ves la oportunidad que se te está presentando? Si haces esos cursos, podrías buscar trabajo como fotoperiodista en algún medio de aquí de Caracas, incluso para las campañas publicitarias de la agencia. ¿No crees?


    —Bueno, ahora que lo veo desde esa perspectiva, sí, tienes razón. Sería buenísimo. Es más, ya lo decidí. Haré esos cursos. —Marco sonrió.


    —Excelente decisión, prima bella. ¿Qué piensas tú de eso, hermano? —Sonreí a medias. Él miró a José Miguel, quien parecía no estar escuchando la conversación. De pronto, me soltó la mano y se dirigió a la cocina.


    Hice como si nada pasara y enfoqué la mirada en el televisor. Aunque me costó concentrarme, presté atención a las explicaciones que daba el chamo que, según el cintillo del programa, es el presidente de la organización. Debo admitir que llamó mi atención y si no fuese tan obvia, mi primo no se habría dado cuenta de la forma en que le miré.


    —Creo que Stefy encontró a su alma gemela —bromeó Marco.


    —Ja, ja que gracioso, mira cómo me río. —Sonrió, divertido—. ¡Qué alegría, Lucía!


    Rió con fuerzas—. ¡Chama, si te vieras la cara! Quedaste embobada frente al televisor mirando al chamo.


    —Bueno, ¿Cuál es el problema? Justo ahora, estoy prestando atención a lo del taller, ¿te puedes callar? —exigí, molesta. Él pareció reír—. Mira, ni se te ocurra decir esas cosas, delante de José Miguel, sabes cómo es él.


    Tomé nota del número de contacto y lo marqué apenas terminó la entrevista. Marco bromeó durante un largo rato. Cuando escuché la voz del otro lado de la línea, le hice señas de que hiciera silencio. El muchacho me contestó muy amable, y me explicó el procedimiento de inscripción.


    —¿Tienes lápiz y papel para anotar los datos bancarios?


    —Sí, enseguida lo busco. —alcancé a responder. Rasgué una hoja de mi libreta y busqué el lápiz. En cuanto lo tuve, le pedí los datos y me los hizo llegar de inmediato—. Perfecto, enseguida te hago la transferencia.


    —Chévere, me envías un capture con el comprobante, por favor. A este mismo número.


    —Seguro... ¿Cómo me dijiste que te llamas?


    Me pareció escucharle reír.


    —Eso lo sabrás el día del taller, ¿te parece?


    —Es injusto, yo te dije mi nombre.


    Rió.


    —En serio, necesito agendar tu número para enviarte el comprobante por WhatsApp


    —Bueno, ¿qué tal si me agendas como "presidente del movimiento" o "el chico del taller"?


    Estaba bromeando... ¿Verdad?


    —Eres muy chistosito, ¿cierto?


    —En ocasiones, sí. —Aunque no le veía, deduje que sonrió. Él se divertía con esta situación.


    —Okay, como quieras entonces, ya veré qué hago para enviarte el comprobante.


    —Excelente, que tengas linda noche, Stefanía —respondió.


    No sé si fue ilusión, pero le imaginé guiñándome un ojo. Este tipo no era nada normal. Realmente no supe que decir, por lo que mi respuesta fue tan simple como la suya.


    —Fino, que tengas feliz noche.


    —Igualmente, guapa — contestó y, acto seguido, colgó.


    Como era de esperarse, Marco comenzó su chalequeo y a hacerme preguntas sobre lo que me dijo el muchacho cuyo nombre aun desconocía. Enseguida, me llegó un mensaje de texto:
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    Literalmente mi mandíbula cayó al piso por lo que acababa de leer. ¿Qué le sucedía a este chico? ¿Quién se creía para hablarme de ese modo? ¡Aff! Lo peor vino cuando le mostré el mensaje a mi primo, este se retorció de la risa. Lo miré furiosa y abandoné la estancia. Me llamaba entre risas, mas no lo iba a escuchar hasta que se calmara. O sea, ¿qué pretendía? ¿qué me riera con él? ¡No señor!


    Una vez dentro de mi habitación, opté por ducharme. Busqué un pijama y mi toalla. De inmediato encendí el reproductor de mi celular, como de costumbre. Abrí la regadera y en cuanto sentí el frio del agua, retrocedí. Activé sin dudar el calentador de agua y esperé que calentara lo suficiente como para darme un buen baño.


    Coreé algunas canciones de mi banda favorita, y no pude evitar gritar cuando escuché la melodía de Riesgos. Una vez terminada mi ducha, me vestí y peiné mi melena. Me miré al espejo por unos segundos. El subconsciente me atacó gritándome que estaba equivocada con la decisión que tomé. Cuando terminé mi debate mental, me senté frente al portátil y lo encendí para escribir un poco y realizar el pago del taller.


    —¿Estás muy ocupada? —La voz de José Miguel me sobresaltó—. Perdona, no quise asustarte.


    —Tranquilo, no pasa nada. —contesté, concentrada en lo que hacía. Luego recordé su reacción de hacía un rato y me detuve a mirarlo con detenimiento—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué te alejaste de modo? Me refiero a cuando estábamos en la sala. Te quedaste mudo y después me soltaste de la mano, te fuiste a quien sabe dónde así sin más.


    Se sentó a mi lado al tiempo que colocaba una hamburguesa y un vaso de coca – cola frente a mí. Incapaz de ocultar mi asombro, le miré.


    —¿Qué pasa? Te traje la cena, ¿acaso no quieres comer? —inquirió. ¿Buscaba distraerme? ¡Ja! ¡Qué iluso era si creía que lo logró! La empujó hacia mí y agregó—: Come algo, muñeca.


    —Mira, no te desvíes del tema, ¿quieres? Necesito saber porque reaccionaste de ese modo, José Miguel. ¿Acaso tú conoces a ese chamo? —Él tomó un sorbo de refresco y lo escupió casi enseguida. Le miré en silencio—. Epa, te pregunté algo, respóndeme.


    Le di un bocado a la hamburguesa y tomé un sorbo de mi refresco, mientras esperaba que él se dignara a responderme.


    —¿Qué tanto haces?


    —Escribo...


    —¿Sobre? Si puedo saberlo, claro.


    —Por enésima vez, José Miguel, no intentes irte por la tangente. ¿Me crees estúpida o qué? —Me alteré sin poder evitarlo. Ya me cansaba su jueguito absurdo—. ¡Cónchale, José Miguel, responde pues? ¿Te comieron la lengua los ratones? —Mientras esperaba que cargara la página del banco, miré a José Miguel.


    —¿Qué harás con el banco? —preguntó.


    —Una transferencia, ¿no ves? —inquirí, indiferente.


    Finalmente pude hacer la transferencia y le escribí a Juan Luis con el único propósito de enviarle el comprobante de pago. Lo impresionante fue su respuesta:
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    —Ya va. ¿Tú vas a hacer ese taller? —inquirió a la vez que se ponía de pie—. Stefanía, ¿tú en serio harás eso?


    —¡Claro que sí! ¿Cuál es el problema? Hacer ese taller engordará mi currículo, y de paso, me será de ayuda con mi trabajo en la agencia. —Su mandíbula estaba tensa. Le miré en busca de una respuesta—. ¿Qué coño es lo que te pasa a ti, chico? ¿Por qué actúas así? ¡Es solo un taller y me beneficiará en sobre manera! ¿Te cuesta mucho entender eso?


    —¡No se trata del taller, Stefanía! —gritó.


    —¿Podrías, por favor, hacer silencio? —Le pedí en tono sereno—. Marcelo y Sol duermen en este momento, y no pienso despertarlos por lo que queda de noche, créeme. —


    Él no respondió.


    —Bien, si no se trata del taller, como dices, ¿entonces de qué? Ten la amabilidad de explicarme, ¿quieres? —Él inspiró aire con fuerza y la soltó. Alcé una ceja—. Espero por ti, José Miguel.


    Resoplé.


    —Creo saber quién es él, Stefanía. —Aquello me hizo ruido. Él lo notó, por supuesto—. Desearía estar equivocado, que solo sea un delirio, un espejismo. —comentó más para sí mismo que para mí.


    —¿Cómo dices? Explícate, ¿de qué hablas? ¿De dónde podrías conocerlo? —inquirí, aturdida.


    —Del secuestro. Tan simple como eso.


    —¿Del secuestro? No comprendo, José Miguel, ¿no fue Rómulo quien te secuestró pues? —Él asintió y negó a la vez—. Decídete, ¿te secuestró Rómulo sí o no?


    —Claro que sí, fue él quien ordenó el secuestro, pero el que me llevó al sitio donde estuve encerrado, fue el chamo ese, el fulano Juan Luis… —Le miré incrédula, debía estar bromeando—. ¿Qué? ¿No me crees lo que te digo?


    —Amor es que… Bueno, es algo… No es fácil de digerir, ¿sabes?


    —Claro que no, pero… Bueno, en fin… ¿Sabes qué? No soy quien para pedirte que no hagas el taller, eso te ayudará muchísimo en tu carrera, en tu formación profesional, así que ve y hazlo, sé lo bien que te hará adquirir esos conocimientos. —Sonrió y me abrazó.


    El fin de semana llegó, José Miguel me acompañó al lugar y estuvo presente hasta que llegó el facilitador. Juan Luis se comportó de lo más neutral al ver quien me acompañaba, incluso le pidió perdón a José Miguel por lo ocurrido. No quise intervenir, sabía que eso no era fácil de procesar y que él era quien debía decidir si lo perdonaba o no.


    José Miguel decidió quedarse conmigo durante todo el taller. Juan Luis mantuvo una postura muy neutral y formal. Él sabía lo que hablaba, tenía los conocimientos necesarios para impartir aquel taller. Me sorprendió lo hábil que era para hablar en público, le pedí que me enseñara y él prometió hacerlo en otra oportunidad.
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    Noviembre, 2019.


    Caracas, Venezuela


    Con la llegada de José Miguel a mi vida, mis sentimientos, mis perspectivas sobre la vida y el amor, cambiaron en lo absoluto. Me enamoré de él como una adolescente se enamora del chico guapo de su salón. Él se cruzó en mi camino de la forma más peculiar posible. Ambos veníamos de un pasado amoroso no muy agradable que se diga. Mi historial en lo particular no era el mejor, mucho menos el más deseado de todos.


    Poco a poco me fui enamorando de él. Aun conservaba dudas y temores por lo vivido en el pasado. No obstante, me convencí de que él no era como ninguno de los imbéciles que tuve como pareja. Le abrí las puertas de mi vida, le dejé entrar e hizo de mi mente y corazón un verdadero huracán. Sus detalles para conmigo, me daban a entender de que él me quería como algo más, que existían las posibilidades de que pudiese corresponder a mis sentimientos.


    ¿Lo mejor? Así fue. Recuerdo a la perfección el primer beso, y cada momento a su lado. Eran realmente únicos. Con José Miguel podía ser yo misma. Sin importar lo que pudiese pensar o decir el resto. Él pasó a ser lo más preciado de mi vida. ¿La evidencia? Hay miles, la verdad. No obstante, considero que no hay mejor prueba que la familia que ahora formamos.


    —¿Estás lista, mi amor? —preguntó José Miguel, quien salía del baño con un traje de gala espectacular. Le miré con detenimiento y una sonrisa pícara—. ¿Qué? ¿Por qué me miras así?


    —Te ves mucho más sexy vestido de gala, ¿sabías? —Mordí mi labio inferior. Él rió—. Tendré que esconderte en el maletero del carro, no permitiré que otras te miren.


    —No te preocupes por el resto, mi china. Sabes que soy tuyo por completo. —murmuró sobre mis labios. Gemí. El beso se intensificó, y casi olvidamos el compromiso con mis padres. Él se apartó con delicadeza y me sonrió—. Me encantaría seguir, pero debemos irnos, preciosa. Tus padres nos esperan.


    —Sí, es cierto. —susurré. Él besó mis labios, esta vez por menos tiempo—. Déjame terminar de arreglar a Sol. —José Miguel rió y negó a la vez—. Será rápido, lo juro.


    —¡Anda rápido! Tienes un minuto, Stefanía. —Le miré absorta. Él no cambió su expresión.


    En cuestión de medio minuto, la pequeña Sol y el guapo Marcelo estaban listos para irse de fiesta con nosotros. Marco, quien apareció de un momento a otro, nos tomó una foto a los cuatro. El recuadro familiar era precioso. Decidí imprimirla y enmarcarla para tenerla en casa.


    —Vamos, pues, que se nos hace tarde. —habló Marco.


    —Sí, sí. Ya estamos sobre la hora. —intervino José Miguel. Mi celular sonó justo antes de salir, mordí mi labio al mirarle—. ¡Coye, Stefanía! Apúrate, mujer, que vamos bien tarde a la cena. Después revisas el mensaje, ¿sí? —Le miré apenada y salí del apartamento.


    —Temo que aparezca ese loco y nos haga algo. —murmuré a José Miguel, a la vez que me aferraba a su espalda.


    —No te despegues de mí, ni un segundo. —respondió él.


    —Jamás lo haría, lo sabes. —Mi celular volvió a sonar. Era Alejandro, el comisario encargado del caso Andrade. Le atendí sin pensarlo—. Alejandro, ¿cómo estás? ¿A qué debo tu llamada?


    —Seré franco con lo que diré a continuación. —Esperé que continuara, y, mientras lo hacía, una tensión me recorría el cuerpo entero. Un resoplido se escuchó al otro lado de la línea—. Lo tenemos, Stefanía.


    —¿Cómo? Ya va, ¿de quién me hablas?


    —¿Cómo que de quien te hablo? ¡De Rómulo, pues! Lo tenemos. Sabemos donde se esconde, e iremos por él ahora mismo.


    —Esa es la mejor noticia que me pudiste dar en mucho tiempo, Ale. ¡Te lo agradezco tanto! —exclamé.


    —No, no, chica. Más bien yo debo agradecerte a ti y a José Miguel. Conseguimos, mediante sus declaraciones, atrapar a un posible asesino en serie, del que no tendrían escapatoria.


    —¿Y sus cómplices? ¿Los apresarán a ellos también?


    —Lo más probable, aunque, por los momentos no tenemos información al respecto. Les tendremos encerrados en los calabozos de acá de la central hasta que el tribunal dé la fecha de la audiencia.


    —No sabe cuánto me alegra escuchar eso, Ale.


    —De todos modos, Stefanía, José Miguel y tú, deben cuidarse las espaldas. Podríamos incluso cuadrar un equipo de seguridad con algunos funcionarios de la central.


    —Eso estaría perfecto, Alejandro. ¿Te parece si mañana nos vemos los tres y lo discutimos?


    —Buenísimo. Nos vemos mañana a primera hora, ¿puedes?


    —Si, sí, claro que sí.


    —Bueno, así será, entonces. —Hizo una pausa y luego agregó—: Los dejo, que tengan linda noche, muchachones.


    —Seguro, Alejandro. Tú también, descansa. —Colgó.


    Encendimos el Audi y nos pusimos en marcha. Marco me ayudó con Marcelo, pues era el más pesado de los mellizos. El parecido de este con José Miguel era imposible de negar. Eran dos gotas de agua, por así decirlo. Al llegar a casa de mis padres, me detuve a mirar la fachada. Era muy bonita, debía admitirlo. La muchacha de limpieza nos abrió la puerta e hizo pasar. La cena como tal, transcurrió entre alegrías y risas. Mis padres estaban enamorados de los mellizos, especialmente, Esmeralda, mi madre.


    —¡Marcelo es idéntico a José Miguel, por Dios! —argumentó mi madre. Ambos sonreímos—. Están grandísimos, Dios los cuide.


    —Amén, mami. —Ella me sonrió—. ¿Qué era eso tan importante que debían decirnos a José Miguel y a mí? Digo porque una cena de esta magnitud debe ser por algo de gran relevancia, ¿me equivoco?


    Mi padre se levantó del sofá y habló. —La verdad, no somos nosotros quienes debemos dar explicaciones por la cena. Eso le corresponde a alguien más. —Miró a José Miguel, y yo también lo hice—. Cuéntele, yerno. Dele a mi hija la noticia.


    —José Miguel, mi amor, ¿de qué habla mi papá? ¿Qué noticia es esa que me tienes que dar? —Él rascó su nuca y parpadeó un par de veces seguidas—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan nervioso?


    —Stefanía, mi reina, sé que ha pasado mucho tiempo, casi un año, desde que nos hicimos novios, y dos desde que nos conocimos, ¿cierto? —Asentí una sola vez. Él tragó saliva y sacó una cajita de su saco—. Bueno, hoy, 23 de noviembre, quiero, delante de tus padres y nuestros preciosos hijos, formalizar mi relación contigo, mi flaca bella.


    Se arrodilló delante de mí, abrió la cajita y me miró fijo antes de formular la pregunta del millón de dólares.


    —Mi flaca, ¿tú te quieres casar conmigo?
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    En primer lugar, debo agradecerle a Dios Todopoderoso por poner en mí el talento y la inspiración para escribir esta maravillosa historia. Sin Él nada sería posible.


    Por supuesto, gracias a:


    - Mi maravillosa familia, por todo su apoyo y su amor inigualable.


    - Yoselin, Selene, Simoneth y Yarleth, mis fuentes de cordura, y me apoyaron sin condición alguna.


    -Marco Prato, por el uso de su nombre y personalidad para uno de los personajes de la historia. Sobre todo, por darme la gran idea de crear esta maravillosa obra. Si estás leyendo esto, déjame decirte que estoy muy agradecida contigo por eso. ¿Qué? ¿Creías que no te daría los créditos? Te amo un montón enano, eres un gran amigo.


    - Aime Yajure, mi bella y exigente editora. ¡Gracias, mujer, por tu paciencia no tan infinita para ayudarme en el proceso de edición! ¡Eres la mejor, de verdad!


    - Todos los que hicieron posible la existencia de esta maravillosa novela.


    - Y a ti, porque fuiste la principal razón para crear esta historia.
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    https://www.wattpad.com/user/StefanyPacinelli
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    https://www.facebook.com/stefanygpacinellib.95
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    https://www.instagram.com/stefanygpb_
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